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INTRODUCCIÓN 


La característica primordial de la enseñanza a distancia es que la docen- 
cia, generalmente, no tiene lugar mediante contacto directo entre profesores 
y estudiantes, sino a través de materiales para el estudio, medios técnicos 
de comunicación y sobre todo y una parte fundamental de la estructura. los 
profesores tutores. En la Universidad Nacional de Educación a Distancia, en 
contraste con las Universidades presenciales, el material didáctico constituye 
la fuente básica, y con frecuencia la única, que el estudiante dispone para su 
formación e información, por ello la redacción de este material didáctico tiene 
que tener como característica fundamental la autosuficiencia. No olvidemos 
que mı corresponde al profesor-tutor impartir el programa de la asignatura, 
ni el estudiante está obligado en modo alguno a asistir al Centro Asociado 
y, por lo tanto, debe poder cumplir los objetivos de la asignatura valiéndose 
del material didáctico que se le proporciona, de ahí que la calidad cientí- 
fica y pedagógica del mismo requiera una especial atención. No solo tiene 
que responder a unas exigencias de contenido, sino que debe organizarse de 
manera tal que despierte el interés del alumno, facilite su aprendizaje en soli- 
tario, le permita un trabajo continuo y personal, y estimule la continuación de 
sus estudios. El estudiante a distancia dispone de un papel activo de capital 
importancia en su propio proceso de aprendizaje. El profesor debe asumir 
el papel de guía fundamental de esa dinámica autoformativa y de generador 
de estímulos para el desarrollo de sus capacidades específicas. El profesor a 
distancia puede incluso cumplir un papel de “profesor-cautivador” si, a través 
del material didáctico, es capaz de incentivar intelectual y emotivamente al 
estudiante. 


La investigación en Prehistoria siempre está sujeta a una actualización 
y cambios constantes. Aunque esté en nuestro ámmo hacer un manual actuali 
Zado y que pueda tener una cierta permanencia, veremos que al día siguiente 
de su publicación, ya estará anticuado porque se habrá producido un nuevo 
hallazgo o un nuevo método de datación, entre otros. Las afirmaciones que 
se hacen muchas veces se convertirán en la diaclasa que fracturará la férrea e 
inmutable postura científica. Por ello, la estructura general de nuestra materia 
cumple el apotegma ciceroniano de ser testigo de los tiempos y permanece 
más o menos inmutable desde hace algunos decenios. El descubrimiento de 
un nuevo espécimen de Australopithecus no alterará en líneas generales el 
Proceso evolutivo. Un nuevo yacimiento solutrense, no modificará sustancial- 
mente la visión global que tenemos de este horizonte cultural. 


Esta asignatura, con el nuevo Espacio Europeo de Educación Superior, 
se ha separado en dos asignaturas independientes, pero íntimamente relacio- 
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nadas ya que la primera antecede cronológica y culturalmente a la segunda 
y ésta es la continuación de la primera. 


El Programa de la materia propuesta, sigue un contenido rigurosamente 
histórico, un orden cronológico y una consideración espacial poco rígida. 
La periodización puede en algún caso considerarse excesivamente convencio- 
nal o tradicional, pero en modo alguno se trata de establecer compartimentos 
estancos, m tampoco romper el proceso histórico continuado, sino más bien 
facilitar el aprendizaje de una forma ordenada y coherente. 


El objetivo primordial de este manual es que los estudiantes adquieran no 
solo unas nociones y criterios básicos sobre Prehistoria y Protohistoria, sino, 
sobre todo una metodología de trabajo y estudio en la que se desarrollen su 
capacidad de análisis y de síntesis. A través de este manual pretendemos que 
aquel estudiante que lo desee, obtenga unos conocimientos específicos y com- 
prenda la peculiaridades de la Prehistoria desde el punto de vista de la cultura 
material y de aquellas gentes que la llevaron a cabo, sin renunciar a conocer 
los aspectos socio-culturales, de medio ambiente, los recursos potenciales de 
éste y, por tanto, los modelos económicos, la distribución y relaciones entre 
los diferentes asentamientos, la reconstrucción demográfica y etnoarqueoló- 
gica, por citar algunos de los más importantes aspectos que subrayan los dife- 
rentes tendencias o métodos de la Prehistoria. 


Esta asignatura trata de reconstruir un pasado a parür de las manifesta- 
ciones materiales que se han conservado hasta nuestros días, resultado de la 
acción del ser humano en su entorno, su lugar de habitación, su poblado, su 
enterramiento, de su culto o relación social. Por ello el estudio de estas mani- 
festaciones materiales no puede limitarse a un análisis objetivo de las mismas, 
ya que no hay que olvidar que el autor de tales objetos vivió en un medio 
geográfico determinado y con unos recursos muy concretos que, en muchas 
ocasiones, han mfluido decisivamente en su realización y en la estructuración 
de las comunidades prehistóricas. 


La documentación gráfica incluida en el texto, cuyo número se ha aumen- 
tado considerablemente con respecto a ediciones anteriores aporta una infor- 
mación visual de gran importancia ya que complementa el texto. 


Hay que destacar el empeño que ha realizado este equipo docente por 
actualizar el conocimiento que se ha hecho de cada uno de los temas con 
respecto a las ediciones anteriores. A pesar de haber realizado una labor de 
coordinación para revisar los textos, su adecuación a la materia y la no repeti- 
ción de conceptos, en algunos casos ha sido mevitable o de difícil resolución. 
Siempre cabe la posibilidad que se cuele una errata. Todas estas circunstan- 
cias solo pueden ser imputadas a cada uno de los autores y no al equipo en su 
conjunto. En ello reside la libertad de cátedra. 


En los 35 años que llevo como docente en la UNED hemos redactado tres 
Unidades Didácticas con varias ediciones. Después de una lectura detenida 
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la corrección de todo el texto, creo que en esta edición hemos logrado un 
Manual importante Importante no solo por el contenido que es excepcional, 
sino por la necesaria labor de síntesis y actualización de contenidos científicos 
que han hecho cada uno de los autores, colegas, en cada uno de sus temas. 
Quiero mostrar mi gratitud a todos ellos por la confianza que han depositado 
en mis correcciones, 


Hace años se hablaba del Manual de Almagro, del Manual de Jordá, del 
Manual de Nájera, entre otros, ahora se hablará del Manual de la UNED 


Solamente hay una cuestión y es la referida al término hojıtas/lamını- 
llas. En realidad es lo mismo, simplemente se trata del uso del francés en la 
segunda, aunque está perfectamente aceptado. 

Sergio Ripoll 
Coordinador 
1 de agosto de 2020 
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1. INTRODUCCIÓN 


Las primeras etapas del desarrollo de la Humanidad, objeto de estudio de 
la Prehistoria, tienen lugar en un periodo de tiempo relativamente corto y cer- 
cano a nuestros días, pues todavía nos encontramos en él: es el Cuaternario, 
ultima gran división cronológica de la Historia de la Tierra. 


Las principales características del Cuaternario se pueden resumir en dos: 
por un lado, es un periodo en el que se sucedieron numerosas variaciones cli- 
máticas, con alternancias de épocas frías y secas (glaciales) con otras cálidas 
y húmedas (interglaciales), con los consiguientes cambios en la distribución 
de los sistemas morfogenéticos, los paisajes vegetales y las faunas marinas 
y continentales; y por otro. es el periodo de la Historia de la Tierra en el que 
tiene lugar la culminación de la evolución humana, que si bien se inicia en 
momentos anteriores del Cenozoico, durante el Cuaternario da lugar al género 
Homo y a la especie humana actual, el Homo sapiens. 


El estudio del Cuaternario y el conocimiento de sus características, de lo 
que se encarga la Geología del Cuaternario, resultan fundamentales para la 
Prehistoria y la Arqueología, pues es precisamente en ese periodo de tiempo 
en el que transcurre el desarrollo de la Humanidad, incluyendo las épocas 
históricas y los momentos actuales. Así, en el tema lA de este manual. se 
tratarán aspectos fundamentales para conocer el marco temporal y ambiental 
en el que tiene lugar la Prehistoria, tales como la definición, categoría en la 
escala cronoestratigráfica. límite inferior y divisiones del Cuaternario, mien- 
tras que en el capítulo 1B se abordarán sus características paleoclimáticas y 
paleoambientales. 


2. EL CUATERNARIO 


2.1. Conceptos previos 


Para cuantificar el tiempo al estudiar la Historia de la Tierra, la Estra- 
tigrafía utiliza dos escalas: la escala cronoestratigráfica, que establece uni- 
dades tangibles que corresponden a las rocas sedimentarias depositadas 
durante esa unidad de tiempo. y la escala geocronológica que establece uni- 
dades intangibles que representan tiempo. En la escala cronoestratigráfica 
las unidades de mayor a menor rango son los eontemas, que se dividen en 
eratemas, estas se articulan en sistemas, estos en series y, finalmente, estas 
se subdividen en pisos. mientras que. en la escala geocronológica, las uni- 
dades equivalentes son eón. era, periodo, época y edad. 


Los nombres de cada una de estas unidades y sus límites temporales 
por arriba y por abajo son propuestos por la /nternational Commission 
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on Stratigraphy (ICS) y sus propuestas son ratificadas por la comunidad 
científica geológica internacional organizada en la International Union 
for Geological Sciences (IUGS). La fecha numérica del comienzo de cada 
unidad temporal (límite inferior) a nivel mundial o Global Standard Stra- 
graphic Age (GSSA) se define por diferentes tipos de criterios geológi- 
cos (paleontológicos, magnetoestratigráficos, sotópicos, paleoclimáticos, 
etc.). El límite inferior de cada unidad temporal a nivel mundial se define 
en una sección estratigráfica concreta que cumpla determinados requis; 
tos (estratotipo) y que esté situada en un punto concreto de la superficie 
terrestre, que recibe la denominación de Global Boundary Stratotype Sec- 
rion and Point (GSSP). Cada punto y estratotipo se identifica físicamente 
sobre el terreno con un tornillo dorado situado en el lugar escogido, que 
debe estar bien identificado sobre el terreno. Tal es el caso, en Espana, del 
límite inferior del piso Selandiense (Paleoceno), cuyo GSSP se encuen- 
ira en la playa de Zumaia (Gipuzkoa). Todas las divisiones temporales 
admitidas de la Historia de la Tierra se plasman en la International Chro- 
nostratigraphic Chart (ISC) que se actualiza constantemente con nuevas 
aportaciones de GSSA y GSSP. 


La Historia de la Tierra se divide en cuatro grandes unidades de tiempo, 
los eontemas/eones Hádico (»4.600-4.000 millones de años o Ma), Arcaico 
(4.000-2.500 Ma), Proterozoico (2.500-541 Ma) y Fanerozoico. El Fane- 
rozoico, que comienza hace 541 Ma, está dividido en tres eratema feras: 
Paleozoico (541-251,9 Ma), Mesozoico (251.9-66 Ma) y Cenozoico 
(66 Ma-presente). El Cenozoico se divide a su vez en tres sistemas/perio- 
dos: Paleógeno (66-23.03 Ma), Neógeno (23.03-2.588 Ma) y Cuaternario 
(2.588 Ma-presente). 


Con objeto de clarificar la terminología que se utilizara a lo largo del 
texto referida a los periodos fríos y cálidos del Cuaternario se explican 
a continuación los términos más comunes. Una glaciación o periodo glacial 
es un episodio climático durante el cual los glaciares experimentan un gran 
desarrollo, alcanzan un máximo y comienzan a retroceder. Un interglacial 
es un episodio climático entre dos glaciaciones en el cual las condiciones 
no son las óptimas para el desarrollo de los glaciares, por lo que estos retro- 
ceden hasta alcanzar su mínima extensión. Un Stadial, estadial o estadio es 
un episodio climático en el marco de un periodo glacial o interglacial con 
una tendencia al enfriamiento, mientras que un Interstadial, interestadial 
o interestadio es un episodio climático dentro de un periodo glacial o inter- 
glacial con una tendencia al calentamiento. Por lo general, se utiliza el tér- 
mino interglacial para definir periodos con un óptimo climático, al menos 
tan cálido como el momento actual, mientras que el término interestadio 
w interestadial se emplea para describir periodos templados, dema iado 
cortos o demasiado fríos para permitir el desarrollo de bosques templados 
caducifolios. 
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2.2. Definición, categoría y límite inferior 


El Cuaternario es, por tanto, la unidad cronoestratigráfica y geocronoló- 
gica más reciente y corta de la Historia de la Tierra (ocupa sólo un 0,046%), 
que constituye el techo de la secuencia geológica y que contiene depósitos y 
materiales actuales (figura 1). 


Millones 
de años 
(Ma) 


Figura 1. Tabla cronoestratigráfica del Cuaternario. * El piso Tarantiense se 
encuentra sin ratificar por la IUGS (modificado a partir de ICS en línea). 


El término Cuaternario fue introducido en la literatura geológica por Jules 
Desnoyers en 1829 para referirse a los materiales poco consolidados, situados 
por encima de los depósitos miocenos y pliocenos de la cuenca sedimentaria del 
Sena. Hacia 1830-1832, Marcel de Serres y Henri Reboul restringieron su uso 
para los depósitos relacionados con el diluvio bíblico, La utilización del término 
Cuaternario tiene su explicación en el contexto de la Historia de la Geología, 
Puesto que, en aquellos momentos, las eras se conocían por los términos introdu- 
cidos en 1759 por Giovanni Arduino: Primaria, Secundaria y Terciaria. Por ello, 
al definir los terrenos situados por encima del Terciario aquellos geólogos de 
principios del siglo XIX utilizaron el término de era Cuaternaria o Cuaternario. 


Pese a que el término Cuaternario siempre estuvo reconocido en los Congre- 
sos Geológicos Internacionales, su categoría dentro de la Escala Cronoestratigrá- 
fica Internacional nunca tuvo un reconocimiento explícito, hasta qué, en su actua- 
lización de agosto de 2008, la IUGS otorgó al Cuaternario la categoría de sistema/ 
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periodo dentro del eratema/era Cenozoico y por encima del sistema periodo Neó- 
Seni Por tanto, la categoría de esta unidad en la escala cronoestratigráfica es la 
de sistema, mientras que en la escala geocronológica su categoría es la de periodo. 


Tras un intenso debate científico, en junio de 2009 la IUGS aceptó la pro- 
puesta de la International Union for Quaternary Research (INQUA) y de la 
Subcommissión on Quaternary Stratigraphy (SQS), por la que el GSSP o límite 
inferior del Cuaternario quedó establecido en los siguientes términos: 1) el 
límite Neógeno-Cuaternario se define formalmente en el estratotipo del Monte 
de San Nicola, en la costa sur de Sicilia (Italia), coincidiendo con la base del 
Gelasiense y del Pleistoceno; 2) el Gelasiense pasa a integrarse formalmente 
como el piso basal del Pleistoceno; y 3), el límite inferior del Cuaternario se fija 
en 2,588 Ma. Además, la sección del Monte de San Nicola (figura 2) contiene el 
límite entre los crones Gauss (+) y Matuyama (-) que se detecta fácilmente un 
metro por debajo del límite inferior del Gelasiense, coincidiendo con el estadio 
isotópico del oxígeno 103 (OIS 103). 


rj —— 


re 


i i i iensi r del 
Figura 2. Estratotipo (GSSP) de la base del piso Gelasiense y por tanto e 
Pleistoceno, en la sección del monte San Nicola (Italia), donde se ha definido el raid 
inferior del Cuaternario (tomado de SSI http://stratigraphy.science.purdue.edu/gssp/). 
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2.3. Divisiones del Cuaternario 


Tradicionalmente el Cuaternario se divide en dos unidades con categoría 
de serie en la escala cronoestratigráfica y de época en la geocronológi 
Pleistoceno y el Holoceno, y a su vez cada una de ellas se divide en tres subse- 
ries: inferior, medio y superior (figuras 1 y 3). Así aparece reflejado en la ICG. 
El Pleistoceno abarca la casi totalidad del Cuaternario y se caracteriza por la 
alternancia de periodos fríos con otros cálidos o templados. El límite superior 
del Pleistoceno corresponde al primer gran calentamiento climático, posterior 
a la última glaciación, situado hace 11.700 años. Desde esa fecha hasta el 
presente se extiende el Holoceno. En la figura 4 se ofrece una síntesis de las 
divisiones cronoestratigráficas y climáticas del Cuaternario, con indicación 
de los diferentes tipos humanos y los tecnoclomplejos culturales asociados. 


2.3.1. El Pleistoceno 


El término Pleistoceno fue acuñado por Charles Lyell en 1839 para desig- 
nar un periodo de tiempo más reciente que el Plioceno, caracterizado por una 
fauna de moluscos marinos con una mayoría de especies idénticas a las actua- 
les. Es un término tomado del griego cuyo significado es “lo más nuevo”. 


Las primeras periodizaciones que se realizaron del Cuaternario se estable- 
cieron para medios continentales y se basaron en criterios climáticos. En 1909 
Albrecht Penk y Edward Brückner propusieron la cronología cuatriglacial, la 
cual definía cuatro grandes periodos fríos o glaciales en los que los glaciares 
alpinos experimentaron grandes avances hacia cotas más bajas, denominados 
con los nombres de otros tantos ríos alpinos. Estas cuatro glaciaciones son, de 
más antigua a más moderna, Günz, Mindel, Riss y Würm. Entre cada una de 
ellas se detectan momentos de retrocesos de los frentes de los glaciares corres- 
pondientes a etapas cálidas: los interglaciales Giinz-Mindel (Cromer o com- 
plejo Cromeriene), Mindel-Riss (Holstein o Holsteiniense) y Riss-Wiirm (Eem 
o Eemiense). Posteriormente, a estas cuatro etapas glaciales se añadieron otras 
dos anteriores al Günz, denominadas Donau y Biber. En el norte de Europa, 
durante las fases glaciales se produjo un aumento de la extensión de los casque- 
tes de hielo o inlandsis, cuyos frentes avanzaron hasta latitudes más meridiona- 
les alcanzando el sur de las islas Británicas y el norte de los Cárpatos. En esta 
zona del norte de Europa se han observado cuatro fases glaciales denominadas, 
de más antigua a más reciente, Beveliense (~ Günz), Elsteriense (= Mindel). 
Saaliense (= Riss) y Weichseliense/Vístula (= Würm), separadas por los perio- 
dos templados Cromeriense, Holsteiniense y Eemiense, a las que habría que 
añadir tres periodos fríos más antiguos, Menapiense, Eburoniense y Preti- 
gliense, que más o menos son coincidentes con Donau y Biber, separados por 
los periodos templados Waaliense y Tigliense. En Norteamérica los investiga- 
dores definieron otras cuatro fases glaciales llamadas Nebraska, Kansas, Illinois 
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Figura 3. Divisiones del Cuaternario, con indicación de la escalas cronoestratigráfica 
(1: sistemas; 2: seri subseries; 4: pisos; N: Neógeno; P: Plioceno; 
Pi: Piacenziense; T: Tarantiense), magnetoestratigráfica (crones, subcrones 
y excursiones magnéticas), paleoclimática (estadios isotópicos del oxígeno; aparecen 
numerados los pares que corresponden a estadios frios) y las variaciones de los 
parámetros orbitales de la Tierra (línea azul: oblicuidad en %; línea negra discontinua: 
excentricidad) (realizado a partir de Ellias, 2007, pp. 2817 y 2823). 
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y Wisconsin, separadas por tres etapas interglaciales: Afton (Nebraska-Kansas), 
Yarmouth (Kansas-Illinois) y Sangamon (Tlinois-Wisconsin). La correlación de 
todas estas fases glaciales se muestra en la (figura 5). 


En África los procesos glaciares no tuvieron el desarrollo que en Eurasia o 
Norteamérica, a pesar de existir glaciares de montaña en las mayores cumbres 
africanas (Atlas, montes Kenia y Kilimanjaro). y las divisiones se establecieron 
atendiendo a la alternancia de fases húmedas o pluviales (de más antigua a más 
reciente, Kanguriense. Kamusiense, Kanjeriense, Gambliense-Makaliense y 
Nakuriense). relacionadas con las fases glaciales europeas, y fases áridas o inter- 
pluviales, asociadas a las fases interglaciales del continente europeo. No obstante, 
estas correlaciones entre fases pluviales y glaciales no están plenamente acepta- 
das, exceptuando el pluvial Nakuriense, relacionable con la última deglaciación. 


PALLOLÍCO MEDIO 


PLEISTOCENO MEDIO 


Harrotitico 


250.000 


Figura 4. Síntesis cronológica del Cuaternario a partir de 1,9 Ma, que muestra las 
escalas paleomagnética, cronoestratigráfica y paleoclimática e indica la posición 
de los diferentes tipos humanos y los tecnocomplejos asociados: a la izquierda 
desde el suberon Olduvai (1.9 Ma) y a la derecha desde hace 250 ka (modificado de 
Fernández Fernández y García Sánchez, 2006, pp. 72 y 73). 
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Figura 5. Correlación entre las glaciaciones cuaternarias y sus interglas ales de 
Europa y de Norteamér ión de las escalas SPECMAFP, de los isótopos 
del oxígeno (OIS) y paleomágnética (tomado de Monjuvent y Nicoud, 2002). 


Actualmente, el Pleistoceno tiene categoría de serie/época y sus divisio- 
nes reconocidas por la comunidad científica internacional tienen categoría de 
subseries/subépocas y de pisos/edades, cuyos límites se han definido utili- 
ndo criterios magnetoestratigráficos y/o paleoclimáticos. Son las sig 
Miguras 1,3 y 4): 
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» Pleistoceno inferior: esta subserie se inicia en la base del Gelasiense 
(2,588 Ma), en el límite Gauss (+) / Matuyama (—). y comprende dos 
pisos marinos: 


iene a coincidir con el final del Plioceno y el Gela- 

14/1,78 Ma), que viene a coincidir con el final l 
E SE una intermedia o Biharianiense (entre 2,04/1,78 y 0,85/0,43 Ma). 
xh cubre el resto del Pleistoceno inferior (Calabriense) y parte del Pleis- 
d ric medio; y otra superior o Toringiense (0,85/0.43 Ma-presente) que 


- siens i is istoceno inferior, cuyo lími E y i 3 T 
El Gelasiense o primer piso del Pleistoceno infe: cuyo límite infe "Jaye el Pleistoceno medio y el superior. 


rior o GSSP es la base del Cuaternario (2,588 Ma), que se encuentra 
definido en el estratotipo del Monte San Nicola (Sicilia. Italia) y ha 


Además, el Pleistoceno superior se ha dividido internamente en dos 
sido ratificado por la IUGS en 2009. 


imáti ifica ógico: último Interglacial. que 
axes climáticas con significado cronológico: el Penú E 

me entre 130/128 ka (ka = miles de años) y 118/115 ka antes del 
S escis o before present (BP), que coincide con el ols Se, equivalente 
" interglacial Riss/Würm o Eemiense, y el Ultimo Pleniglacial. que com- 


— El Calabriense o segundo piso del Pleistoceno inferior, cuyo límite 
inferior o GSSP, ratificado en 2011 por la IUGS, se encuentra situado 
en la sección de Vrica (Calabria, Italia) según la definición de Emi- 


ñ :alendario, coincide con 
liano Aguirre y Giovanni Pasini de 1985, 15.000 años después del prende desde | 18/115 ka BP henta O E cub S 0152 
inicio del subcrón de Olduvai (+), incluido dentro del cron Matu- la glaciación Würm e incluye desde e 3d has 
yama (—), hace 1,806 Ma. s el OIS 1. 


* Pleistoceno medio: tradicionalmente se iniciaba esta subserie en el límite 
entre los crones Matuyama (—) y Brunhes (+) situado hace 0,774 Ma que 
coincide con los inicios del OIS 19. Durante un tiempo se propuso que 
el piso/edad correspondiente a esta subserie/subépoca fuera el loniense, 
a partir de una sección estratigráfica italiana, pero no fue aceptado. 
En la actualidad se propone que sea el Chibaniense, cuyo límite inferior 
0 GSSP ha sido identificado en los depósitos marinos con abundantes 
microfósiles de la sección estratigráfica de Ichihara de la prefectura de 
Chiba (Japón), en una posición datada en 0,7741 Ma y situada 1,1 m por 
debajo de la inversión magnética entre los crones Matuyama (—) y Brun- 
hes (+): la propuesta ha sido ratificada por la IUGS en 2020. 


* Pleistoceno superior: el límite inferior de esta subserie se hacía coin- 
cidir tradicionalmente con el inicio del ültimo interglacial (Eemiense, 
Sangamoniense) o estadio isotópico del oxígeno OIS 5e, que coincidía 
con la base de la excursión magnética Blake de polaridad inversa dentro 
del cron Brunhes, situada hace 0,129 Ma. Actualmente, el Pleistoceno 
superior es coincidente con el piso marino Tarantiense, cuyo límite infe- 
rior se ha definido por criterios climáticos en el sondeo de la Estación 
Terminal de Ámsterdam a 63,5 m de profundidad. Esta propuesta ha 
sido presentada por la ICS a la TUGS para su ratificación, si bien por el 
momento no hay denominación específica de piso/edad para esta subse- 
rie/subépoca. Este límite coincide prácticamente con la base del inter- 
glacial Eemiense o inicio del OIS 5e, en los comienzos de la mejora 
climática posterior al penúltimo episodio glacial del Pleistoceno. y con 
la base del piso marino Tirreniense definido en el Mediterráneo. 


Una de las escalas cronológicas del Pleistoceno más usadas en los últi- 
mos años. basada en los isótopos del oxígeno, es la conocida como ua 
MAP derivada del proyecto internacional Spectral Mapping Projete Tanig 5 
en 1980 cuyo objetivo era generar una escala paleoclimática COMER p 
el Pleistoceno utilizando los registros de foraminíferos planctónicos e os 
sedimentos profundos de los fondos oceánicos. En principio, se d e 
una escala de tiempo geológico continuo para el Pleistoceno superior, con 
una precisión de 5 ka, que utilizaba la curva de los isótopos Eer 
construida a partir de los contenidos isotópicos de foraminíferos p! maaa 
cos de latitudes bajas y medias. sincronizada con las curvas de la ol ign 
dad de la eclíptica y la precesión de los equinocios (ver punto 3.3. Causas 
astronómicas). Posteriormente, en 1987, Douglas Martinson y otros autores 
desarrollaron una escala de tiempo astronómica para los últimos 300 ka S 
cronizada con una curva de alta resolución obtenida a partir de los isótopos 
del oxígeno de siete registros de foraminíferos bentónicos de dieci 
dos oceánicos del globo. La escala se articula en ocho episodios rw les 
mayores que se subdividen en subestadios de menor duración (figura 6). 


Por otra parte, la diversa información paleoclimática proporcionada por 
los testigos de los sondeos realizados en los hielos de Groenlandia, niis 
a la obtenida de los sondeos de sedimentos de los fondos oceánicos. han 
permitido establecer una detallada sucesión de episodios paleoclimáticos T 
temperaturas moderadas separados por otros de temperaturas frías, pa : 
en las variaciones de los isótopos del oxígeno. Dentro de los estadios O! x 
y OIS 2 se diferencian 24 periodos isotópicos interestadiales (Inrerstadial 
Isotope Stages IS o Greenland Interstadials Gb. separados por periodos 
estadiales fríos (Greenland Stadials GS). que se han podido correlacionar 
con las cronozonas de la escala cronoestratigráfica europea basada en datos 
paleopolínicos (figura 7). 


. Por otro lado, las biozonaciones elaboradas a partir de faunas de mamí- 
feros, especialmente de micromamíleros, han permitido establecer divi- 
siones en los depósitos continentales cuaternarios, denominadas edades 
de mamíferos, que son: una inferior o Villafranquiense (entre 2,97 Ma y 
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Figura 6. Cronoestratigrafía SPECMAP de los últimos 300 ka del Cuaternario basada 
en los parámetros orbitales sincronizados con la curva de variación de los isótopos del 
oxígeno de siete registros de foraminíferos bentónicos de diferentes fondos oceánicos 

del globo. Las líneas verticales numeradas indican características identificables del 


registro correspondientes a los diferentes eventos climáticos que aparecen numerados 
desde el 6.7 hasta el 1.1 (tomado de Martinson et al., 1987, p. 19). 


2.3.2. El Holoceno 


El Holoceno es la unidad más reciente de la escala cronoestratigráfica 
con categoría de serie/época que cubre el registro geológico de la Historia 
de la Tierra y cubre el intervalo de tiempo comprendido entre 0.0117 Ma y 
el momento presente (figuras 1, 3 y 4). El término Holoceno, cuyo signifi- 
cado es “completamente reciente”, fue introducido por Paul Gervais en 1867 
para designar los depósitos recientes o “postdiluvianos” correspondientes a 
un periodo templado que comienza al finalizar el último periodo glacial, que 
anteriormente habían sido denominados como Reciente por Charles Lyell en 
1839 y como Post-Glacial por Edward Forbes en 1846. El término entró en 
la literatura geológica a partir del Second International Geological Congress 
(IGC) que tuvo lugar en Bolonia en 1882, para designar el periodo de tiempo 
Post-pleistoceno que incluye los tiempos actuales, y fue aceptado con cate- 
goría de piso (Holocenian) en el Third IGC celebrado en Berlin en 1885. 
Tradicionalmente ha recibido la denominación de Postglacial, al corresponder 
al periodo de tiempo posterior a la última de las glaciaciones, si bien en la 
actualidad esa denominación está en desuso. 


El Holoceno coincide con el OIS 1 y su límite inferior ha sido definido 
y ratificado por la IUGS en 2008. El GSSP para este límite se ha estable- 
cido en el sondeo en el casquete de hielo de Groenlandia denominado North 
Greenland Ice Core Project (NGRIP) a una profundidad de 1.492,45 m, en 
un momento en el que se observa un exceso en los valores de deuterio al que 
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nicas realizadas en el norte de Europa y en Francia. Según estos criterios, 
la escala del Holoceno se compone de los siguientes periodos o cronozonas 
cuyos límites has sido datados por radiocarbono: Preboreal, desde el límite 
inferior hasta 10,2 ka cal BP; Boreal, entre 10,2 y 9/8,8 ka cal BP; Atlántico. 
entre 9/8,8 y 5,7 ka cal BP, Subboreal, entre 5,7 y 2,7/2,5 ka cal BP; y Subat- 
lántico, entre 2,7/2,5 ka cal BP y el presente. Los periodos Boreal y Atlántico 
se suelen agrupar en lo que se denomina Óptimo Climático Holoceno, mien- 
tras que el Subboreal y el Subatlántico se reúnen en un periodo más amplio 
llamado Neoglaciación, No obstante, la posición cronológica de los límites de 
estas divisiones difiere mucho de unas zonas a otras, pues para su definición 
se utilizan las variaciones de determinadas especies vegetales que presentan 
una gran variabilidad de unas zonas geográficas a otras. 


En la actualidad, las divisiones del Holoceno reconocidas por el comité 
ejecutivo de la IUGS en junio de 2018 tienen categoría de subseries/subépo- 
cas y de pisos/edades y sus límites, que se encuentran ratificados, se han defi- 
nido utilizando distintos criterios. Son las siguientes (figura 8): 


* Holoceno inferior o temprano que coincide con el piso Groenlandiense 


(Greenlandian en la terminología anglosajona), el cual recibe su nom- 
bre del casquete de hielo de la meseta central de Groenlandia, donde se 
encuentra el sondeo (NGRIP), Su límite inferior (GSSP) es el mismo que 
el del Holoceno, ya comentado, situado hace 11.700 años. 


Holoceno medio, coincidente con el piso Norgripiense (Northgrippian) 
que recibe su nombre del sondeo NGRIPI. Su límite inferior (GSSP) está 
definido a la profundidad de 1.228,67 m donde se detecta un claro enfria- 
miento climático que rompe la tendencia al calentamiento, acontecido 
hace 8.200 años y conocido como el evento climático 8.2. 


Holoceno superior o reciente que coincide con el piso Meghalayense (Megha- 
layan), denominado así por la localidad de Meghalaya situada al noreste de 
la India, donde se encuentra el estratotipo de su límite inferior (GSSP), defi- 
nido en una estalagmita de la cueva de Mawmluh y situado hace 4.200 años. 


El Holoceno inferior comprendería el Preboreal, el Boreal y la parte más 
baja del Atlántico, mientras que el Holoceno medio se extendería por la parte 
más alta del Atlántico y la más inferior del Subboreal y el Holoceno superior 
lo haría por la segunda mitad del Subboreal y la totalidad del Subatlántico. 


2.3.3. El debate del Antropoceno 


Tras observar 
sobre el 
de carboi 
ral, en e 


que en los últimos tres siglos, los efectos de la actividad humana 
clima se habían intensificado, con un aumento significativo del dióxido 
no que permitía suponer un alejamiento del clima de su tendencia natu- 
1 año 2000, el premio Nobel de Química Paul J. Crutzen junto con el 
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Figura 8. Tabla cronoestratigráfica del Holoceno que incluye las curvas va 
alta resolución que muestran las variaciones de la temperatura cc 
cronoestratigrafía isotópica (OIS) y paleoclimática (GS y GI), las conoce kem 
en registros polínicos, las fases climáticas y las divisiones cronoestratigráficas, S 
nomenclatura utilizada en el texto. En rojo, curva de las variaciones de la epen a 
media anual de la superficie del mar (TSM) para los últimos 14.000 años ol cd 
partir del estudio de las alquenonas (sustancias excretadas por unos eden SA 
bentónicos denominados cocolitos) del testigo procedente del sondeo M a 
fondo del Mar de Alborán al sureste de Málaga (Cacho et al., 2001). En azul, Pun 
las variaciones del O obtenida del testigo de hielo del sondeo GISP2 (Grootes et al. 
1993, Meese et al. 1994) (elaboración propia). 
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biólogo Eugene F. Stoermer, plantearon el uso del término Antropoceno para 
designar al tiempo comprendido desde la invención en 1784 AD de la máquina 
de vapor de James Watt —y su posterior utilización masiva en la primera Revo- 
lución Industrial- y el momento actual. No hay que confundir este término con 
él de Antropógeno, utilizado durante años por los geólogos de la antigua URSS 
para referirse al Cuaternario, siguiendo la terminología de las otras dos divisio- 
nes del Cenozoico (Paleógeno y Neógeno) y que tuvo poco éxito. 


El término Antropoceno, que ha ido poco a poco cobrando adeptos y exten- 
diéndose en la literatura científica, ha suscitado un interesante debate entre 
especialistas de diferentes ámbitos para la determinación, en primer lugar, de 
la conveniencia de su inclusión en la Escala Cronoestratigráfica Internacional 
(ICG) y de su estatus dentro de ella, y por otro, de la fecha numérica de su 
límite inferior o GSSA y su estratotipo y localidad o GSSP. En la actualidad, 
se ha creado dentro de la ICS el Grupo de Trabajo del Antropoceno o Anthro- 
pocene Working Group (AWG) de la Subcommission on Quaternary Stratigra- 
phy (SQS) de la International Conference on Geological Sciences de la IUGS, 
para la definición de una nueva serie/época dentro del Cuaternario que integre 
el registro geológico más reciente, en el que se pueden identificar los impactos 
de la actividad antrópica en los procesos naturales de los diferentes sistemas 
terrestres y marinos. 


En este debate, parece claro que el Antropoceno sea la última división del 
Cenozoico con categoría de de serie/época por encima del Holoceno. De esta 
forma el sistema/periodo Cuaternarío estaría dividido en tres series/épocas: 
Pleistoceno, Holoceno y Antropoceno. Esta nueva división del Cuaternario 
sería entonces la última y más reciente división temporal de la Historia de la 
Tierra que se caracterizaría por la presencia significativa de residuos de la acti- 
vidad antrópica (isótopos radiactivos, aluminio, restos tecnológicos metálicos, 
metales pesados, microplásticos, plásticos, hormigón, asfalto, vertederos, etc.) 
en el registro sedimentario tanto marino como continental y de gases derivados 
de esa actividad en los hielos de los casquetes polares de ambos hemisferios. 


Durante los años que lleva en el aire la propuesta, diferentes equipos de 
investigación han postulado distintas posiciones en el calendario del límite 
inferior de esta nueva división del tiempo geológico reciente. Desde la pro- 
puesta inicial, que postulaba la invención de la máquina de vapor (1784 AD) 
como inicio del Antropoceno, hasta la propuesta que está cobrando más 
adeptos en los últimos años, que sitúa su inicio en 1945 sobre la base de un 
punto de inflexión histórico definido por la prueba Trinity o primera explosión 
nuclear experimental llevada a cabo en Alamogordo (Nuevo México, EUA) 
y de un cambio significativo en el registro químico-estratigráfico, Incluso, ha 
habido alguna propuesta que llevaba el inicio del Antropoceno a momentos 
más antiguos de la historia de la Humanidad, como el inicio del Neolítico, 
que provocó un aumento de los gases de efecto invernadero (metano, dióxido 
de carbono) registrado en los casquetes de hielo polares. En la figura 9 se 
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Figura 9. Resumen gráfico de la magnitud de los marcadores principales 

de los cambios de origen antrópico que son indicativos del Antropoceno. — 
A: tecnomarcadores como hormigón, plásticos, extracción de carbón, deposición 


de plutonio y concentración atmosférica de radiocarbono; B: marcadores de 
largo alcance (nitratos, CO, CH, y temperatura global) de los últimos 13 ka que 
presentan valores relativamente bajos antes de 1950 y aumentan rápidamente a 
mediados del siglo XX y que, a fines del siglo XX, superan los rangos del Holoceno; 
C: Curvas que muestran el crecimiento acumulativo de la fabricación de alumi io 
suponiendo una tasa de reciclaje del 50%. la producción de hormigón, la producción 
anual de plásticos y la producción de fibras sintéticas (tomado de Waters er al., 
2016, pp. aad2622-2 y aad2622-3). 
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muestran las variaciones de la magnitud de los marcadores principales de los 
cambios de origen antrópico que son indicativos del Antropoceno. 


La fecha 1945 coincide además con la llamada Gran Aceleración de 
mediados del siglo XX, definida por la intensificación de un conjunto de 
importantes cambios de carácter sincrónico y global acontecidos en el si 
tema terrestre, que además coincide con el conjunto de evidencias (geoquími 
cas, erosivas, sedimentai etc.) registradas en los depósitos sedimentarios 
recientes. En opinión de Alejandro Cearreta, profesor de la Universidad del 
País Vasco, los cambios en el sistema Tierra que permiten la caracterización 
del Antropoceno incluyen una “marcada aceleración en las tasas de erosi 
y sedimentación, perturbaciones químicas a gran escala de los ciclos del car- 
bono, del nitrógeno, del fósforo y de otros elementos, el inicio de un cam- 
bio significativo en el clima global y el nivel del mar, y cambios bióticos 
tales como niveles desconocidos de especies invasoras a lo largo del planeta”. 
Cambios que, en muchos casos, son perdurables geológicamente e incluso 
irreversibles. El citado autor ha propuesto como posibles localidades para la 
ubicación del GSSP del Antropoceno los afloramientos de las playas de Tune- 
Iboca y Gorrondatxe (Getxo, Vizcaya), consistentes en depósitos cementados 
de playa con espesores entre 7 y 10 m que contiene numerosos y abundantes 
tecnofósiles como ladrillos, plásticos, vidrios y escorias de las cercanas fun- 
diciones de Altos Hornos de Vizcaya (1902-1996). 


De aceptarse el Antropoceno como serie/época del Cenozoico, el Holoceno 
se daría por concluido en la fecha que se eligiese como GSSA de esta nueva 
división de la Historia de la Tierra, en la que nos encontraríamos viviendo. Pero 
por ahora, el Antropoceno todavía no ha sido aceptado con un estatus y un límite 
inferior en la escala cronoestratigráfica. lo cual no ha impedido que sea ya un 
concepto temporal relacionado con el impacto de la actividad humana sobre el 
medio ambiente terrestre conocido por la sociedad globalizada de la que forma- 
mos parte, como muy bien expresa el profesor de la Universidad de Cambridge 
Robert Macfarlane cuando escribe la siguiente reflexión en un reciente libro: 
“¡Qué firmas va a dejar nuestra especie en los estratos!”. 


3. CAUSAS DE LOS CAMBIOS CLIMÁTICOS 
DEL CUATERNARIO 


3.1. Tipos de causas 


Durante el Cuaternario se han sucedido numerosas variaciones climáticas, 
con alternancias de époc cas con otras cálidas y húmedas. Las cau- 
sas de estos cambios climáticos son múltiples y variadas: las extraterrestres, 
debidas a procesos que acontecen fuera de la Tierra; las astronómicas, relacio- 
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nadas con los parámetros orbitales de la Tierra y que se agrupan en la denomi- 
nada teoría astronómica. Orbital Forcing o ciclos de Milankovitch; las geoló- 
gicas, que tienen su origen en procesos geodinámicos internos y externos que 
tienen lugar en la Tierra; y las antrópicas, cuyo origen hay que buscarlo en la 
actividad humana. 


3.2. Causas extraterrestres 


Entre las causas que tienen un origen extraterrestre se encuentran los 
impactos de meteoritos y Jas explosiones de cometas, por un lado, y las varia- 
ciones del polvo estelar, los cambios en la intensidad de la actividad del Sol 
y de las manchas solares, y las fluctuaciones en la intensidad de la radiación 
solar sobre la Tierra. Los impactos de meteoritos sobre la superficie terrestre 
y las explosiones de cometas a su paso por las proximidades de la Tierra influ- 
ven sobre el clima al generar enormes cantidades de polvo, el cual permanece 
en la alta atmósfera durante años e impide la entrada de la radiación solar lo 
que provoca un enfriamiento del clima en los años posteriores. Uno de los más 
famosos impactos meteoríticos sobre la Tierra es el acontecido en el límite 
Cretácico-Paleógeno hace 65 Ma, responsable del enfriamiento que sufrió la 
superficie terrestre que condujo a la extinción de los dinosaurios. cuyas evi- 
dencias se testimonian por una delgada capa de sedimentos con una propor- 
ción de iridio diez veces superior a la normal. Una explosión de un cometa 
que pasó cerca de la Tierra hace 12,8 ka fue responsable del enfriamiento del 
final del Pleistoceno conocido como Dryas reciente o Younger Dryas, que 
también se asocia a la extinción de la megafauna norteamericana; en este caso 
sus eviden: son finas capas de color oscuro que contienen nanodiamantes, 
microfragmentos de carbón con aspecto de vidrio y microesférulas de hierro 
framboidal, entre otras. 


En cuanto al polvo estelar o cósmico, consiste en la existencia de minús- 
culos fragmentos rocosos generados por la colisión de asteroides que for- 
man bandas de polvo que orbitan alrededor del Sol. La cantidad de polvo 
estelar experimenta incrementos en ciclos de 100 ka. Los ciclos de aumento 
y disminución de estas partículas interfieren con los debidos a los paráme- 
iros orbitales de la Tierra, pues no presentan una sincronización con ellos. 
La mayor presencia de polvo estelar parece tener una cierta relación con los 
periodos interelaciales. La influencia de la variación de la intensidad de la 
actividad solar sobre el clima se descubrió hacia 1980, cuando se observó 
que entre 1976 y 1979 la energía proporcionada por el Sol aumentó en un 
0.4% coincidiendo con la fase de mayor actividad de las manchas solares, 
hecho este ya detectado en los siglos XVII y XVIII cuando se observó que. los 
tríos inviernos que sufrió Europa durante la llamada Pequeña Edad de Hielo 
(siglos XIV a XIX), estaban relacionados con la desaparición o disminución de 
tamaño de las manchas solares, que ocurrían en ciclos de once años. 
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3.3. Causas astronómicas 


Hacia la década de 1920, el astrofísico serbio Milutin Milankovitch desa- 
rrolló una teoría matemática sobre el clima y las variaciones climáticas que 
publicó en 1941. Su principal conclusión relacionaba los cambios en el reparto 
estacional de la insolación debidos a factores astronómicos con el aumento o 
retroceso de los glaciares cuaternarios. Esta teoría no tuvo mucho éxito en su 
momento y no fue hasta bien entrado el siglo XX, cuando las investigaciones 
paleoclimáticas realizadas mediante el análisis de los testigos de los sondeos 
efectuados en los fondos oceánicos y en los casquetes de hielo permitieron su 
verificación. Según la teoría astronómica de Milankovitch son tres los facto- 
res astronómicos u orbitales que influyen en la variación del clima terrestre: 
la precesión de los equinoccios, la oblicuidad de la eclíptica y la excentricidad 
de la órbita terrestre (figura 10). Estos tres factores están relacionados con 
las variaciones que experimentan el bamboleo del eje de rotación terrestres, 
la inclinación del eje de rotación terrestre y la forma ligeramente elíptica de 
la órbita que describe la Tierra alrededor del Sol, con este en uno de los focos 
de la elipse. 


La precesión de los equinoccios. La precesión de los equinoccios con- 
siste en que el giro lateral del eje de la Tierra describe un cono en el espacio 
cuya revolución completa se produce cada 23.000 años. Viene a ser como el 
bamboleo que experimenta una peonza al girar sobre si misma mientras des- 
cribe trayectorias más o menos circulares en su desplazamiento por el suelo. 
El ángulo máximo formado por la variación del eje de la Tierra a lo largo de 
la revolución del cono es de 47°. Durante el sols de invierno en el hemis- 
ferio N, la Tierra alcanza su punto más cercano al Sol o perihelio. En ese 
momento, la distancia al Sol es la más corta del aiio por lo que la Tierra recibe 
el máximo de radiación solar y por tanto de calor. Durante el solsticio de 
verano en el hemisferio N, la Tierra ocupa el punto de su órbita más alejado 
del Sol o afelio, de tal forma que en ese momento la distancia entre ambos es 
la mayor del aiio, por lo que la radiación que recibe la superficie de la Tierra es 
un 3,556 menor. Esta situación, que es la que se da actualmente, no es estática, 
si no que, gracias al giro lateral del eje de la Tierra, presenta variaciones de tal 
forma que la situación contraria, en la que el perihelio sucede en el solsticio 
de verano y el afelio en el de invierno tuvo lugar hace 11 ka. Con la situación 
actual, la mayor proximidad al Sol del hemisferio N en invierno hace que este 
sea menos riguroso, ocurriendo lo mismo en verano, con una disminución del 
calor. Pero en la situación contraria, el mayor alejamiento del Sol en invierno 
conduciría a unas condiciones más frías y secas (con menos precipitaciones), 
mientras que la proximidad al Sol en verano daría lugar a un aumento de la 
temperatura que provocaría la fusión de los hielos, dando lugar a una degla- 
ciación generalizada. 


La oblicuidad de la eclíptica. El eje de rotación de la Tierra forma en la 
actualidad un ángulo de 23%26'12” con el plano de la eclíptica definido por 
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Figura 10. Parámetros orbitales de la Tierra (1, precesión; 2 oblicuidad; 
3, excentricidad) y sus ciclos durante el Cuaternario. (1, 2 y 3: modificado 
a partir de Gribbin er al.. 1988, p. 172; 4; tomado de Uriarte, 2010 en línea). 
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el plano de la órbita terrestre alrededor del Sol, ángulo que es el que define la 
posición de los trópicos de Cáncer y de Capricornio y de los círculos polares. 
Si el eje de rotación de la Tierra fuera perpendicular al plano de la eclíptica 
no existirían las estaciones, pues en cada uno de los puntos de cada paralelo 
la insolación recibida sería la misma a lo largo del año. Pero lo que ocurre 
es que la Tierra está inclinada y esta inclinación con respecto à la eclíptica 
es la responsable de las estaciones. A lo largo de la Historia de la Tierra esta 
inclinación no siempre ha sido la misma pues ha sufrido variaciones en los 
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últimos millones de años cifradas entre 21,5” y 24,5”. Es lo que se conoce 
como oscilación, nutación o cabeceo del eje terrestre, que se producen con 
una periodicidad de 41 ka. La menor inclinación del eje de la Tierra conduce a 
que los círculos polares asciendan unos grados de latitud, con la consiguiente 
reducción de los casquetes de hielo, y a que los desiertos desciendan en lati- 
tud, aumentando su extensión las zonas templadas. Por el contrario, la mayor 
inclinación del eje produce la situación contraria, con una disminución de 
las zonas templadas y una mayor extensión de los desiertos y los casquetes 
de hielo. Además, las variaciones en la inclinación del eje terrestre también 
tienen influencia en los gradientes térmicos latitudinales, pues a mayor incli- 
nación las latitudes altas reciben mayor energía durante el verano, reduciendo 
el gradiente térmico con las latitudes bajas, lo que influye en la circulación 
general de la atmósfera. 


La excentricidad de la órbita terrestre. La órbita que describe la 
rra alrededor del Sol no es perfectamente circular, sino que corresponde 
a una elipse en la que el Sol ocupa uno de los focos. La excentricidad de 
esta elipse es variable, pues en determinados momentos la órbita es casi 
circular mientras que en otros lo es marcadamente elíptica. Los cambios 
que se producen en la excentricidad ocurren con dos periodicidades pri- 
marias de 100 ka y 400 ka. Cuando la excentricidad de la órbita es alta, es 
decir, cuando la órbita se estira, la Tierra recibe una cantidad de calor lige- 
ramente mayor que cuando la excentricidad es baja, con una órbita próxima 
a una circunferencia. Estas dos configuraciones orbitales pueden producir 


Ciclos de Inclinación del eje de rotación|. ^. Ciclos de Precesión del eje de rotación terrestre 
Periodo: 23.000 años (23 ka) , 


Periodo: 100.000 años (100 ka) 


Excentricidad Inclinación (Oblicuidad) Precesión 
A a 


PERIODO CUATERNARIO - 


Figura IL Relación de los ciclos orbitales de Mi 
la subdivisión del Cuaternario y episodios clir 
(MPT: Middle Pleistocene Transition) (tomado de 


nkovitch (arriba) con 
js más importantes 
lva et al., 2017, p. 118). 
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una pequeña oscilación térmi a interanual pero donde se nota una mayor 
ariación es en cambio de estaciones, durante el paso por el perihelio y el 
afelio. La mayor excentricidad de la órbita conduce a un aumento de los 
contrastes térmicos del paso del verano al invierno en el hemisferio norte y 
a una reducción en el sur, dependiendo de las estaciones en que tengan lugar 
el afelio y el perihelio. Cuando en un hemisferio el perihelio tiene lugar 
en verano y el afelio en invierno, con una excentricidad de la órbita alta, 
la radiación solar del verano será de gran intensidad mientras que la inver- 
nal será muy baja. mientras que en el hemis ferio contrario las diferencias 
estacionales se verán amortiguadas al coincidir el verano con el afelio y el 
invierno con el perihelio. 


Por tanto, la existencia de los ciclos de Milankovitch liene una gran 
importancia para el desarrollo de las variaciones climáticas a lo largo de la 
historia de la Tierra, pues dependiendo de la combinación de los tres ciclos, 
determinadas partes del planeta recibirán más o menos radiación solar en 
momentos concretos, lo que lleva asociado cambios en los gradien ites térmi- 
cos y de humedad terrestres y por tanto variaciones en la circulación general 
de la atmósfera y cambios climáticos de mayor o menor intensidad (figuras 11 
y 12). En definitiva, la intensidad energética recibida por la Tierra va a depen- 
der del momento astronómico, de la estación anual y de la latitud. 


PERIODOS 
PERIODO CUATERNARIO 


IM Polaridad Normal 
paginis 


Figura 12. Composición de la estratigrafía de Cuaternario y del Neógeno nal 
escalada en relación al registro isotópico marino (30) de los sondeos V19-30, 
'ODP-667 y ODP-846 (Shackleton, 1995), con la es la magnetoestratigráfica 
convencional, los ciclos orbitales de Milankovitch (arriba), los periodos tecno- 
culturales en los que se subdivide tradicionalmente la Prehistoria (aba io) y lo M 
indicación de los procesos clim: s y la apa n/desaparición de las especies 
homínidos más relevantes (tomado de Silva er al.. 2017, p. 117) 
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3.4. Causas geológicas 


3.4.1. Procesos endógenos y exógenos 


Entre las causas geológicas se pueden diferenciar dos tipos: las 
funcionamiento interno de la Tierra o procesos endógenos y las rela 
con los procesos que tienen lugar en su superficie o procesos exógenos, inclu- 
yendo la circulación oceánica. 


Entre los procesos endógenos destaca la dinámica de las placas tectónicas 
en que se encuentra dividida la litosfera terrestre, cuyo funcionamiento es el 
responsable de la formación de las cadenas de montañas y de la actual distribu- 
ción asimétrica de tierras y mares en los hemisferios norte y sur, así como de la 
elevación de la meseta del Tíbet (25-5 Ma), la apertura del estrecho de Bering 
(5 Ma) y el cierre del istmo de Panamá (3,2-2,7 Ma), accidentes geográficos que 
han influido enormemente en la circulación oceánica y de la atmósfera. Rela- 
cionadas también con las placas tectónicas se encuentran las erupciones volcá- 
nicas y los terremotos. Las erupciones volcánicas inyectan en la alta atmósfera 
gran cantidad de partículas que reflejan la radiación solar e impiden que incida 
sobre la superficie terrestre, lo que provoca un enfriamiento global en los años 
posteriores a las erupciones. Por su parte, los desplazamientos de terreno que 
se originan durante los terremotos de gran magnitud pueden llegar a producir 
variaciones en los parámetros orbitales terrestres, como puede ser la inclinación 
del eje terrestre. 


Los procesos exógenos tienen lugar en la atmósfera y la hidrosfera, y entre 
ellos cabe destacar la variación de los gases atmosféricos de efecto inver- 
nadero, la circulación general de la atmósfera, la acumulación de grandes 
cantidades de hielo y la circulación oceánica. El efecto invernadero es el fenó- 
meno por el cual determinados gases que componen la atmósfera (anhídrido 
carbónico o CO,, metano o CH,, óxido nitroso o N,O, ozono u O,. halocar- 
buros y vapor de agua) retienen la radiación infrarroja que emite la superficie 
terrestre una vez calentada por la radiación solar dando lugar a un cambio en 
el forzamiento radiativo, es decir, en el balance energético entre la superficie 
de la Tierra y la troposfera. Entre los procesos exógenos que más influyen en 
los cambios climáticos se encuentra el deshielo del permafrost de la tundra 
de las latitudes altas de Asia y Norteamérica. dado que libera a la atmósfera 
grandes cantidades de metano que incrementan el efecto invernadero en los 
periodos cálidos, como está ocurriendo en la actualidad. 


También hay que considerar, como causa geológica ligada a las caracte- 
rísticas de la superficie de la Tierra, la relación entre la radiación solar que se 
ve reflejada en la superficie terrestre y en las nubes de la atmósfera y la radia- 
ción solar total que llega, que se expresa en forma porcentual y se denomina 
albedo. Por lo general los colores blancos, asociados a las superficies cubiertas 
por hielo y nieve, producen mayores valores del albedo (85%), mientras que 
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las superficies oscuras correspondientes a masas boscosas dan lugar a albedos 
menores (-8%), al igual que la superficie del agua de los océanos que tiene 
un albedo muy bajo (5% a 10%). Así, en las latitudes altas, las superficies con 
bosques de taiga presentan un menor albedo en el invierno que las superficies 
de tundra, pues en las primeras, los árboles de hoja perenne impiden que la 
radiación solar se refleje en la nieve del suelo, cosa que no ocurre en la tun- 
dra. donde las superficies desnudas cubiertas de nieve hacen que el albedo 
aumente en invierno. Por tanto, la mayor presencia de superficies cubiertas de 
hielo y nieve es un factor que incrementa el albedo, por lo que la acumulación 
de hielo en la Antártida, que comenzó hace 35 Ma, contribuyó al incremento 
del albedo y por tanto al enfriamiento progresivo del planeta. 


34.2. La circulación oceánica 


Dentro de las causas geológicas ligadas a la dinámica de la superficie de 
la Tierra. la circulación oceánica, es decir el movimiento de las corrientes 
marinas (figura 13), es una de las piezas claves de la variación climática, pues 
transporta la energía excedentaria acumulada en los mares tropicales hacia 
latitudes donde existe un déficit de energía, atemperando los climas de las 
latitudes altas. En este sistema de transporte de energía existen dos clases 
diferentes de corrientes: las corrientes superficiales y las corrientes profunda 
En esta circulación, al igual que en la atmosférica, ejerce una gran influencia 
el efecto Coriolis, que se produce cuando masas de agua o de aire se desplazan 
siguiendo los meridianos terrestres, y su trayectoria y velocidad se ven modi- 
ficadas por él, de tal forma que las corrientes oceánicas (o los vientos) que se 
desplazan siguiendo un meridiano, se aceleran y desvían hacia el este si van 
del ecuador a los polos o hacia el oeste si van de los polos hacia el ecuador. 


Entre las corrientes superficiales, cabe destacar, por su importancia en 
la circulación general oceánica, la que se conoce como corriente del Golfo 
0 Gulf Stream, que circula en el Atlántico Norte desde el golfo de Méjico y el 
Caribe hasta las costas de Europa. Se trata de una corriente de aguas superfi- 
ciales que han sufrido un calentamiento en la zona tropical debido a la mayor 
insolación de esta. Estas aguas superficiales y cálidas son más ligeras que las 
profundas y frías sobre las que se sitúan. Debido a esto y a la acción de la rota- 
ción terrestre y de los vientos dominantes del oeste, adquieren un movimiento 
hacia el norte y noreste, bañando la costa este y noreste de Norteamérica para 
dirigirse a las costas del oeste y norte de Europa. Circula a una profundidad 
de unos 100 m con una anchura que en algunos tramos supera los 1.000 km y 
se desplaza a una velocidad de 1,8 m/s, transvasando un caudal de 80 millo- 
nes de m/s. La corriente cálida del Golfo transfiere a los territorios situados 
al norte del paralelo 30° N un 30% más de la energía que recibe esa zona por 
la insolación. Además, las aguas cálidas de la corriente del Golfo hacen que 
los vientos fríos y secos que proceden del continente americano se carguen de 
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estadiales fríos ainterestadiales cálidos 


Figura 13 
úl 


apa global de las corrientes marinas actuales y durante la 
tima glaciación (tomado de Uriarte, 2010 en línea). 


humedad y aumenten su temperatura al atravesar el Atlántico Norte, atempe- 
rando el clima del norte de Europa. Sin la intervención de esta corriente, los 
Inviernos europeos serían mucho más fríos y secos. 


La circulación de la corriente del Golfo se compensa gracias a la exis- 
tencia de corrientes profundas de aguas frías que circulan en dirección sur. 
y en menor medida a través de la corriente de Canarias de carácter superficial. 
Las corrientes frías profundas se forman cuando las aguas cálidas superficiales 
de la corriente del Golfo, que circulan en dirección norte, al llegar a los mares 
del Norte (mares situados al norte del paralelo que pasa por Norueg: andia 
y Groenlandia) y al mar del Labrador, se hunden y retornan al sur por las zonas 
profundas del océano siguiendo una trayectoria ÑE-SO, dando lugar a un cin- 
turón convectivo (conveyor belt) en el Atlántico Norte. Este proceso de hun- 
dimiento se produce al norte del paralelo 30° N, cuando la temperatura de las 
aguas superficiales de la corriente desciende de los 10° C que tenían a la altura 
del paralelo 50° N hasta los 3° C que alcanzan en el paralelo 65° N, hecho que 
aumenta la densidad de las aguas por lo que descienden en la masa oce: à 
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El funcionamiento de esta circulación convectiva se ve reforzado por la 
salinidad de las aguas oceánicas. pues el fenómeno de hundimiento de las 
aguas frías en los mares del Norte se ve reforzado por el aumento de salinidad 
que tiene lugar en estas zonas al comienzo de los inviernos. Este aumento 
se produce en las zonas árticas y subárticas al final del otoño y comienzo 
del invierno, cuando se empiezan a formar los hielos marinos de la banquisa 
atlántica. lo que origina un excedente de sal que se acumula por debajo de las 
aguas heladas dando lugar a una masa de aguas frías y saladas. más densas, 
que se hunden para formar las aguas profundas del Atlántico. Es lo que se 
conoce como circulación termohalina. 


En el océano Pacífico existe una corriente similar a la del Golfo conocida 
como corriente de Kuroshio, que tiene su origen en las aguas cálidas tropicales 
del mar del sur de Japón. Esta corriente recorre las costas de Japón en dirección 
norte y, hacia la latitud 50° N, gira hacia el este en el Pacífico para dirigirse a 
las costas de los Estados Unidos de América (EUA) y Méjico, donde adquiere 
dirección sur conociéndose como corriente de California, Pero resulta curioso 
comprobar como este fenómeno de circulación oceánica no presenta la misma 
intensidad en el océano Pacífico, en donde no se produce con la misma trans- 
ferencia de calor de las latitudes bajas a las altas que en Atlántico. Por ello, 
los climas de las costas circumpacíficas son más fríos en invierno que los de 
lugares situados a la misma latitud en el continente europeo. Este hecho se 
debe en gran parte a la menor salinidad del Pacífico. La diferencia de salinidad 
entre ambos océanos tiene su explicación en la intensa evaporación que se 
produce en el Atlántico en verano, de tal forma que el volumen de agua evapo- 
rada supera a la aportada por las precipitaciones y la escorrentía continental, 
mientras que en el Pacífico, las aportaciones de agua dulce de las escorrentías 
de las Montañas Rocosas son muy importantes debido a que recogen y devuel- 
ven al mar las precipitaciones generadas por los vientos húmedos del oeste 
de procedencia oceánica. También se produce un transvase de humedad en la 
zona tropical del Atlántico hacia el Pacífico a través de los vientos alisios que 
eruzan el istmo de Panamá, con formación sobre el Pacífico de masas de agua 
cargadas en vapor de agua producto de la evaporación del Atlántico tropical, 
lo que conduce a un aumento de la salinidad en estas aguas atlánticas mientras 
que disminuye en las pacíficas. De esta forma, entre las latitudes 45-60" N, las 
aguas atlánticas son cálidas y saladas, con temperaturas medias superficiales 
de 10°C y salinidades del 35%, mientras que las pacíficas presentan tempera- 
turas medias de 6°-7° C y salinidades del 33%. 


Por otro lado, las corrientes profundas originadas en los mares del Norte 
y del Labrador, que reciben la denominación de North Atlantic Deep Water 
(NADW), alcanzan un gran volumen y unos caudales enormes, del orden de 
13 millones de m/s, dando lugar a una corriente inferior. más profunda y muy 
fría, con origen en el mar del Norte, y otra más superfi al, generada en las 
aguas del S de Groenlandia y del Labrador, de carácter más cálido. La corriente 
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profunda NADW circula porel Atlántico hacia el sur hasta llegar a la Antártida, 
donde gira para penetrar en el océano Índico y desde este alcanzar el Pacífic 
Otras corrientes profundas de aguas frías se forman debajo de los hielos de las 
banquisas de los mares de Wedell y Ross, en la plataforma antártica. En estas 
zonas se produce una intensa congelación de las aguas marinas que conduce 
a un aumento de la salinidad bajo la banquisa, aumentando la densidad de las 
aguas marinas. Estas aguas, muy densas y frías, se hunden en el océano dando 
lugar a una corriente profunda, la Antartic Bottom Water (ABW), que viajará 
hacia el N hasta alcanzar el paralelo 40* N, descendiendo en cuña por debajo 
de la NADW. Además de estas dos grandes corrientes profundas, existen otra 
serie de circuitos de corrientes de aguas intermedias que también tiene una 
gran influencia en las variaciones climáticas globales. 


Los enormes flujos en profundidad de la corriente NADW se compensan 
en las zonas ecuatoriales con la formación de una corriente superficial costera 
que recorre las costas de Brasil de sur a norte y recibe la denominación de 
North Brasil Current (NBC). Este flujo superficial de procedencia sur se une 
à la corriente tropical este que tiene su origen en la corriente de las Canarias, 
dando lugar a la altura de la isla de Cuba a la corriente del Golfo. 


Además de estas corrientes superficiales, existen otras que tienen su origen 
en el ascenso o upwelling de aguas profundas. cuya situación es más difusa y 
que se producen en puntos de divergencia de aguas superficiales. Así, se pro- 
ducen corrientes de upwelling en una franja ecuatorial del este del Pacífico y 
en las zonas costeras de los continentes, donde las aguas profundas ascienden, 
reemplazando a las aguas superficiales que se alejan de la costa impulsadas 
por la deriva litoral y por la acción de los vientos. Estas corrientes de origen 
profundo y de aguas frías afloran en las costas del oeste de los continentes que 
rodean el Atlántico y el Pacífico, dando lugar a las corrientes frías de Canarias 
y Benguela en las aguas atlánticas, y de California y Humboldt en las pacíficas. 


La circulación oceánica es, en gran medida, la que condiciona los climas 
actuales y sus variaciones anuales. Pero esta situación no ha sido siempre la 
misma a lo largo del Cuaternario, pues la circulación termohalina se debilitó 
enormemente en los periodos fríos pleistocenos, al no producirse el hundi- 
miento de las aguas superficiales en los mares del Norte debido a una dismi- 
nución de la salinidad en estas zonas. No obstante, en los periodos fríos del 
Pleistoceno en los que se producía una gran formación de hielo en la banqu 
atlántica, el mecanismo de hund 


sa 
miento siguió funcionando, produciendo 
aguas profundas. Durante los periodos interglaciales y en menor medida, en 


los interestadios cálidos. la circulación termohalina recuperaba un ritmo simi- 
lar al actual. Este desequilibrio hizo que se sucedieran eventos en los que se 
producía una gran cantidad de aguas profunda (periodos interglaciales) con 
Otros en la que esta producción ninuía (periodos glaciales). Este hecho 
condicionó la disminución de la fuerza y el caudal de la NADW durante las 
glaciaciones, haciendo que la ABW antártica alcanzase latitudes más altas en 
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„| hemisferio norte. Por otro lado, los avances de los inlandsis y de la banquisa 

á durante los periodos glaciales desplazaron la corriente del Golfo hacia 
| sur. sin superar Iberia y el norte de África, con un atemperamiento de los 

els s y 

climas de estas zonas. 


3,5. Causas antrópicas 


Entre las causas de origen antrópico se encuentran todas las eens 
desarrolladas por la sociedad humana que conllevan un semen A E n s 
de efecto invernadero y las fluctuaciones en la población mun. ial ded argo 
del tiempo que, en definitiva. también influyen en las reus ira 
cases. Las actividades humanas que mayor impacto wen son la e e 
tación, la quema de bosques, matorral y pastos, la ag cu sue SS 
las prácticas agrícolas que requieren grandes Supe Tm par e 
cultivo, como es el caso del arroz), la ganadería (especialmente la e 
de ganado vacuno), la industria, la generación y consumo de energía cl es 
y la automoción. Estas tres últimas actividades han requerido y ida 
consumo de enormes cantidades de combustibles siles (carbón, maca ii 
ros y sus derivados) para su funcionamiento y además, son respon d + 
venerar en sus procesos de combustión grandes volúmenes de ps r el xp 
invernadero. En cuanto a la variación de la población mundial a o largo e 
la Historia, existe una clara correlación entre la disminución de los gases e 
efecto invernadero y las épocas históricas de hambruna a peste mientras que 
los aumentos de población condicionan una mayor emisión de estos gases. 
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1l. LOS PALEOCLIMAS DEL CUATERNARIO Y SUS 
CONSECUENCIAS 


l.l. Las glaciaciones precuaternarias 


Como ya se ha indicado en el capítulo 1A, una de las principales caracte- 
risticas del Cuaternario es su notable variabilidad climá y el gran desarro- 
llo y avance que los g res durante su corta extensión temporal. Pero, por 
otra parte, hay que hacer notar que las glaciaciones no son acontecimientos 
exclusivos de este periodo de tiempo. sino que a lo largo de la Historia de 
la Tierra han tenido lugar varias épocas glaciales durante el Proterozoico, el 
Paleozoico y el Cenozoico. 
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A partir del final del óptimo climático del Eoceno inicial, hace unos 50 Ma 
comienza un descenso térmico generalizado que conducirá al desarrollo de 
hielo permanente en los polos y que culminará con las glaciaciones cuater- 
narias. Por su especial significación respecto a los climas del Cuaternario se 
pueden destacar los episodios glaciales del Mioceno (28,1-5,33 Ma) fechados 
en 23,7 y 14-5 Ma, que condujeron a la formación de los infandsis de la Antár- 
tida y de Groenlandia, y del Plioceno, a partir de 3 Ma, que dieron lugar al 
desarrollo de los casquetes glaciares en los dos hemisferios y del glaciarismo 
en las grandes cordilleras. 


No obstante, el clima del Plioceno (5,4-2,5 Ma) fue en general mucho 
más cálido que el actual, pues en su primera parte se frenó la tendencia al 
enfriamiento que se arrastraba desde el Eoceno inicial y. con mayor intensi- 
dad, desde la segunda mitad del Mioceno. Así, en el Plioceno medio, sobre 
4-3,5 Ma, la temperatura media global superó la actual en unos 3? C mientras 
que la existente en las latitudes medias y altas del hemisferio N fue entre 4% 
y 6° C superior. Los inlandsis de la Antártida y de Groenlandia, emplazados 
durante el enfriamiento del final del Mioceno, comenzaron a deshelarse y 
dieron lugar a un ascenso del nivel de la superficie de los océanos, estimado 
en unos 30 m por encima del actual. En aquellos momentos, el clima en el 
Mediterráneo era más cálido y más lluvioso, con temperaturas y precipitacio- 
nes superiores a las actuales. Durante el Plioceno superior (2,8 Ma) comenzó 
una nueva acumulación de hielo en los continentes del hemisferio norte, con 
avances de icebergs en las aguas del Atlántico Norte. En estos momentos tuvo 
lugar un acontecimiento de gran importancia para la evolución climática del 


planeta: entre 3,2 y 2,7 Ma se produjo el cierre total del istmo de Panamá. 
iniciado hace 13 Ma. 


1.2. El inicio del enfriamiento y las primeras glaciaciones 
cuaternarias 


La tendencia al enfriamiento que la Tierra venía experimentando desde 
hace 50 Ma se vio acrecentada al final del Plioceno (3-2,5 Ma). En esos 
momentos, las aguas oceánicas sufrieron un nuevo enfriamiento que condujo 
à un aumento de las precipitaciones en forma de nieve en las latitudes altas. 
Este hecho, unido a los factores como: el cierre del istmo de Panamá y la 
apertura del estrecho de Bering, y al desarrollo de una condiciones astronó- 
micas de insolación que favorecieron los veranos frescos en el hemisferio 
norte acompañados de abundantes precipitaciones en forma de nieve durante 
el invierno, condujeron al gran desarrollo de los dos grandes casquetes de 
hielo polares, en los hemisferios norte y sur. a los que se unieron sendos man- 
tos de hielo continentales en el norte de América y de Europa, los inlandsis 


Laurentino y Finoscandinavo, y los glaciares de montaña de los Alpes y otras 
grandes cordilleras. 
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En general, las temperaturas a escala global en los momentos más s 
este periodo fueron entre 1? y 2” C más altas que las actuales, con una mayor 
humedad que en la actualidad. La superficie de los océanos alcanzó un nivel de 
unos 6 m por encima del actual, quedando grandes áreas costeras inundadas. 
Este ascenso del nivel del mar pudo tener su origen en la fusión total de los 
glaciares de Groenlandia, donde las temperaturas llegaron a alcanzar valores 
superiores a los actuales entre 5? y 10° C. Durante todo este periodo el clima se 
mantuvo bastante estable, sin grandes variaciones, con características muy pare- 
cidas a las del clima del Holoceno. El ascenso del nivel del mar en este periodo 
produjo cambios significativos en las costas de los continentes. Así, en Europa. 
Escandinavia quedó aislada del continente formando una isla separada por la 
prolongación del mar Báltico. 


El final del Eemiense está condicionado por el comienzo de una persis- 
tencia de las nieves depositadas durante el invierno en los territorios del norte 
de Canadá, del Labrador y de la Tierra de Baffin. En esos momentos. los 
parámetros orbitales condicionaron una menor insolación en los veranos del 
hemisferio norte dando lugar a una bajada de la temperatura en verano que 
permitió la conservación de la nieve. En este escenario nevado, las precipita- 
ciones de nieve de los siguientes inviernos encontraban unas mejores condi- 
ciones para su conservación, que retroalimentaban al sistema, con un aumento 
del albedo, de tal forma que se llegó a una nueva acumulación de nieve y hielo 
en el hemisferio norte. Este enfriamiento produjo la desaparición de la taiga 
en las costas continentales que fue sustituida por la tundra, lo que condicionó 
un aumento del albedo y por tanto una disminución de las temperaturas. Sin 
embargo, en el sur de Europa, este enfriamiento se retrasó unos milenios, 
hasta los 106 ka, momento en el que aguas frías polares cargadas con armadas 
de icebergs laurentinos y árticos alcanzaron las costas de Portugal. 


1.4. El último pleniglacial 


El último pleniglacial coincide con la glaciación Würm de la secuencia 
alpina clásica y comprende desde el OIS 5d hasta el OIS 2, con una extensión 
temporal que puede situarse entre 118.000 años y 11.700 años de calendario. 
El comienzo de este último periodo glacial coincide con el mínimo de insolación 
correspondiente al inicio del último ciclo de excentricidad orbital de 100 ka y en 
él se reconocen una serie de máximos y mínimos de insolación relacionados con 
los otros dos ciclos orbitales, los cuales son los responsables, entre otros factores, 
de las variaciones climáticas que tienen lugar en este periodo de tiempo. 


A partir de 115.000 años tuvo lugar un enfriamiento generalizado del 
planeta, pero con variaciones según la latitud. En las latitudes altas y zonas 
internas de los continentes este descenso térmico fue mucho mayor que en las 
latitudes bajas y en las zonas costeras. En las zonas más frías, las temperaturas 
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medias experimentaron descensos superiores a 15° C. e incluso de 23° C en 
la Antártida. En las zonas tropicales estos descensos fueron más moderados, 
en torno a 5? C, y fueron acompañados por una disminución de las precipita- 
ciones, de tal forma que grandes superficies de selva fueron reemplazadas por 
sabanas. El momento más frío de esta glaciación tuvo lugar hace 22 ka en el 
llamado Último Máximo Glacial o Last Glacial Maximum (LGM). 


En cuanto a los océanos, su temperatura media superficial descendió en torno 
; 47-3" C mientras que la de las aguas profundas lo hizo entre Pyre Las aguas 
del Atlántico Norte experimentaron un descenso superior a los 10° C, mientras 
que las temperaturas del Mediterráneo en el mar de Alborán sufrieron un des- 
censo cercano a los 10° C. En los mares tropicales los descensos fueron menores, 
de 3% a 4^ C en las zonas orientales del Pacífico y del Atlántico. La superficie 
cubierta por el hielo en la banquisa ártica alcanzó una extensión muy superior 
a la actual, llegando a superar el sur de Islandia. En los momentos más rigu- 
rosos, las aguas del Atlántico se vieron surcadas por armadas de icebergs que, 
provenientes del manto de hielo Laurentino y de la banquisa ártica, viajaron en 
dirección sur y sureste hasta alcanzar la latitud de Portugal. En estos momentos 
fríos del LGM, hace unos 22.000 años, los habitantes prehistóricos de la cueva 
de Cosquer (sur de Francia) dibujaron en sus paredes una especie de pingüino 
del hemisferio norte, el Alca impennis, que durante el Holoceno tuvo su hábitat 
en latitudes mucho más septentrionales, hasta su extinción por el hombre en el 
sielo XIX. Esta especie también aparece entre los restos de fauna consumida por 
los habitantes prehistóricos de la cueva de Nerja (S de España) al final del LGM. 
en donde fue aprovechada por los grupos humanos de hace 30 ka junto con ejem- 
plares de Phoca vitulina, actualmente presente en el Atlántico Norte. También se 
stra durante el final del último pleniglacial (40,4-30.6 ka cal BP) la presencia 
de mamutlanudo (Mammuthus primigenius) en la turbera de Padul (Granada), al 
«ur de Sierra Nevada, en el extremo más meridional de Europa. 


Como consecuencia de este enfriamiento tuvo lugar un enorme desarro- 
llo de los inlandsis Laurentino y Finoscandinavo, sobre los continentes nor- 
teamericano y euroasiático, que no solo cubrieron las latitudes más altas, sino 
que alcanzaron latitudes más meridionales. El manto de hielo Laurentino se 
extendió por debajo del paralelo 50° N. desde las Montañas Rocosas hasta 
los Apalaches, descendiendo hasta la latitud 36° N en la costa este ameri- 
cana. Su extensión alcanzó los 16 millones de km? y su espesor máximo, 
situado sobre la actual bahía de Hudson, ha podido cuantificarse entre 3.000 
y 4.000 m. Esta gran masa de hielo se generó a expensas de la humedad oceá- 
nica producida por las borrascas invernales que se formaban delante de la 
costa atlántica del norte de EUA y Canadá. El espesor del manto de hielo 
descendía hacia el oeste para volver a aumentar al llegar a las Rocosas. Enel 
continente euroasiático, el manto de hielo Finoscandinavo se extendió sobre 
todo en el norte de Europa, desde Escandinavia y Finlandia hasta el sur de las 
islas Británicas, Dinamarca, el mar Báltico y el norte de Polonia y Alema- 
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nia hasta Berlín, ocupando un volumen de 7 millones de m?, mientras que el 
espesor máximo de hielo, situado sobre el norte del mar Báltico alcanzó los 
2.000 m. Por el este, el manto de hielo penetraba en el continente asiático de 
norte a sur, ocupando grandes extensiones de Rusia y Siberia. 


Otra consecuencia que tuvo el enfriamiento del último pleniglacial para 
los océanos fue el descenso del nivel del mar (figura 1). En la primera parte 
de la glaciación, con gran acumulación de hielo en los continentes, los mares 
experimentaron un descenso próximo a los 50 m, hacia los 115 ka. La segunda 
gran acumulación de hielo se produjo entre los 70 y 60 ka, con un descenso 
de los niveles marinos en torno a 90 y 80 m. El espesor de hielo acumulado 
en las banquisas oceánicas y en los glaciares continentales alcanzó su valor 
máximo entre los 30 y 15 ka, durante el OIS 2 o LGM, de tal forma que el 
nivel de las aguas oceánicas llegó a descender entre 120 y 130 m por debajo 
del nivel actual, con la consiguiente retirada del agua de extensas superficies 
de la plataforma continental. 


Las consecuencias del descenso del nivel del mar en la extensión de las tie- 
rras emergidas, durante el LGM, fue importante (figura 2). En estos momentos, 
el estrecho de Bering se encontraría emergido, constituyendo un corredor de tie- 
rra al norte y al sur del actual estrecho, de unos 1.600 km de anchura, que comu- 
nicaba Siberia con Alaska, por el que pudieron circular animales y grupos huma- 
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Figura 1. Curva del nivel del mar y estadios isotópicos marinos (MIS) definidos 
por la variabilidad de la relación isotópica *O%c en los sedimentos de los sondeos 
marinos SPECMAP para los últimos 200 ka. Se utiliza la terminología 5.5, 5.3, 5.1 


para los subestadios isotópicos del MIS 5, que equivale a 5e, 5c y 5a 
(tomado de Silva et al., 2017, p. 125). 
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nos. También se produjo la emersión del golfo Pérsico, la unión de Tasmania y 
Nueva Guinea al continente australiano, y la conexión entre sí de las islas de Fili- 
pinas, Borneo, Java y Sumatra que a su vez se unieron al continente asiático por 
la península de Malaca e Indochina. En Europa los cambios en la morfología de 
las costas fueron muy significativos. El descenso del nivel del mar condicionó la 
emersión de extensas franjas de la plataforma continental en las costas atlánticas 
del oeste de Francia, en el mar del Norte entre Gran Bretaña y Escandinavia y en 
los mares Adriático y Jónico, y nuevas franjas costeras en torno a las islas Cícla- 
das y el Peloponeso. En el mar del Norte, al este de Gran Bretaña, este descenso 
dio lugar a la emersión de una amplia superficie conocida como Doggerland, 
que se extendía entre las islas británicas, la península de Dinamarca y la costa 
alemana. Entre el N de Francia y el S de Inglaterra, el actual Canal de la Mancha 
pasó a estar emergido y surcado por la prolongación del Rin en un inmenso río 
que recogía las aguas del Támesis y del Sena entre otros y desembocaba en el 
Atlántico entre Bretaña y Cornualles. También provocó que el mar Negro que- 
dara aislado del Mediterráneo mediante una franja de tierra emergida. 


Como consecuencia del frío reinante durante el LGM, la humedad descen- 
dió al ralentizarse el ciclo hidrológico, por lo que las condiciones ambientales 
se caracterizaron por una mayor sequedad, y por tanto de un predominio de las 
condiciones áridas en las latitudes medias europeas, cubiertas por permafrost 
con vegetación de tundra, mientras que las zonas mediterráneas se encontraban 
cubiertas por estepas con diferente grado de humedad. Igualmente, en latitudes 
más bajas, las temperaturas también bajaron, lo que condujo al descenso del 
nivel de nieves perpetuas de los montes Kenia y Kilimanjaro, donde se produjo 
un enfriamiento de entre 5° y 8? C, y al desarrollo de glaciarismo en el Atlas. 
En la Amazonia el descenso de temperatura se sitúa sobre 6° C. En estas zonas 
intertropicales también se produjo una disminución de las precipitaciones, por 
lo que la selva sufrió una reducción en beneficio de la sabana que aumentó su 
extensión. En África, el desierto del Sáhara aumentó de superficie durante los 
periodos más fríos, con avance hacia el sur y ciñéndose al Atlas por el norte. 


No obstante, durante el LGM algunas zonas de los continentes americano, 
asiático y africano contaron con unas condiciones mucho más húmedas que 
las actuales. Así, en Norteamérica se desarrollaron grandes lagos en zonas 
actualmente semidesérticas correspondientes a los estados de la Gran Cuenca 
(Nevada, Utha y Arizona), vestigios de los cuales son el Gran Lago Salado de 
Utha y el Pyramid de Nevada. Algo parecido ocurrió en Sudamérica, donde 
los grandes lagos andinos, como el Titicaca en el altiplano peruano-boliviano, 
superaron sus dimensiones actuales, y aparecieron otros grandes lagos en 
Superficies actualmente ocupadas por desiertos salinos, como el del Salar de 
Uyuni en el suroeste de Bolivia o el de Laguna Brava en el noroeste de Argen- 
tina (figura 3). Otro tanto ocurrió en Asia, donde grandes extensiones de la 
actual Mongolia estuvieron ocupadas por lagos, y en África, con el desarrollo 
de un gran lago antecesor al de Chad. 
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gura 3. Laguna Brava (La Rioja), en los Andes del NO de Argentina, 
ejemplo de los grandes lagos salados desarrollados en las zonas 
de montaña de latitudes medias en América durante el LGM 
(foto JFJP). 


Además, durante el LGM, aumentó la intensidad del viento en las latitu- 
altas y medias. La existencia de inmensas superficies llanas al sur de los 
ntos de hielo junto con la ausencia de vegetación en estas zonas permi- 
ó que los fuertes vientos arrancaran partículas poniéndolas en circulación 
y transportándolas grandes distancias, para dar lugar a extensos y potentes 
depósitos de loess en las llanuras de China y del centro y norte de Europa. 
El polvo puesto en circulación se detecta también en las capas de hielo de 
los casquetes de Groenlandia y de la Antártida. El aumento del viento y de 
u intensidad se debió principalmente a un aumento en el gradiente térmico 
latitudinal, entre las ma de aire de las latitudes altas situadas encima de 
los casquetes y mantos hielo, y las masas de las latitudes bajas generadas en 

mas carentes de hielo. 


1.4.1. Los eventos de Heinrich, las oscilaciones Dansgaard-Oeschger 
y los ciclos de Bond 


El estudio de los testigos de los sondeos marinos y en los hielos polares 
1a permito detectar una serie de variaciones de menor amplitud que los ciclos 
de Milankovitch. Estas variaciones, que reciben el nombre de eventos sub- 
Milankovitch, tienen unas periodicidades de cientos a miles de años y corres- 
ponden a los eventos de Heinrich y las oscilaciones Dansgaard-Oeschger 
figura 4). 


TEMA IB. EL CUATERNARIO: PALEOCLIMAS Y PALEOAMBIENTES 63 


 —— 
: MARAN ^5 


IEESEEREE 


dO del hielo en Groenlandia 


-r > 
mo no xo 9 s m ð v v 


Miles de años antes del presente 


Figura 4. Eventos de Heinrich, oscilaciones Dansgaard-Oeschger y ciclos 
de Bond (tomado de Uriarte, 2010 en línea). 


_ Los eventos de Heinrich reflejan sucesivos momentos de sedimentación 
episódicas de partículas detríticas minerales transportadas por icebergs o IRD 
Uce-Rafted Debris) en los fondos oceánicos del Atlántico Norte. En 1988, 
el geólogo marino Hartmut Heinrich detectó en los testigos de los sondeos 
marinos realizados en el fondo del océano Atlántico entre las latitudes 40° y 
55° N, una serie de niveles en los que aparecían acumulaciones de partículas 
detríticas angulosas, predominantemente de cuarzo. El mecanismo por el que 
se formaron estos depósitos detríticos en zonas muy alejadas de las costas de 
Europa, América y Groenlandia hay que buscarlo en la dinámica de los glacia- 
res y mantos de hielo continentales y de los icebergs en el Atlántico. Cuando 
se produce una gran acumulación de hielo en los glaciares continentales, la 
presión de este hace que en el contacto entre el hielo y la superficie rocosa se 
produzca una capa fluida que engloba las partículas rocosas arrancadas del 
fondo y el agua subglacial. La presencia de esta capa permite que los glaciares 
fluyan con una mayor rapidez arrastrando las partículas rocosas en su base. 
Cuando los glaciares llegan al mar, son socavados por la acción del oleaje y 
de las corrientes y como consecuencia se produce el desgajamiento de masas 
de hielo o icebergs. Estos icebergs transportan en el interior del hielo de su 
parte inferior, que había estado en contacto con la roca, numerosos fragmen- 
tos rocosos de diferentes tamaños. Cuando los icebergs son impulsados por 
las corrientes marinas hacia latitudes más bajas, el hielo de su base empieza 
a deshelarse, por lo que se produce una suelta de los fragmentos rocosos que 
transporta, los cuales se acumulan en el fondo oceánico: son los IRD. 
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Estos eventos tienen lugar al final de los esta: más fríos, cuando las 
aguas marinas superficiales alcanzan sus temperatura más bajas al final de 
un ciclo de progresivo enfriamiento. La caída de las partículas minerales no se 
produce de manera instantánea, sino que tiene lugar a lo largo de un periodo 
de tiempo de duración variable, con un momento de mayor acumulación de 
derrubios. El resultado es la formación en los sedimentos del fondo del mar 
de microlechos de derrubios minerales (Heinrich layers) de espesor variable 
intercalados entre los fangos biogénicos de origen pelágico que tapizan las 
llanuras abisales. Los lechos de derrubios presentan sus mayores espesores 
hacia el oeste del Atlántico Norte, en el mar del Labrador, sugiriendo que las 
armadas de icebergs que los generaron procederían de la disgregación en ice- 
bergs del inlandsis Laurentino. 


Hasta la fecha se han detectado un total de 12 Heinrich layers o eventos de 
Heinrich que cubren la práctica totalidad del Pleistoceno superior, correspon- 
dientes a otros tantos eventos de Heinrich, con un espaciado temporal entre 
cada evento que oscila entre 5 y 10 ka. Los cinco lechos más recientes han 
sido datados mediante la realización de dataciones de "C AMS en conchas de 
foraminíferos, mientras que, para los más antiguos, su edad se ha calculado 
mediante la velocidad de sedimentación. Teniendo esto en cuenta, la posición 
cronológica en años BP de los tramos de mayor acumulación de derrubios de 
los eventos de Heinrich (denotados con la letra H seguida de un número) es 
la siguiente (no obstante las fechas de los eventos de Heinrich pueden variar 
dependiendo de si se utiliza la amplitud total del evento y si se ofrecen en años 
calibrados); HO 11 ka, H 1=14,3 ka, H2=21 ka, H3=27 ka, H4=35 ka, 
H5- 52ka, H 6 ~ 69 ka, H 7 ~ 71 ka, H8 ~ 76 ka, H9 ~ 85 ka, H 10 ~ 105 ka 
yH 11 ~ 133 ka (figura 4). 


En cuanto a los sondeos polares, se encuentran en el manto de hielo de 
Groenlandia y se conocen como Dye-3 (al sur de Groenlandia), Camp Cen- 
tury (al noroeste de Groenlandia), Renland (en el centro-este de Groenlandia), 
GRIP (proyecto europeo denominado Greenland Ice Core Project) y GISP2 
(proyecto de EUA con aportaciones europeas llamado Greenland Ice Sheet 
Project 2), estos dos ültimos en la zona de mayor acumulación de hielo en el 
centro de Groenlandia (Summit). Estos sondeos, y especialmente los realiza- 
dos en Summit (GRIP y GISP2), han proporcionado información paleoclimá- 
tica de alta resolución con significado global, como por ejemplo las curvas de 
ación de los isótopos del oxígeno, cuyos datos son comparables con los 
obtenidos en los fondos oceánicos. 


Las oscilaciones Dansgaard-Oeschger corresponden a cambios abruptos 
en los valores de los isótopos del oxígeno en los sondeos polares que indican 
numerosas oscilaciones climáticas. En 1993, Willi Dansgaard, junto con Hans 
Oeschger, reconoció en el sondeo GRIP un total de 24 episodios interestadia- 
les en el periodo comprendido entre 110 y 12 ka BP, en los que las temperatu- 
ras experimentaron aumentos de entre 5? y 8° C, separados por estadios fríos. 
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Cada uno de estos ciclos tiene una duración de 500 a 3.000 años y corres- 
ponden a periodos en los que se produjo un lento enfriamiento que terminó 
en un rápido calentamiento. Las oscilaciones cálidas se denominan periodos 
stadiales o interestadios (interstadial isotope stages) y se denotan con 
is IS seguidas de un número de 1 a 24. La correlación de estos interes- 
tadios con la cronología polínica de Europa aparece en la figura 5. 


Estas oscilaciones pueden agruparse en ciclos en los que los que el enfria- 
miento llega a un máximo seguido de un fuerte calentamiento, que presentan 
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Figura 5. Correlación entre la nomenclatura de los interestadios templados basada 
en análisis paleopolínicos de secuencias arqueológicas europeas y la definida a 
partir del estudio de los registros de los testigos de sondeos marinos y en hielo, para 
los últimos 40 ka. De abajo a arriba se muestran diversas curvas paleoclimáticas 
(concentraciones de IRD y eventos de Heinrich, porcentajes del foraminifero polar 
Neogloboquadrina pachyderma de enrollamiento levógiro, temperaturas de la 

. superficie del mar obtenidas a partir del análisis de las alquenonas y del O de los 
foraminíferos planctónicos) obtenidas del estudio del testigo MD95-2042 realizado en 
el océano Atlántico, al SO de la península ibérica, y la curva de las paleotemperaturas 
de Groenlandia a partir del registro de las variaciones del '*O del testigo de hielo del 
sondeo GRIP (Groenlandia) (tomado de Sanchez Goñi y d'Errico, 2005, p. 1249). 
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una periodicidad de entre 10 y 5 ka, o incluso menor; son los denominados 
ciclos de Bond. Las últimas 21 oscilaciones Dansgaard-Oeschger o IS fueron 
agrupadas por Gerard C. Bond en 8 ciclos, denominados ciclos de Bond, de 
duración decreciente, desde los 20 ka el más antiguo (IS 21 a IS 16) hasta 
los 2 ka del más reciente (IS 1), si bien los últimos nueve ciclos tienen una 
duración más o menos constante de 1.500 + 500 años (figura 4). 


Por otro lado, las variaciones climáticas observadas en los sondeos groen- 
landeses GRIP y GISP2 presentan una muy buena correlación con los cambios 
observados en los sondeos del fondo del Atlántico Norte. Así, comparando las 
gráficas de la variación de los isótopos del oxígeno de los sondeos en hielo 
con la de distribución de los IRD del fondo marino o eventos de Heinrich, 
se observa que el final de los ciclos de Bond, cuando la curva de variación 
del '*O indica el máximo descenso térmico, existe una coincidencia con los 
momentos de mayor acumulación de derrubios en los fondos marinos, para 
acto seguido producirse un rápido y pronunciado aumento de la temperatura 
que marca el inicio de un nuevo ciclo de Bond (figura 4). 


También existe una buena correlación entre los eventos de Heinrich y las 
variaciones de otros parámetros ambientales obtenidos en registros continen- 
tales. Así, por ejemplo, los eventos de Heinrich H 1, H 2, H 3, H 4 y H 5 se 
han podido correlacionar con los máximos que experimentan los pólenes de 
pino en el diagrama paleopolínico obtenido a partir de un sondeo realizado 
en el lago Tulane (Florida, EUA). Igualmente existe una buena correlación 
entre los eventos de Heinrich y los picos de mayor proporción de sedimentos 
de mayor tamaño en los depósitos de loess de China. De todo esto se puede 
deducir que los cambios climáticos relacionados con los eventos de Heinrich 
no son exclusivos del océano Atlántico, sino que corresponden a variaciones 
climáticas que afectaron a todo el planeta durante el LGM. 


1.4.2. La última deglaciación y el Dryas reciente 


Entre 20 y 18 ka años antes del presente se inició en el hemisferio norte 
un proceso de fusión del hielo que finalizó hace aproximadamente 8 ka. Es lo 
que se conoce como última deglaciación o Terminación 1. El inicio de este 
proceso de deshielo no es muy claro y entre las causas que lo produjeron se 
pueden señalar: 


El aumento de las temperaturas medias de los veranos del hemisferio 
norte por un aumento de la insolación relacionado con la coincidencia 
de los máximos de insolación debidos la precesión (23 ka) y al cabeceo 
(41 ka). Esto produjo la fusión de los hielos de los inlandsis norteños y el 
retroceso de la banquisa helada en verano, así como una disminución de 
precipitaciones en forma de nieve en invierno, por lo que la acumulación 
de hielo empezó a ser menor que la fusión veraniega. 
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cambios en la circulación atmosférica con una mayor influencia oceá- 

a en los continentes americano y europeo, y aumento de la concentra- 

ción del CO, atmosférico y otros gases de efecto invernadero. 


La secuencia cronoestratigráfica tradicional establecida para Europa 
noroccidental se basa en las variaciones climáticas observadas a través de 
los diagramas paleopolínicos obtenidos en los sondeos de lagos y en otras 
secuencias sedimentarias continentales, cuyos límites se definieron mediante 
dataciones de radiocarbono. Esta escala estaba articulada en interestadios 
templados separados por estadios fríos que van desde hace 45 ka a 11, 7 ka: 
interestadio de Les Cottés-Hengelo, interestadio de Arcy, oscilación Kesselt, 
oscilación de Tursac, interestadios de Laugerie y de Lascaux. oscilaciones 
de Angles y pre-Bólling, osci 
miento Bólling, oscilación fría Dryas II, calentamiento Alleród y oscilación 
fría Dryas III o Dryas reciente con la que termina el Pleistoceno. 


Por otro lado, el final de la última glaciación ha sido bien estudiado en los 
sondeos de hielo de Groenlandia, de tal forma que se ha podido establecer una 
climatoestratigrafía (estratigrafía basada en eventos climáticos) muy fina para la 
última deglaciación o Terminación 1, el periodo de tiempo comprendido entre 
22 y 11,5 ka cal BP que va desde el LGM hasta el comienzo del Holoceno, 
basada en las variaciones de los isótopos del oxígeno del testigo de hielo del 
sondeo GRIP. Además, las variaciones climáticas detectadas en el sondeo GRIP 
se correlacionan bien con las observadas en los testigos de los sondeos mari- 
nos del Atlántico Norte y con la secuencia cronoestratigráfica tradicional esta- 
blecida para Europa noroccidental. En 1998, los investigadores del proyecto 
Integration of Ice-core, Marine and Terrestrial Records (INTIMATE) anali- 
zaron detalladamente el registro isotópico del sondeo GRIP para este periodo 
y establecieron una escala articulada en dos episodios estadiales o estadios fríos 
denominados Greenland Stadials 1 (GS 1) y 2 (GS 2) y en dos episodios inter- 
estadiales o interestadios templados, Greenland Interstadials 1 (Gl 1) y 2 (GI 2) 
(figura 6). Además, el interestadio GI 1 y el estadio GS 2 han sido subdivididos 
en episodios climáticos más cortos. Esta climatoestratigrafía se puede utilizar 
tanto en Jos tros de los sondeos en hielo como en los registros marinos 
y continentales y actualmente se considera como la periodización más adecuada 
para este periodo de tiempo, que se puede correlacionar con las secuencias cro- 
noestratigráficas clásicas obtenidas a partir de registros continentales. La corre- 
lación entre las fases climáticas tradicionales y la escala climatocronológica de 
los Greenland Stadials es la siguiente (figuras 5, 6 y 7): 

*- EI GI2 (21.800-21.200 cal BP) es el interestadio situado al final del OIS 3, 


Justo después del evento de Heinrich H 2, y se corresponde al interestadio 
templado Würm IH / Würm IV de la escala glacial cl 
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* El estadio frío GS 2 (21.200-14.692 cal BP) es equivalente al LGM, ocupa 
la mayor parte del OIS 2 y se puede dividir en tres subestadios, que de 
mayor a menor edad son: 


— GS 2e (21.200-19.000 cal BP), de características frías. 


— GS 2b (19.000-16.800 cal BP) ligeramente más templado, equivalente 
al interestadio Lascaux. 


— GS 2a (16,800-14.692 cal BP) marcadamente frío. El fin del GS 2a 
viene marcado por un episodio frío. la fase Dryas 1c del Oldest Dryas 
o Dryas más antiguo, coincidente con el evento de Heinrich H 1. 


+ Elinterestadio templado GI 1 corresponde al Tardiglacial (14.692-12.896 
ka cal BP) y a su vez se subdivide en tres subinterestadios y dos episodios 
fríos: 

— GI le (14.692-14.075 cal BP) o interestadio Bólling. 


— GI 1d (14.075-13.954 cal BP) o estadio Older Dryas o Dryas antiguo, 
con una nueva disminución de las temperaturas. 


— GI 1c (13.954-13.311 cal BP) equivalente a la primera parte del inter- 
estadio templado Alleród. 


— GI Ib (13.311-13.099 cal BP). episodio frío dentro del Alleród o Inter 
Allerüd Cold Period (1ACP). 


— Gl la(13.099-12.896 cal BP). final del interestadio templado Allerád, 
con un ligero ascenso térmico. 


+ El estadio frío GS 1 (12.896-11.703 cal BP) corresponde al Younger Dryas 
o Dryas reciente, que marca el final del OIS 2 y el comienzo del Holoceno 
(OIS 1). El GS 1 se correlaciona también con el evento de Heinrich H 0, 
que antecede al rápido calentamiento del inicio del Holoceno. 


Durante el interestadio GI le o Bólling se produjo un rápido aumento de 
la temperatura de Groenlandia hasta casi alcanzar los valores actuales, lo que 
contribuyó a una intensificación de la deglaciación, a la vez que aumentaba 
el espesor de nieve en Summit. La fusión de los hielos sufrió una detención 
durante el Older Dryas y el Alleród, acompañada por una menor acumulación 
de nieve y un descenso de las temperaturas hasta alcanzar sus valores míni- 
mos durante el estadio frío GS 1, que llegaron a ser hasta 15? C inferiores 
ä las actuales. Este descenso térmico se interrumpió bruscamente hacia los 
11,7 ka años, dando paso a un aumento de las temperaturas con el que fina- 
lizó la última glaciación, En Europa esta secuencia de fases frías y templadas 
se observa en los diagramas paleopolínicos de lagos, turberas y yacimientos 
arqueológicos. Curiosamente, en la Antártida este enfriamiento se produjo 
con una ligera antelación y se corresponde con el denominado Antartic Cold 
Reversal, cuya intensidad no llego a alcanzar la del Younger Dryas. 
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El Younger Dryas, Dryas reciente o GS | comenzó con una brusca y fuerte 
bajada de las temperaturas en el hemisferio norte que ha quedado registrada 
tanto en los depósitos continentales y marinos como en las capas de hielo del 
inlandsis groenlandés. El descenso térmico experimentado en este periodo se 
estima en unos 10% a 15* C por debajo de las temperaturas actuales. Las causas 
de este enfriamiento brusco son varias y tienen la clave en el Atlántico Norte. 
Durante este periodo los parámetros orbitales permitieron que la radiación 
solar en los veranos del hemisferio N fuera máxima, por lo que los hielos 
del casquete ártico y de los glaciares del inlandsis Laurentino sufrieron un 
retroceso por fusión con un desprendimiento masivo de icebergs que avanza- 
ron por el Atlántico portando partículas minerales que darían lugar a los IRD 
del evento de Heinrich H 0. Además, el avance hacia el S de las aguas frías 
superficiales llevó consigo la aparición en los fondos de las latitudes medias 
del foraminífero Neogloboquadrina paqchyderma de enrollamiento levógiro, 
especie que es característica de aguas polares, llegando incluso a detectarse 
esta especie en el mar de Alborán durante este periodo. 
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Figura 6. Registro de las variaciones del '*O (8*0) del testigo de hielo del sondeo 
GRIP (Groenlandia) entre 23 y 11 ka BP contados en capas de hielo y división 
de la estratigrafía isotópica en interestadios y subinterestadi s templado/cálidos 
(Greenland Interstadials o GI) y estadios fríos (Greenland Stadials o GS) (tomado 
de Björk et al., 1998, p. 188) 
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El brusco descenso de temperaturas del Younger Dryas en el hemisferio 
norte tiene una explicación muy convincente en la interesante hipótesis que el 
oceanógrafo Wallace Broecker planteó en 1989. Para este autor, durante los 
interestadios templados Bólling y Alleród, tuvo lugar un importante deshielo 
de los glaciares del inlandsis Laurentino, que generó un gran lago. situado al 
norte y al oeste de los actuales grandes lagos americanos, al sur de la bahía de 
Hudson. Este gran lago, denominado lago Agassiz, vertía sus aguas al Golfo 
de Méjico a través de un paleo-Mississippi, pero a partir de un determinado 
momento, al final del Alleród, el dique de hielo que separaba el lago Agas- 
siz del Atlántico Norte se fundió y fracturó, de forma que las aguas del lago 
fluyeron hacia el océano a través de los ríos Niágara, San Lorenzo y Hudson, 
sucesivamente. El aporte de enormes cantidades de agua dulce al mar del 
Labrador y al Atlántico Norte hizo que disminuyera su salinidad y densidad y 
por tanto la formación de las aguas profundas de la corriente NADW, lo que 
dio lugar a una interrupción de la circulación termohalina. Otro tanto ocurrió 
en el inlandsis Finoscandinavo, donde también se formó, durante los interes- 
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F igura 7. Cronoestratigrafía de la última deglaciación a partir de la correlación de 
19S registros de las variaciones del "O en los testigos de los sondeos en los hielos 
de Groenlandia GISP2 y GRIP y de la curva de paleotemperaturas obtenida del 
Estudio de las alquenonas en el testigo del sondeo MD95-2043 del mar de Alborán 
(tomado de Cacho et al., 2001, p. 46). 


TEMA IB. EL CUATERNARIO: PALEOCLIMAS Y PALEOAMBIENTES — 71 


tadios templados, un gran lago de agua dulce en una posición similar a la del 
actual Báltico, que enviaría sus aguas hacia el Atlántico. 


Recientemente se ha planteado una hipótesis basada en causas extraterres- 
tres que, combinada con las anteriores, refuerza los mecanismos que dieron 
lugar al enfriamiento del Dryas reciente. Se trata del efecto sobre la Tierra de 
la explosión de un cometa que tuvo lugar hacia 12,9 ka cal BP y que ha sido 
bien detectado en la costa este del norte de los EUA gracias a que dejó nume- 
rosos marcadores geoquímicos, que han sido localizados tanto en yacimien- 
tos arqueológicos de la cultura Clovis, como en numerosos lagos y pantanos 
situados a lo largo de la llanura costera. Las huellas de este impacto también 
se han detectado en Eurasia, como es el caso, en el este de la península ibérica, 
del yacimiento de Les Coves de Santa Maira (Alicante). 


El impacto del Dryas reciente en las condiciones climáticas de Europa 
occidental fue enorme, con fuertes descensos de las temperaturas incluso en 
sus zonas más meridionales como el extremo S de la península ibérica. Así, en 
el mar de Alborán, las temperaturas superficiales obtenidas a partir del estudio 
de las alquenonas, sustancias excretadas por unos microorganismos marinos 
denominados cocolitos, en el testigo del sondeo MD95-2043, experimer 
ron un descenso de 4? C respecto a las del Alleród, con valores situados en 
torno a los 12° C (figura 7). Este hecho permitió, por ejemplo, que los habi- 
tantes de la cueva de Nerja (Málaga) consumieran especies de latitudes más 
septentrionales, tanto entre la malacofauna (Pecten maximus), como entre la 
avifauna (Pinguinus impennis) y la ictiofauna, con especies de actual distribu- 
ción boreal (Pollachius pollachius y Melanogrammus aeglefinus). 


La consecuencia de la deglaciación en los niveles marinos también fue 
importante, aunque el ascenso de estos desde la cota aproximada de -140 m a la 
que llegó en el LGM, no se produjo de manera lineal, sino que su ritmo sufrió 
una serie de pulsaciones que se han podido estudiar en las terrazas de corales 
de las islas Barbados. El ascenso fue muy rápido a comienzos del Bólling, a un 
ritmo de 40 mm/año, para posteriormente ralentizarse a 3 mm/año y experi- 
mentar de nuevo una aceleración al final del Dryas reciente, que condujo a 
alcanzar los niveles holocenos. 


El final del Dryas reciente tuvo lugar de forma brusca en todo el globo 
entre los 11,7 y los 11,6 ka cal BP, cuando en Groenlandia se produjo un 
ascenso de las temperaturas del orden de 10*C, aumento térmico que se refleja 
en los registros de los lagos de Europa y en las aguas del mar del Alborán. 
que experimentan una subida de 4? C al comienzo del Holoceno, ascenso que 
continuó en los primeros momentos del Holoceno hasta alcanzar valores simi- 
lares a los actuales, en torno a los 19°-20° C. AI comienzo del Holoceno las 
corrientes oceánicas ya adquirieron la configuración actual, reestableciéndose 
la corriente del Golfo que condicionó la suavización de los climas europeos 
durante el Holoceno. 
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1.5. El Holoceno o ültimo periodo interglacial 


El Holoceno, que como se ha visto, comienza hace 11.700 años contados 
en capas de hielo, se caracteriza por un ascenso térmico generalizado a nivel 
slobal, al final del cual se alcanzan las temperaturas actuales. Este aumento 
de las temperaturas dio lugar al retroceso de los hielos de los inlandsis, con 
la práctica desaparición del casquete Finoscandinavo a comienzos del Holo- 
ceno, mientras que en el Laurentino los hielos no desaparecieron hasta hace 
8 ka. A comienzos del Holoceno, entre 11.645 y 11.612 cal BP, la temperatura 
en Groenlandia subió una media de 15% C, y hace 11.490 cal BP se alcanzó 
el máximo térmico. El clima del Holoceno ha estado sometido a variaciones 
lo largo de sus más de 11 ka de duración, pero estas oscilaciones nunca han 
tenido la intensidad que en los últimos momentos del Pleistoceno. La tem- 
peratura media en la superficie de la Tierra durante el Holoceno ha oscilado 
entre 14° y 15? C, con variaciones cíclicas de 1° o 2” C, salvando los mayores 
descensos experimentados hace 8,2 ka, conocido como evento 8.2. 


La primera parte del Holoceno corresponde a las cronozonas Preboreal 
(hasta 10.189 cal BP) y Boreal (hasta 9.004/8.776 cal BP) y se caracteriza por un 
clima seco a lo largo del cual se observa una tendencia al atemperamiento. Esta 
primera parte del Holoceno u Optimo Climático Holoceno comprende las cro- 
nozonas Boreal y Atlántico y termina al final de esta última (hasta 5.728 cal BP) 
durante la que tiene lugar una importante mejoría climática con aumento de 
las temperaturas y de las precipitaciones que superan las actuales. Esta mayor 
humedad propició la aparición un paisaje de sabana en grandes áreas de África, 
con desarrollo de grandes lagos y de sistemas fluviales interconectados con 
zonas pantanosas en el área del Sahel y del Sáhara. El lago de Chad, que había 
desaparecido durante la última glaciación, se instaló de nuevo con una exten- 
sión muy superior a la actual. Lo mismo ocurrió en las estepas asiáticas, donde 
los lagos se extendieron por las actuales zonas desérticas de Rajastan y de Ara- 
bia. América experimentó también una época muy húmeda con gran desarrollo 
Huvial debido a la intensidad de las precipitaciones. 


En esta primera parte del Holoceno tuvo lugar una fuerte caída de las 
temperaturas entre 8,4 y 8 ka cal BP. con un mínimo térmico hacia los 8,2 ka 
cal BP. Se trata del evento 8.2 en el que la temperatura media de Groenlan- 
dia descendió 6° C, aunque sin alcanzar los valores del Pleistoceno superior. 
La causa de esta perturbación está en una brusca entrada de agua dulce fría en 
€l Atlántico Norte procedente de la evacuación brusca de los restos del lago 
^gassiz y de otro situado en la actual bahía de Hudson, en donde se había 
*lmacenado el agua del deshielo del casquete Laurentino. Se trata de un fenó- 
meno similar al que dio lugar al Dryas reciente, aunque con una menor reper- 
Cusión térmica, que hizo disminuir la circulación termohalina de tal forma que 
en las costas de África se llegaron a alcanzar temperaturas similares a las de la 
última glaciación. Este evento finalizó de forma brusca, una vez agotadas las 
“Suas dulces del deshielo del casquete Laurentino. 
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del Subboreal (entre 5.728 y 2.728-2.476 cal BP) las condiciones 
s cambiaron a nivel global hacia una mayor sequedad y una menor 
temperatura, en lo que se denomina Neoglaciación, con una intensificación de 
la aridez que dará lugar a la instalación de los paisajes actuales. La zona del 
Sáhara perdió la vegetación convirtiéndose en un desierto y lo mismo ocurrió 
en América y Asia, con episodios de intensa aridez hace 4 ka. En Europa, la 
subida del nivel del mar produjo, hace unos 5,5 ka, la inundación del mar 
Negro por las aguas del Mediterráneo tras la apertura de un estrecho a través 
del Bósforo. Como el nivel del mar Negro se encontraba muy por debajo del 
nivel del Mediterráneo, las aguas saladas entraron en cascada con un gran 
poder erosivo e inundaron extensas superficies en Bulgaria, Rumanía y Ucra- 
nia. En el mar Negro el agua ascendió a un ritmo de unos 15 cm diarios lo que 
provocó la rápida inundación de grandes extensiones. En este acontecimiento 
puede tener su origen el mito del diluvio universal, puesto que se vieron inun- 
dadas enormes extensiones de tierras agrícolas. 


Durante la cronozona Subatlántico (entre 2.728-2,476 cal BP y el pre- 
sente) continuó la tendencia del Subboreal y en ella se pueden diferenciar un 
periodo de características templado-cálidas o Óptimo Climático Medieval, al 
que sigue un periodo frío o Pequeña Edad de Hielo. Durante el Optimo Cli- 
mático Medieval (entre los años 700 a 1300 AD) tuvo lugar un ligero calen- 
tamiento en la zona del Atlántico Norte que alcanzo su máximo hacia el año 
1100 AD. Este hecho permitió el avance hacia el Oeste de los vikingos, los 
cuales establecieron en Groenlandia una colonia durante un par de siglos, así 
como pequeños enclaves en las costas de Terranova. El final de este óptimo 
climático dificultó de nuevo la navegación entra Islandia y Groenlandia, por 
lo que esos establecimientos fueron abandonados hacia el año 1300 AD. Otras 
consecuencias de esta bonanza climática fueron el cultivo de la vid en Ingla- 
terra y la retirada de los glaciares alpinos con el consiguiente ascenso por los 
valles de los ganaderos en busca de pastos. A partir de 1350 AD un deterioro 
clir o dio paso a la Pequeña Edad de Hielo, cuyos momentos más fríos 
tuvieron lugar entre los años 1560 y 1816 AD, acontecimiento climático que 
trajo consigo un aumento de los hielos en el Atlántico Norte y unos inviernos 
marcadamente fríos en Europa. Este episodio frío está relacionado con largos 
periodos de inactividad solar, es decir de desaparición de las manchas sola- 
res, denominados mínimo de Spórer (1420-1570 AD) y mínimo de Maunder 
(1645-1715 AD). El cultivo de la vid desapareció en Inglaterra donde empezó 
a helarse el Támesis, sobre el que se llegaron a celebrar ferias y mercados, 
y los glaciares volvieron a descender por los valles alpinos. Este periodo fina- 
lizó a mediados del siglo XIX con el advenimiento de un clima similar al 
actual, en el que acontecieron eventos más fríos ligados a grandes erupcio- 
nes volcánicas, como la/del volcán Tambora (Indonesia) en 1815 AD. que 
dio lugar al llamado año sin verano de 1816 AD en las latitudes medias del 
hemisferio norte, o la del Pinatubo (Filipinas) en el verano de 1992 AD, que 
provocó un descenso global de temperatura de 0,3? C durante el año siguiente. 
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Durante el Holoceno, el desarrollo de la agricultura y de la ganadería han 
contribuido en gran medida al aumento de los gases de efecto invernadero 
(metano, CO,), de tal forma que se invertirá la tendencia natural al enfi 
miento determinada por los parámetros orbitales a la que estaba abocado 
el Holoceno en los momentos presentes. A la intensificación de las prácti- 
cas agrícolas y ganaderas, como consecuencia del aumento de población 
humana, habrá que unir a partir de la Revolución Industrial el consumo de 
los combustibles fósiles (primero carbón, luego hidrocarburos), lo que con- 
llevará un importante impacto sobre la tendencia natural del clima terrestre, 
con un aumento generalizado de la temperatura, un retroceso de los glaciares 
ura 8) y una elevación global del nivel de las aguas de los océanos que se 
constata desde finales del siglo XIX. Es lo que se conoce como cambio cli- 
mático global o, simplemente, cambio global (Global Change), en el que nos 
encontramos actualmente inmersos. 


Figura 8. Retroceso del glaciar alpino La Mer de Glace, al pie del 

Mont-Blanc (Francia). Desde 1909 hasta la actualidad, la masa de 

hielo del glaciar ha retrocedido más de 1.500 m y ha descendido 
más de 250 m por efecto del cambio global (foto JFJP). 
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2. LOS PALEOAMBIENTES DEL CUATERNARIO 


2.1. Las oscilaciones del nivel del mar 


Como consecuencia de las fluctuaciones climáticas, los océanos experi- 
mentaron a lo largo del Cuaternario una serie de oscilaciones del nivel de la 
superficie marina (figuras 1 y 9). Así, durante los periodos fríos el agua se acu- 
muló en los casquetes de hielo ártico y antártico, en los inlandsis Laurentino 
y Finoscandinavo y en los glaciares de las principales cordilleras terrestres, lo 
que dio lugar a una regresión marina, con un descenso del nivel del mar en las 
costas que en algunos momentos pudo alcanzar los 150 m por debajo del nivel 
actual. Por el contrario, en los periodos cálidos se produjo la fusión de los 
hielos de casquetes, inlandsis y glaciares, lo que aumentó la altura del nivel 
de las aguas oceánicas y provocó una transgresión marina durante la cual, 
las aguas del mar invadieron grandes superficies de la plataforma continental 
que habían permanecido emergidas en los periodos glaciales. A través de una 
serie de cálculos llevados a cabo con los datos proporcionados por los testigos 
de los sondeos realizados en los fondos oceánicos, se ha podido cuantificar 
con un moderado margen de error los descensos del nivel del mar durante 
los periodos glaciales. Por el contrario, durante los interglaciales, los niveles 
marinos no superaron nunca el nivel actual, si bien durante el Eemiense, el 
nivel del mar pudo superar en unos pocos metros el nivel actual, al igual que 
al final de la transgresión Flandriense (Holoceno). 


Las consecuencias de estos descensos en el nivel de mar fueron muy 
importantes, pues durante los periodos glaciales emergieron las plataformas 
continentales, ahora sumergidas, ofreciendo a las poblaciones humanas y al 
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Figura 9. Curva de oscilaciones del nivel del mar durante los 
últimos 140 ka (tomado de Uriarte, 2010 en línea). 


76 — PREHISTORIA! 


resto de especies animales unas franjas costeras más o menos amplias por 


las que pudieron desplazarse de unas zonas a otras (figura 2), que dare los 
¡nterglaciales permanecieron aisladas. Estas oscilaciones del nivel e! mar 
; an quedado marcadas en las costas de los continentes, donde aparecen de 
EM escalonada superficies de abrasión y depósitos marinos emergidos, que 
básicamente corresponden a playas fósiles, cuyo contenido en invertebrados 
y vertebrados marinos fósiles sirve de indicativo para conocer las condiciónes 
paleoclimáticas en las que se desarrollaron esos medios litorales. En Europa, 


Figura 10. Mapa que muestra la evolución paleogeográfica de la costa Suc del 
Atlántico y mar del Norte, desde el LGM hasta la actualidad, en el que se in ica 
la posición de la llamada Doggerland (mapa de W.E. McNulty y J.N. Cookson; 
tomado de Kessler, 2012, National Geographic Magazine, 
htps:/www.nationalgeographic.org/maps/doggerland/ K 
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este descenso es especialmente significativo en el mar del Norte durante el 
LGM, donde emergió una extensa porción del fondo marino denominada 
Doggerland (figura 10). entre la isla de Gran Bretaña, la península danesa 
y la costa de los Paises Bajos y Alemania, que estuvo ocupado por grupos 
humanos durante el Mesolítico. Del mismo modo este descenso dio lugar, a 
finales del Pleistoceno, al cierre del estrecho de Bering, que permitió el paso 
de poblaciones de Homo sapiens al continente americano a través de Beringia. 
Otro tanto ocurrió en el sureste asiático y en Oceanía, el descenso del mar per- 
mitió la emersión de dos amplias plataformas continentales, la de Sunda, que 
integraba las tierras continentales de las penínsulas de Indochina y Malaca, las 
islas de Borneo y Sumatra y archipiélagos adyacentes, y la de Sahul, integrada 
por Australia, Tasmania y Nueva Guinea, a través de las cuales se produjo el 
poblamiento humano de estos territorios durante el Pleistoceno superior. 


2 


Los ambientes continentales 


Las variaciones climáticas del Cuaternario afectaron a la distribución sobre 
la superficie de la Tierra de los diferentes ambientes morfogenéticos continen- 
tales responsables de los procesos geológicos que dan lugar a las formas del 
relieve y a los depósitos sedimentarios. El avance y retroceso de la línea de 
nieves perpetuas tanto latitudinal como altitudinalmente condicionó el avance 
y retroceso de los grandes dominios morfoclimáticos: glaciar y periglaciar en 
la zona fría, templado húmedo y continental seco en la zona templada, árido y 
semiárido en la zona xérica, y los dominios de sabana y selva en la zona tropi- 
cal húmeda. Por tanto, los procesos morfogenéticos (glaciares, periglaciares, 
gravitacionales, fluviales. lacustres, palustres, eólicos. litorales, kársticos) que 
tienen lugar en cada uno de esos dominios experimentaron momentos en los 
que predominaron unos sobre otros, lo que condujo a una sucesión temporal 
de paisajes radicalmente diferente entre sí y diferentes a los actuales. 


En las zonas frías, situadas por encima (en latitud y en altura) de la isoterma 
de los 10* C del mes más cálido y del límite de la extensión de los árboles, se 
desarrollan los dominios morfoclimáticos glaciar y periglaciar. En cuanto al 
glaciarismo cuaternario, los diferentes avances de las masas de hielo sobre los 
continentes y los océanos propiciaron el desarrollo de formas y depósitos gla- 
ciares en puntos actualmente carentes de ellos o alejados de los frentes glacia- 
res. Buenos ejemplos de esto son la formación de lechos de IRD en los fondos 
marinos de latitudes medias del hemisferio norte por el avance de los icebergs, 
que actualmente no rebasan el círculo polar ártico, o el desarrollo de glaciares 
de montaña en las cordilleras de las latitudes medias, cuyos vestigios son las 
formas y depósitos glaciares que hoy se encuentran en puntos muy alejados 
en el continente europeo, como las evidencias glaciares del entorno del lago 
de Sanabria y la sierra Segundera (España) (figura 11 A) en su extremo meri- 
dional, y el paisaje glaciar de Finlandia en su extremo septentrional. Entre 
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las principales manifestaciones glaciares que se pueden reconocer actual- 
mente en territorios libres de hielo se encuentran diferentes formas y depós 
ios. Las formas corresponden a circos, valles y lagos glaciares (figura 11 B). 
valles colgados y hombreras de erosión, picos piramidales (horns), pulimen- 
tos, estrías y acanaladuras, rocas aborregadas, dorsos de ballena, cubetas y 
umbrales, entre otras. Entre las formas de sedimentación glaciar destacan las. 
morrenas (tillitas, drumlims) y los depósitos fluvio-glaciares (eskers, kames, 
vandur) (figura 11 C) y glacio-lacustres (varvas). 


Igualmente, los procesos periglaciares ligados a la zona de oscilación de 
la línea de nieves perpetuas y actualmente asociados a una vegetación de tun- 
dra, se desarrollaron durante el Cuaternario en latitudes y cotas más bajas 
que las actuales, existiendo ejemplos de su actividad durante el LGM en las 
cordilleras de la península Ibérica. En las zonas periglaciares se produce la 
congelación del suelo de tal forma que en invierno su totalidad permanece 
helado constituyendo el permafrost, mientras que en verano la parte super- 
ficial del suelo se funde y la profunda continúa helada. En estas zonas con 
actividad periglaciar cuaternaria son abundantes las evidencias de meteoriza- 
ción mecánica por procesos de hielo-deshielo (gelifracción o crioclasticismo) 
(figura 11 D) y química (disolución). así como de sedimentación ligada a la 
dinámica de vertiente, con procesos de de gelifluxión y arroyada difusa, cuyos 
resultados son vertientes regularizadas en los relieves fluviales y estructurales. 
Además, en las antiguas zonas periglaciares pueden observarse evidencias de 
procesos de crioturbación en superficies. suelos y depósitos que estuvieron 
expuestos a los ciclos hielo-deshielo del permafrost. Durante: el Cuaternario, 
en las zonas periglaciares continentales con escasa vegetación tipo tundra, 
tuvo especial actuación la dinámica eólica, pues los vientos generados sobre 
las superficies continentales de los bordes de los glaciares arrancaron y trans- 
portaron partículas finas que depositaron en enormes extensiones de Eurasia 
y Norteamérica. Son los mantos de loess que se superponen unos a otros en 
las estepas continentales, dando lugar a importantes acumulaciones de arenas 
y limos. Estos depósitos se generaron durante las épocas glaciales, mientras 
que en los interglaciales se desarrollaron suelos sobre la superficie del loess, 
que fueron cubiertos de nuevo por un manto eólico en la siguiente fase fría. 


En las zonas templadas, situadas en la actualidad entre los paralelos 30 y 60 
en los dos hemisferios, se desarrollan los dominios morfoclimáticos templado 
húmedo y continental seco. El dominio templado húmedo se caracteriza por 
presentar una abundante cubierta vegetal, de tipo forestal. Esto conlleva una 
moderación de los procesos de modelado del relieve y de sedimentación, con 
un especial desarrollo de los sistemas fluviales cuyo principal exponente son 
los ríos (también presentes en otros dominios). Los ríos o cauces fluviales son 
zonas de la superficie terrestre por donde circula el agua de forma permanente 
y en volúmenes importantes, por acción de la gravedad desde cotas más altas 
? más bajas, a través de una red jerarquizada de canales de diferente entidad. 
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aciares y Muviales. A: La laguna de Peces (Galende, 
3 m en la sierra Segundera es un buen ejemplo de 
ciar producida por sobreexcavación en la zona donde estuvo emplazado un 
suo circo glaciar de cronología Pleistoceno superior; al pie de esta sierra y a la cota 
de 1.000 m se encuentra el lago de Sanabria, que con sus 368,5 ha es la mayor laguna de 
. a península ibérica y una de las situadas a menor latitud (41? 36° 15” N) 
en el continente europeo (foto JFJP). B: Paisaje glaciar desde Kirkstone Pass (453 m) en 
el Distrito de los Lagos (N de Inglaterra), ejemplo de anti aciar con perfil en 
U. depósitos morrénicos de fondo, bloques erráticos y lago glaciar al fondo (foto JFJP). 
C: Skeidarársandur, el sandur más extenso del mundo, desde el mirador de Sjónamípa 
(Islandia) (foto Manuel García-Viñó). D: Depósitos de vertiente producidos por procesos de 
hielo-deshielo en el Col d'Izoard (2.360 m) (Alpes, Franci je fluvial 
en la confluencia del Loira con su tributario el Indre (Francia), típico de la zona templada 
(foto JFJP). F: Terrazas escalonadas del río Pisuerga, afluente del Duero por la derecha, 
pie de la cordillera Cantábrica. en las proximidades de Alar del Rey (Palencia) (foto JFJP). 
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Las formas que dominan los paisajes templados son los lechos fluviales, las 
laderas y los interfluvios (figura 11 E). Los lechos fluviales pueden ser rectos, 
meandriformes y trenzados y en ellos se pueden depositar materiales detríticos 
oruesos. medios y finos, tanto dentro del canal (barras de cantos, gravas y are- 
nas j. como fuera de él (diques y depósitos de desbordamiento formados por are- 
nas y de llanuras de inundación con limos y arcillas). Las consecuencias de los 
descensos del nivel del mar durante el Cuaternario quedaron reflejadas en los 
sistemas fluviales por el encajamiento de los ríos en sus propios depósitos y en 
el sustrato rocoso, dando lugar a la formación de terrazas fluviales a diferentes 
cotas sobre los cursos actuales. Por tanto, las terrazas fluviales son evidencias 
le los depósitos fluviales cuaternarios que se han quedado escalonados entre 
las cotas más altas, por donde discurren las divisorias fluviales, y las cotas más 
bajas, por donde circulan los ríos. En algunos casos, las terrazas fluviales se 
han desarrollado sobre depósitos fluviales antiguos lo que ha dado lugar a las 
terrazas encajadas o complejas. En otros casos, el encajamiento fluvial corta las 
rocas del substrato infrayacente a los depósitos fluviales, con el resultado de 
terrazas escalonadas (figura 11 F). No obstante, hay que tener en cuenta que en 
la formación de las terrazas fluviales influyen también otros factores como la 
geotectónica y la isost Las terrazas fluviales tienen una gran importancia en 
las etapas antiguas de la Prehistoria, pues en ellas se van a encontrar los restos 
de antiguas ocupaciones humanas en su posición original, que en su momento 
se desarrollaron en zonas próximas a los cursos fluviales. Del mismo modo, 
muchas terrazas fluviales pueden contener en el interior de sus depósitos arte- 
[actos de origen antrópico transportados, e incluso sus superficies pueden ser el 
soporte de evidencias de actividades de grupos humanos. En las zonas templa- 
das tienen lugar procesos de gravedad-vertiente ligados a las laderas de los relie- 
ves fluviales, pero de intensidad menor que en los dominios periglaciar, árido y 
semiárido, y también puede existir actividad lacustre y palustre, normalmente 
en lagos heredados de las épocas glaciales y en zonas pantanosas. Durante el 
Cuaternario se generaron también grandes lagos en las zonas húmedas al sur 
del frente glacial del hemisferio norte y en las tropicales de ambos hemisfe- 
rios (figura 3), como consecuencia del aumento de las precipitaciones en ellas, 
lagos que registraron en sus márgenes las fluctuaciones del nivel de sus aguas 
relacionadas con los ciclos climáticos, actualmente detectables por la presencia 
de playas y socaves colgados. Exponentes actuales de esos lagos son el Gran 
io 
continental seco es una variante del anterior, pero en transición al periglaciar, 
con vegetación de estepa y con desarrollo de sistemas fluviales y de abanicos 
aluviales sometidos a estiajes, con lagunas estacionales, procesos de gravedad- 
vertiente y actividad eólica (figura 12 A). 


Lago Salado al norte de los EUA y el de Tchad al sur del Sáhara. El dom 


Las zonas xéricas se caracterizan por un balance hídrico d ficitario y en 
ellas se desarrolla tanto la vegetación de estepa con plantas xerc como los 
desiertos. Ocupan po: nes en torno a los trópicos de los dos hemisferios, que 
penetran más hacia el norte en el continente asiático, al norte del Himalaya y. 
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en Norteamérica, al este de las Rocosas. En estas zonas se dan los dominios 
morfoclimáticos ido y semiárido. El dominio árido se aracteriza por el gran 
desarrollo de los desiertos, en los que el viento es el pri al responsable de los 
procesos de erosión, transporte y sedimentación, cuyas formas características 
‘on los diferentes tipos de dunas (figura 12 B). También se produce modelado 
formas estructurales (figura 12 C) y el desarrollo de inselbergs o montes 
s, piedemontes, llanuras y depresiones cerradas de tipo salino. Por su parte, 
1 dominio semiárido presenta c racterísticas similares al árido, tanto en pro- 
cesos como en formas y depósitos, con mayor desarrollo de la arroyada, tanto 
concentrada como difusa. Durante el Cuaternario los desiertos sufrieron varia- 
ciones de extensión y de posición, con mayor desarrollo en las épocas frías. 


En la zona tropical húmeda, situada en torno al ecuador y limitada por los 
trópicos, la vegetación predominante es la selva y la sabana. En la selva tropical 
y ecuatorial los principales procesos son los de meteorización química, que dan 
luar a modelados sobre alteritas (figura 12 D) con afloramientos rocosos pun- 
tuales que resaltan en el relieve, tipo pan de azúcar o pitones kársticos, a los que 
hay que unir la actividad fluvial de ríos de gran desarrollo y caudal. El dominio 
de sabana se sitúa entre el bosque ecuatorial y los desiertos y se caracteriza por 
una abundante vegetación herbácea con árboles muy dispersos (figura 12 E). 
Los procesos de meteorización química y física son dominantes, si bien también 
actúan los sistemas fluviales, lacustres y de gravedad-vertiente. 


Un caso especial de ambiente continental es el sistema morfogenético kárs- 
tico o karst, que es aquel que comprende todo un conjunto de formas de mode- 
lado desarrolladas sobre rocas sedimentarias o metamórficas solubles. El meca- 
nismo morfogenético fundamental para el desarrollo del karst es la disolución 
de los componentes minerales de las rocas por acción del agua. Además, depen- 
diendo de la posición climática del karst, existen otros mecanismos que se 
unen a la disolución a la hora de generar los relieves kársticos: la acción gla- 
ciar, la acción periglaciar, la dinámica fluvial, la actividad eólica, los procesos 
de eravedad-vertiente, etc. Todos estos mecanismos conducirán a la génesis 


12. A: Paisaje del dominio continental seco en La Rioja (Argentina), donde 
anicos aluviales procedentes de las sierras circundantes confluyen en una laguna 
salina central (foto JFJP). B: Superficie de deflación y gran duna del desierto del 
Sáhara oriental en la zona de Fezzán (Libia) (foto José Manuel Maíllo). C: Paisaje 
desértico con morfologías estructurales, en la parte noroccidental del desierto del 
Sáhara en la zona de Ouzina (Marruecos) (foto Manuel García-Viñó). Alterita 
de la zona tropical húmeda en Chiapas (Méjico) (foto Pilar Carral). E: Paisaje 

de sabana húmeda entre Cuzco y Machupichu (Perú) (foto Pilar Carral). F: Valle 
ciego de Cova Rosa (Sardeú, Ribadesella, Asturias), ejemplo de paisaje kárstico en 
londe el río que circula sobre las rocas impermeables del primer plano, cubiertas de 
etación, se sume en el interior del macizo calizo del fondo (foto JFJP). G: C 
kárstico del desfiladero de la Hermida con el abrigo rocoso de El Esquilleu en el 
farallón calizo del fondo (Castro-Cillór 
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de los diferentes relieves kársticos. Por tanto, el clima ejerce un fuerte con- 
trol sobre la génesis, desarrollo y evolución de los sistemas kársticos, dado 
que son las características climáticas las que van a condicionar el régimen de 
humedad y temperatura de la zona donde se genere el karst, elementos estos, 
fundamentales para su desarrollo. Así, tenemos diferentes tipos de karst: nival, 
glaciar, periglaciar, pluvio-nival, árido y semiárido, tropical, etc. 


Las formas kársticas se dividen en tres grupos básicos (figura 13): de absor- 
ción, de conducción y de emisión. También se pueden clasificar según su posi- 
ción con respecto a la superficie del terreno, y así se tiene formas desarrolladas 
en superficie, o exokarst, y formas desarrolladas en el subsuelo, o endokarst. 
Las formas de absorción corresponden básicamente al exokarst, mientras que 
las formas de conducción son equivalentes al endokarst, situándose las formas 
de emisión en la zona de contacto entre ambas. Entre las formas exokársticas 
cabe destacar las siguientes: lapiaces, abrigos rocosos, depresiones cerradas 
o formas de absorción cerradas (dolinas y poljes). formas de absorción abier- 
tas (torcas, simas y sumideros) y formas generadas por la acción fluvial como 
valles ciegos (figura 12 F) y cañones (figura 12 G). Las formas de conducción o 
endokársticas corresponden a las cavidades cerradas también denominadas cue- 
vas O cavernas, en cuyo interior existe un amplio desarrollo de formas debidas 
a la erosión, al transporte y a la sedimentación hipogeos (conductos, galerías, 


ura 13. Esquema del funcionamiento del sistema kárstico con indicación de los 
diferentes procesos que tienen lugar y de las formas y depósitos que se generan 
(tomado de Bermúdez de Castro er al., 1999, p. 21). 
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salas). En este ambiente hipogeo, cabe señalar las formas de reconstrucción 
litoquímicas responsables de la reconstrucción parietal, cenital o pavimentarias 
(estalagmitas, estalactitas, macarrones, columnas, pliegues, banderas, coladas, 
gours, etc.) Las formas de emisión son aquellas generadas por surgencias de 
‘guas kársticas, existiendo numerosas modalidades, entre las que destacan las 
fuentes y manantiales, los sifones y los travertinos. 


El karst tiene una gran importancia en la Prehistoria pues muchas de las 
formas kársticas, como abrigos rocosos (figura 12 G), cuevas, dolinas, manan- 
tales y travertinos han servido de refugios a los grupos humanos prehistóri- 
cos. fundamentalmente a los cazadores recolectores del Pleistoceno medio y 
superior y a los primeros productores del Holoceno. 


2.3. La vegetación del Cuaternari 


En la actualidad, la vegetación terrestre se puede clasificar en una serie de 
biomas que se articulan según la latitud y la altitud sobre la superficie terrestre. 
Siguiendo una ordenación latitudinal de los polos al ecuador, los principales 
biomas actuales son los siguientes: tundra, taiga o bosque boreal de coníferas 
y abedules, bosque caducifolio templado, bosque mediterráneo, estepa, sabana 
y selva tropical, a los que habría que unir las zonas libres de vegetación de los 
desiertos polares y tropicales. Estos biomas han variado su posición durante el 
Cuaternario en función de las variaciones climáticas, existiendo momentos en 
los que el avance de los hielos condicionó el descenso latitudinal y altitudinal de 
los biomas fríos que llegaron a establecerse en las latitudes medias de Eurasia y 
América, frente a otros en los que la reducción de los inlandsis llevó consigo el 
ascenso latitudinal y altitudinal de los bosques caducifolios. 


La variación de la vegetación ha sido bien estudiada para el Pleistoceno 
superior, a partir tanto de los testigos de los sondeos marinos como de los 
obtenidos en lagos y turberas y otros registros continentales. A partir de todos 
estos datos Jonathan M. Adams y Hugues Faure han configurado una serie 
de mapas en los que se observa la variación experimentada por los diferentes 
biomas en los distintos continentes a lo largo de los últimos 150 ka. 


En Europa (figura 14), entre 150 y 130 ka, las condiciones climáticas eran 
más frías y áridas que en la actualidad. Durante el OIS 5e (Eemiense), entre 
130 y 115 ka, las condiciones pasaron a ser cálidas y relativamente más húme- 
das, con temperaturas superiores a las actuales en 2-2,5* C. En este periodo, 
los bosques templados con avellanos (Corylus) y alisos (Alnus) avanzaron por 
las latitudes nórdicas hasta Laponia. A lo largo de este periodo se sucedie- 
Fon en la mayor parte de Europa ecosistemas de bosque con diferentes com- 
Ponentes: una etapa inicial con pinos (Pinus), seguida por robles (Quercus), 
avellanos y carpes (Carpinus). A partir de 115 ka aparecieron piceas (Picea) 
Junto con pinos (figura 15 A), en una vegetación más abierta indicativa de des- 
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censo térmico y de humedad. En la zona mediterránea, a los bosques de hoja 
caduca les sucedieron, hacia 125 ka, formaciones arbóreas con olivos (Olea) 
y encinas (Quercus ilex), posiblemente en condiciones más áridas. El final 
del Eemiense se caracterizó por un nuevo aumento de temperatura y hume- 
dad con suaves inviernos y presencia de especies relativamente sensibles a la 
helada, como hiedra (Hedera) y acebo (Ilex). 


1 2 
x 
Hielo ^ Hielo 
dev Estepa seca 
LL Bosque abro E. DN 
Estepa seca. A Y 
Semidesierto E 


Figu 
25 y 16 ka cal BP; 2, 15 ka cal BP; 3, entre 15 y 12,6 ka cal BP; 4, entre 12,6 
y 11,7 ka cal BP; 5, 8 ka cal BP; 6, vegetación potencial actual 


(modificado a partir de Adams y Faure, 1997 en línea). 


ira 14. Evolución de la vegetación en Europa durante los últimos 25 ka: 1, entre 
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A partir de 115 ka comenzó un enfriamiento climático unido a un aumento 
de la aridez, hasta alcanzar un máximo sobre 70 ka. Durante el OIS 5d 
(110-105 ka) se instalaron en Europa condiciones frías con desarrollo de 
bosques de coníferas en el centro de Francia, bosques boreales de coníferas 
en Europa central y tundra en el norte europeo, con desarrollo del inland- 
sis Finoscandinavo. Siguió un periodo (OIS 5c a 5a) de fuerte inestabilidad 
con condiciones climáticas variables, pues hacia 105 ka tuvo lugar un nuevo 
calentamiento, al que siguieron otros eventos dos, hasta que en el OIS 4, 
entre 75 y 57 ka, se alcanzó un frío y una sequedad extremos con un máximo 
ka. En este momento, el inlandsis Finoscandinavo alcanzó su exten- 
sión máxima, lo que condicionó la emersión de franjas costeras (el nivel del 
mar descendió 75 con respecto al actual) y la instalación de una vegetación 
de estepa y tundra-estepa en la mayor parte de Europa, a excepción de las 
montañas meridionales y Turquía, con bosques de coníferas. Durante el OIS 3 
(57-25 ka) se sucedieron una serie de fases templadas alternantes con otras 
frías (oscilaciones Dansgaard-Oeschger y eventos de Heinrich), con desarrollo 
durante los momentos templados de bosques de abedul (Berula) (figura 15 B) 
en Escandinavia, bosques abiertos de abedules y coníferas en Europa central, 


(adum I5. A: B sque de piceas y alerces de Sottoguda (Belluno, Véneto, Italia) 

VR anuel García-Viñó). B: Bosquete de abedules en Pulju (Laponia, Finlandia), 
: tma del círculo polar ártico (foto JFJP). C: Paisaje de taiga mixta con coníferas 
d bedules en Laponia finlandesa, por encima del círculo polar ártico (foto JFJP). 
3 tundra en las proximidades de cabo Norte (71*1021"N) (Noruega) (foto JFJP). 


TEMA IB. EL CUATERNARIO: PALEOCLIMAS Y PALEOAMBIENTES 87 


Países Bajos e Inglaterra, y masas arbóreas con robles en Sicilia y otras zonas 
mediterráneas. En las fases frías, coincidentes con los eventos de Heinrich 
la cubierta vegetal del N y S de Europa perdió las masas arbóreas frente a un 
aumento de la estepa seca con predominio de herbáceas. El LGM (primera 
parte del OIS 2, 25-15 ka), caracterizado por un descenso térmico y de hume- 
dad importante y un nuevo descenso del nivel del mar (próximo a 150 m), dio 
lugar a una nueva expansión de las masas de hielo sobre el N de Europa, los 
Alpes y los Pirineos, lo que conllevó la desaparición de los bosques a excep- 
ción de pequeños reductos boscosos en las montañas del S europeo, unido al 
desarrollo de una cubierta semidesértica con praderas dispersas en el sur de 
Europa y de tundra y desierto polar en el norte, al sur de las masas de hielo. 


Durante el Tardiglacial (14,7-12,6 ka) tuvo lugar un nuevo aumento térmico 
y de humedad, lo que provocó la sustitución de las comunidades herbáceas por 
arbóreas. En un primer momento se desarrollaron taigas de abedules y conífe- 
ras (figura 15 C) en el norte de Rusia, mientras persistía la tundra (figura 15 D) 
con arbustos enanos en el norte de Europa y la estepa en Europa occidental, 


Figura 16. A: Abedular de Fasgar (Murias de Paredes, León) (foto Manuel 
García-Viñó). B: Bosque de Pinus sylvestris en el valle de la Fuen (Parque 
Nac ional de la Sierra de Guadarrama, Cercedilla, Madrid) (foto Manuel 
ios RO C: Hayedo de Montejo desde el puerto de El Cardoso (Montejo de 
x a, Madrid) (foto Manuel García-Viñó). D: Bosque de encinas, típico ejemplo 
de vegetación mediterránea, en el valle del Ardeche (Ardeche, Francia) (foto JFJP). 
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incluida la península Ibéric: En un segundo momento la vegetación estepa- 
ria del entorno mediterráneo fue sustituida por bosques, con persistencia de 
especies boreales como abedules (figura 16 A) y sauces (Salix) en el sur de 
Francia y Pirineos, desarrollo de bosques densos de pinos (figura 16 B) y hayas 
figura 16 C) en los piedemontes pirenaicos, y expansión de bosques mediterrá- 
neos -on encinas y especies herbáceas como Artemisia y Chenopodiaceas al sur 
de Iberia e, incluso, de bosques de robles y pinos en Grecia. El Pleistoceno fina- 
lizó con un corto periodo muy frío y seco (Younger Dryas, 12,6-11,7 ka) en el 
que desaparecieron los bosques del paisaje europeo, sustituidos por estepa seca 
al sur y tundra al norte. El panorama cambió radicalmente con la mejoría cli- 
nática del comienzo del Holoceno (OIS 1, desde 11.7 ka), caracterizada por un 
aumento de las temperaturas que llegan a superar las actuales entre los 8 y 5 ka. 
Lentamente Europa se vio recolonizada por las especies arbóreas, con perdu- 
ción de la estepa en zonas del interior continental y desarrollo de vegetación 
mediterránea en su franja meridional (figura 16 D). La aparición y el desarrollo 
de la agricultura en Europa durante el Holoceno medio (8-6 ka) condujo a una 
deforestación por fuego, lo que permitió la expansión de especies resistentes 
a este como el alcornoque (Quercus suber) en el sur de Iberia. En la segunda 
mitad del Holoceno, la agricultura siguió teniendo gran influencia en el paisaje 
con una deforestación acelerada a gran escala que se intensificó entre 3,5 y 2ka. 


En Asia, durante los últimos 150 ka, las variaciones climáticas produje- 
ron cambios en la vegetación similares a los experimentados en Europa, con 
ascensos y descenso latitudinales y en altura de las masas forestales, las este- 
pas, la taiga y la tundra, en función de que las condiciones sean frías secas 
o cálidas y húmedas. Durante el LGM, el centro del continente asiático era un 
espacio desértico más frío que en la actualidad, mientras que hacia el norte se 
extendían la tundra y el desierto polar, al sur de territorios cubiertos por hielo. 
En el norte y centro de India y China las praderas se extendían por grandes 
espacios, el sur de China estaba ocupado por estepa forestal y bosques de 
conífe al igual que Japón, mientras que la selva y el bosque de monzón 
ocupaban los archipiélagos y el sureste asiáticos. 


En África, los cambios climáticos del Pleistoceno superior y el Holoceno 
produjeron una expansión de la selva en los periodos cálidos y húmedos, mien- 
tras que en los periodos y secos aumentaba la extensión de los desiertos. 
Entre el desierto y la selva se desarrollaron franjas más o menos amplias de 
vegetación semidesértica, pradera y sabana (figura 17 A). El máximo desarro- 
llo de los desiertos, superior al actual, con la casi desaparición de la selva tro- 
pical tuvo lugar durante el LGM, situación más atenuada durante el Younger 
Dryas, con emplazamiento de bosque y matorral mediterráneos en la costa 
horte de Marruecos y en el Atlas. En la primera parte del Holoceno, el desierto 
prácticamente desapareció y fue sustituido por praderas en el actual Sahara y 
áreas semidesérticas al sur del Atlas, mientras que la zona intertropical está 
Ocupa por sabana, matorral y selva tropical. En el Holoceno medio las prade- 
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ras tapizaban todas la cas (figura 17 B), con amplio desarrollo 
de la sabana y la selva y de la vegetación mediterránea en el Atlas y norte de 
Marruecos, situación que perduró durante gran parte del Holoceno medio, 
para cambiar radicalmente en el Holoceno superior, con una vuelta de los 
desiertos y una reducción de praderas, sabanas y selvas. 


Entre 150 y 130 ka, América del Norte se caracterizó por unas condiciones 
más frías y áridas que las actuales. Entre 130 y 125 ka (OIS 5e), las condi- 
ciones pasaron a ser cálidas y húmedas y llegaron a superar las actuales, con 
desarrollo de estepa y bosques de tipo seco en las montañas del O hacia los 
45° N, que durante el OIS 5c (115-100 ka) pasaron a ser bosques abiertos de 
pinos con elementos de estepa. A una fase fría y seca con un máximo de ari- 
dez hacia 70 ka, siguió un periodo moderado que culminó con otro máximo 
árido y frío entre 18 y 15 ka. La fase templada intermedia se caracterizó por 
bosques de pinos que cubrieron la mayor parte del este de los EUA, mientras 
que el S lo ocupaban bosques mixtos de pino con robles y nogales (Juglans), 
y Florida presentaba una vegetación de matorral abierto. Durante el LGM 
(18-15 ka) el inlandsis norteamericano alcanzó una gran extensión, con desa- 
rrollo de desierto polar en Alaska, tundra en Beringia y norte de los EUA, 
estepa abierta en la franja de las actuales praderas, bosques abiertos hacia el 
S y praderas en Méjico, mientras que Florida era un desierto con momentos 
de matorral disperso y, por su parte, el Yucatán estaba cubierto por vegetación 
de sabana. Siguió una mejoría climática (14-13 ka) con desarrollo de mato- 
rral en Alaska y Beringia y la apertura de un corredor libre de hielo de oeste 
a este, con desarrollo de bosques de coníferas y caducifolias. Esta mejora se 
vio interrumpida por una pulsación fría y seca sobre 11 ka que condicionó el 
desarrollo de bosque boreal con abetos, alerces, abedules y alisos en el noreste 
y de tundra con matorral en Alaska. Durante el Holoceno las condiciones cli- 
máticas experimentaron una mejoría en sucesivas fases hasta alcanzar la dis- 


Figura 17. A: Paisaje de sabana seca durante la estación húmeda en 
las proximidades del Serengueti (Tanzania) (foto José Manuel Maíllo). B: Pa saje 
del Sáhara oriental con el wadi de Germa en primer término y el mar de arena de 
Ubaru al fondo (Fezzán, Libia) (foto José Manuel Maíllo). 
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tribución actual de vegetación, con un gran desarrollo de bosques y praderas 
,| norte y zonas desérticas y con matorral al sur. La historia de la vegetación 
de América del Sur se conoce peor, pero puede decirse que en los periodos 
fríos y secos predominaron las formaciones abiertas de matorral seco, mien- 
tras que en las épocas cálidas y hümedas tuvieron mayor presencia el bosque 
húmedo y la selva. Algo parecido ocurrió en Australia A Nueva Guinea, donde 
se sucedieron periodos fríos de extrema aridez con semidesiertos y matorral y 
épocas cálidas y húmedas con desarrollo de bosques y praderas. 


Por otra parte, la aparición y desarrollo de la agricultura durante el Holoceno 
tuvo importantes consecuencias en la evolución de la vegetación y del clima 
terrestres. Al final del Holoceno tuvo lugar el mínimo de insolación solar del 
último ciclo orbital de 23 ka que alcanzó su máximo al final de la deglaciación, 
por lo que la tendencia natural hubiera sido la de enfriamiento en los momentos 
en los que nos encontramos, Sin embargo, según la sugestiva hipótesis lanzada 
por William Ruddiman en 2003, la tendencia natural a la disminución de los 
gases de efecto invernadero, como el metano y el CO,, relacionada con los pará- 
metros orbitales, experimentó un cambio a partir de 8 ka y sobre todo a partir 
de 5 ka, de forma que las concentraciones de ambos gases aumentaron en la 
atmósfera a un ritmo lento y constante durante la época preindustrial, según se 
desprende del estudio de la burbujas de aire conservadas en los hielos polares. 
Como consecuencia, la temperatura global aumentó 2? C antes de la época indus- 
trial. Este aumento del CO, tuvo su origen en la roturación y quema por el hom- 
bre de grandes masas de bosques y selvas, mayoritariamente en el hemisferio 
norte, para obtener superficies agrícolas, mientras que el incremento del metano 
lebió a la puesta en regadío de grandes superficies para el cultivo inundado del 
arroz en India, China y SE asiático y al incremento del ganado vacuno. 


24. La fauna del Cuaternario 


Este apartado aborda a grandes rasgos los cambios acontecidos en las fau- 
nas de mamíferos durante el Cuaternario, con especial mención al continente 
europeo. Como se ha visto a lo largo del texto anterior, el Cuaternario estuvo 
marcado por numerosos cambios climáticos, algunos de los cuales fueron muy 
significativos y afectaron a la estructura y composición de los ecosistemas 
terrestres. Estos cambios en la composición faunística tuvieron relación con el 
enfriamiento del clima acontecido al comienzo del Pleistoceno, hace 2,5 Ma, el 
Cual condujo a una aridificación general de los paleoambientes continentales. 


Los cambios climáticos afectaron muy especialmente a las faunas africa- 
en los comienzos del Pleistoceno, entre 2,5 y 1,8 Ma, pues produjeron la 
*Xünción de numerosas especies que fueron reemplazadas por otras con una 
Mejor adaptación a las nuevas condiciones. Así. extinguieron los ovibo- 
Vinos del género Makapania entre los bóvidos, varias especies de antílopes 


na 
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(Aepyceros shungurae, Kobus oricornus y Tragelaphus nakuae), el h ó 
tamo Hexaprotodon proamphibius y los suidos primitivos, fenas bere 
ron su aparición otros ungulados como la oveja gigante (Peloravis odo: T id 
sis) y laespecie de jabalí Kolpochoerus phacochoeroides. Entre Jos cauto 
se extinguieron varios félidos (Dinofelis barlowi y Flomorherium), vi 5 
especies de hiénidos (Pachycrocuta brevirostri: y Chasma; oriita ilber. 
begi) (figura 18 E), mientras que hicieron su aparición Dios Gur VR cod 
Dinofelis piveteaui, Hyaena brunnea, Nyctereutes (figura 18 D) y Canis. d 


Al igual que ocurrió en África, a finales del Plioceno tuvieron lugar gran- 
des cambios en la composic ón de las faunas de mamíferos que habitaban en 
Eurasia. Por un lado, hace 2,5 Ma, aparecieron por vez primera los caballos 
del género Equus, caracterizados por sus extremidades monodáctilas, que sus- 
jituyeron a los équidos tridáctilos del género Hipparion (figura 18 C); por 
otro, los elefantes del género Mammuthus reemplazaron a los mastodontes 
del género Anancus (figura 18 A). Finalmente, aparecieron diferentes géneros 
de cérvidos, Eucladoceros y Dama. Estos cambios en las faunas euroasiá- 
(cas acontecidos en el paso del Neógeno al Cuaternario se conocen con el 
nombre de Evento Elefante-Caballo. Entre los micromamíferos, el inicio del 
Pleistoceno en el hemisferio norte viene marcado por la aparición del roedor 
arvicólido Allophaiomys pliocaenicus. 


Con posterioridad. hacia 1.8-1.7 Ma, tuvo lugar un segundo intercambio 
faunístico en Eurasia y África, conocido como Evento Lobo (Wolf Event), 
caracterizado por la migración hacia Europa de varios géneros de mamíferos 
procedentes de África y de Asia. Uno de los grupos de mamíferos que emigra- 
ron desde Asia hacia occidente corresponde al género Canis, que corresponde 
a los cánidos modernos, al que se unió el jabalí antiguo (Sus Stroz: Desde 
África se desplazaron hacia Europa las hienas gigantes (Pachycrocuta brevi- 
rostris). Hacia 1,7 Ma, a las faunas europea: añadieron nuevos inmigrantes 
asiáticos, como el bóvido Praevibos, y otros de procedencia africana, como 
los hipopótamos (Hippopotamus), el primate gigante del género Theropithe- 
cus y los primeros homínidos del género Homo. 


De esta forma, durante el Pleistoceno inferior, la fauna de mamíferos del 
continente europeo se configuró con especies que habitaban Europa en el Plio- 
ceno superior a las que su unieron especies de procedencia africana y asiática. 
Entre las faunas que pervivieron del Plioceno se encontraban el oso etrusco 
(Ursus etruscus), un felino de tipo dientes de sable primitivo (Homotherium 
crenatidens), el antecesor de los actuales zorros (Vulpes alopecoides) y lin 
ces (Lynx issiodorensis), el rinoceronte de estepa (Stephanorhinus etruscus) 
(figura 18 B) y un primate, el macaco de bosque (Macaca sylvana). Los prin- 
cipales inmigrantes africanos fueron la hiena gigante (P. brevirostris), el perro 
salvaje (Canis falconeri) y el tigre con colmillos de sable (Megantereon withei), 
a los que hay que unir el hipopótamo antiguo (Hippopotamus antiquus), el 
mamut meridional (Mammuthus meridionalis), dos especies de caballo, pri- 
mero Equus stenonis y luego E. altidens, y entre los primates, un cercopiteco 
(Therophitecus oswaldi) y el género Homo. De este género se han encontrado 
restos fósiles en Dmani (Georgia) con una antigüedad de 1,8 Ma, correspon- 
dientes a una especie intermedia entre Homo habilis y H. erectus, así como en la 
Sima del Elefante (Atapuerca, Burgos), con una edad entre 1,4 y 1,1 Ma clasifi- 
cados como Homo cf. antecessor. Entre las especies asiáticas que se afincaron 
en Europa se pueden desta el lobo etrusco (Canis etrus , el jabalí antiguo 
(Sus strozzii), el ciervo gigante (Megaloceros giganteus) (figura 19 D), el gamo 
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de Vallonet (Dama vallonetensis), los primeros bisontes europeos (Eobison). 
varios bóvidos (Praeovibos y Soergelia) y un género de cáprino (Hemitragus). : 

Entre 0.9 y 0,8 Ma, poco antes del comienzo (0.781 Ma) del Pleistoceno 
medio, las faunas de mamíferos de la Europa mediterránea sufrieron la extin- 


ción de algunas de las especies implantadas durante los inicios del Pleisto- 
ceno, como el gran felino Megantereon y la hiena gigante, a la vez que apare- 


a ES ARa de las especies componentes de la fauna del LGM del 
a Ei : Mammuthus primigenius (mamut lanudo). B: Panthera leo 
r ps ia as A; C: Coelodonta antiquitatis (rinoceronte lanudo). 
er E gante us (ciervo gigante). E: Ovibos moschatus (buey almizclero). 
sus spelaeus (oso de las cavernas) (fotos JFJP tomadas en la Galería del 
Auriñaciense de la Grotte Chauvet-Pont d' Arc (Ardeche, Francia) i 
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cen nuevas especies procedentes del este de Eurasia y de la zona subsahariana 
de Africa y evolucionan algunos taxones establecidos en Europa durante la 
etapa anterior. Estos cambios acontecidos en las poblaciones de mamíferos 
europeas se engloban dentro del denominado Evento Galeriense, que tiene su 
culminación sobre 0,5 Ma. El resultado es el desarrollo durante el Pleistoceno 
medio de la llamada Estepa del Mamut, en la que conviven especies que evo- 
lucionaron in situ junto con otras de inmigrantes extraeuropeos. 


zntre las faunas evolucionadas en suelo europeo, y dentro del grupo de 
los Carnivoros, cabe señalar el lobo de Mosbach (Canis mosbachense), evolu- 
cionado a partir de C. etruscus, que a final del Pleistoceno medio dará lugar 
al lobo actual (C. lupus). Algo parecido ocurrió con el zorro polar (Allopex 
opus) y el zorro rojo (Vulves vulpes), presentes ya a finales del Pleisto- 
ceno medio, que evolucionaron a partir de una especie anterior (V. praegla- 
cialis). Entre los úrsidos, a partir del oso etrusco aparecieron, por un lado, 
Ursus deningeri y U. spelaeus (figura 19 F), este último propio de ambientes 
fríos, y por otro el U. arctos u oso pardo europeo. Entre los felinos, desapa- 
reció Megantereon withei, mientras que Homotherium latidens perduró hasta 
0.5 Ma que fue sustituido en Europa por leones y leopardos similares a los 
actuales. También entre los felinos, Lynx pardina aparece a comienzos del 
Pleistoceno medio, mientras que el lince actual (L. lynx) lo hace a finales de 
esta subserie. Los cérvidos dieron paso en un primer momento a Dama clac- 
i0niana y a Cervus elaphus y posteriormente al gamo actual (Dama dama) 
y al ciervo rojo actual (Cervus elaphus priscus). Entre los bisontes europeos 
on dos especies, Bison shoetensacki y Bison voigtstedtensis, la pri- 
mera propia de ambientes fríos que fue sustituida a finales del Pleistoceno 
medio por Bos primigenius, propia de bosques de baja densidad, y la segunda 
que evolucionó hasta Bison priscus, adaptada a la estepa fría (figuras 20A 
y 21 B). También aparece a partir de Praevibos, el buey almizclero (Ovibos 
moschatus) (figura 19 E), característico de ambientes de tundra y estepa fría. 
Lo mismo ocurre con diferentes especies del cáprido Hemitragus. 


apareci 


De procedencia extraeuropea son algunos grupos de mamíferos, como los 
mustélidos, entre los que hace su aparición el glotón (Gulo gulo). propio de la 
tundra, y la nutria (Lutra lutra), ambos de origen asiático. La hiena manchada 
(Crocuta crocuta) procede de África a través de Próximo Oriente mientras que la 
hiena rayada (Hyaena hyaena) es procedente del este asiático y penetró en Europa 
en las épocas templadas. Entre los felinos, desaparecieron los de gran talla tipo 
dientes de sable y fueron sustituidos por el león de las cavernas (Panthera leo 
speleaeus) (figura 19 B) y el leopardo (P. pardus). El mamut meridional desapa- 
rece de Europa y es sustituido por Mammuthus trogontherii, de origen asiático y 
adaptado al frío, mientras que en Asia los mamuts evolucionaron hasta el mamut 
lanudo (M. primigenius), bien adaptado a la tundra; también aparece en Europa 
durante el Galeriense el elefante antiguo (Elephas antiquus), propio de zonas 
Cálidas y antecesor del actual elefante asiático. También penetraron en Europa 
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desde Asia el antecesor del caballo actual (E. ferus) (figura 21 A), el rinoceronte 
lanudo (Coelodonta antiquitatis) (figura 19 C) y el jabalí (Sus seropha). En este 
periodo desaparece Hippopotamus antiquus que fue sustituido por el hipopó- 
tamo actual (Hippopotamus amphibius) de origen africano. De procedencia 
asiática es también un antecesor del corzo (Capreolus suessenborniesnis) que, 
tras reducir su tamaño (C. priscus) dio lugar al final del Pleistoceno medio al 
corzo moderno (C. capreolus). De las tundras asiáticas procede el reno (Rangifer 
tarandus) (figura 20 B), que aparece en Europa sobre 0,6 Ma y llegó durante el 
LGM hasta el norte de Iberia, al igual que el glotón (G. gulo) (figura 20 C), uno 
de sus principales depredadores. En esos momentos desaparecen los bóvidos 
Soergelia y Praevibos, el primero sustituido por la oveja antigua (Ovis antiqua) 


Figura 20. Algunas de las especies componentes de la fauna del LGM del 

Pleistoceno superior: Bison priscus (bisonte de estepa), Rangifer tarandus 

(reno) y Gulo gulo (glotón) (fotos JFJP tomadas en el Musée National de 
Préhistoire de Les Eyzies de Tayac, Dordogne, Francia). 
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y el segundo por Ovibos. También hace su aparición las dos subespecies actuales 
Je Rupicapra rupicapra, los rebecos alpino y pirenaico. El thar (Hemitragus) 
prácticamente desaparece de Europa, donde le sustituye el muflón (Capra ibex) 
y la cabra montés (C. pyrenaica), ya en el Pleistoceno superior, a la vez que 
penetra desde Asia el antílope saiga (Saiga tartarica). En cuanto a los homí- 
nidos, durante el Pleistoceno medio están representados en Europa por Homo 
antecessor, localizado en Gran Dolina (Atapuerca, Burgos) y Ceprano (Italia), 
así como por H. heidelbergensis, de procedencia africana, que evolucionará en 
Eurasia para dar lugar a H. neanderthalensis. 


En el Pleistoceno superior (128 ka) se producen ligeros ajustes en las fau- 
nas europeas de la Estepa de Mamut, que amplían sus áreas geográficas de 
dispersión en función de la climatología. Entre los carnívoros, la hiena man- 
:hada aumenta de tamaño y da la subespecie Crocuta crocuta spelaea, espe- 
alizada en consumo de huesos, que se extingue al final de esta subserie, con 


Figura 21. A: Ejemplares de Equus ferus przewalskii (caballo de Przewalski) 
introducidos desde Mongolia en la reserva de estos caballos de la meseta de 
Méjean en el Parc National des Cévennes (Lozère, Francia) (foto JFJP). B: 
Ejemplares de Bison bonasus o bisonte europeo actual, en la Reserva del Bisonte 
Europeo de San Cebrián de Mudá (Palencia) (foto Emilio Aura Tortosa). 
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sus últimas evidencias al sur de Iberia. En estos momentos las especies adap- 
tadas al frío descienden latitudinalmente hasta alcanzar la península ibérica, 
como el glotón (G. gulo), el rinoceronte lanudo (C. antiquitatis), el antílope 
saiga (S. tartárica) y el mamut lanudo (M. primigenius) (figura 19 A), cuyos 
últimos representantes desaparecieron del norte de Asia hace 8 ka. Durante 
los momentos fríos del Pleistoceno superior se constata la presencia de focas 
en diferentes puntos de las costas mediterráneas europeas, tanto la actual 
del Atlántico Norte (Phoca vitulina), como la más meridional o foca monje 
(Monachus monachus), ambas detectadas en el sur de Iberia durante el LGM. 
Al final del Pleistoceno superior tiene lugar en Europa la desaparición de las 
especies frías, lo que tiene como consecuencia la configuración de las fau- 
nas holocenas, caracterizadas por la presencia en los diferentes biomas de las 
especies actuales de úrsidos, cánidos, félidos, mustélidos, équidos, bóvidos, 
cápridos, cérvidos, lagomorfos y roedores. Durante el Pleistoceno superior 
tiene lugar en Europa la llegada de Homo sapiens, los humanos anatómica- 
mente modernos de procedencia africana, cuyo origen se remonta a 200 ka, 
mientras que a finales de esta subserie (40 ka) se extingue H. neanderthalensis. 


AI contrario de lo ocurrido en Eurasia, en el continente americano las 
faunas del final del Plioceno continüan habitando los dos subcontinentes con 
ligeras variaciones durante el Pleistoceno, hasta que al final del Pleistoceno 
superior, sobre 12,5 ka, las grandes especies de mamíferos americanos comen- 
zaron a extinguirse a un ritmo muy rápido, de hasta mil años para algunas 
de ellas. Está rápida desaparición de las megafaunas americanas (un tipo de 
oso, el tigre dientes de sable, el guepardo, el mamut lanudo y el mastodonte, 
varias especies de búfalo y de buey, cuatro géneros de perezoso gigante, un 
tipo de castor gigante, varios tipos de caballos y de llamas, el camello, el yak, 
el tapir, el pécari, algunas especies de ciervos y antílopes, algunos tipos de 
monos, entre otros) ha sido puesta en relación con la rápida colonización de 
América por parte de Homo sapiens durante el LGM, por un lado, y con los 
cambios climáticos acontecidos en esos momentos, entre los que cabe seña- 
lar los debidos al impacto que tuvo sobre la costa este del norte de los EUA 
la explosión de un cometa que tuvo aconteció hace 12,9 ka, al comienzo del 
Dryas reciente. Algo parecido ocurrió con las faunas marsupiales de Austra- 
lia, aisladas durante millones de años, que con la aparición de H. sapiens a 
partir de 40 ka experimentaron un rápido declive con la extinción de todas las 
especies de vertebrados de tamaño superior a la especie humana incluyendo 
marsupiales, aves no voladoras y reptiles. 


Finalmente, en el Holoceno, la domesticación por los grupos humanos de 
muchas especies salvajes da lugar a la aparición de animales domésticos, tales 
como el asno (Equus asinus), el caballo (E. caballus), el toro (Bos taurus), 
la oveja (Ovis aries), la cabra (Capra hircus), el cerdo (Sus domesticus) y el 
perro (Canis familiaris), este último. posiblemente domesticado a partir del lobo 
(C. lupus) al final del Pleistoceno superior. También son domesticadas diferen- 
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species de aves y otras muchas de mamíferos en los diferentes continen- 
s El fuerte incremento y expansión territorial que experimenta la ganadería 
B largo del Holoceno contribuirá, al igual que la agricultura, al aumento del 
- y en la atmósfera en contra de lo que sería su tendencia natural. A partir 
OS momentos, la especie humana, cuya actividad fue relevante en la extin- 
e q numerosas especies de vertebrados y en la modificación de los paisajes 
: D iles naturales, pasará a ser uno más de los factores que intervienen en la 
Tán del clima de la Tierra, influencia que experimentará una mayor rele- 
vancia desde la Revolución Industrial hasta nuestros días. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


l. Ellímite inferior del Cuaternario está situado: 


a) Hace 1,8 Ma. 

b) Enel límite Matuyama-Brunhes. 
c) Hace 2,588 Ma. 

d) En la base del OIS 100. 


2. El final del Pleistoceno coincide con: 


a) El límite entre el OIS 3 y el OIS 2. 

b) El final del periodo climático conocido como Younger Dryas o Dryas 
reciente. 

c) El final del interglacial Eemiense. 

d) La desaparición de la especie Homo neanderthalensis. 


3. Según la teoría astronómica de Milankovitch los factores astronómicos u 
orbitales que influyen en la variación del clima terrestre son: 


100 PREHISTORIA I 


a 


a) La rotación de la Tierra, la translación de la Tierra y el cabeceo del eje 


de la Tierra. i ; 

b) El radio de la Tierra, el radio de la órbita terrestre y la distancia 
Tierra-Sol. n 

c) La excentricidad de la órbita terrestre, la oblicuidad de la eclíptica y la 
precesión de los equinoccios. 

d) La oblicuidad de la eclíptica, la excentricidad de la órbita terrestre, la 
rotación terrestre y la precesión de los equinoccios. 


La vegetación de la Europa atlántica durante el Eemiense se caracterizó 
por la presencia de: 


a) Bosques caducifolios. 
b) Bosque mediterráneo. 
c) Praderas y pastizales. 
d) Vegetación arbustiva. 


El Evento Lobo se caracterizó por la llegada a Europa de: 


a) Faunas frías como el glotón, el rinoceronte lanudo, el antílope saiga y 
el mamut lanudo. 

b) Faunas africanas y asiáticas como el género Canis, el jabalí antiguo y 
la hiena gigante. 

c) El caballo actual, el rinoceronte lanudo y el jabalí. 

d) El mamut meridional. 
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Tema 2A 


—— A A OCE 
ORIGEN Y EVOLUCIÓN 


DE LA HUMANIDAD 


Sergio Ripoll López 


TE Introducción. 
Una historia de nuestra historia. Las principales teorías de la evolución. 
2.1. Creacionismo. 
2.2. Catastrofismo. 
2.3. Uniformismo. 
2.4. Evolucionismo. 
3. Mecanismos biológicos de la evolución humana. 
3.1. Los cromosomas. 
3.2. La locomoción. 
3.3. La mandíbula. 
3.4. El cerebro. 
3.5. El ADN-Mutaciones. 
4. Los primeros primates. 
4.1. Entre 40 y 20 Ma. 
4.2. Entre 20 y 6 Ma. 
5. El proceso de hominización. 
5.1. Sahelanthropus tchadiensis. 
5.2. Orrorin tugenensis. 
5.3. Ardipithecus ramidus. 
5.4. Los australopitécidos (6-3,5 Ma). Problemas filogenéticos. 
5.4.1. Australopithecus anamensis 
5.42. Australopithecus afarensis. 
5.43. Australopithecus baherghazali. 
5.44. Australopithecus deyiremeda. 
5.4.5. Australopithecus africanus. 
5.4.6. Australopithecus ghari. 
5.4.7. Australopithecus sediba. 
5.5. Los parántropos. 
5.5.1. Paranthropus aethiopicus. 
5.5.2. Paranthropus boisei. 
5.5.3. Paranthropus robustus. 
5.6. Kenyanthropus platyops. 
Ejercicios de autoevaluación. 


TEMA 2A. ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD 


1. INTRODUCCIÓN 


Hace algunos años cuando redacté por primera vez este tema del origen 
y evolución de la humanidad, lo hice siguiendo una línea poco comprome- 
tida; y nunca mejor dicho lo de “línea” ya que entonces a pesar de que ya 
se planteaban algunas dudas sobre los arboles filogenéticos, la mayoría de 
los manuales que abordaban el origen y evolución del Hombre (Hombre con 
mayúsculas, genérico de la raza humana y sin connotaciones sexistas) lo plan- 
teaban sin demasiadas desviaciones respecto a un eje común. 


Pero en este lapso de tiempo se han sucedido importantes descubrimien- 
tos que nos han obligado a replantearnos nuestros orígenes. Por un lado los 
importantísimos descubrimientos de la Sierra de Atapuerca, que sin ningún 
atisbo de patriotismo, son de primer orden e inicialmente fueron cuestiona- 
dos por algunos investigadores anglosajones. Parecía impensable que un país 
tercermundista en cuanto a investigación paleoantropológica y sin apenas tra- 
dición en la investigación de nuestros orígenes, pudiera permitirse el lujo de 
proponer no solo una nueva especie como el Homo antecessor, sino cuestionar 
la estructura de los árboles filogenéticos establecidos por aquellos. 


Pero, en definitiva, vamos a intentar explicar las circunstancias ocurridas 
mediante un símil teatral. El escenario sigue siendo el mismo, es decir, la 
tierra; la gran mayoría de los actores, los restos fósiles, siguen siendo los 
mismos, pero se han introducido nuevos personajes con sus propios papeles, 
mientras que algunos de los que antes se consideraban actores principales han 
quedado relegados a simples comparsas o tienen un papel secundario en esta 
extensa obra. La duración de la misma, que antes se extendía hasta los 2,5 Ma 
(a partir de ahora Ma), hoy en día se ha alargado hasta los 5 Ma. 


En estos últimos años ha aumentado el número de nuestros antepasados. 
Cada cierto tiempo nos encontramos con la noticia más o menos espectacular 
del descubrimiento de un nuevo fósil que modifica sustancialmente lo que se 
sabía sobre los orígenes humanos, ya que casi siempre se trata del eslabón 
perdido. Por otra parte, las diferencias de opinión entre los distintos grupos de 
investigación hace muy difícil establecer un criterio único. Hasta hace unos 
años las cosas eran aparentemente mucho más sencillas, y las pocas especies 
fósiles conocidas se recitaban una detrás de otra en una corta lista, ordenadas 
en fila, sucediéndose a lo largo del tiempo hasta la llegada del Homo sapiens. 


La verdad es que la simplicidad de aquellos planteamientos solo reflejaba 
nuestra ignorancia, debida en parte a la parcialidad o ausencia de registro fósil. 
Ahora que tenemos más datos, vemos que la evolución humana no difiere de 
la de los otros tipos de animales, y que más que a una línea recta se parece a 
un arbusto muy enmarañado. La confusión aparente nos lleva a concluir que 
no ha habido una única evolución, sino muchas evoluciones. 
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Es muy probable que el primer Hombre al darse cuenta que pensaba, 
se planteara preguntas tales como: ¿quién somos?, ¿de dónde venimos?, jj 
iónde vamos? 5 Ma más tarde estas cuestiones fundamentales nos las segui- 


mos planteando todos los Hombres. 


j. UNA HISTORIA DE NUESTRA HISTORIA. 


LAS PRINCIPALES TEORÍAS DE LA EVOLUCIÓN 


2.4. Creacionismo 


Esta corriente fue firmemente defendida en el siglo XVII por J. Ussher, 
irzobispo de Armagh (Irlanda). quien contando las generaciones que se refle- 
jaban en la Biblia y agregando a esa cuenta las de Ta historia moderna, fijó la 
fecha de creación de la Tierra con una precisión asombrosa en el 23 de octu- 
bre del 4004 antes de Cristo. 


El principal biólogo del siglo XVIII fue el botánico sueco K. von Linné 
(Lineo en castellano), cuya contribución más destacada a la ciencia fue su sis- 
tema de clasificación lógico para todos los seres vivos, describiendo ¿lamas 
y animales a partir de la apariencia física y los clasificó agrupándolos según 
ŠI grado de similitud. Fue Lineo quien utilizó este sistema para encuadrarnos 
en la especie Homo sapiens (literalmente los Hombres sabios). Esto ones 
una gran polémica en ese momento ya que implicaba que las personas orma- 
ban parte de la naturaleza, junto con otros animales y plantas y no eran una 
creación divina. 


El primer evolucionista que expuso públicamente sus ideas; creer os 
siglo XVIII y principios del XIX, sobre los procesos que llevan al cambio bio- 
lógico fue otro aristócrata francés, J. B. Lamarck. Desgraciadamente, su teo- 
ría sobre los procesos evolutivos era completamente incorrecta ya que IR 
en la herencia de características adquiridas. Es decir, que la evolución ocurría 
cuando un organismo usa una parte del cuerpo de tal manera que se altera 
durante su vida y este cambio es heredado por su descendencia. 


22, Catastrofismo 


Cuvier defendió la teoría del catastrofismo. Esta sostenía que existieron 
ástrofes naturales, violentas y súbitas como grandes diluvios Y la rápida for- 
mación de cadenas de montañas. Las plantas y animales que vivían en las zonas 
del mundo donde ocurrieron tales eventos murieron y a continuación nuevas 
formas de vida se instalaron en ellas procedentes de otras áreas. Como resul- 


tado, vemos que el registro fósil muestra abruptos cambios entre las especies. 
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2.3. Uniformismo 


El cuidadoso examen de los depósitos geológicos llevado a cabo por el 
inglés Ch. Lyell, constató que la teoría catastrofista de Cuvier estaba totalmente 
equivocada y afirmó que la tierra debía de ser mucho más antigua y que seguía 
estando sujeta al mismo tipo de fenómenos naturales que en el pasado la habían 


A partir de ese momento los descubrimientos se sucedieron a una veloci- 
lad vertiginosa entre los que cabe destacar el hallazgo de la cueva de Altamira 
da ginos 


en 1879 por M. Sanz de Sautuola. 


El problema del origen y aparición del Hombre que preocupó como hemos 
visto a numerosos investigadores y estudiosos durante muchos años, se haempe- 


zado a aclarar en estos últimos decenios. Debemos puntualizar que el concepto 
i> Hombre es diferente para los paleoantropólogos y los prehistoriadores. 

Para los paleoantropólogos el punto de partida E situaría a inicio del Ter- 
ciario, es decir hace unos 70 Ma, cuando apareció la especie Purgatorius. Para 
los prehistoriadores, sin embargo, se empieza a CHER de Hombre, cuando el 
llamado Homo habilis inventa el útil, es decir entre 2,5 y 1,8 Ma. 


configurado. Lyell defendió con abundantes pruebas la teoría de uniformismo 
que se había desarrollado originalmente a finales del siglo XVIII por el geó- 
logo escocés J. Hutton. Este sostenía que las fuerzas naturales que cambian 
actualmente la forma de la Tierra estuvieron operando en el pasado de la misma 
manera. En otros términos, el presente es la llave para entender el pasado. 


de 


Mientras que a los prosimios los encontramos en todos los continentes, con 
una distribución geográfica muy extensa, hallándose posiblemente el origen de 
la misma en la Pangea, el origen del Hombre es fundamentalmente africano 
( Valle del Rift), extendiéndose posteriormente al resto de los continentes. 


2.4. Evolucionismo 


La mayor parte de las personas con una cierta cultura de Europa y América 
durante el siglo XIX tuvieron su primer conocimiento del concepto de evolución 
a través de los escritos de Ch. Darwin. Evidentemente, este investigador, padre 
del evolucionismo, no inventó la idea ya que esto había ocurrido con anteriori- 
dad a su nacimiento. Sin embargo, él llevó a cabo la investigación imprescindi- 
ble para demostrar a científicos y público en general que tal evolución existió. 
Esta labor no fue fácil ya que la idea de evolución tradicionalmente se había 
asociado con puntos de vista radicales, tanto científicos como políticos, que 
tenían su raíz en la Revolución Francesa. Se consideraba que estas ideas eran 
una amenaza para el orden religioso establecido en Reino Unido (figura 1). 


Tras un largo viz bordo de Beagel, Darwin volvió a Reino Unido y con- 
tinuó con su investigación, pero hasta que no cumplió los 50 años no publicó 
su libro E/ Origen de las Especies que, desde su aparición en 1859, provocó 
una gran controversia entre los radicales religiosos, pero poco a poco conven- 
ció al gran público con su teoría de que los seres vivos cambian a través del 
tiempo. 


Las pruebas que aportaba Ch. Darwin para demostrar la existencia de la 
evolución, fueron consideradas por los cristianos como una traición ya que 
consideraban que ellos habían sido creados por Dios y no habían cambiado 
biológicamente desde el momento de la creación (figura 2). 


La idea de que pudieran haber existido Hombres prehistóricos que fueran 
anatómicamente distintos a nosotros fue rechazada por razones similares a las 
anteriormente expuestas. Sin embargo las pruebas arqueológicas empezaron a 
aparecer, principalmente de la mano de J. Boucher de Perthes. La mayor parte 
de los científicos de la época rechazaron sus teorías y pruebas publicadas en 
1838. Pero la edición del The origin of species by means of natural selection 
provocó que gran parte de sus hallazgos fueran reivindicados. 


Figura 2. Caricatura publicada en un 

periódico inglés, en la que un mono 

llora diciendo que él no quiere ser el 
antepasado de un hombre tan feo. 


Figura 1. Charles Darwin hacia 1875, 
poco antes de su muerte. Sus restos 
descansan en la Abadía de Westminster 
en Londres, donde están enterrados los 
Hombres Ilustres del Reino Unido. 
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3. MECANISMOS BIOLÓGICOS DE LA EVOLUCIÓN 
HUMANA 


Antes de ver cómo han evolucionado las diferentes especies a lo largo de 
la historia, debemos ver sintéticamente cuáles son las analogías y divergen- 
cias con nuestros “parientes” más próximos (figura 3). 


Compartimos una gran similitud genética con los gorilas, chimpancés 
y orangutanes, pero nos separa la morfología general y las aptitudes cul- 
turales. Los humanos dominan el reino animal, no solo porque poseen un 
cerebro relativamente grande y complejo, sino también por la combinación 
de una serie de características físicas. Entre éstas destacan: un esqueleto 
construido para poder andar erguidos, unos ojos capaces de ver de forma 
tridimensional en color y unas manos capaces de asir y manipular objetos 
con gran precisión oponiendo el pulgar al resto de los dedos. Estos rasgos 
distintivos pueden hallarse más o menos desarrollados en algunos animales, 
pero el único elemento diferenciador del Hombre, es el lenguaje articulado 
(figura 4). 


3.1. Los cromosomas 


De los 23 cromosomas que tiene el Hombre, 13 son exactamente idén- 
ticos a los de un chimpancé. Pero el cromosoma número 2, que en el Hom- 
bre es único, en el chimpancé esta formado por 2 elementos. Esto explica 
que el Hombre solo tenga 23 pares frente a los 24 que tiene el chimpancé 
(figura 5). 


3.2. La locomoción 


La locomoción erguida es una característica fundamental del Hombre 
ya que no existe ningún otro animal capaz de realizarla. Existen algunos 
animales que a veces pueden sostenerse sobre dos extremidades, pero los 
humanos son los únicos animales que dependen exclusivamente de sus pier- 
has para desplazarse. 


El bipedismo trajo consigo la liberación de las manos. Algunos animales 
pueden utilizarlas en un determinado momento, pero siempre deben de estar 
dispuestos para echarlas a tierra. La mano humana es uno de los mecanis- 
mos más complejos y avanzados creados por la naturaleza. La mano está 
íntimamente ligada al cerebro, que en definitiva es quien coordina sus movi- 
mientos. Es necesario un cerebro evolucionado para poder conseguir un uso 
óptimo de las manos (figura 6). 
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Figura 3. El cráneo humano con las diferentes denominaciones de 
las partes óseas que lo componen. 


Figura 4. Evolución de la caja craneana y su capacidad a través de 
las principales familias de homínidos. 
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Figura 5. Cariotipo que muestra las diferencias 
existentes entre los cromosomas humanos y 
los del chimpancé. 


(een 
UMM 


Figura 6. El bipedismo se da entre algunos simios aunque, por 
ejemplo, en el chimpancé es menos eficaz que en el Hombre. 

La mayor capacidad del Hombre en este aspecto se basa en la 
combinación de un gran número de adaptaciones anatómi 
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3.3. La mandíbula 


La postura de la cabeza de los monos, consecuencia de su forma de des- 
plazarse, necesita de unos potentes músculos nucales que se insertan en el 
“orus occipital”, para poder mantener la cabeza y que esta no caiga por su 
propio peso contra el pecho, Así mismo al tener unas mandíbulas de gran 
tamaño y muy pesadas, precisan de unos músculos masticadores realmente 
grandes que tienen que tener un punto de anclaje en la parte superior de la 
cabeza. Esto se traduce en la existencia de la cresta sagital en todos los prima- 
tes y en los primeros homínidos (figura 7). 


La existencia de este conjunto de poderosos músculos rodeando el crá- 
neo. impiden su desarrollo tanto en el sentido antero-posterior como vertical. 
La adquisición de la posición erguida, permite que la cabeza esté situada en 
equilibrio sobre la columna, con lo cual desaparecen los músculos nucales, 
que quedan reducidos a los esternocleidomastoideos que controlan el movi- 
miento antero-posterior y lateral, no impidiendo el desarrollo del cráneo hacia 
atrás. 


3.4. El cerebro 


El tamaño de la caja craneana no siempre debe de estar ligado a la capaci- 
dad cerebral. Es cierto que entre animales de tamaño similar, las especies con 
cerebros grandes son más inteligentes que aquellos que lo tienen pequeño. 
El cerebro humano sufrió una adaptación —necesaria para su supervivencia— 
alos diferentes medios. Desde una capacidad aproximada de 400 cm?, en unos 
5 Ma se ha alcanzado una capacidad que oscila entre 1.000 y 2.000 cm'. Este 
incremento en el tamaño fue relativamente rápido y produjo un cerebro de una 
complejidad sin precedentes. 


La gran importancia que tiene la combinación entre el cerebro humano 
y su cuerpo queda reflejada en una de las más significativas innovaciones 
humanas: el lenguaje. A pesar de que todos los animales pueden comuni- 


Figura 7, Comparación del perfil craneal de distintos tipos de homínidos, en el que 


5€ aprecia cómo se reduce la mandíbula, el prognatismo del maxilar y la bóveda 
craneana se hace más globular. 
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carse con sus congéneres, únicamente el Hombre es capaz de hablar. Algunos 
animales pueden emitir sonidos e incluso repetir frases pronunciadas por el 
Hombre, pero no pueden hablar realmente. 


3.5. ElADN-Mutaciones 


Disciplinas científicas como la biología molecular, nos resultan difíciles de 
entender, pues las terminologías específicas de cada rama, las hace complica- 
das y confusas. Son palabras altamente especializadas, que pueden perjudicar 
la comprensión de los conceptos claves para entender lo que se nos propone. 
Aun así, por importante, se mencionan varias hipótesis de actualidad, que 
indican como las mutaciones pudieron ser el origen del proceso de evolución 
humana. Los avances en tecnología permiten aplicar la ciencia, para descifrar 
la evolución y la biología molecular junto con la arqueología, han permitido 
que se produzcan resultados científicos sin precedentes. 


Las metodologías modernas de biología molecular han conseguido ampli- 
ficar y secuenciar el ADN de los restos encontrados. Primero aplicando técni- 
cas como la reacción en cadena de la Polimerasa (PCR) así como la secuen- 
ciación de ácidos nucleídos y péptidos, y ahora, es posible incluso secuenciar 
el ADN de dichos restos sin ampliaciones previas, utilizando la Secuencia de 
Tercera Generaciones (TGSS) eso junto con los nuevos desarrollos en hard- 
ware, ha permitido el desarrollo de una nueva y revolucionaria Bioarqueología. 


Desde el punto de biología molecular, un gen es una secuencia de ADN 
que codifica una proteína y determina cuando se la puede sintetizar y a qué 
velocidad. Para la biología evolutiva, son los restos históricos de los cambios 
que han sufrido los organismos a lo largo del tiempo. 


Existen tres tipos de mutaciones: las cromosómicas, las genómicas y las 
génicas. Estas últimas son las mutaciones sensu stricto, las verdaderas muta- 
ciones, puesto que dan lugar a variaciones en la estructura del ADN. Al trans- 
cribirse esta mutación, por lo menos un triplete del ARNm se halla modi- 
ficado y su traducción da lugar a que se incorpore un aminoácido diferente 
del normal en la cadena polipeptíca. La cadena de ADNn es lineal y posee 
genes paternos y maternos. La cadena de ADNmt, por su parte, es circular 
y solo posee genes maternos a través de todas las generaciones, aunque ello 
ha sido puesto en entredicho por algunos investigadores. El Proyecto Genoma 
Humano nos ha permitido saber que, a diferencia de los aproximadamente 


100.000 que se creía, nuestra especie posee solo entre 30.000 y 40.000 genes 
de su ADNn. 


Otro de los estudios realizados al respecto nos dice que en el ancestro 
común y desconocido de humanos y chimpancés un gen llamado RNF213 
comenzó a evolucionar rápidamente. Esto pudo haber estimulado el flujo 
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de sangre hacia el cerebro al ensanchar la arteria carótida. Los genes ASPM 
y ARHGAP11B empezaron a mutar, así como un segmento del genoma 
humano denominado región HAR1. No está claro que fue lo que provocó 
estas modificaciones, pero HARI y ARHGAPI IB están involucrados en el 
crecimiento del córtex cerebral. Una vez que la línea evolutiva humana se 
separa de la línea de los chimpancés, dos genes mutaron. SLC2A1 y SLC2A4, 
formando proteínas que transportan glucosa dentro y fuera de las células. 
Las modificaciones pueden haber desviado glucosa de los músculos hacia el 
cerebro de aquellos homínidos primitivos, y es posible que los haya estimu- 
lado y permitido que crecieran los cerebros. 


Un gen llamado SRGAP2 fue duplicado tres veces. Nuestros ancestros 
tuvieron varias copias, algunas de la cuales podrían haber evolucionado libre- 
mente. Y es probable que haya provocado que las células del cerebro modela- 
ran más prolongaciones, permitiéndoles formar más conexiones. 


Parece que las duplicidades genéticas, reparación, conversiones y activa- 
ciones de los señalizados de Muesca, a través de la sobreexpresión de estos 
genes, permiten las expansiones de la corteza cerebral humana y por lo tanto 
la evolución de los primeros homínidos a los humanos modernos. Explicación 
que se ha dado con una sólida base científica de la evolución de los primeros 
homínidos a los humanos modernos. 


4. LOS PRIMEROS PRIMATES 


4.1. Entre 40 y 20 Ma 


En torno a los 40 Ma, la historia de los primates se complica; algunos pri- 
mates primitivos continúan su camino como tales, llegando a especies como 
los Lorisiformes, Tarsiiformes y Lemuriformes. Sin embargo otros —sin saber 
todavía con certeza cuales- por el contrario, evolucionaron y se transformaron 
en primates evolucionados. De repente en el Eoceno y Oligoceno, aparecen en 
América los primeros simios evolucionados, es decir los Platirrinos y en Asia 
y África, los Catirrinos que constituyen los primeros simios evolucionados del 
viejo mundo. 


42. Entre 20 y 6 Ma 


Al inicio del Mioceno (hace unos 20 Ma), y evolucionando a partir de los 
Catirrinos, nos encontramos con tres grupos de prosimios: los cercopitécidos, 
Pliopitécidos y los driopitécidos. Estos grupos se desarrollaron fundamental- 
Miente en África hasta que a mediados del Mioceno (hace 17-15 Ma), la placa 
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africana (Gondwanaland) entró en contacto con el continente euroasiático 
(Laurasia) produciéndose la expansión de aquellos grupos al resto del mundo, 
salvo a América del Sur. 

Dentro de la última especie se incluye una gran diversidad de primates 
que han sido agrupados bajo el nombre genérico de Driopitécidos. Entre ellos 
encontramos el Dryopithecus, el Limnopithecus y el Hispanopithecus. Hace 
unos 25 Ma, en el Oligoceno superior, aparecen otras dos especies que se 
consideraron en su momento como el eslabón perdido. Se trata del Proplio- 
pithecus y el Aegyptopithecus. 


En el Mioceno superior, en Asia, encontramos el Gigantopithecus, que 
como su nombre indica adquirió unas enormes proporciones (su talla ha sido 
estimada en 3,5 metros). Los restos de esta especie fueron hallados por casua- 
lidad por Kónigswald, en una botica china, donde eran vendidos como huesos 
de dragón, muy reputados por sus propiedades afrodisíacas. 


G. E. Lewis, descubrió en los montes Sivaliks de la India, en 1934, algu- 
nos restos de mandíbulas similares a los de los driopitecinos, diferenciando 
dos especies, una de gran talla denominada Sivapithecus y otra más pequeña, 
el Ramapithecus. 


En 1948 Louis y Mary Leakey, hallaron en los depósitos miocénicos de la 
isla Rusinga (Lago Victoria, Kenia), un cráneo casi completo y algunos frag- 
mentos del esqueleto de un nuevo espécimen que se bautizó con el nombre de 
Proconsul. En la actualidad se diferencian tres especies bajo los nombres de 
P. major, P. africanus y P. nyanzae. 


5. EL PROCESO DE HOMINIZACIÓN (ENTRE 6 Y 3,5 Ma) 


Si bien se conocen con bastante detalle los restos de driopitecinos, no ocu- 
rre lo mismo con el periodo que precede a la aparición de los australopitéci- 
dos, es decir a finales del Mioceno e inicios del Plioceno (entre 10 y 4 Ma). 
Consideramos como homínidos a todos aquellos tipos que aparecieron con 
posterioridad a la divergencia con el chimpancé, hace unos 6 Ma (figura 8). 


Para este periodo hay que destacar que se trata de restos muy fragmenta- 
rios y aislados, entre los que haremos especial mención al molar de Lukeino 
(Kenia), con una antigüedad de 6 Ma. Un fragmento de mandíbula hallada 
en Lothagam (Kenia), situado al Sudoeste del lago Turkana cuyo contexto 
geológico permitió atribuirle una datación de 5,6 Ma. En Chemeron (Kenia), 
se encontraron los restos de un hueso temporal, sin duda de carácter australo- 
pitecino; en Kanapoi (Kenia) un fragmento de húmero que seguramente ya no 
soportaba el peso del cuerpo y en Garusi (Tanzania) un fragmento de maxilar. 
La cronología de estos restos se sitúa entre 4,2 y 3,5 Ma. 
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Figura 8. Cráneo de Aegytopithecus zeuxi, del 
Oligoceno inferior hallado en el oasis del Fayum 
(Egipto) con una antigüedad de unos 30 Ma 
(foto S. Ripoll). 


El área de distribución de estos primeros vestigios hace pensar que la 
cuna de origen sea esteafricana. La gran falla que constituye el Rift Valley 
habría separado los ecosistemas orientales, con ambientes más áridos y 
habitados por homínidos, de los ecosistemas occidentales, más húmedos y 
poblados por los antepasados de los chimpancés y gorilas. En el año 2005 
se publicó en la revista Science un estudio de algunos investigadores de la 
Universidad de Postdam en el que se analizaba que durante las primeras 
fases de la evolución humana, el clima fue mucho más complejo de lo que se 
pensaba y habría incluido tres periodos húmedos y que una rápida Y 
entre épocas húmedas y secas habría podido proporcionar a las especies el 
«estrés» suficiente para luego divergir en su evolución. Hasta ahora se pen- 
saba que la evolución de los humanos se había producido como respuesta 
à un incremento de la aridez en el este de África. En un intervalo de entre 
uno y tres millones de años apareció el Homo erectus y nuestros ancestros 
salieron de ese continente. Ahora se, han analizado grietas de un lago de 
Africa oriental, la región de la que proceden la mayor parte de los fósiles 
humanos hallados, y han descubierto pruebas de la existencia de esos tres 
largos periodos de intensa humedad. 


Pero en cualquier caso la expansión de los homínidos fuera del Este de 
Africa no se hizo esperar, porque los fósiles del Chad y Sudáfrica nos indican 
Que hace más de 3 Ma ya había homínidos fuera del núcleo que Y. Coppens 
Jenomina como el East Side Story. Esta hipótesis climático-geológica se basa 
fundamentalmente en la gran falla del Rift Valley que empezó a formarse 
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tectónicamente hace unos 17 Ma. En ésta época los prehomínidos estaban 
ampliamente repartidos por casi todo el continente africano. El elevamiento 
de las montañas orientales y el hundimiento de la gran falla, provocó una. 
barrera para la circulación de los vientos hámedos del oeste, provocando una 
desecación y aridez del clima en la zona este de la cadena montañosa. En la 
zona oeste, con una climatología húmeda que favorece la pluvisilva, se queda- 
ron un grupo de nuestros ancestros que evolucionaron hacia los gorilas, chim- 
pancés y bonobos, con una gran abundancia de comida y todas las consecuen- 
cias anatómicas que ello conlleva. Pero otro gran grupo de estos antepasados, 
quedó aislado en la parte este donde el cambio climático provocó una gran 
reducción de la masa forestal y por lo tanto, una falta de recursos alimenticios 
que sin duda fueron fundamentales en el proceso evolutivo de estos seres que 
serán nuestros ancestros directos. Las condiciones más extremas se produje- 
Ton en esta zona entre 1,7 y | Ma, aumentando la fragmentación ecológica y 
el aislamiento genético. 


En la actualidad se conocen cuatro tipos de homínidos como son el 
Sahelanthropus tchadiensis, Orrorin tugenensis, Ardipithecus ramidus y los 
australopitécidos. 


5.1. Sahelanthropus tchadiensis 


Este resto, encontrado en el desierto del Djurab, en la República del Tchad 
en 2001, es el más antiguo conocido en Ja actualidad y ha sido fechado por el 
contexto faunístico de vertebrados acuáticos y anfibios, entre 7 y 6 Ma. Se le 
conoce como Toumaï, que en lengua goran significa Esperanza de vida. Hasta 
el momento se ha encontrado un cráneo, dos fragmentos de mandíbula infe- 
rior y tres dientes aislados. El hallazgo de estos restos al oeste del valle del 
Rift pone en duda la teoría del “East Side Story”. 


5.2. Orrorin tugenensis 


Este pequeño homínido de apenas 1,40 cm de altura, fue encontrado en la 
zona occidental de Kenia en el año 2001 y se conoce coloquialmente como 
el Antepasado del Milenio o Millenium Man. Los restos incluyen varios frag- 
mentos de las extremidades, tanto de brazos como de piernas que sugieren que 
pudo haber alcanzado el tamaño de un chimpancé adulto. También se hallaron 
un fragmento de mandíbula y algunas piezas dentarias que nos retrotraen a 
una antigüedad de 6,36 y 6,2 Ma. 
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5.3. Ardipithecus ramidus (4,4 Ma) 


En los últimos años se han descubierto un conjunto de 17 restos de homí- 
nidos de hace unos 4,4 Ma en el yacimiento de Aramis, en Etiopía, para el que 
se ha creado un nuevo género y especie conocida como: Ardipithecus ramidus, 
Los escasos datos que poseemos de estos fósiles que incluyen parte de una 
mandíbula de niño, fragmentos craneales y varios huesos de los brazos, nos 
induce a pensar que se trata de formas muy primitivas que habitaban una plu- 
visilva, tal como muestran las muelas con un esmalte fino como el de los chim- 
pancés, que se alimentan de frutos, hojas verdes y otros productos vegetales 
blandos. No se han encontrado huesos de las extremidades inferiores, ni tam- 
poco pelvis, lo que hace prácticamente imposible decir si ya eran bípedos o no. 


5.4. Los australopitecos (6-3,5 Ma). Problemas filogenéticos 


Entre 3 y 1 Ma se desarrolló una nueva especie de homínido, los australo- 
pitecinos, con una distribución geográfica más amplia. No se han encontrado 
esqueletos completos, únicamente fragmentos que reconstruidos pacien- 
temente y minuciosamente estudiados han permitido definir nueve espe- 
cies pertenecientes a un único género, el A. anamensis, el A. afarensis, el 
A. bahrelghazali, el A. africanus, el A. aethiopicus, el A. boisei, el A. robustus, 
el A. garhi y el A. sediba 


Los restos esqueléticos de estas nueve especies poseen algunos caracteres 
comunes, sobre todo en los que respecta al cráneo que es alargado con una caja 
craneana aplanada y frente huidiza. Los arcos supraciliares forman el llamado 
lorus supraorbitario; la cara es prognata, es decir que el maxilar se proyecta 
hacia adelante y hacia abajo. Carecen de mentón y este se retrotrae ligera- 
mente, Estos caracteres no difieren sustancialmente de los de los póngidos 
actuales, sin embargo otros son similares a los del Hombre moderno: la posi- 
ción horizontal del agujero occipital, el arco dentario en forma parabólica y no 
en forma de U. La pelvis no es alargada y abierta hacia delante, como la de los 
Cuadrumanos, sino que es ancha y el ilion se extiende hacia los lados y hacia 
atrás, donde forma una amplia zona de inserción de los músculos glúteos. 


54.1. Australopithecus anamensis (entre 4,2 y 3,9 Ma) 


En 1994 M. Leakey dio a conocer un total de 21 restos hallados en los 
Yacimientos de Kanapoi y Allia Bay, a ambos lados del lago Turkana (Kenia). 
Se trata de los fósiles de una especie de homínido que ocupó esta zona entre 

2? Ma y hace 3,9 Ma, y que ha sido bautizada como A. anamensis (anam 
en lenguaje Turkana significa lago). Son de unos homínidos muy primitivos 
Pero que se distinguen del A. ramidus porque presentan unos molares más 
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anchos y con esmalte más espeso, que indica que tenían que masticar vegeta- 
les más consistentes que los que consumía el A. ramidus. Entre otros restos, 
se ha encontrado, una tibia que hace pensar a sus descubridores que estos 
homínidos eran mas grandes que el A. ramidus y el A. afarensis con un peso 
aproximado de 46 a 55 kilos y sin duda ya eran totalmente bípedos (figura 9). 


El equipo del paleontólogo estadounidense T. White ha encontrado nuevas 
pistas fosilizadas sobre el origen de la evolución humana al este de África, en 
concreto en la región Afar de Etiopía. Se trata de al menos ocho ejemplares de 
A. anamensis y sostienen que sería sin duda el antepasado del A. afarensis, espe- 
cie del famoso esqueleto Lucy que pertenece a nuestro mismo linaje evolutivo, 


T. White y sus colegas han encontrado varios dientes (entre ellos el canino 
más grande de esta especie), trozos de mandíbula, un fémur y otros huesos 
a unos 1.000 kilómetros al norte de Kanapoi, en una zona conocida como 
Asa Issie (colina roja, en afar). Este yacimiento está a solo 10 kilómetros 
de Aramis, el lugar donde el mismo White halló restos de una especie aün 
más antigua, el Ardipithecus ramidus, que el paleontólogo cree que podría 


ser el antepasado directo del A. anamensis. Esta interpretación, que sitúa al 
A. ramidus como un eslabón de hace 4,4 Ma entre los simios y los homínidos. 


(nuestros ancestrales antepasados), es un asunto que divide a los paleontólo- 
gos. Muchos creen que no era más que un simio que acabó por desaparecer. 
Los fósiles de Asa Issie, en todo caso, confirman que en esa región (el Medio 
Awash) vivieron las tres especies: ramidus, anamensis y afarensis, 
sus descendientes, a lo largo de unos seis millones de años. 


Figura 9. Mandíbula de A. anamesis hallado 
por Maeve Leakey en 1994 en el yacimiento 
de Allia Bay en el norte de Kenia. 
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También se ha averiguado que los dos primeros habitaban en bosques cerra- 

on una fauna muy similar de monos kudus, aunque en Asa Issie los homí- 
qum -staban más evolucionados que en Aramis y, según los investigadores, son 
nio ños más jóvenes. Fueron ellos los que comenzaron a salir del bosque 
RU abis su dieta, según se ha deducido de sus dientes, aunque el grupo des- 
;bierto ahora seguía teniendo querencia por las zonas con árboles. 


y 
cubie 


5.4.2. Australopithecus afarensis 


El siguiente millón de años (entre 9 Ma y 2,7 Ma) corresponde sobre 
todo a una especie esteafricana, denominada A. afarensis. De esta especie se 
istro fósil razonablemente completo. 


tiene un n 


Figura 10. Planta con la serie de huellas de A. afarensis, descubiertas en Laetoli 
(Tanzania). La primera serie (a la izquierda), está compuesta por pequeñas huellas 


(17,3 x 7,7 cm) dejadas por un individuo que debía de tener una altura aproxima 


de 120 em. La segunda serie (en el centro) son unas huellas de pie más grande | 
(26,4 x 10 cm) dejadas por dos individuos, el segundo de los cuales tenía el pie más 
Pequeño y seguía las huellas del que le precedía. El último tenía una estatura cercana 

à los 140 cm. A la derecha se aprecian huellas de équidos, roedores y lagomorfos. 
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3 Los restos fósiles del A. afarensis fueron hallados por D. Johanson en Hadar 
(Etiopía), y se trata de un conjunto de unos doscientos fragmentos de esqueleto, 
pertenecientes al menos a 13 individuos de "una misma familia" v otro conjunto 
procedente de un solo individuo y que son suficientes para poder reconstruir. 
el esqueleto. Se trata de la mandíbula, gran parte de la columna vertebral y de 
las costillas, una gran parte de la pelvis y de las extremidades de las cuales se 
puede inferir que andaba perfectamente erguido. La forma de la pelvis indica 
que procede de una hembra adulta mientras que las piezas dentarias nos señalan 
una edad aproximada de unos 20 años. Durante los trabajos de excavación se 
escuchaba continuamente la canción de los Beatles —"Lucy in the Sky with dia- 
monds”— y de ahí que fuera bautizada con el nombre de Lucy. Los sedimentos en 
los que se encontró, estudiados mediante métodos estratigráficos y también por 
paleomagnetismo, arrojaron una antigüedad de entre 3,3 a 2,5 Ma (fig 10). 


En 1978, en Laetoli (Tanzania) M. Leakey observó, en un sedimento producido 
por la solidificación de las cenizas del volcán Sadiman a 40 km al Sur de la 'ganta 
de Olduv: i, algunas huellas que reproducían bastante exactamente las pisadas de un 
humano. El suelo sobre el que aquellos seres h: dado, se había depositado 


, Figura 1 1. Huellas de pasos de tres Figura 12. Fragmento de la pelvis 
individuos bípedos con una datación de y el fémur del Australopithecus. 
3 nA CUN encontradas pon Mary afarensis llamado popularmente Lucy, 
y en el y o de Laetoli descubierto en 1976 por D. Johanson en 
(Tanzania). ar (Etiopía) (foto S. Ripoll). 
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«e unos 3,7-3,6 Ma, calculado mediante potasio/argón. Ya se habían encontrado 


hac 
les, actualmente extintos, que 


aleunos huesos fósiles de una poblac ¡ón de prima 
vivieron en África entre 4 y 1 Ma, pero las huellas antes mencionadas, indicaban 
mucho mejor el estudio del esqueleto, su condición de bípedos, que apo n en el 
suelo la planta de los pies y tenían por tanto una deambulación erecta (figura 11). 


En Laetoli también se han hallado algunos fósiles de A. afarensis, entre 
Jos que destaca un cráneo completo, lo que permite suponer que estos homí- 
nidos fueron los que dejaron las huellas (figura 12). 


5.4.3. Australopithecus bahrelghazali 


En 1994 se encontró en el Chad un maxilar y una mandíbula de homínidos 
de una cronología similar que el A. afarensis; entre 4 y 3 Ma, con estos fósi- 
les se ha creado la especie A. bahrelghazali, conocido coloquialmente como 
Este descubrimiento amplía considerablemente el área de distribución 
de los australopitecinos. 


Abel representa una especie por derecho propio y parece demostrar que había 
2o 3 especies de Australopithecus coexistiendo en cada zona. Su presencia tem- 
prana en el Chad indica que estos homínidos ocuparon un inmenso territorio que 
va desde el Cabo de Buena Esperanza hasta el Golfo de Guinea. El ambiente 
sedimentario del Chad y la fauna asociada han permitido a los investigadores 
reconstituir el paisaje como un ái acustre con un mosaico de paisajes que van 
del bosque de ribera a la sabana arbolada salpicada con praderas herbosas. 


5.414. Australopithecus deyiremeda 


El descubrimiento del A. deyiremeda —de dia-ihreme-dah, pariente próximo 
en la cultura oral del pueblo Afar- en el año 201 1, en las extensas llanuras de 
la región en Etiopía, es la evidencia definitiva de que el A. afarensis, coexi 
con otras especies de homínidos y muestra por primera vez que dos fósiles de 
homínidos diferentes compartían espacio y tiempo en el Plioceno medio. Posee 
unos dientes pequeños, huesos de la mejilla en posición más adelantada, una 
mandíbula más robusta, y esmalte más grueso que en algunos de sus coetáneos, 
Sugiere que la especie “estaba probablemente adaptada a recursos alimentarios 
más duros, correosos y más abrasivos”. Situado de 3,3 a 3,4 Ma. 


5.4.5. Australopithecus africanus 


En África, e unos 3-2,5 Ma, existía una población de primates que 
andaban erguidos, como lo demuestran las huellas de Laetoli. Sus restos fue- 
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ron hallados en África meridional y oriental, regiones muy distantes entre 
si pero la morfología de su esqueleto es suficientemente parecida para que 
se pueda suponer racionalmente que constituirían una población única en 
el sentido biológico y taxonómico. El primer resto hallado en una cueva de 
Taung, en la provincia del Cabo en África del Sur, fue un cráneo estudiado 
por R. Dart en 1925 siendo el primer homínido fósil descubierto en Africa, 
que lo consideró como el eslabón perdido. Su hallazgo tuvo una gran impor- 
tancia en su momento ya que sirvió para iniciar una serie de investigaciones 
en el continente africano que llevaron a concluir que la cuna de la huma- 
nidad se encontraría en Africa, como ya había hipotetizado en su momento. 
Ch. Darwin. Algunas características del cráneo del A. africanus nos permiten 
distinguirlo del A. afarensis. Tienen el cráneo mucho más globular lo que 
conlleva una mayor capacidad cerebral. 


El cráneo de Taung perteneció seguramente a un niño de seis años, ya que. 
el primer molar esta en fase de erupción. Son precisamente estas característi- 
cas infantiles las que explican la ausencia de algunos caracteres propios de los 
Australopithecus adultos, como el rorus supraorbitario, así como de la capaci- - 
dad craneana, medida directamente del molde endocraneano en unos 500 cm? 
y que en un adulto correspondería a 600 cm. También se encontraron otros 
restos en Sudáfrica como los de Swartkrans y Sterkfontein (Mrs. Ples), cerca 
de Johanesburgo o los de Makapansgat en el Transvaal central. Se conocen 
otros restos de la misma especie en Etiopía, en el valle del Omo y en Kenia en - 
la orilla Este del Lago Turkana. 


No es fácil datar los restos del Sur de África, porque al no existir potasio 
en el material calcáreo de las cuevas, hay que conformarse con la estimación 
derivada de la asociación con los restos faunísticos fósiles. De esta forma se ha 
conseguido una datación que indica que estos seres vivieron al inicio del Pleis- 
toceno, es decir hace unos 2,5 Ma. 


5.4.6. Australopithecus garhi 


En 1999 se publicó una nueva especie de homínido bautizado con el nom- 
bre de A. garhi (garhi significa sorpresa en el idioma Afar) que por su con- 
texto geológico tiene una antigüedad aproximada de 2,5 Ma. Este espécimen, 
descubierto en 1996 en la región del Awash (Etiopía), se distingue de las otras 
especies de australopitecos por su especiales características dentales ( mega- 
doncia) y faciales. La capacidad craneal ha sido estimada en 450 cm". Es posi- 
ble que este homínido, aunque todavía es un australopiteco, fuera el primer 
tallador de piedra, ya que han aparecido cerca huesos de herbívoros con seña- 
les de haber sido descarnados y fracturados intencionalmente para obtener el 
tuétano, pero la asociación con los huesos animales puede ser casual o bien 
producto de las actividades de otra especie de homínido. 
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Todavía no conocemos cual es el papel de A. garhi que, además aparece 
:unto con las primeras especies de Homo, siendo incluso contemporáneas 
es autores de esas industrias podrían ser cualquiera de estos especímenes, 
: falta de nuevos hallazgos. Taxonómicamente el A. garhi representa un 
escalón evolutivo intermedio entre el A. afarensis y el Homo. 


54.7. Australopithecus sediba 


Estos nuevos especímenes fueron hallados en el año 2008 en la cueva de Malapa 
que forma parte del sistema kárstico de Sterkfontein en Sudáfrica y el conjunto de 
restos publicados hasta el momento incluyen partes de un varón juvenil, dos muje- 
res adultas y un niño pequeño. Los adultos tenían una altura de 1,20 metros, un 

eso aproximado de 33 kg, escaso dimorfismo sexual, y una capacidad craneana 
entre 420 y 450 cm’. Recientemente se ha publicado tanto en la prensa cotidiana 
como en las revistas científicas que en el análisis realizado con el sincrotrón de 
Grenoble, se han hallado restos del cerebro de uno de estos especímenes en forma 
de las larvas que se lo comieron. Es un descubrimiento importantísimo, ya que 
abre una nueva vía de investigación que hasta ahora no se había podido explorar. 
Las características físicas de los cráneos, con escaso prognatismo, los pómulos 
ezas dentarias pequeñas y la ausencia de espacio retromolar, los sitúan 
más cerca de género Homo que de los australopitecos (figura 13). 


Han sido fechados por una combinación de técnicas que dan una datación 
aproximada de 2 Ma. El método radiométrico del Uranio-Plomo arrojó unas 
fechas entre 2,024 y 2,026 Ma del estrato inmediatamente inferior al de los 
fósiles. Otro paleomagnético del mismo estrato de los fósiles sugiere que ten- 
dría una antigüedad de entre 1,95 y 1,78 Ma. 


Los datos publicados todavía son muy parciales, lo que nos hace esperar 
Importantes novedades en un futuro próximo, no siendo descartable que incluso 
tengamos que reclasificar taxonómicamente estos homínidos (figura 14). 


$5. Los Parántropos 

- Los parántropos son una rama muy peculiar del árbol evolutivo humano: sus 
formas hiperrobustas generan desconcierto aún hoy. Entre 3 y 2 Ma, se produjo 
Una progresiva retirada de los bosques cerrados en el este de África y la aparición 
de enormes extensiones de sabanas que cambió el escenario evolutivo de la genea- 
logía humana. La especie A. afarensis persistió en las nuevas condiciones mediante 
Profundas transformaciones evolutivas que dieron lugar hace unos 2,5 Ma a la 
especie Paranthropus. A pesar de ser unos seres muy especializados tuvieron éxito 
Y se extendieron por el este y el sur de África durante más de un millón de años 
*onviviendo con los primeros representantes de nuestro género Homo. 
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ra 14. El cráneo del A. sediba hallado en la cueva de Malpa en Sudáfri 
Laño 2008 y por lo tanto el último en incorporarse a nuestra “gran familia”. 


os de 


— Australopithecu Paranthropus id | Kenyapithecus 
Bipedación Conserva la capacidad | Bipedación más _— 
| de trepar —— afirmada. e 
Cráneo — 380-500 em”. 530-600 cm’. 400-500 cm. 
Cresta temporal-nucal. | Cresta sa; Alargado. 
| temporal-nuc. LEE 
Prognatismo Acusado. Acusado. Cara plana, un poco 
E | porgnata. 
Arcadas dentales | En forma de U o V con Piezas dentarias 


las ramas más o menos pequeñas. Notable 


abiertas. robustos con esmalte | tamaño de la articulación 
d Masticación potente. muy grueso. temporal-mandibular. 
Tronco En forma de cono. 


6 vértebras lumbares. 


Extr 
supe 


nidades Fosa olecranean Brazos más cortos. 
profunda. Pulgar oponible 
Pulgar no oponible. 


Extremidades 
inferio; 


Piernas cortas. Rodilla | Piernas más largas. 
flexible. Dedo gordo 


_ |divergente. ela 5 
ü — [110-140 cm. ——= 

Dimorfismo sexual | Poco pronunciado Muy pronunciado. uem 

Alimentación Omnívoro. | Herbívoro. a 

Hábitat Arborícola y terrestre. Terre: 


Tabla 1. Principales rasgos de las tres especies citadas en el texto. 
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5.5.1. Paranthropus aethiopicus 


En 1985 A. Walker encontró en la orilla oeste del Lago Tarkana un crá- 
neo mucho más robusto que los conocidos hasta entonces y lo denominá 
A. aethiopicus que posteriormente fue reclasificado como P. aethiopicus, 
Este resto, conocido como el cráneo negro. era sorprendente no solo por. 
su antigüedad aproximada de 2,5 Ma, sino porque contenía una inesperada! 
combinación de características anatómicas entre las que destacaba la cara 
especialmente maciza, sin ningún paralelo con el resto de los australopitecos, 


El descubridor de este espécimen no cree que se trate de uno de log 
homínidos conocidos, sino más bien de una rama paralela. Al trátarse de un: 
hallazgo aislado hay que ser muy prudentes al individualizarlo específica- 
mente a la espera de nuevos datos. 


5.5.2. Paranthropus boisei 


En 1959 M. Leakey halló en la garganta de Olduvai una serie de restos 
de homínidos que se parecían a los A. robustus de Sudáfrica, Después de 
reconstruir el cráneo. compuesto por varios cientos de fragmentos, se pudo 
comprobar que tenía una apariencia mucho más robusta que los especíme- 
nes meridionales. Inicialmente se le denominó Zinjanthropus boisei, pero 
poco después se le redefinió como A. Boisei. Actualmente existe un acalo- 
rado debate sobre en que género debe de incluirse a este conjunto de huesos 
que a veces aparecen citados en la bibliografía específica bajo el nombre de 
P. boisei. Hoy en día se admite que pertenece al género Paranthropus, mien- 
tras que el nombre específico de boisei es mantenido por aquellos autores 
que creen que sus huesos son más robustos que los hallados en África del 
Sur y que se trata de una especie diferente que no está emparentada gené- 
licamente con los A. robustus de esta última zona. Esta especie que ocupa. 
un espacio cronológico entre 2,3 y 1,2 Ma, posee unas características cra- 
neales especializadas para el consumo de vegetales duros que existían en la 
sabana de su entorno. Es muy posible que con los grandes cambios climáti- 
cos que se produjeron hace 1,2 Ma provocando una sustitución de la sabana 


seca por praderas herbáceas más tiernas, hiciera inviable su desarrollo y se 
extinguieran. 


El descubrimiento en 1969 en el yacimiento de Koobi Fora de dos nue- 
vos cráneos, que poseen un gran dimorfismo sexual, siendo mucho más 
grande el del macho y más reducido el de la hembra, aunque presentan las 
mismas características morfológicas, confirmó la existencia de esta especie 
con una amplia distribución. 


Los problemas de asignación taxonómica se complicaron todavía más 
en 1975, cuando en el mismo nivel de Koobi Fora (Kenia), en el que se 
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a encontrado los cráneos antes reseñados, se encontró uno nuevo 


había am a la especie H. ergasrer. Este hallazgo facilitó importantes datos 
RIO la coexistencia de distintas especies de homínidos en un mismo 
sobre 


ámbito geográfico. 


5.5.3. Paranthropus robustus 


La tercera especie, el P. robustus, debe su nombre específico al hiest 

. sus huesos muy gruesos. Destaca así mismo el volumen cfüneana 

E y 00 cm), la cara alargada y alta, con acentuado prognatismo, las pie- 

yi jaar Son muy macizas, el torus supraorbitario es muy acentuado y 

E ius añadirle otro torus occi . Por otra parte en la caja craneana de 
im individuos machos, se observa una pronunciada cresta sagital. 


Jos 

E] primer lugar en el que se hallaron restos de esta especie s da 
cueva de Kromdraai cerca de Johanesburgo, donde se a al s 
fragmentos de un cráneo que correspondía a una especie de a s 
mayores que las del A. africanus y que se denominó como PF. robustus. A 
cercana cueva de Swartkrans se encontró un segundo cráneo Mp 
por algunos fragmentos de la pelvis y del fémur, que se atribuyeron aot ^ 
especie: el P. crassidens. Actualmente se les agrupa a todos gauna ic 
especie el P. robustus. Las zonas de esta última área en los que se ris l 
trado restos fósiles son la garganta de Olduvai en Tanzania y el valle del 
Omo en Etiopía. La datación radiométrica oscila entre 1,8 y 1,5 Ma. 


5.6. Kenyanthropus platyops 


Este espécimen hallado en 1998 en Kenya, es más conocido como 
“el hombre de cara plana de Kenya”. A pesar del mal estado de conservación, 
se pueden apreciar una serie de características que lo diferencian del e 
de australopítécidos contemporáneos, como son la cara plana. lo pómu 5 
altos, un prognatismo moderado, piezas dentarias pequeñas y ausencia de 
Espacio retromolar. El volumen cerebral es ligeramente inferior que el de 
los 1ustralopitecos (350 cm’), pero esta circunstancia puede deberse a la 
gran distorsión de la caja craneana. Se ha calculado una antigüedad de entre 
3,5 y 3,2 Ma y algunos investigadores han cuestionado esta nueva especie 
alegando que podría tratarse perfectamente de un A. afarensis. Dando un 
Paso más allá, plantearon que esta forma era el antepasado de H. rudolfens 
šis, especie que propusieron incluir también en el género Kenyantliropus, 
Esta ültima proposición ha hallado escaso eco entre la comunidad mulca 
Iropológica, que, lejos de aceptar el nuevo género, ha optado por incluir la 
*specie K, platyops dentro de Homo o de Australopithecus. 
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Está claro que durante muchos milenios coexistieron varias especies que 
estaban en un camino evolutivo. Como veremos en la segunda parte de este 
extenso tema, durante algunos miles de años compartimos el Viejo Continente 
con otra especie, los neandertales. Aparentemente hoy en día nos hemos que- 
dado solos, pero algunos pensamos que algunos de nuestros más próximos 
parientes, gorilas, chimpancés o bonobos, pueden estar en una fase evolutiva 
distinta a la nuestra (figura 15). 


Vídeo sobre la evolución. Vídeo La odisea de la especie 1. 


Figura 15. El que suscribe estas líneas piensa 
que existen "otras humanidades" que nuestro. 
antropocentrismo nos impide reconocer. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


Cuál de las siguientes opciones es verdad a propósito de los australopi- 


1. 
tecos? 
a) Son miembros de nuestra familia de primates. 
p) Evolucionaron al mismo tiempo que los humanos. 
c) Eran habitualmente cuadrúpedos. 
2 qué zonas se han encontrado restos de Homo erectus? (entiéndase por 


Homo erectus tanto el Homo erectus propiamente dicho como el Homo 


ergaster) 


a) Este de Áfri a. 
b) Sur de Africa. 
c) Sur de Asia. 

d) Todas las opciones anteriores. 


3. El Torus supraorbital o arco ciliar es: 
a) Un término que se refiere a la zona pélvica. 
b) Una prominencia ósea situada encima de las órbitas oculares. 
c) Un tipo de carnívoro. 


4. ¿Cuál de las siguientes opciones caracteriza mejor la línea evolutiva divi- 
soria entre el Homo erectus y los hombres anatómicamente modernos? 


a) La transición ocurrió de forma rápida en algunos miles de años. 

b) La transición se inició hace unos 600.000-400.000 años. 

c) Esta transición no se produjo puesto que el Homo erectus ya era un 
hombre anatómicamente moderno. 


5. Cuál de las siguientes opciones es cierta respecto a los Neandertales: 


a) Se extinguieron antes de que el Homo sapiens evolucionara. 
b) No estaban relacionado con el Homo sapiens arcaico. 

c) No estaban relacionados con el Homo erectus. 

d) Ninguna de las opciones anteriores. 


6. ¿Cuál de las siguientes opciones es acertada respecto a los primeros Homo 


sapiens? 


a) Aparecieron por primera vez hace unos 350.000 años en el norte de 
Africa. 

b) Sus antepasados fueron los neandertales. 

C) Su tecnología era similar a la de los primeros neandertales. 

d) Todas las opciones anteriores. 
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1. EL GÉNERO HOMO 


La definición del género Homo ha estado siempre sujeta a la polémica, ya que 
conlleva la descripción de las características de lo que consideramos ser humano, 
como son la locomoción bípeda, morfología dental, caracteres de la cara y el crá- 
neo, etc., pero la que destaca por encima de todas es la mayor capacidad craneana, 


El género Homo se caracteriza por tener un tamaño de cerebro relativamente 
grande, y por lo tanto con mayores capacidades cognitivas y una mayor inteli- 
gencia. Otra de las características que se incluyen en la diagnosis de los huma- 
nos es el menor tamaño de la mandíbula y de los dientes. Aunque-el esmalte 
dentario sigue siendo grueso, el tamaño de los dientes de H. se reduce, especial- 
mente los premolares y molares. 


Los primeros estadios de evolución de nuestro género siguen confusos. 
No tenemos claro el papel de A. Africanus, y todavía no conocemos cual es el 
papel de A. garhi. Además, las primeras especies de H. aparecen en un corto 
espacio de tiempo, algunas de ellas son contemporáneas, y los antepasados y 
sus posibles descendientes están separados por un lapso temporal muy pequeño 
en términos geológicos. 


Aunque el A. habilis fue recibido inicialmente con mi uchas objeciones, dado 
el gran parecido morfológico que presentaban con A. Áfricanus, la mayoría 
de los paleoantropólogos aceptaron la nueva especie y consideraron una línea 
evolutiva continua desde H. habilis, pasando por H. erectus, a H. sapiens. Esta 
visión lineal de la evolución humana está siendo abandonada en la actualidad 
por modelos evolutivos de tipo ramificado, donde se incluyen numerosas espe- 
cies de Homo (H. neanderthalensis, H. rudolfensis, H. ergaster, H. antecessor), 
todas ellas extintas y otras que no son antepasadas directas de nuestra especie, 
sino que constituyen líneas evolutivas laterales. 


Entre unos 2,5 y 2 Ma, antes de que se produjera la extinción de los autralo- 
pitécidos, apareció un nuevo homínido encuadrado en el género Homo del cual 
no sabemos su estatura, y cuyo cráneo tenía la caja craneana más elevada, la 
frente más convexa y el arco supraorbitario menos pronunciado. La cara era alta 
y el prognatismo menor, la mandíbula era menos espesa y las piezas dentarias 
más pequeñas. La capacidad craneana es superior a la de los australopitecos 
alcanzando valores entre 650 y 775 cm. 


La primera a esta nueva especie de homínido, se debe al matrimonio Leakey 
que en 1959 encontraron en la garganta de Olduvai dos fragmentos de parietal, 
una mandíbula en el yacimiento de Malawi, algunos huesos de la mano y algu- 
nos instrumentos, aunque su asignación taxonómica y cronología están poco 
claras. La capacidad craneana de este homínido se estimó en 650 cm. 


Los fósiles más antiguos, que pueden ser atribuidos con toda seguridad 
a nuestro género, proceden de la región de Hadar (Etiopía). En esta zona, se 
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Figura 1. Mapa con la distribución de los principales yacimientos en los que 
se han encontrado homínidos en África. Consultar los distintos símbolos para 
averiguar qué tipos de restos fósiles hay en cada una de las estaciones. 
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encontró entre otros un maxilar bastante completo al que se atribuye una 
antigüedad de alrededor de 2.4 Ma. De la misma época más o menos, son 
las industrias líticas más antiguas identificadas. El maxilar antedicho es el 
fósil más antiguo asociado a una veintena de utensilios de piedra. Este hecho 
refuerza la idea de que el Homo es el autor de las primeras industrias. 


es de H. con menos de 2 Ma de antigüedad son mucho más abun- 
dantes, y hasta hace poco se atribuían a dos especies: H. habilis los más antiguos 
y H. erectus los más recientes. Actualmente, se pueden distinguir tres especies 
entre los fósiles humanos más antiguos de África: el 
H. habilis, el H. rudolfensis y el H. ergaster. Entre 
las dos primeras especies se engloban los fósiles 
que antes se consideraban de H. habilis, y todos los. 
fósiles hallados en el continente africano que antes 
se atribuían al H. erectus (excepto el cráneo OH 9) 
ahora se atribuyen al H. ergaster (figura 1). 


1.1. Homo habilis (entre 2,4 y 1,8 Ma) 


Los fósiles más antiguos del género Homo 
según el criterio de los paleoantropólogos y de los 
prehistoriadores se pueden asignar a dos especies: 
H. rudolfensis y H. habilis. La primera de ellas 
(entre 1,9 y 1,6 Ma de antigüedad) se caracteriza 
por un cerebro mayor y el esqueleto facial más 
grande y plano, el torus está muy poco marcado, 
y la mandíbula y los dientes son mayores que en 
H. habilis. La segunda especie (entre 2,4 y 1,8 Ma) 
tiene un cerebro de menor tamaño, un aparato mas- 
ticador menos desarrollado, y una forma craneal 
más similar a los humanos posteriores en el tiempo. 


El cuerpo de H. habilis no era muy diferente del 
de los australopitecos. Sin embargo, ya había expe- 
rimentado un aumento de la capacidad craneana y 
se asocia con las primeras industrias líticas de tipo 
Olduvayense. Existe una similitud entre las dos 
especies y es el medio en que habitaron. Ya no están 
ligados a un medio forestal sino que se habrían desa- 
rrollado en espacios más abiertos. 


Figura 2. Esqueleto prácticamente completo del llamado Niño de Turkana o Niño 
de Nariokotome, también conocido bajo las siglas KNMWT 15000. Posee una 
antigüedad de 1,6 Ma y pertenece a la especie Homo ergaster. 
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El H. ergaster por otra parte abarca una cronología entre 1,8 y 1.4 Ma. 
Tiene una capacidad craneana entre 800 y 900 em! y los cráneos son alar- 
sados. bajos y con la base ancha. El torus supraorbitario está muy marcado, 
son menos prognatos y sus huesos nasales están proyectados hacia afuera. 
El esqueleto más completo de esta especie es el llamado “niño del Turkana”, 
que pertenece a un individuo de unos 10-11 años de edad y tiene un tamaño 
y estructural corporal similar al de la humanidad actual. A esta especie se le 
atribuye la “invención” de las industrias Achelenses (figura 2). 


En el año 1960 aparecieron en Olduvai, algunos restos de un pie y más 
tarde en 1968 en un sedimento cuya datación se sitúa entre 1,8 y 1,6 Ma, 
aleunos fragmentos de un cráneo. Desde que se realizó el primer hallazgo, los 
descubridores tuvieron la impresión de que se trataba de una nueva especie 
y se dedicaron al examen de los huesos y al examen de su capacidad craneana. 
En 1964 se dio a conocer el descubrimiento de una nueva especie, para la que 
propusieron el nombre de H. habilis. 


Desde el descubrimiento de los primeros hallazgos, la colección de res- 
tos fósiles de H. habilis procedentes de Olduvai se ha visto muy ampliada 
destacando un cráneo casi completo, apodado como Twiggy y un conjunto de 
restos craneales con su mandíbula y conocidos como Cinderella (Cenicienta). 
También encontramos abundantes restos del esqueleto postcraneal entre los 
que destaca un ejemplar femenino adulto. El reciente estudio del brazo y la 
pierna de este resto, arroja una altura de apenas 1 metro, siendo considerado 
el fósil más bajo, incluso más que Lucy, y tienen una antigüedad de 1,8 Ma. 


Las excavaciones que R. Leakey realizó desde principios de los años 70 
en el yacimiento de Koobi Fora (Kenia), proporcionaron la colección más 
numerosa y completa de H. habilis en la que destacan dos cráneos muy com- 
pletos y muchos restos del esqueleto postcraneal muy similares a los fósiles 
de Olduvai. 


En Africa del Sur, en las cuevas de Sterkfontein y Swartkrans, en las que 
ya se habían encontrado restos de australopitécidos, se encontraron algunas 
piezas dentarias, fragmentos de maxilares, dos mandíbulas y algunas porcio- 
nes de cráneo que fueron encuadrados por algunos investigadores en la espe- 
Cie A. habilis con una antigüedad de 1.8 Ma. 


H predecesor inmediato del H. habilis, según la opinión más aceptada, 
Sería posiblemente una de las dos especies de Australopithecus que convivie- 
ron con él, ya sean el A. Áfricanus o el A. robustus. Probablemente se trataría 
del primero de ellos, ya que presenta una menor especialización y por tanto 
Sería más vulnerable para evolucionar hacia una nueva especie. La robustez de 
'0s huesos de la segunda especie, dotada de unas inserciones musculares muy 

"eres, unos molares muy grandes con huellas de masticación de vegetales 
Muy duros, nos hacen pensar que esta especie se encontraría en una vía evolu- 
tiva muy especializada y por tanto estaría próxima a extinguirse. 
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1.2. Homo rudolfensis 


Todos los fósiles atribuidos a H. rudolfensis proceden de las orillas del lago 
Turkana, y tienen un rango cronológico entre 1,9 y 1,6 Ma. En 1972, se descubrie- 
ron en Koobi Fora (Kenia), numerosos fragmentos de un cráneo que arrojó una 
capacidad craneana de 775 cm', Este cráneo que se cita con el número de inven- 
tario del Museo Nacional de Nairobi, KNM ER 1470 proviene de un estrato de 
tufo volcánico cuya datación varía mucho y todavía se encuentra discutida. Con 
posterioridad aparecieron otros restos que fueron atribuidos a la misma especie; 
algunos en el valle del Omo (Etiopía) fechados entre 2 y 1,8 Ma (figura 3). 


Ya a simple vista el cráneo 1470 es distinto, tanto en la forma como en el 
volumen cerebral, al de los australopitécidos. Para algunos este cráneo perte- 
nece a la especie H. habilis, pero para otros las diferencias de tamaño y de 
forma indican que pertenece a H. rudolfensis. Pero existen dos hechos funda- 
mentales que sin embargo los contraponen y son: un aumento significativo de la 
capacidad craneal y la aptitud para producir útiles. Tras el hallazgo se definió la. 
nueva especie únicamente mediante la enumeración de caracteres esqueléticos, 
€ hicieron hincapié en que estos fósiles se encontraban asociados a numerosos 
restos de industria lítica denominada Olduvayense. De esta forma la propuesta 


de añadir el término habilis, como nombre de especie, presupone su habilidad 
para trabajar la piedra. 


Sin embargo, si el dimorfismo sexual de los primeros Homo fuera similar 
al de los australopitecos y/o parántropos las diferencias que presentan H. rudol- 
Jensis y H. habilis podrían deberse a las diferencias entre los dos sexos. Pero las 
diferencias entre KNM-ER 1470 y los demás H. habilis no residen tan solo en 
el tamaño, sino también en la forma. Las características craneales de H. rudol- 
fensis son: un mayor cerebro y esqueleto facial más grande, ancho y plano. 


El torus está muy poco marcado, y la mandíbula y los dientes son mayores que 
en H. habilis, 


gura 3. Tres visiones del cráneo KNMER 147 ), clasificado como H. rudolfensis 
proveniente de la parte inferior de la formación de Koobi Fc con una antigüedad 
de 1,8 Ma y una capacidad craneana de 775 cm? 
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13 Homo erectus 


a siguiente fase del proceso de hominización viene caracterizada por la 

ES cia de na nueva especie, el H. erectus, que había surgido hace unos 
Deer la finales del siglo XX, se consideraba que la especie H. erec- 
1,8 Ma. a repartida por todo el viejo mundo y por ello casi todos los fósi- 
gus estaba ados El horizonte del Pleistoceno inferior y medio de Africa y 
d CORR encuadrados en esta especie. Pero en la actualidad hay una nueva 
e SE q T se prefiere reservar el término H. erectus exclusivamente 
g2 PES a A Si fósiles que desde el Pleistoceno inferior evolucionaron de 
pas en ei Asia hasta su desaparición y presentan una serie de caracte- 
as disti tivas del resto de los fósiles, mientras que los especímenes de 
De talas en África actualmente se engloban bajo la denominación 
» a reaster y los europeos son asignados a la especie H. heidelbergensis. 


pa =] 


Los primeros H. erectus, sin duda, fueron durante vario ene a nika 
de años contemporáneos de los últimos H. habilis del Africa P Bern : Pon 
giere que el antepasado inmediato del H. erectus fue un H. habilis o 
s homínida todavía por descubrir. 


una espe 


Los H. erectus tuvieron un gran éxito desarrollando uev ter 
que les permitieron adaptarse a nuevos entornos. Ellos: Turon A Ms eR 
pioneros de la cultura humana en vías de desarrollo saliendo d s 
poblar las zonas tropicales y subtropicales del Viejo as ace d 
mente 1,8 Ma. Sorprendentemente, permanecieron anatómicamente ma 
dos hasta hace aproximadamente unos 600.000 años. Después se pro uj a 
una serie de desarrollos evolutivos progresivos en los r sgos del E ql = 
posteriormente se transmitirían a los Hombres Anatóm mente o Pos 
(HAM). Hace 1 Ma el H. erectus fue capaz de emigrar a zonas med Gam b in 
tales mucho más frías. Se trata pues de una especie que siendo ongia | de 
África, revela un nuevo comportamiento: la tendencia a emigrar. Este término 
se utiliza en un sentido totalmente diferente al empleado para los tépas 
históricos, e indica, sin embargo. una búsqueda de nuevos territorios beo. 
La larga duración de esta especie, 1,5 Ma, nos permite explicar 5n difuston 
por todo el Viejo Mundo. Esta migración fue posible gri s a contar con una 
mayor inteligencia y con unas nuevas tecnologías. 


Como veremos más adelante algunos fósiles de Asia han sido fectinos 
en antigüedades cercanas a los 2 Ma, pero en todas estos casos MEAS 
nes, su procedencia estratigráfica o su asignación taxonómic no an c ji : 
Las evidencias más firmes de presencia humana fuera de Africa son E s n ES 
tos de H. georgicus de Dmanisi (Georgia) en torno a L8 Ma, los fósiles an 
antiguos del yacimiento de Sangiran (Java) y Modjokerto (Java) e tie 3 
como mínimo más de 1,8 Ma, el yacimiento de Ubeid (Israel) ha een S 
Cionado numerosos restos de industria lítica con bifaces, con una antigüedat 
de 1,5 Ma. 
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Las formas del H. erectus no difieren mucho de las de sus predecesores: 
la caja craneana es baja, la frente es huidiza y los arcos supraorbitarios muy. 
pronunciados. El prognatismo está todavía presente, aunque sea menos pro- 
nunciado, la mandíbula es así mismo huidiza hacia atrás y no tiene mentón, 
La forma general del cráneo es alargada. La morfología de las piezas denta- 
y de los miembros no presenta modificaciones apreciables respecto a los. 
especímenes precedentes. Sin embargo sí que son significativos el aumento de 
estatura cuya media alcanza 154 cm, así como de la capacidad craneana cuyos 
valores oscilan entre 850 y 1.300 cm. 


Algunos rasgos concretos de los diferentes ejemplares pueden diferir 
de uno a otro; puede tratarse de variedades individuales o bien de pequeñas 
mutaciones consolidadas con el tiempo, produciendo variedades geográficas, 
consecuencia de la amplia dispersión de esta especie por los tres continentes. 
De esta forma se explica que los restos fósiles hallados de una forma indepen- 
diente y muy alejados entre ellos, en un primer momento fueran considera- 
dos como especies nuevas y recibieran nuevas denominaciones. Sin embargo 
actualmente se ha aceptado que se trata de la misma especie, el H. erectus, 
aunque tengan subdenominaciones. Los otros nombres deben ser considera- 
dos como sinónimos o bien como nombres de subespecie geográfica. Por este 
motivo en el lenguaje científico se especifican como Pithecanthropus a los 
ejemplares hallados en Indochina, Sinanthropus a los hallados en China 
y Atlanthropus a los argelinos. 


1.3.1. Homo georgicus 


Estos restos hallados en Dmanisi (Georgia) entre 1999 y 2001 constituyen 
los eslabones que prueban la diáspora caminera desde África hacia Europa 
hace 1,8 Ma. Este yacimiento es el más rico en fósiles humanos de estas cro- 
nologías hallado hasta el momento y se han encontrado un total de 5 cráneos 
y decenas de restos potcraneales que están muy bien preservados y no tienen 
marcas, signos o evidencia de transporte o de haber sido manejados por algún 


predador. Fueron descubiertos todos en una pequeña superficie, y tienen un ; 


rango de edad que van desde adolescentes a mayores de 40 años. Esto hace 
creer que se trataba de una familia, y que murieron de forma abrupta. 


Hace poco se ha completado un estudio de las piezas dentarias a través dë 
la comparación de otros restos dentarios de homínidos anteriores, como es el 
caso de los australopitecos u H. habilis y también con homínidos posteriores 
como H. heidelbergensis, H. neanderthalensis y H. sapiens, que sugiere lA 
ilidad de que en Dmanisi hubieran coexistido dos especies diferentes. 

s similar a las especies africanas, debido a sus rasgos primitivos y lä 
otra especie con rasgos que se asemejan más a otros homínidos como es € 
caso de H. erectus (Asia) o incluso a H. ergaster (África). 
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Otro estudio, indica que habrí. in muerto bajo las cenizas de una erupción 
volcánica súbita. Análisis químicos y de los granos de casi 30 muestras de 
¡ufo volcánico, prueban que fue un evento único el que las depositó y es pro- 
pable que los homínidos de Dmanisi fueran sorprendidos y asfixiados, hace 
1.810.000 de años. 


La industria lítica de Dmanisi, se sitúa a medio camino entre las industrias 
consideradas como preolduvayense o modo 0 y las olduvayenses o modo 1. 
En Europa occidental, se encuentran industrias que siguen teniendo una tec- 
nología olduvayense hasta algo menos de 1 millón de años como en los yaci- 
mientos de Monte Poggiolo (Italia), Orce y Atapuerca (España). 


^ pesar de su sencillez, esta tecnología permitió a estos homínidos una 
amplia expansión geográfica, como nunca habían conocido hasta entonces, 
adaptándose a paisajes cada vez más alejados y diferentes del foco originario 
del sur y este de África. Dmanisi supone un importante hito en la evolución 
de la industria lítica a las puertas de Eurasia a través del cual se expanden los 
primeros grupos de homínidos 


Los fósiles de los primeros —hasta ahora- homínidos que salieron de 
Africa, están rodeados de polémica sobre cómo encajan en el árbol evolutivo 
humano y los debates entre especialistas no hacen sino avivarse. Parece que 
se trata de dos especies diferentes, y no una como defendieron recientemente 
sus descubridores. 


La presentación del cráneo número cinco de Dmanisi en 2014, una pieza 
muy bien conservada y completa, fue acompañada de la interpretación pobla- 
dores de Eurasia y concluyeron que las diferencias entre los cinco individuos 
no son mayores que la que hay entre cinco personas actuales o entre cinco 
chimpancés. Algunos investigadores sin embargo piensan que la variabilidad 
de la población de Dmanisi es muy superior no solo a la humana actual, sino 
a la de los gorilas. El cráneo D600 tiene algunos rasgos compartidos con 
los neandertales, pero se trata de convergencia evolutiva ya que no hay una 
relación de parentesco entre ambas especies, separadas por más de un millón 
y medio de años. 


13,2, Homo ergaster 


Entre hace 1,8 Ma y 1,4 Ma aparecen fósiles en África pertenecientes 
il una nueva especie de Homo: H. ergaster, que presenta un claro aumento en 
el tamaño del cerebro y la estructura corporal siendo muy similares a los de 
lá humanidad actual. 


Los 


es más antiguos de A. ergaster proceden de yacimientos situados 


en la orilla este del lago Turkana (Kenia). El segundo cráneo más completo 
de esta especie, posee una capacidad cerebral de unos 800 cm? y tiene alre- 
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dedor de 1,6 Ma. También se han encontrado restos mandíbulares, dentales y 
un cráneo parcial de H. ergaster en el yacimiento sudafricano de Swartkrans, 


Estos cráneos muestran un aumento del tamaño del cerebro, son bajos y 
con la base del cráneo ancho; presentan un torus supraorbitario bien desarro- 
llado e independizado del resto del hueso frontal por un surco bien marcado; 
los huesos nasales sobresalen del resto de la cara: el esqueleto facial es menos 
prognato: y los molares son relativamente más pequeños. 


En África la datación más antigua procede del cráneo KNM-ER 3773 
hallado en Koobi Fora entre dos estratos de toba, fechados respectivamente 
en 1,8 y 1,5 Ma, Sus formas corresponden a las descritas anteriormente y la 
capacidad crancana tiene el valor mínimo de 850 em'. En 1969 se encontró 


en Olduvai otro cráneo de datación más reciente y su capacidad craneana era 
de 1,000 cm. 


El fósil más completo de H. ergaster es el denominado Niño de Narioko- 
tome, hallado en 1984, en el yacimiento Nariokotome III (Kenia). Las forma- 
ciones volcánicas próximas al lugar del descubrimiento permiten datar este 
fósil en cerca de 1,5 Ma. Pertenece a un adolescente de unos 11-12 años y la 
morfología de la pelvis permite decir que se trata de un chico, por lo que se 
le conoce familiarmente como el “niño del Turkana”. Este esqueleto conserva 
casi todas las partes del esqueleto. a excepción de los huesos de las manos y 
de los pies. La estatura estimada era de unos 160 cm y se calcula que podría 
haber alcanzado una estatura de unos 180 cm. Este esqueleto también tiene 
una estructura corporal muy parecida a la nuestra. La proporción entre la lon- 
gitud del húmero y el fémur es muy similar a la que tienen los humanos actua- 
les, y contrasta con la hallada para el fósil de H. habilis. Posee un gran cerebro 
y asociado a él aparece en el registro fósil una nueva forma más compleja de 
utensilios de piedra, el Achelense. Los primeros bifaces se constatan en el 
registro fósil hace 1.4 Ma de antigüedad y proceden del yacimiento de Konso 
(Etiopía) donde aparecen junto a una mandíbula de H. ergaster. 


En 1961 se encontró en la Garganta de Olduvai el cráneo OH 9 en la parte 
superior del lecho II. Este cráneo tiene una antigüedad de 1,2 Ma. se le estima 
una capacidad craneal en torno a los 1.000 em' y su morfología parece inter- 
media entre los H. ergaster africanos y los H. erectus cos. 


En África oriental, donde se supone que apareció el H. ergaster, se inició 
la migración hacia los tres continentes, a regiones que hasta ahora no habían 
sido alcanzadas por ningún homínido, incluida la propia África. Una de ellas, 
es África septentrional. Precisamente allí, en Ternifine (Argelia) se encontra- 
ron tres mandíbulas y un parietal atribuidas a una nueva especie que denomina- 
ron Atlanthropus mauritanicus, con una datación de hace unos 700.000 años. 
En Salé (Marruecos) se encontró otro cráneo datado en unos 350.000 años. 
Estos hallazgos representan los hitos o puntos de referencia del llamado grupo 
arcaico, cuya morfología se corresponde bastante bien con la arquetípica. Pero 
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sten algunos especímenes que aparecieron hace unos 150.000 años que pue- 
E ecl considerados como más tardíos o evolucionados, no solo porqué sean 
E recientes cronológicamente, sino también porque tienen unos caracteres 
fológicos que los aproximan más a los especímenes que aparecerán con 
em oridad. En este segundo grupo encontramos el cráneo de Broken Hill 
osi en otro tiempo llamado H. rhodesiensis. Este resto, ha sido datado 
E nos 150.000 os. De la misma edad geológica es la calota craneana 
D efield en África del Sur. El cráneo incompleto de Bodo hallado en el 
Ex s del río Awash en Etiopía tiene una datación de 125.000 años. El cráneo 
Se L ¿ctoli (Tanzania), muy parecido al de Broken Hill posee una antigüedad 
E 120.000 años y su capacidad craneana es también muy parecida, oscilando 
entre 1.200 y 1.300 em. 


der 
más 


En el año 1998 se publicó el hallazgo de un cráneo muy completo, proce- 
dente de la depresión de Danakil en Eritrea, que puede pertenecer a la especie 
H. ergaster y que tiene una antigüedad de 1 Ma. Esto extendería el rango cro- 
nológico de esta especie hasta una fecha relativamente reciente. 


1..3. El Homo erectus en Asia 


Los fósiles de H. erectus de Asia proceden principalmente de China yde 
la isla de Java. Aunque todos pueden considerarse miembros de la misma 
especie, por razones históricas y para diferenciar ambos grupos, se puede 
seguir denominando Pitecántropos a los fósiles de H. erectis procedentes de 
Java, y Sinántropos a los fósiles hallados en China (figura 4). 


Los H. erectus asiáticos, aunque son muy similares a los africanos, pue- 
den diferenciarse, porque entre los primeros se aprecian las superestructuras 
craneales mucho más marcadas: torus frontal muy desarrollado y recto, el 
hueso occipital es más anguloso y tiene un torus occipital muy marcado, 
mayor grosor de las paredes del cráneo y de los huesos del esqueleto y bóveda 
craneal baja. 


En Indonesia el primer fósil de H. erectus fue hallado en 1891 cerca del 
Poblado de Trinil a orillas del río Solo. Alí se encontró una caja craneana 
Y poco tiempo después un fémur aparentemente humano. Además, la existen- 
Cia de un simio antropomorfo —el orangután, “Hombre de la selva”—, redun- 
daba en la idea de que pudiera ser la cuna de la Humanidad, 


Posteriormente en la isla de Java se han encontrado otros muchos yaci 
mientos con fósiles de H. erectus entre los que destacan Trinil, Sangiran, 
Modjokerto, Sambungmacan, Ngebung y Ngandong, pero muy pocos de ellos 
han proporcionado industrias líticas. Estos homínidos ocuparon la isla sin 
Necesidad de navegar, porque durante las épocas glaciares, al descender el 
nivel del mar, Java quedaba unida al continente. 
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El cráneo de Trinil con un perfil muy bajo, con un frontal muy huidizo 
y un rorus supraorbitario relativamente poco marcado, encaja perfectamente 
en los c. teres generales de los H. erectus y la capacidad craneana fue esti- 
mada en 900 cm*. En cuanto a la datación que Dubois atribuía al final del 
Pleistoceno, el análisis de la formación geológica del terreno aportó una anti- 
güedad de 500.000 aiios. 


| 
i 


seess 


il 
| 
: 


Figura 4. Mapa con la distribución de los principales yacimientos en los que se 
han encontrado homínidos en Asia. Los distintos colores se refieren a los tipos 
de fósiles hay en cada una de las estaciones. La zona marrón se corresponde 
aproximadamente con las tierras emergidas durante las glaciaciones. 


142 PREHISTORIA - 


Pensando que los dos restos correspondían al mismo individuo, tuvo la 

certeza de haber encontrado el eslabón perdido y lo denominó Pithecanthro- 
nus erectus. Su hallazgo tuvo una amplia repercusión en el mundo científico 
de la época. 
En Sangiran, se descubrió en 1979 un cráneo que presenta una cara ancha 
y bastante robusta que recuerda a los H. ergaster hallados en Koobi Fora, pero 
con las características de los H. erectus asiáticos, es decir: cráneo alargado, 
bajo y con la base del cráneo ancha, frontal bajo con un rorus supraorbitario 
muy marcado, occipital anguloso con torus occipital. Su capacidad craneana 
es de aproximadamente 900 cm? y su antigüedad de 1,1 Ma. Este resto no apa- 
do a ningún tipo de industria. 


reció aso 

En Modjokerto se halló en 1936 un cráneo infantil de unos 3 a 5 años. 
Desconocemos su procedencia estratigráfica exacta, y por lo tanto su datación 
se sitúa entre 1,9 Ma y 700.000 años. Tiene una capacidad craneal de unos 
700 cm?, y hubiera alcanzado una capacidad de 1.000 em? al llegar a la edad 
adulta. A pesar de tratarse de un individuo en un estado muy temprano de su 
desarrollo ya presenta alguna de las características de H. erectus, como un 
torus supraorbitario incipiente. 


En Sambungmacan se encontró en 1973 una calota craneana de un adulto 
cuya morfología parece intermedia entre los especímenes de Sangiran o Trinil 
y los posteriores de Ngandong. Este resto fósil estaba asociado a industria lítica 
de tipo achelense, su capacidad craneana se estimó en 1.200 cm y la datación 
aproximada por el contexto geológico debe ser de alrededor de 200.000 años. 


En casi ninguno de los yacimientos de la isla de Java aparece industria 
lítica. Sin embargo en Ngebung junto a un diente humano apareció un con- 
Junto de industria lítica muy rico con choppers y chopping tools, así como 
Numerosos restos de fauna. 


Por otra parte el yacimiento de Ngandong descubierto en 1931 en el que 
se hallaron 11 calotas craneanas con unas capacidades cerebrales que oscilan 
entre 1,100 y 1.300 cm? y dos tibias, datados hace unos 50.000 años corres- 
Ponderían a una fase tardía como lo demuestran, además, algunos caracte- 
res morfológicos que tienden hacia los de especies más evolucionadas, pero 
Siguen siendo H. erectus sin asociación a industrias. 


La historia del Sinantropo u “Hombre de China" está llena de avatares ya 
los primeros hallazgos no se produjeron en excavaciones arqueológicas 
^ en una botica china donde se vendían como “huesos de dragón", cono- 
“idos por sus propiedades afrodisíacas y poderes curativos. El yacimiento 
Siluado cerca de la población de Chu-Ku-Tien (actualmente Ze-Gou-Die) 
Cerca de Pekín, era la estación de la que se extraían estos huesos. Los primeros 
frutos de la excavación sistemática se produjeron en 1923 cuando se hallaron 
Piezas dentarias que sirvieron para definir una nueva especie humana que 


q 
sin 
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denominó Sinanthropus pekinensis. Actualmente es considerada como una 
variedad o subespecie china del H. erectus. 


Las excavaciones en este yacimiento, proporcionaron en 1929 la primera 
caja craneana pero la guerra de 1937 entre China y el Japón interrumpió los 
trabajos. Temiendo por la integridad de la colección se pensó en trasladar la 
colección a Estados Unidos mientras durase la contienda, pero durante el tra- 
yecto en tren en 1941 una bomba destrozó el convoy y nunca más se encontra- 
ron los restos. Únicamente se conservan las excelentes fotografías, radiografías 
y reproducciones realizadas por Weidenreich. Después de la guerra se prosi- 
guieron las excavaciones y en la que se han seguido encontrando numerosos 
estos de sinantrópidos pertenecientes a unos cuarenta individuos (figura 5). 


El cráneo del Sinanthropus no es muy diferente del hallado en Java. Es alar- 
gado con paredes espesas, posee un pronunciado occ l y torus supraorbi- 
tario con constricción retroorbitaria. La capacidad craneana oscila entre 850 
y 1.300 cm y la estatura se ha evaluado en 1,56 m gracias a un fémur bien 
conservado. La datación de los d ntes estratos de la cueva de Chu-Ku-Tien 
muestra una ocupación continuada entre los 600.000 y 200.000 años, aunque 
los fósiles pueden tener una antigüedad entre 550.000 y 300.000 años. Junto 
a los restos de sinantropos se ha encontrado una abundante industria lítica cla- 
sificada como Achelense, a pesar de no presentar los característicos bifaces. 


Existen otros yacimientos chinos en los que se han encontrado restos fósi- 
les como el de Yuanmou, en el que se hallaron dos in os con una datación 
aproximada de 1,7 Ma. En el Norte, cerca de Lantian se encontraron en el 
ano 1964 dos yacimientos que proporcionaron una mandíbula y un cráneo 
completo; con las características del H. erectus. A pesar de que proceden de 
dos estaciones distintas, en la bibliografía se les conoce como “el Hombre de 
Lantian”. Su datación superior a 1 Ma nos muestra que son más antiguos que 
los encontrados el Chu-Ku-Tien 


Cráneo de Sinanthropus pekinensis (H. erectus asiático) encontrado en la 

cueva china de Zugudian. De este resto únicamente se conserva un molde. va que el 

durante la guerra chino-japonesa en 1941. Actualmente se da una 
gran recompensa por su devolución. 
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Existen una serie de cráneos que se pueden fechar en la última etapa del 
Pleistoceno medio de Asia con mayores capacidades craneales y una morfo- 
logía más evolucionada. Entre estos fósiles destacan dos muy deformados de 
H. erectus de Yuxian (China), con una datación en torno a los 300.000 años. 
En Hexian (China) se encontró una calota craneana, con una capacidad de 
250 cm, datada en alrededor de 200.000 años. 


El cráneo de Dali (China) que presenta una antigüedad de 200.000 años, 
fue hallado asociado a numerosos restos de industria lítica y fauna. Es uno de 
los fósiles más completos, porque conserva el esqueleto facial, muy similar 
con la cara de los HAM. Tiene una capacidad craneal de 1.150 cm? y muestra 
una bóveda craneal más alta que los Sinántropos de Zugudian. Presenta algu- 
nas características primitivas de H. erectus combinadas con rasgos modernos. 


nos I 
unos 


Del yacimiento chino de Jinniushan procede el único esqueleto parcial 
hallado en Asia, y por lo tanto tiene muchísima importancia para conocer la 
forma y estructura corporal de este grupo humano. Pero los datos son muy 
parciales; la pelvis femenina se paraleliza morfológicamente con la hallada en 
la Sima de los Huesos de Atapuerca que tiene la misma antigüedad. 


El yacimiento de Hathnora se encuentra en el valle del río Narmada 
(India). El cráneo ha sido datado en torno a los 200.000 año: y es muy similar 
al fósil de Dali. Presenta un mosaico de caracteres de H. erectus y H. sapiens, 
con una bóveda craneal más elevada y las superestructuras menos marcadas. 


La posición filogenética de estos fósiles de finales del Pleistoceno medio 
de Asia todavía no está clara, ya que para algunos investigadores están en una 
posición intermedia entre H. erectus y H. sapiens, y utilizan el apelativo de 
H. sapiens arcaico; o serían poblaciones procedentes de África relacionadas 
con Broken Hill, Bodo o Ndutu que habrían reemplazado en el continente 
asiático a los H. erectus, tal vez cruzándose con ellos; o quizás son el estadio 
evolutivo final de los H. erectus antes de su extinción y que sean sustituidos 
por los H. sapiens. 


1.3.4. Homo antecessor 


En Europa los yacimientos más antiguos (Gran Dolina, Soleilhac, Isernia 
là Pineta, Monte Poggiolo) atestiguan la presencia humana en Europa hace un 
millón de aiios. Por lo tanto, en primer lugar los humanos ocuparon el conti- 
nente asiático y posteriormente Europa (figura 6). 


Hasta el 
Dues 


ño 1994 no se conocían fósiles más antiguos de 500.000 años en 
tro continente. Esta ocupación tardía, llevó a algunos nvestigadores a propo- 
Jue el continente europeo era especialmente hostil para los humanos debido 
à sus peculiaridades geográficas y climáticas, y que éstos no estuvieron en con- 
diciones de habitarlo ha a una época relativamente reciente de nuestra historia. 


Der c 
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Figura 6. Mapa con la distribución de los principales yacimientos en los que se 
han encontrado homínidos en Europa. Los distintos colores se refieren a los tipos 
de fósiles hay en cada una de las estaciones. La zona marrón se corresponde 
aproximadamente con las tierras emergidas durante las glaciaciones. 


Pero en 1994, el hallazgo en el yacimiento británico de Boxgrove de una 
tibia humana asociada a industrias achelenses, apuntaba hacia una antigüedad. 
entre hace 524.000 y 478.000 años, momento en el cual las islas británicas 
estaban conectadas al continente europeo. La tibia de Boxgrove fue conside- 
rada entonces el fósil humano más antiguo de Europa, dando la razón a los 
que consideraban el poblamiento tardío de este continente. 


io año 1994, se hallaron en el yacimiento de Gran Dolina de 
les humanos con una antigüedad cercana a los 800.000 años, 


demostrando que Europa fue poblada muy temprano, al igual que Asia, en el 
Pleistoceno inferior. 


También en una zona marginal del continente europeo, pero fuera de las 
grandes áreas de Asia y África se encuentra el yacimiento israelí de Ubei- 
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;. A pesar de que tiene escasos y fragmentarios fósiles humanos de iy 
il asignación taxonómica, cuenta con una amplia serie de ütiles líticos 
due xercutores. picos y bifaces de tipo Achelense que se comparan con los 
pes “Bed II de Olduvai y son considerados los más antiguos de Eura- 

e 


ia, que probablemente fueron usados por el H. ergaster entre 1,5 y 1 Ma. 
sia, 


Es poco probable, aunque no imposible, que los especímenes de ipai 

; hubieran alcanzado Europa cruzando el estrecho de Gibraltar ya que 

i ían tenido que recurrir a la navegación, aun teniendo en cuenta el des- 

Pos de las aguas por las transgresiones y regresiones. Recientes trabajos 

S enuestrán la viabilidad de esta ruta. La hipótesis más probable es que se 

epah por el Próximo Oriente hace como mínimo BERT años, ya 

1e en el extremo opuesto, como en Atapuerca ya estaban asental los ne 

T ch (figura 7). En el verano de 2020 incluso se ha anunciado una fecha de 
K Ma para este yacimiento burgalés. 


Figura 7. En el nivel TD6 de uno de los 
yacimientos de Atapuerca (Burgos), 
conocido como la Gran Dolina, ha aparecido 
los restos del H. antecessor, considerado 
como el primer europeo ya que cuenta con 
una antigüedad de 800.000 años. 
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Los fósiles hallados en la Gran Dolina de Atapuerca no pertenecen a la 
especie H. erectus, de la que se distinguen por numerosos rasgos de su anato- 
mía, pero tampoco son de la especie Africana H. ergaster. Sus rasgos morfo- 
lógicos son peculiares y exclusivos, sin posibilidad de comparación con otros 
fósiles, por esa razón sus descubridores, como se ha publicado ampliamente 
en la prensa y monografías específicas, consideraron necesaria la creación de 
una nueva especie que describiera este “nuevo” tipo humano y lo denomina- 
ron: H. antecessor (Hombre pionero) La hipótesis del equipo de investiga- 
ción es que esta especie debió surgir en Africa, donde existe un gran vacío de 
fósiles de esa edad, en un momento posterior a la salida de H. erectus de este 
continente, es decir entre hace 1.5 y 1 Ma. Poco después de su aparición, una 
parte de la población de H. antecessor salió de África y llegó a Europa. 


No se conocen restos de H. antecessor fuera del yacimiento de Atapuerca, 
aunque el cráneo hallado en Ceprano (Italia) fuera de contexto arqueológico 
muestra unas caracte: morfológicas similares. Por otra parte el nivel del 
que puede proceder tiene una antigüedad de 700.000-800.000 años. En cual- 
quier caso, la propuesta del Equipo Atapuerca es que las dos poblaciones de 
H. antecessor, la supuestamente africana y la europea, habrían evolucionado 
desde su migración por separado siguiendo caminos diferentes, dando lugar a 
las dos humanidades, los neandertales en Europa y nuestra propia especie en 
Africa (figura 8). 


gura 8. El proceso de reconstrucción 
de los distintos fragmentos hallados, ha 
permitido hacernos una idea bastante 
precisa del aspecto que pudo haber tenido 
el H. antecessor 
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En Europa, existen una serie de yacimientos en los que se han encon- 
trado exclu: amente industrias líticas, pero que carecen estos humanos. 
Su presencia certifica la existencia de unas pobla nes muy antiguas en el 
"ontinente europeo. Destacan el yacimiento francés de Chilhac (1,8-1 . 
E ar le se ha encontrado una abundante industria de cantos trabajados. Con las 
Esmas características encontramos la cueva del Vallonnet (Francia), siendo 
el hábitat en cueva más antiguo. En esta cavidad, sus habitantes lanzaban los 
huesos de los grandes mamíferos contra las paredes, una vez consumidos. 
También se han encontrado industrias de cantos tallados, sin restos óseos de 
homínidos en las terrazas fluviales del Rosellón (Francia). 


Homo heidelbergensis 


Con anterioridad a los descubrimientos de la Sima de los Huesos (Ata- 
puerca, Burgos), se pensaba que había dos líneas evolutivas europeas durante 
el Pleistoceno medio, la que culminaba con H. sapiens y la que dio lugar, 
evolucionando de manera paralela, a los neandertales. 


Algunos autores opinan que las poblaciones del Pleistoceno medio euro- 
peo, como Petralona (Grecia), Arago (Francia), Swascombe (Reino Unido) 
y Steinheim (Alemania) pertenecerían a la especie H. heidelbergensis. Pero 
también incluyen en esta especie a los fósiles Áfricanos de Bodo (Etiopía), 
Ndutu y Eyasi (Tanzania), Salé (Marruecos), Elandsfontein (Sudáfrica) 
y Broken Hill (Zambia). Según estos autores, H. heidelbergensis sería el 
último antepasado común de neandertales y HAM. 


Hasta hace unos años estas poblaciones humanas del Pleistoceno medio, 
tanto europeo como africano, se englobaban bajo el nombre genérico de 
anteneandertales. 


Aleunos investigadores creen que el H. heidelbergensis sería el último 
antepasado común de neandertales y HAM. “go, gracias a los fósiles 
de la Sima de los Huesos sabemos que todas las poblaciones europeas del 
Pleistoceno medio presentaban características de los neandertales de forma 
[recuencial e incipiente, y ya estaban comprometidos en la línea evolutiva de 
los neandertales. Por lo tanto, el H. heidelbergensis sería en Europa la espe- 
ce antecesora de los neandertales que evolucionaron en este continente en 
de aislamiento 
les africanos 
ma época, muy similares morfológicamente al H. heidelbergensis, 
Serían antepasados exclusivamente de H. sapiens. 


La posición del último antepasado común de neandertales y HAM corres- 
Ponde a la especie H. antecessor, definida a partir de los fósiles de la G 
Dolina de Atapuerca, con más de 780.000 años de antigüedad (figura 9). 
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Figura 9. En otro de los yacimientos de la 
Sierra de Atapuerca, la Sima de los Huesos, 
se han encontrado más de 700 restos de 
H. heidelbergensis entre los que destaca 
el cráneo número 5 con una antigüedad de 
unos 300.000 años. 


La especie H. heidelbergensis englobaría desde la mandíbula de Mauer 
hasta los fósiles de la Sima de los Huesos de Atapuerca y todos aquéllos en los 
que predominan rasgos primitivos, aunque muestren algunos caracteres inci- 
pientes que indican que son los antepasados de los neandertales. Estos rasgos 
de neandertales se presentan de forma frecuencial y en mosaico, es decir, no 


todos los fósiles de H. heidelbergensis presentan aquellas características en la 
misma parte anatómica. 


Para los restos atribuidos a esta especie podemos establecer tres rangos 
cronológicos en los que englobar los distintos hallazgos: 


1. Entre hace unos 600.000 y 400.000 años. Para hallar el resto fósil más 
antiguo de Europa debemos referirnos a la mandíbula de Mauer descubierta 
en 1907 cerca de Heidelberg (Alemania). Esta pieza, es muy espesa, con fuer- 
tes inserciones musculares y se ha fechado en unos 500.000 años iguen en 
orden cronológico el llamado Hombre de Tautavel o Aragó con 450.000 años- 
Los restos más importantes, son dos mandíbulas y la parte delantera de un crá- 
neo. La mandíbula del yacimiento francés de Montmaurin en la Dordoña con 
una antigüedad de 400.000 años, pero menos robusta que la de Mauer, y el 
occipital y el cráneo bastante completo de Steinheim ( 
antigüedad próxima a los 300.000 años corresponde: 


Alemania), que con una 
a una mujer joven cuya 


a 
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Figura 10. Conjunto de restos de H. heidelbergensis 
procedentes de la Sima de los Huesos de Atapuerca (Burgos). 


ipacidad craneana era de unos 1.100 cm. También encontramos el pea! 
capacidad cra T én encont pelos 
y dos parietales de Swanscombe (Reino Unido), la tibia de ra A eino 
Unido) y los descubrimientos de Fontana Ranuccio y Visiogliano (Italia), 


2. Numerosos son los restos que se conocen de esta especie en ER 
entre 400.000 y 250.000 aiios, fecha ésta ültima considerada como la del a 
extinción del H. heidelbergensis. Destacan los huesos del cráneo de BIrtzingsg 
leben y Reilingen (Alemania), el fragmento de pelvis de la cueva del Eds 
en Grimaldi (Italia), algunas piezas dentarias y un occipital de MENSEM ös 
en Hungría y el cráneo de Petralona (Grecia) con una cap: cidad de 1.200 uu A 
En la Península Ibérica destacan los restos hallados en la Sima de los Huesos 


de Atapuerca con una antigüedad de 300.000 años. 


En este yacimiento burgalés son más de 2.000 los restos Lt 
tenecientes a unos 32 individuos. Únicamente dos de los crái eos nape a os 
permiten evaluar su capacidad craneal que oscila entre 1.12: j 2 ya er 
que no presentan la forma alargada ni la protuberancia Genio Es rn -= 
dertales, El torus occipital es horizontal y central pero a diferencia ES : g e 
se observa en neandertales, en los individuos de la Sima no se proyecta ile 
teralmente ni presenta una depresión en el medio. La cara del Congo Bas 
€s muy nde y prognata y por ima de las órbitas pper p icri 
torus supraorbital que recuerda al que presentan los neandertales. S ue sS 
Muestran rasgos primitivos que los neandertales no poseen junto a incipi : 
les caracteres neandertales en los huesos temporal y occipital. A patada 
Una pelvis masculina muy completa junto con otras pelvis menos completas. 
Sabemos que eran robustos, con inserciones muscu s muy marcadas con un 
gran dimorfismo sexual (figura 10) 
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3. Entre 250.000 y 130.000 años. En este grupo estarían los fósiles de la 
última parte del Pleistoceno medio que ya pueden ser considerados. a todos. 
los efectos, verdaderos y completos neandertales. Destacamos la mitad pos- 
terior de un neurocráneo encontrado en Biache-Saint-Vaast (Francia) de unos 
180.000 años, Lazaret y La Chaise-Abri Suard (Francia), Ehringsdorf (Ale- 


mania), Pontnewydd (Reino Unido) y Altamura (Italia). 


El examen comparativo de algunas particularidades de los diversos ejem- 
plares en relación con su antigüedad parece indicar que en los ültimos cientos 
de miles de años, se produjo un aumento progresivo de la capacidad craneana. 
y también una evolución de determinados restos óseos que serán típicos en 
tiempos sucesivos. Citaremos el ejemplo del maxilar de Tautavel que no posee 
la fosa canina pareciéndose por este rasgo a los anteneandertales, mientras 
que el cráneo de Petralona que sí la tiene se asemeja al Hombre moderno. 


La industria lítica más típica del H. heidelbergensis se ha denominado 
genéricamente como Achelense. Es en este conjunto industrial, así como en 
el que aparece en el momento inmediatamente anterior (Abebillense), cuando 
parece la simetría que dará origen a los bifaces. Además de la industria en 
piedra, sabemos que fabricaban lanzas de madera gra a los hallazgos 
de Schóningen (Alemania). Este yacimiento tiene una antigüedad de unos 
400.000 años y en él se han recuperado cuatro lanzas de entre 1,82 y 2,3 m. de 
longitud talladas en madera de abeto, junto con numerosos restos de caballos, 


E 


Otra innovación que se inicia al final de este periodo es la denominada 
técnica levallois que consiste en preparar un núcleo de sílex para poder extraer 
una mayor cantidad de piezas. 


Los representantes del H. heidelbergensis fueron posiblemente los seres 
más fuertes y robustos que hayan existido. La estatura promedio en los varo- 
nes superaba el 1,70 m y el peso excedería de 90 kg en los individuos en plena 
forma. También en esta especie contamos con la prueba confirmada más anti- 
gua de un aparato fonador próximo al nuestro. 


El Homo neanderthalensis 


Los neandertales co tuyen junto con nosotros las dos humanidades 
más avanzadas y recientes en el tiempo. Ambas fueron diferentes en muchos 
aspectos pero muy similares en otros. 


Hace unos 127.000 años, mientras que el H. erectus se estaba extinguiendo, 
aparece una nueva especie: el Hombre de Neandertal. Su nombre procede del 
yacimiento epónimo del valle de Neander cerca de Düsseldorf (Alemania) donde 
en 1856 se descubrieron una calota craneana y Otros restos óseos. El estudio de 
estos restos tuvo numerosas interpretaciones, algunas tan desorientadas como 
la de Virchow que creía que su morfología dependía de procesos patológicos. 
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yurante los siguientes decenios siguieron apareciendo restos similares en otras 
"E 3 éloica / el llama e de 
3 EE como los de Trou de la Naulette y Spy (Bélgica) y el llamado Hombre de 
ona n " p B 
G braltar, que llevaron a acuñar el término de H. neanderthalensis. 
jibraltar, 


Algunos de los rasgos craneales del H. neanderthalensis son similares a x 
de H. erectus y H. heidelbergensis. La bóveda craneana es alargada, y apan a, 
rente huidiza, el torus supraorbitario muy pronunciado y la mandíbula cn 
E È ita sin mentón. Además posee otras características propias como la man- 
ses E es muy alargada, con la superficie anterior lisa y s in fosa canina, el 
Da " largo y prolongado hacia atrás y hacia abajo donde forma una protu- 
T cia o pinzamiento. La capacidad craneana es muy elevada, con una media 
idee Ja en cerca de 1.600 cm, superior incluso a la del Hombre moderno. 
Dt RE vertebral y las extremidades, concretamente la pelvis y el pié son 
Es similares a los actuales. El fémur es corto y está e Cu IO de 
su longitud se deduce que la estatura media sería de unos 165 cm (figura 11). 


a 11. Conjunto de restos del espécimen denominado “El viejo" Meade en cid 
Chapelle-aux Its (Francia). La base del cráneo esta de! dra a 
Por la artrosis y cuando murió ya le faltaban la mayor parte de las piezas dentarias, lo que 

è confirió un a pecto redondeado a la mandíbula inferior. Posee un marc ido progatismo 
y actualmente se considera un ejemplar de Neandertal muy caracterís 


er 


yacimiento de 
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nes que se publicaron ofrecían unos seres de esta- 
orvados y con unos rasgos faciales bastante desagraciados, 
La reconstrucción hipotética del cráneo cuyo arco supraciliar, el prognatismo 
acentuado y la ausencia de mentón, fue la que sugirió a los primeros investiga- 
dores esta imagen. Actualmente la idea es bastante diferente y se basa funda- 
mentalmente en el conocimiento de un mayor nümero de restos. Sin embargo 
el Neandertal no debía de ser muy agraciado; sería de estatura baja y el fémur 
era curvo, pero la columna vertebral era idéntica a la de Hombre actual. 
En cuanto a la robustez de los huesos que realmente se interrelaciona con las 
fuertes inserciones musculares, es posible que se debiese al menos en Europa, 
a una selección natural de individuos muy resistentes a las adversidades del 
riguroso clima de la última glaciación, la wiirmiense, durante la cual vivieron 
estos antepasados. Algunos autores han dicho que si un Neandertal viviese 
actualmente y una vez afeitado, lavado y bien vestido apareciese en las calles 
de Nueva York, no causaría ninguna sorpresa. 


El prototipo de Neandertal se definió a partir de los restos fósiles ha llados 
en Europa, pero no faltan documentos de la existencia contemporánea en África 
y en Asia de poblaciones similares aunque no del todo idénticas, teniendo en 
cuenta que evolucionaron a partir de los diferentes subtipos de H. erectus 


1.4.1. Los neandertales en Europa 


Algunos de los neandertales de comienzos del Pleistoceno superior (en torno 
a 127.000) son los dos cráneos de Saccopastore (Italia) y el conjunto de fósi- 
les de Krapina (Croacia), donde se han hallado más de dos cientos fragmentos 
óseos pertenecientes a una veintena de individuos de ambos sexos y diferentes 


eo de La Ferrassie I (Dordoña, Francia) en sus tres visiones. Fue 
descubierto en 1909 por R. Capitan y D. Peyrony. Pertenece a los neandertales 
clásicos, con bóveda craneana baja y alargada hacia atrás y marcado prognatismo. 
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les. El hecho de que casi todos los huesos estén rotos y algunos de ellos 
educ ha llevado a los paleontólogos a pensar en una antropofagia ritual 


calc inados, 


nerosos ejemplares franceses, el esqueleto 
ants, 


Hay que destacar entre los n a 
eto y bien conservado hallado en 1908 en La Chapelle- aux 


D yeo de este espécimen es voluminoso y la capacidad estimada es de 
El . 1. El arco supraorbital es espeso y continuo, la frente es huidiza 
gri planamiento de la bóveda craneana es notable. También a principios 
J > j .se encontraron otros restos como los de Le Moustier, La Ferrassie 


(1,1. Los neandertales de la península ibérica 


ntes evidencias de neandertales entre las 

ue destacan la cueva de la Carigúela de Piñar cerca de Granada y la mandí- 
bula de Gibraltar hallada en el yacimiento de Forbe's Qu y en 1848. En la 
primera de ellas, se encontraron dos fragmentos de parietales y un frontal de 
un niño neandertal. Estos restos se hallaron asociados a una industria Muste- 
riense y a una abundante fauna característica del Würm II (figura 13). 


En la península ibérica hay baste 


Figura 13. Cráneo del Hombre de Neandertal hallado en el yacimiento de 
Forbes Quarry (Gibraltar) en 1848. Este descubrimiento, junto con el de 
Mauer permitieron definir la existencia de esta especie (foto S. Ripoll). 
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Además hay toda una serie de restos más o menos aislados con una Cro 
nología que abarca el final del Pleistoceno medio como un diente en Mollet [- 
(Girona), cuatro dientes en el Abric Agut (Barcelona), un parietal en Coya 
Negra ( Valencia), un molar en Moros de Gabasa (Huesca), 5 dientes en Axlo 
(Vizcaya), 2 dientes y un húmero en Lezetxiki (Guipúzcoa), un quinto meta. 
carpo en Los Casares (Guadalajara), una mandíbula y un fragmento de fémur 
en Zafarraya (Málaga), una mandíbula, una dentición infantil, dos metatarsos. 
y una falange en Valdegoba (Burgos) y un diente infantil hallado en el yaci-- 
miento de Prado Vargas (Burgos) en 2019. 


Mención aparte merece la mandíbula de Banyoles (Girona), hallada en 
1887, que fue considerada como neandertal y debió de pertenecer a una mu 
que habría sobrepasado los 50 años. En la actualidad existe una gran pol 
mica sobre su antigüedad: Hace poco se ha datado el sedimento en el que 
encontrada y ha ofrecido una datación de 35.000 años. Por lo tanto su p 
ción taxonómica es claramente H. sapiens. 


En Italia aparte de los restos de Saccopastore, resaltamos los hallados en 
el yacimiento de Monte Circeo (Italia). En esta estación se descubrió al fin 
de una galería y en una sala circular, un cráneo humano colocado en el suel 
rodeado por un círculo de piedras y recubierto por una costra estalagmíti 
El agujero occipital había sido ensanchado y el hueso frontal estaba roto p 
un golpe violento. Se había interpretado que quizás el foramen magnum 
agrandado para consumir el cerebro. Sin embargo, el estudio tafonómico d 


este cráneo demuestra que la fracturación es natural y que probablemente s 
debe a la acción de hienas. 


Mientras que el cráneo de Monte Circeo es muy similar al de la Chape- 
lle-aux-Saints, incluso en la elevada capacidad craneana, perteneciendo e 
este caso a un Neanderthal clásico de hace 80.000-40.000 años, los de S; 
copastore representan una fase arcaica con una capacidad craneana infe: 
(1.200 cm?) y con una antigüedad entre 120.000 y 80.000 años. En estos últi: 
mos años se han producido nuevos hallazgos pero de menor relevancia. 


1.4.2. Los neandertales en África y Asia 


Entre los neandertales de los otros continentes mencionaremos para el 
norte de Africa el conjunto Dar-es-Soltan en Marruecos. 


En Asia, dejando de lado los hallazgos de Israel que veremos más ade: 
lante, se encuentra la cueva de Shanidar en el Kurdistán iraquí en la que se 
excavaron los enterramientos de seis adultos y un niño. Mediante el estudio 
de la estratigrafía, estos restos han sido datados entre 70.000 y 40.000 años. 
lo que prueba la larga ocupación del yacimiento. Uno de los enterramientos 
(IV) de Shanidar nos permite adentrarnos en el alma y sentimiento metafísico 
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álisis políni ó de los cuerpos 

el mbre de neandertal. El análisis polínico mostró que uno ux i 

de d ido depositado sobre un lecho de flores muy variadas y de vistosos 

D. iore En Teshik Tash, fue hallado un cráneo de un niño rodeado de corna- 
ci 


ontas de cabra montés. 


me - F . : 
En el sur de China, en la cueva de Mapa, se encontró una bóveda craneana 
i »mpleta de la que ünicamente se han conservado el frontal, uno de los 
i N A e, Es Sada 
I etles y una de las órbitas oculares. El análisis de la fauna asociada, ha 
Pe emitido datarlos en unos 100.000 años de antigüedad, no hallándose ningún 
fpo de útil asociado. 


1.5. Problemas filogenéticos sobre la transición entre 
los neandertales y el Homo sapiens 


La cuestión más importante es ¿de dónde procede y cómo surgió el 
H. sapiens? Su predecesor inmediato, al menos geográficamente, sería posi- 
blemente el Hombre de neandertal. En el estado actual de nuestro E 
miento, esta hipótesis ha sido totalmente descartada, aunque en paleontol logía 
humana, nada se puede asegurar taxativamente. La morfología del esqueleto 
de los neandertales no es una forma intermedia entre el H. erectus y el HAM. 
Algunos caracteres como la relevante robustez de los huesos, particularmente 
acentuada en el torus supraorbital y del occipital, junto con la elevada capa- 
cidad craneana, se han interpretado como unos indicios de una tendencia pro- 
gresiva hacia una especialización muy evolucionada, de la cual es difícil ima- 
ginar que pudieran haber derivado las formas óseas más gráciles del Hombre 
actual. Además, la desaparición de los neandertales fue relativamente rápida 
-entiéndase esta rapidez en términos paleontropológicos- y el H. sapiens 
ocupó su lugar en un breve lapso de tiempo. Parece razonable admitir que 
mientras que los neandertales se estaban extinguiendo en Europa, apareció en 
Otro lugar una nueva población, dotada de una mayor fecundi dad, superiori- 
dad técnica o intelectual que habría sobrevivido a aquellos, sin duda después 
de un largo periodo de coexistencia e hibridación. 


El consenso actual es que nuestra especie, el Homo sapiens, se originó 
en Africa hace entre 200.000 a 100.000 años -según datos paleontológicos 
Y los genéticos-, pero su dispersión posterior por el resto del continente y 
el resto del mundo es objeto de controversia. Parece ser que existió una dis- 
Persión inicial hacia el este por el sur del continente asiático que empezó tan 
Pronto como hace 130.000 años, y otra posterior hacia el norte de Eurasia 
hace 50.000 años. La hipótesis de esa doble migración se había propuesto 

ace años, pero en una forma muy distinta. Según la idea antigua, la primera 
dispersión habría ocurrido muy poco antes de la segunda, y habría dejado su 
Marca genética en los actuales pobladores de Australia, Melanesia, Papúa- 
eva Guinea. 
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Los nuevos resultados hablan de una primera migración antiquísima, 
y que solo ha dejado huellas genéticas y morfológicas en los aborígenes 
australianos y los melanésicos. Los pobladores de corta estatura, piel Oscura 
y pelo rizado del sureste asiático, como el resto de los habitantes nativos del 
sur de Asia, pertenecen a la segunda migración, o bien se mezclaron tanto 
con ella que han perdido sus marcadores genéticos ancestrales. 


Los nuevos resultados pueden explicar algunas paradojas que resultaban | 
desconcertantes con el esquema previo. Por ejemplo, si solo hubo una migra- 
ción fuera de África, ¿cómo se explican las evidencias arqueológicas de ocu- 
pación por HAM en la península arábiga, que datan de hace 125.000 años? 
Es cierto que esas evidencias no incluyen por el momento ningún fósil humano, 
pero sí artefactos de piedra muy parecidos a otros hallados en Etiopía, que 
clasifican como modernos y datan de unos 150.000 años atrás. Una migra- 
ción original de HAM fuera de África, en cambio, encaja bien con esos datos: 
descolocados. De modo similar, cuadra bien con las últimas interpretaciones 
sobre el clima primitivo en el continente, que nos hablan de unas devastadoras: 
sequías que empezaron a asolar el este de África hace justo 135.000 años, de. 
nuevo en una correspondencia temporal casi perfecta con los nuevos datos, 


Las relaciones biológicas y culturales entre los neandertales y los HAM 
es uno de los temas más debatidos actualmente en Paleoantropología, 


Figura 14, A) Cráneo de Predmosti III (Rep. Checa) perteneciente a un Homo sapiens. 
Posee una caja craneana alta y redondeada y tanto el hueso nasal como el maxilar y 
la mandíbula aparecen alineados con las órbitas oculares. B) Cráneo de H. sapiens 
de Qafzeh (Israel). que se distingue de los neandertales clásicos y está más próximo 
a cráneos como los de Cro Magnon o de Grimaldi. Posee una capacidad craneana 
cercana a los 1.550 cm’, la frente es alta, la bóveda menos aplanada y la mandíbula, 
robusta, presenta un marcado mentón. Se le ha estimado una altura de 1,75 metros. 
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reguntas fundamentales son las relaciones filogenéticas entre ambos, 
pe P'icterfsticas biológicas y culturales de estos dos grupos humanos y las 
m que motivaron la extinción de los neandertales (figura 14). 
causa 


Los estudios genéticos han ejercido una fuerte influencia en las interpre- 
nes actuales de la historia evolutiva de los neandertales. La estructura 

] ADN mitocondrial de un neandertal nos muestra que estos tenían gran- 
Ms. liferencias genéticas con los HAM, que son la consecuencia directa 
E ná evolución independiente durante al menos medio millón de años. 
pues; los neandertales no han contribuido genéticamente a la humanidad 


actual. 

Las poblaciones de neandertales y los Hombres de Cromañón vivieron 
simultáneamente en Europa al menos durante 10.000 años. Los fósiles de 
neandertales son muy escasos después de los 40.000 años y desaparecen 
hace 25.000 años. Mientras que los cromañones u H. sapiens siguieron pro- 
liferando y, con el tiempo, ocuparon todo el planeta. No hay ningún signo 
de conflicto físico entre las poblaciones. Entonces, ¿qué les sucedió a los 
neandertales? Existen dos corrientes de opinión al respecto. La primera sos- 
tiene que los neandertales no eran una especie separada y que se produjo 
un mestizaje con los recién llegados H. sapiens, cuyos genes acabaron por 
ser los dominantes La segunda afirma que los neandertales eran una especie 
distinta pero que su tasa de natalidad era más baja que la de H. sapiens, 
perdieron la batalla por la obtención de recursos y fueron sustituidos por los 
cromañones, más avanzados culturalmente 


tacio! 


En Francia existen dos yacimientos clave con fósiles humanos y con 
industria lítica para documentar el final de los neandertales: Saint Cés- 
aire con una fecha de hace 34.000 años y Arcy-sur-Cure. En estos dos 
sitios los fósiles humanos aparecen asociados a industrias líticas de tipo 
chatelperroniense. 


En la cueva de Saint Césaire apareció un esqueleto parcial procedente 
de un enterramiento y que, sin ninguna duda, pertenece a un neandertal. 
Los fósiles de Arcy-sur-Cure son mucho más fragmentarios: dientes aisla- 
dos y pequefios fragmentos de cráneo. Pero en uno de estos fragmentos de 
cráneo del hueso temporal se conservaba la estructura del oído interno que 
analizado mediante Tomografía Axial Computerizada ha mostrado una mor- 
fología similar a la que presentan los neandertales y, concluyeron que los 
autores de las industrias chatelperronienses fueron los neandertales. 


En el sur de la península ibérica los neandertales perduraron durante 
10.000 años tras la llegada de los H. sapiens al norte de la península. 
Los fósiles humanos que se han hallado son muy escasos, pero se dispone de 
Varias secuencias estratigráficas donde se puede documentar la sustitución 
de la industria lítica del Paleolítico medio por otra del Paleolítico superior 
(figura 15). 
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Figura 15, Compa 


ación entre los cráneos de A. Afarensis, H. 
erectus y H. sapiens. 


Aunque nunca podremos saber con absoluta certeza si la hibridación entre 
neandertales y cromañones era viable genéticamente, la información que nos 
aportan los les y la biología molecular apunta a una nula, o muy escasa, 
contribución de los neandertales al acervo genético de la humanidad actual, solo 
un 4%. Quizás las barreras a la reproducción no fueran de tipo biológico, sino 
que eran diferencias de tipo cultural y social las que impidieron la hibridación. 


Tras la llegada de los HAM y del Auriñaciense a Europa hace 40.000 años 
el esquema de los yacimientos con fósiles humanos y con industria lítica atri- 
buidos a los neandertales puede resumirse de la siguiente forma: 1) Los nean- 
dertales perduraron hasta hace 30.000 años en algunas zonas de Europa. 
(península ibérica y península itálica), en áreas geográficas que actuaron como 
refugio, estas poblaciones continuaron elaborado industrias Musterienses; 2) 
En el centro de Francia los neandertales pervivieron hasta hace 34.000 años, 
pero realizando un nuevo tipo de industria, el Chatelperroniense, que posi- 
blemente se deba a una aculturación; y 3) En Croacia, sobrevivieron algunos 
neandertales hasta hace menos de 30.000 año: 


Este esquema nos muestra que la desaparición de los neandertales 
no siguió un modelo geográfico simple de extinción, de este a oeste, a medida 
que se expandían los HAM. Sino que el retroceso se produjo de forma com- 
pleja: algunas poblaciones de neandertales quedaron aisladas, rodeadas de 


HAM, mientras que otras sobrevivían en áreas peri às que actuaron como 
zonas refugio. 
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El lugar de procedencia del HAM debe ser buscado en Africa o en Asia 
;o en Europa. En el primero de los continentes se han encontrado una 
E io de restos fósiles como los de Hopefield (Africa del Sur), Broken Hill 
E. ipiens rodesiensis) (Zambia), Laetoli (Tanzania) o Bodo (Etiopía), cuyas 
ES vias nos podrían hacer pensar en un origen Africano, con unas dataciones 
Pire 150.000 y 120.000 año 


Sin embargo en Asia, y retomando el hilo de la narración dejada unas pági- 

nas atrás, precisamente en Israel, se ha hallado un número bastante elevado de 

estos Fósiles cuyas dataciones oscilan entre el 50.000 y el 40.000 y que por 

Es aracteres anatómicos podrían ser considerados como antecesores nues- 

Porra industria es fundamentalmente Musteriense, es decir característica 

del H. de neandertal, pero sus formas físicas pueden ser interpretadas como 
puntos de partida en la transición entre el H. erectus y el H. sapiens. 


Se trata de los fósiles hallados en cuatro cuevas situadas en Galilea. Dos de 
ellas conocidas como Skhül y El Tabun, la tercera con el nombre de Qafzeh 
y la cuarta, Amud. Cada una de ellas ha proporcionado un abundante número 
de esqueletos, cuyo estudio ha permitido una reconstrucción de su aspecto 
físico muy completo. En Skhül, se hallaron los enterramientos de 10 indivi- 
duos, siete adultos y tres infantiles, todos ellos depositados en posición fetal. 
En la cercana cueva de El Tabun, se encontró el esqueleto completo de una 
mujer así como una mandíbula de varón y un fémur. Estos dos yacimientos 
pueden ser fechados en torno a unos 110.000 años (figura 16). 


Figura 16. La cueva de Amud (Israel) ofreció en perfecto refugio a 
grupos de neandertales, donde además enterraron a algunos congéneres. 
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Los trabajos en la cueva de Qafzeh, donde ya habían sido encontrad 
otros siete esqueletos humanos, han aportado 13 nuevos restos que correspoy 
den a seis adultos y siete niños. Uno de los enterramientos infantiles muesty 
el elevado sentimiento metafísico de los Hombres del Paleolítico medio; lo 
brazos del niño rodeaban un cráneo de ciervo. 


Los restos de Amud y de El Tabun son claramente neandertales, aunque y 
sean totalmente idénticos a los europeos. Es probable que derivaran de tipo: 
arcaicos parecidos al tipo Saccopastore, que hubieran emigrado desde Europ 
al Próximo Oriente, donde seguramente tuvieron una evolución paralela aun 
que no idéntica a los que permanecieron en su lugar de origen. - 


Por otra parte los restos óseos procedentes de Skhiil y de Qafzeh poseen 
unas formas claramente modernas así como una antigüedad de 100.000 aii 
La superficie anterior del frontal tiende a la posición vertical, la caja crane 
es convexa, el torus supraorbitario es poco pronunciado, el occipital es 


y la estatura entre 1,65 y 1,75 m. Todas estas características se hallan perfece 
tamente reflejadas en el Hombre de Cromañón y en el de Predmosti, sie 
en definitiva las que corresponden a los grupos fósiles del Hombre modes 


Escierto que algunos de los caracteres menores recuerdan a los neand 
les, pero ninguno de ellos puede ser considerado como propio de estos últin 
ya que estos mismos ya aparecían en los H. erectus que los habría transmiti, 
tanto a los neandertales como al Hombre moderno. Los caracteres morfo 
gicos estarían, por tanto, en favor de la conjetura de que el inmediato prede 
cesor del H. sapiens, habría evolucionado a partir de un grupo de H. erectus; 
que habiendo permanecido separado de las otras poblaciones de neandertal 
asiáticos, geográficamente lejanos, habría adquirido en el Próximo Oriente, 
formas nuevas y posteriormente habría emigrado hacia el Oeste. 


A modo de conclusión podemos decir que hasta hace poco tiempo la i 
que se tenía sobre este aspecto de la evolución era más simple: el Hombre d 
neandertal era el único que existía durante el Wiirm antiguo y aparecía siempre: 
asociado a industrias musterienses; al final de este periodo desaparece el Ho 
de neandertal con el Musteriense, dando paso al H. sapiens autor de las industria 
del Paleolítico superior. El esquema evolutivo que se plantea en la actualidad no 
acepta la aparición del Hombre moderno a partir del neandertal y defiende 
existencia de un estadio presapiens (cuyo antecesor directo sería el H. ereci 
presapiens) que daría lugar por un lado al Hombre de Neandertal y por otro 
H. sapiens del Paleolítico superior, antecesor del Hombre actual, que se extiet 
ampliamente por todo el mundo a partir del final del Pleistoceno. Esto explica 
el hallazgo de restos de neandertales en niveles del Paleolítico superior, coi 
es el caso del cráneo de St. Cesaire en el Sur de Francia, lo que confirma que 
presencia del Hombre de neandertal no queda reducida al Musteriense y tambi 
que la desaparición de este grupo humano no fue tan brusca como se pensó eN: 
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rimer momento de la investigación, ni tan violenta, ya que se llegó incluso a 


plar de una masacre de los neandertales a mano de los H. sapiens. 
habi 


1.6. Homo denisoviensis u Homo altaiensis 


eso de dedo hallado en la cueva de Denisova, en los montes de Altái 

Siberia, desveló que no era H. sapiens ni H. neanderthalensis gracias a una 
e ~ia de nucleótidos diferente. Recientes hallazgos en la meseta tibetana, una 
ORDER también podrían proceder del linaje Denisova, aunque este dato queda 
m or confirmarse. Se sabe que este linaje tan extendido, se dividió en diferentes 
bud Je de población y que cada uno de ellos ha transmitido algunos de sus genes 
e humanos actuales, Los denisovanos, como así fueron llamados, habían habi- 
tado Asia central, y habían llegado a cruzarse con los neandertales y con los HAM. 
Entre las poblaciones modernas, el genoma denisovano se muestra más coinci- 
dente con los habitantes de Papúa Nueva Guinea, pero no hay rastros en los chinos. 
Se sabe poco, pues se cuenta con muy poco fósiles, un par de molares de gran 
tamaño y la falange infantil. Pero su rastro genético se ha quedado entre nosotros. 


Mientras, en el continente, los neandertales y sus parientes asiáticos cerca- 
nos, los denisovanos, tenían hijos entre ellos y también junto a los H. sapiens. 
La paleogenética nos ha enseñado sobre las hibridaciones entre neandertales 
y H. sapiens, entre denisovanos y H. sapiens o neandertales y denisovanos, pero 


en esos análisis genéticos, a veces aparece un componente genético de una espe- 
cie arcaica desconocida. En algunos análisis genéticos humanos se ven restos de 


neandertales, denisovanos y de una especie hasta ahora desconocida. 


El tema de los mestizajes e hibridaciones ha sido y es largamente debatido. 
En estos últimos años hay estudios sobre los grupos arcaicos con los que se mez- 
claron los ancestros humanos modernos, mencionando hasta cinco grupos arcat- 
cos tras salir de África. El rastro genético, de dos de ellos, está bien sabido, nean- 
dertales y los denisovanos, no han sido identificados pero su rastro genético, está 
en las poblaciones modernas. 


Un hu 


El ultimo personaje de esta trama hizo su aparición en 2019, cuando se dio a 
conocer la existencia del primer homínido descendiente directo de dos especies, 
Se trataba de una hembra procedente de Siberia que tuvo una madre neandertal y 
un padre denisovano. Bautizada como Denny, no fue la única, sino que pertenecía 
a una población híbrida desconocida, a la que no han puesto nombre, y con la que 
También nos cruzamos y tuvimos hijos con ellos. 


Una reciente investigación (2020), demuestra que el H. antecessor, no des- 
Apareció sin dejar rastro, sino que nos dejó un legado genético. Al igual que homí- 
nidos europeos extintos como los neandertales o los denisovanos, el H. anteces- 


SOr se encuentra presente en un porcentaje no determinado en el ADN de todos 
Nosotros, 
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1.7. El Homo floresiensis 18. El Homo luzonensis 


En el año 2003 se publicó el hallazgo en el yacimiento de Liang Bua, 
en la Isla de Flores (Indonesia) de una nueva especie denominada Homo 
floresiensis. La principal característica de estos especímenes era su pequeño 
tamaño físico así como su microcefalia, lo que provoco que se le llamara 
coloquialmente como Hobbit. A pesar de que se han hallado restos de siete 
individuos, el más completo es el conocido como LB1 que comprende el 
cráneo con la frente alta y retrotraída, sin mentón y piezas dentarias peque- 

como varias partes del esqueleto postcraneal como puede ser la 
que demuestra que se trataba de una hembra de unos 30 años de 
edad, apenas 100 cm de altura y una capacidad craneana de 380 cm, incluso 
menos que los australopitecos y muy cercano a los chimpancés. 


La cueva de Callao, en Filipinas, donde se han desenterrado 13 huesos 
antes que pertenecen a un nuevo miembro de nuestro propio género al 
e ha bautizado H. luzonensis y que vivió hace al menos 67.000 años en 
; de Luzón. 


y die 


que 
la 


El humano de Luzón es un enigma, ya que es imposible saber cómo era 
su rostro, pues no hay fragmentos de cráneo, ni qué estatura tenía, porque el 
único hueso disponible que podía tallarle, el fémur de un muslo, está partido. 
Los restos hallados, el primero una falange hallada en 2007 que data de hace 
67.000 años, y el resto con una antigúedad de al menos 50.000 años, perte- 
necieron a dos adultos y un niño, Sus dientes, dos premolares y tres molares, 
son muy pequeños, parecidos a los de un humano actual o a los del H. flore- 
siensis, En cambio, los huesos de manos y pies son mucho más primitivos, 
comparables a los de los australopitecos que vivían en Africa dos millones de 
años antes y cuyas extremidades estaban adaptadas para vivir en los árboles 
de un individuo sano emparentado genéticamente con los H. ergas (figura 17). 


El A. luzonensis sería un descendiente de los H. erectus que llegaron a lo 
que hoy es China. Al igual que su congénere de Flores habría evolucionado 
durante decenas de miles de años aislado con las presiones evolutivas que eso 
supone, lo que posiblemente le transformó en un humano de dimensiones más 
pequeñas que sus ancestros. Los Jarawa de Andamán tienen un 1% de ADN 
de otra especie de Homo sin identificar, fruto de un cruce hace miles de años. 


Estos pequeños hombres se alimentaban de elefantes pigmeos, drago- 
nes de Komodo y ratas gigantes de Flores y poseían una industria lítica. 
muy evolucionada característica por similitudes del Paleolítico superior, 
aunque existen serias dudas sobre la capacidad cerebral para crear estas 
piezas. La larga cronología establecida para esta especie, entre 95.000 y 
13.000 años parece redundar en esta idea, Es de esperar que en los próximos 
años se produzcan novedades respecto a esta especie. 


La segunda opción es que el H. luzonensis provenga de una oleada que 
salió de Africa antes que H. erectus, posiblemente de australopitecos. No hay 
fósiles para sostener esta hipótesis, pero puede argumentarse por la morfolo- 
gía del H. luzonensis. Una tercera opción, es que los Homini de Luzón y Flores 
desciendan de un antepasado común local que surgió en la isla de Sulawesi, 


E donde se ha i i s 110.000 años. 
Los diminutos hobbits de Flores podrán haberle arrebatado a los nean- onde se han hallado herramientas de piedra de unos 110.000 años 


dertales el dudoso privilegio de ser los últimos miembros de la familia: 
humana en extinguirse, pero la mera supervivencia no les hace evolutiva 
mente más cercanos al hombre actual. El pariente (extinto) más próximo 
al A. sapiens moderno sigue siendo el hombre de Neandertal, del que se 
ha logrado secuenciar este año el 63% de su genoma. Un nuevo análisis 
de la morfología del cráneo corroboró las conclusiones de otros estu 
similares anteriores, descartando que los ejemplares se tratasen de sapiens 
enfermos. Por otra parte, el análisis de los pies de estos hobbits confirmó 
definitivamente que pertenecen a una especie distinta al ser humano actual. 
Su origen, en cambio, sigue siendo un enigma. Su reducida capacidad cra- 
neéana es similar a la de los australopitecos. El H. floresiensis pudo haberse 
originado, no ya de un H. erectus, sino de un H. habilis. Dos millones de 
aiios de evolución separan los restos fósiles de ambas especies, un hueco 
que solo podrá ser rellenado con futuros hallazgos. 
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19. El Homo naledi 


África no se quedó atrás en el descubrimiento de nuevos fósiles. En las cuevas 


de Rising Star, en Sudáfrica, aparecían más de 1.500 restos, de 15 individuos que 
pertenecían a otra nueva especie el H. naledi. En el año 2017 se pudieron datar, 
obteniendo una edad de 285.000 años. Esto resulta complicado pues es una fecha 
muy reciente y ya nuestros antepasados directos habían llegado al sur de África. 
Pudieron cooperar e incluso pudieron cruzarse. De hecho, el genoma de algunos 
pueblos africanos como los pigmeos y bosquimanos tiene genes que h ahora 
no se han podido explicar. La larga supervivencia del H. floresiensis y H. luzo- 
nensis se podía explica por el aislamiento insular y la falta de competencia con 
otras especies humanas. Pero el H. naledi, es un eslabón que no en aba bien 
en la cadena evolutiva, combinando aspectos muy primitivos, como el cerebro, 
más propios de los primates, con otros muy desarrollados (como los dientes y las 
piernas), que se asemejan a los del HAM. Medían 1,5 m y tenían un cerebro que 
pesaba entre 400 y 600 gramos, justo en el límite que separa al Australopithecus 
del H. habilis. Con estos datos, se cree que el H. naledi podía andar y construir 
herramientas como un HAM, y al mismo tiempo trepar a los árboles como un 
simio. Algunas herramientas halladas en el pasado y que se relacionaron con el 
H. sapiens, en realidad podrían pertenecer al H. naledi. Aunque no se ha encon- 
trado ningún resto de la cultura de estos seres, la forma de su mano indica que eran 
capaces de hacer instrumentos, pese a tener un cerebro muy pequeño (figura 18). 


ura 18. Distintas visiones del cráneo del 
Homo naledi. 
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1.10. El Homo sapiens 


Entre los 40.000 y los 30.000 años, hacia el final del Würm II, aparecen 
los primeros representantes de una nueva especie: el H. sapiens, que aquí 
tratamos brevemente ya que su morfología, historia, cultura y modos de vida 
veremos en otros temas más extensamente. Se trata de los inicios de nuestra 
andadura ya que se trata de los mismos seres que ahora poblamos la tierra. 
Su estatura media es de 1,65 m, siendo ésta superior a la de cualquiera de 
nuestros predecesores. El esqueleto está formado por huesos ligeros y frá- 
giles, el cráneo no posee el torus suraorbitario y también ha desaparecido el 
pinzamiento occipital. La longitud máxima del cráneo se sitúa hacia arriba al 
nivel de los parietales y la forma varía mucho desde la dolicocefalia hasta la 
braquicefalia. La frente es alta y la visión es ortogonal. El valor medio de la 
capacidad craneana es de 1.450 cm°. Dentro de estos caracteres morfológicos 
generales, existen numerosas variedades que son las que han producido las 
diferentes razas (figura 19). 


Los restos fósiles de esta especie son muy numerosos y bastará con reflejar 
los más importantes hallazgos limitándonos a los tiempos paleolíticos. El resto 
que se conoce desde hace más tiempo, fue hallado en 1823 en el yacimiento 
de Paviland (Gales, Reino Unido). En su momento se consideró que se trataba 
de un esqueleto femenino y al aparecer totalmente cubierto por una capa de 
Ocre rojo, se le denominó “The red Lady of Paviland”. Sin embargo su estudio 
exhaustivo se completó casi un siglo después y éste reflejó que en realidad se 
trataba de un varón y fue datado con una antigüedad de 25.000 años es decir en 
el Auriñaciense 
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En 1866, en Solutré (Francia) se hallaron algunos restos humanos y dos afios 
más se descubrieron cinco esqueletos humanos en un lugar llamado Cro Mag- 
non (Dordoña). A partir de este momento los hallazgos se multiplicaron, en 
1872 se encontró un esqueleto en Laugerie-Basse (Dordoña). Desde esta misma 
fecha hasta el final de siglo en las diversas cuevas de Grimaldi (Italia): Cavi- 
glione, Fanciulli, Baousso da Torre y Barma Grande, se excavaron numerosos 
enterramientos tanto de adultos como infantiles, que proporcionaron los datos 
suficientes para definir "el Hombre de Menton". De Italia proceden los restos 
de Arene Candide (Liguria) y los de Paglicci (Puglia). En Eslovaquia se loca- 
lizaron los restos de Mladec, Dolni Vestonice y Predmosti, en Rumanía los de 
Gioclovina, en Rusia el importantísimo yacimiento de Kostienki y por último: 
los alemanes de Rhunola, de Orstdorf y los de Neuessing. 


1.10.1. Djebel Irhoud 


El yacimiento de Djebel Irhoud es conocido desde 1960, cuando se toparon 
con cavidades habitadas en el paleolítico y se encuentra a unos 100 kilómetros 
al oeste de Marrakech. En un principio se desenterraron varios fósiles humanos, 
asociados a herramientas de sílex. Los restos se dataron en 40.000 años y luego en 
160.000 años. Recientemente un equipo dirigido por J.J. Hublin, ha hallado más. 
fósiles humanos, y han obtenido una nueva datación, que apunta a que vivieron: 
hace unos 300.000 años. Este investigador explica: “los llamo H. sapiens porque 
pertenecen a los orígenes de nuestro linaje. Pero no pretendemos que sean HAM, 
porque su cerebro todavía tenía que evolucionar hasta ser como el nuestro, Pero lo. 
que es evidente es que son los fósiles de H. sapiens más antiguos”. Este hallazgo 
sugiere que la emergencia de los H. sapiens llego tras procesos de evolución que 
implico a todo el continente africano. Algunos investigadores piensan que podría 
tratarse de presapiens, hasta que se demuestre lo contrario. 


Hublin ha intentado obtener, de momento sin éxito el ADN de los fósiles de- 
Djebel Irhoud, algo que ayudaría a esclarecer si los restos pertenecen a nues- 
tro linaje. Los restos fósiles incluyen cráneos, dientes y huesos largos de um 
mínimo de cinco individuos, destacando por su excelente conservación un crá- 
neo parcial y una mandíbula inferior. Presentan unas características faciales y 
unos dientes modernos, pero una cavidad craneal arcaica. Los hallazgos sugie- 
ren que la morfología facial de los humanos modernos fue creada a comienzo de 
la historia de nuestra especie, mientras que la forma del cerebro y posiblemente: 
la función cerebral, evoluciono durante el linaje del H. sapiens 


Junto con los fósiles, también se encontraron restos de (tiles de piedra 
y hueso de animales, lo cual apunta a un desarrollo tecnológico más antiguo de 
lo estimado hasta hoy. Los artefactos muestran que se usaba el método Leva- 
llois. La mayor parte de estas herramientas se hicieron con sílex. Sobre quien. 
pudo ser el artífice, tenemos por un lado el H. sapiens que ya estaba presente. 


168  PREHISTORIAT 


ero también existen otros candidatos, ya que en aquella época vivan otras espe- 
cies humanas, como H. heidelbergensis y H. naledi. 


La precisa cronología de estos restos se ha obtenido mediante la datación 

„r termoluminiscencia. Además el equipo pudo recalcular una edad directa de 

la mandíbula, encontrada en los años 60, por un método especial de datación por 

resonancia de spin de electrones. Este descubrimiento, parece demostrar que los 

rimeros fósiles de H. sapiens están repartidos por todo el continente africano. 

Y ello indica una historia evolutiva compleja en la que se cree que coexistió con 
formas presapiens en una convivencia panafricana por todo el continente. 


Con la aparición de esta nueva especie se puebla no solo el Viejo Continente 
sino que a través del Estrecho de Bering —entonces con un nivel muy bajo a causa 
de la glaciación- se llega hasta el Nuevo Mundo desde su parte más septentrional 
hasta la más meridional. Algo parecido sucedió en el sudeste asiático y por los 
mismos motivos, este hecho facilitó que el H. sapiens llegara hasta Australia. 


A MODO DE COLOFÓN 


En definitiva nuestra historia es muy breve, contemplándola desde un cri- 
terio paleoantropológico y geológico; estuvimos unos cinco Ma en África, 
1,5 Ma en Europa y Asia, unos 14.000 años en América y 50 años en la Luna. 
Desde que el Hombre alcanzó una capacidad craneal considerable, su inteli- 
gencia no se ha desarrollado, pero ha adquirido muchos más conocimientos. 
La especie humana se caracteriza no solo porque es inteligente, sino porque 
es capaz de acumular conocimientos: la CULTURA. Cada avance que se pro- 
duce en una generación se transmite a la siguiente que a su vez lo enriquece 
con nuevos saberes y conocimientos, 


Como hemos visto la obra teatral que mencionábamos al principio se sigue 
desarrollando y completando. La trama de la obra (árboles filogenéticos) es 
actualmente la labor más ardua de los guionistas (paleoantropólogos, genetis- 
tas, geólogos, prehistoriadores, etc.). Es una obra incompleta e imaginamos 
que poco a poco irá cambiando ligeramente la trama. 


Vídeo La odisea de la especie 2. Apocalipsis neandertal. Genética. 
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1. INTRODUCCIÓN 


Las culturas englobadas bajo el término de Paleolítico inferi 

g b erior abarc. 
desde las apenas esbozadas piezas de la Pebble Culti a * 
bifaces del Achelense. M CE 


El periodo, ocupado por los predecesores de los Australopitecos, teóri. 
cos inventores de las primeras industrias, es relativamente vago e imp 
sin embargo, con la llegada de estos últimos, se empiezan a dilucidar algu d 
aspectos. El encuadre paleoambiental en el que se desarrollaron estos homínidos 
debía de ser bastante parecido a algunas regiones actuales del África Oriental 
La cubierta vegetal era una sabana abierta, con acacias en las zonas secas y abun- 
dantes juncos y gramíneas en los bordes lacustres. Las transgresiones y regresi t 
nes de estos lagos demuestran que hace unos 3 Ma, el clima debía de ser mud 
más húmedo que el actual, produciéndose una progresiva sequía que duró segúl 


Figura 1. Cuadro crono-cl 


atológico e industrial del Pleistoceno. 


174 PREHISTORIA! 


< zonas hasta hace 1.6 Ma. Este hecho se con: a través de los análisis polí- 
nicos y faunísticos, según los cuales se produjo una sustitución de las especies 
arbóreas en favor de las gramíneas, así como una adaptación de determinadas 
especies animales a un medio menos forestal y más arbustivo. Durante los perio- 
dos húmedos, la fauna era muy abundante y estaba compuesta por elefantes, 
s, hipopótamos, cocodrilos, carnívoros, monos, cebras, etc. (figura 1). 


jirati 
Como ya hemos visto las dos especies de homínidos que ocupan este periodo 


p eachelense, fueron el Australopithecus y el H. habilis (ver temas 2A y 2B). 


2. LOS PRIMEROS HÁBITATS DEL PALEOLÍTICO 


Los datos referentes al hábitat y modos de vida de los primeros homininos, 
son muy imprecisos, aunque cabe suponer que su existencia se desarrollaría en 
las orillas de los lagos, donde tenían asegurada su subsistencia. Por lo que res- 
pecta al H. habilis, se pueden diferenciar tres tipos de hábitat: a) los yacimientos 
de despiece, donde existen pocos ütiles casi siempre asociados a un animal de 
gran tamaño o a varios de menores proporciones; y b) las estaciones de habi- 
tación propiamente dichas, en las que tanto los útiles como los restos óseos se 


Figura 2. Los campamentos y lugares de habitación construidos por nuestros más 
lejanos antepasados nunca eran permanentes. Estructuras de ramas cubiertas por 
hojas o cortezas ofrecían una protección suficiente contra los peligros nocturnos. 
Cabaña de bosquimanos africanos manteniendo muchos de los elementos que 
debieron caracterizar a las primeras cabañas de homínidos de la sabana africana. 
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hallan dispersos sobre un suelo de habitación y por último, una serie de zonas 
situadas a orillas de los ríos, donde la acumulación de utillaje lítico se debe, si 
duda, a la erosión y por tanto se encuentran en posición secundaria (figura 2). 


_ El primer hábitat estructurado propiamente dicho se localiza en el yaci 
miento KBS cerca del Lago Turkana en Kenia. En esta estación no exis 


Figura 3. Paravientos en forma de semicírculo hallados en el este 
de África en el yacimiento de Orangia I. Estas estructuras sin 
duda sirvieron de refugio a nuestros más antiguos antepasados. 
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elementos de protección y sus investigadores piensan que podría tratarse de 
un alto de caza en el que sin embargo se encontraron un total de 139 útiles 
fundamentalmente choppers y donde se fracturaron algunos restos óseos. Esta 
estructura evidente tiene una antigüedad de 2,5 Ma (figura 3). 


En la Garganta de Olduvai se encontró una estación similar con una gran 
acumulación de piedras no estructuradas que se conoce bajo las siglas DK. 
La datación de esta yacimiento es de 1,7 Ma. 


La evidencia más antigua de acondicionamiento del espacio de habitación 
la encontramos en el yacimiento FLKNNI de Olduvai (Tanzania) fechado en 
1.8 Ma en el que se descubrió una alineación de bloques que formaba un 
semicírculo que ha sido interpretado como un paravientos. 


La especial idiosincrasia de los yacimientos olduvayenses nos permite 
hipotetizar sobre la existencia de una cierta estabilidad o permanencia en 
estos campamentos base a partir de los cuales se organizarían otros sitios 
periféricos como son los lugares de despiece o los cazaderos. 


Los yacimientos etíopes de Gabra I a IV y Gambore, abarcan un arco cro- 
nológico que va desde 1,7 Ma hasta los 350.000 años. En ambos yacimientos 
se han puesto al descubierto estructuras circulares hechas a base de bloques 
apilados a modo de paravientos. Algunos investigadores piensan que además 
debían de tener una cubierta hecha con ramas, pero no hay ninguna evidencia 
que justifique esta hipótesis. En los yacimientos de Gabra I y III y Gambore 
Il, encuadrados culturalmente en el Achelense, aparecen ciertas innovaciones 
en el acondicionamiento del espacio por la presencia de cubetas excavadas y 
en algunos casos agujeros de postes, así como una cierta diferenciación entre 
distintas áreas de actividad (figura 4). 


La Humanidad a lo largo de su evolución comprendió rápidamente que era 
más cómodo instalarse en un abrigo o en una cueva que dormir en espacios 
abiertos, donde los refugios eran precarios. Esta cuestión de la comodidad 
elemental se convirtió en una necesidad en el momento en que dominaron el 
fuego que les protegía de la intemperie. La supervivencia de todo el grupo se 
comprometía en el momento en que la lluvia apagaba el fuego. De esta forma 
el hombre del Paleolítico que no quería correr este tipo de riesgos inventó 
la cueva artificial. Sin duda la verdadera cueva era mucho más confortable, 
Pero el pequeño espacio construido por el hombre también tenía sus ventajas: 
era un espacio cerrado que le protegía del viento y la lluvia, donde podía 
Vivir, comer, calentarse, trabajar y donde se encontraba protegido del mundo 
exterior. 


En cuanto a los modos de subsistencia debemos pensar que aunque cono- 
Cieran el empleo de algunos artefactos con los que cazar, también se alimenta- 
tian de carroña como complemento de una dieta vegetariana a base de tubér- 
Culos, bayas y raíces. 
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Figura 4. Planta de la estructura circular y de la superficie adyacente del 
yacimiento DK que se corresponden con las iniciales de su descubridor Douglas 
Korongo en Olduvai (Tanzania). La datación de este yacimiento es de 1,7 Ma. 


3. LAS PRIMERAS INDUSTRIAS O MODO 1 


La invención de los primeros útiles es un hito importantísimo en el desa- 
rrollo físico y psíquico de los homínidos. Las técnicas utilizadas y la función 
dada a estos objetos están muy relacionados con las actividades sociales y cul- 
turales. Las primeras evidencias de útiles se refieren a los depósitos de Hadar 
y el Valle del Omo ambos en Etiopía. 


La existencia de útiles retocados es una prueba evidente de la presencia 
humana ya que no existe ningún animal, ni siquiera los simios, capaz de tallar 
un chopper así como de transmitir este conocimiento tecnológico a su des- 
cendencia. Aquellos, generalmente están bien conservados, en cualquier caso 
mejor que los restos esqueléticos, y nos proporcionan información sobre su 
tecnología y su posible uso. 


¿Que es un útil? Es un objeto transformado por el Hombre para poste- 
riormente ser utilizado. La palabra transformación es de gran importancia ya: 
que algunos animales utilizan objetos; los chimpancés usan ramas para sacar 
a las termitas de sus nidos, algunos utilizan ramas o piedras para romper nue- 
ces, los quebrantahuesos lanzan piedras encima de los huevos para comérse- 
los, etc., pero ninguno transforma la materia prima. La transformación de la 
misma confiere al útil un valor social. 
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4. EL PALEOLÍTICO INFERIOR EN ÁFRICA 


Asociados a algunos restos de homínidos muy antiguos se han encontrado 
itiles no manufacturados que sin duda pudieron haber sido empleados por nues- 
iros antepasados. Pero la primera constancia de herramientas elaboradas pro- 
cede de Hadar (2,6 Ma). Se trata de pequeños núcleos de basalto, cuarcita, etc. 
con unos levantamientos toscos que pueden estar localizados en una o en ambas 
caras; en algunos casos se ha encontrado núcleos de los que se extrajeron lascas 
muy groseras. En otras estaciones como la Formación de Shungura en el Valle 
del río Omo (Etiopía), donde la materia prima es escasa, los homínidos simple- 


mente rompieron pequeños cantos rodados, obteniendo numerosos fragmentos 


con aristas cortantes. La cronología para estos útiles realizados en cuarzo oscila 
entre 2,3 y 2 Ma. Estas dataciones nos proporcionan la prueba de que hace unos 
2.6 Ma se generalizó este proceso tecnológico (figura 5). 


¿Quiénes fueron los autores de estas industrias? Esta es una pregunta que no 
puede ser contestada con certeza (véase tema 2). En Hadar, aparecen en la parte 
superior de la formación, muy por encima de los niveles donde se hallaron los 
restos de A. afarensis. Es posible que el australopiteco grácil no solo utilizara 
ocasionalmente algunos útiles, sino que también fuera el primer tallador, pero 
con los datos que se poseen actualmente resulta difícil confirmar esta h 


gura 5. Vista panorámica del Valle del Rift. Los numerosos restos de australopitecos, 
Homo habilis, Homo ergaster y hombres modernos hallados en esta zona han 
ontribuído de manera inestimable al conocimiento de nuestro más lejano pasado. 
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Una de las estaciones clave de la prehistoria africana es la Garganta de 
Olduvai (Tanzania) cerca del volcán Serengueti, en la que se han encontrado. 
una sucesión de estratos geológicos o “Beds” (lechos), cuya sedimentación. 
abarca entre 1,8 Ma y 500.000 años. El “Bed I" estuvo frecuentado por dos 
especies de homínidos: el A. robustus y el H. habilis. En varios niveles de 
este “Bed I" se han encontrado útiles olduvayenses, considerándose algunos 
de estos niveles como suelos de habitación, mientras que otros serían simple- 
mente estaciones temporales de caza. La fabricación sistemática de los útiles 
con el empleo de otros útiles, es decir, de instrumentos obtenidos artificial- 
mente y, sobre todo la variedad tipológica que lo caracteriza, debe atribuirse 
el H. habilis, que tenía un psiquismo más evolucionado en virtud de su mayor 
organización cerebral y tal vez poseía capacidades no solo de manipulación: 
sino también de proyecto. En efecto, los instrumentos líticos fabricados por. 
él debían responder a objetivos, es decir, servir para diferentes usos: cortar, 
desollar, raer, hacer incisiones, retirar la carne los huesos, etc. Eso requería 
una adaptación del guijarro y no solo el uso de piedras toscas (figura 6). 


Figura 6. Para poder tallar un útil es necesario un 
cerebro evolucionado que permita crear una imagen 
previa de aquello que se quiere realizar. 


180 PREHISTORIAL 


5, EL OLDUVAYENSE O PEBBLE CULTURE 
(2,5 Ma-800.000 ANOS) 


El Olduvayense, incluido en el término genérico de Pebble Culture, ha 
sido definido a partir del primer nivel o “Bed I” de Olduvai (Tanzania) y Melka 
Kunturé (Etiopía), por la presencia de útiles tallados sobre cantos rodados; 
se trata de los llamados choppers, realizados con uno o más levantamientos 
sobre una cara del canto, o bien los chopping tools, artefactos algo más elabo- 
rados que presentan un filo sinuoso obtenido por percusión directa sobre las 
dos caras con una antigüedad entre 2,5 y 1,6 Ma.. Los isntrumentos que se 
encuentran asociados a esta industria son menos toscos de lo que puede pare- 
cer a primera vista. Algunos autores prefieren los términos de canto tallado 
unidireccionalmente (choppers) y canto tallado bidireccionalmente (chopping 
tools) e incluso Modo 1 según la terminología del Equipo Atapuerca. General- 
mente el filo se sitúa sobre uno de los ejes mayores pero también puede locali- 
zarse en cualquier punto del borde de la pieza. Los choppers olduvayenses tie- 
nen un ángulo de corte que oscila entre 80° y 100? mientras que los achelenses 
lo reducen entre 70? y 80*. Las dimensiones son grandes pero la técnica con 
la que se los obtenía revela una serie de operaciones que no pueden conside- 
rarse casuales o meramente repetitivas de modo esteriotipado, dada también 
la variedad de técnicas utilizadas. En esta fase inicial no existía un proceso de 
selección de un tipo de materia prima u otro, simplemente se cogía el canto 
que era más accesible y una vez transformado se utilizaba con diversos fines: 
cortar, machacar, golpear, etc.. La gran variedad de formas, ángulos de corte 
y peso de estas primeras industrias nos indican que debieron de ser utilizados 
para actividades muy diversas. El canto era golpeado con un percutor duro 
según un cierto ángulo, obteniéndose así un instrumento con borde cortante; 
con algún ulterior astillado, el borde se hacía largo y sinuoso. En este tecno- 
complejo podemos reconocer las expersiones del tallado unifacial y bifacial 
que se desarrollará después en las dos grandes líneas de industrias Ííticas del 
Paleolítico inferior: las realizadas sobre lascas y los bifaces (figura 7). 


En algunos yacimientos como Melka Kunturé (Etiopía), en los niveles 
Olduvayenses se han encontrado unos útiles muy parecidos a la “raederas” 
talladas sobre cantos y cuya función por el momento desconocemos. 


Aparte de estos útiles, también se han encontrado otros elementos como 
Son los poliedros o piedras esféricas facetadas o globulares y las lascas sin 
Tetoque que sin duda fueron utilizados como herramientas así como una espe- 
Cie de protobifaces que serían los predecesores de los que van a aparecer en 
el Achelense. 


. Ri hallazgo en este nivel de un cráneo de A. robustus mezclado con las 
Industrias olduvayenses llevó a pensar que el autor de estos artefactos fuera 
un australopitécido. Sin embargo todos los investigadores creen actualmente 
que éste no pudo ser un H. faber en el sentido estricto, reservando la auto- 


TEMA3. EL PALEOLÍTICO INFERIOR: CONCEPTOS GENERALES... 181 


Chopper (Olduvayense) del igura 8. Chopper procedente del 
nto de Olduvai (Tanzania, Valle del Manzanares (Madrid) (Museo 
Africa) (foto S. Ripoll). Arqueológico Nacional) (foto S. Ripoll). 


de las industrias al H. habilis, con una capacidad craneana mayor y una 
estructura social más complicada, debieron desplazar al primer grupo hasta 
zonas poco favorables y luego los habrían eliminado en un lapso de tiempo 
relativamente largo (figura 8). 


El uso del percutor para obtener un útil ha sido por cierto un gran paso 
adelante en la tecnología lítica y muy pronto entre el percutor y el objeto, 
se interpuso también otro instrumento creado por el ser humano. Este dis- 
positivo es revelador de una intencionalidad y de un proyecto que debe atri- 
buirse a una mente humana, no ya a un psiquismo animal. En la capacidad 
tecológica se puede reconocer un signo de inteligencia abstracts propia del 
Hombre. En el útil se puede detectar la consciencia de una ión diferida, 
de una acción retardada. También la capacidad innovadora de la creación del 
instrumento es signo de un psiquismo reflejo. No se trata de técnicas segui- 
das de una forma casual. Hay un proyecto de la mente, una serie de opera- 
ciones de tallado que pueden requerir la utilización de otros instrumentos. 
Además en el Hombre, el instrumento no es un lujo sino algo necesario para 
su supervivencia, por lo que asume un significado en el contexto de la vida, 
un valor simbólico (figura 9). 


Las conquistas tecnológicas pueden considerarse reveladoras de la acti- 
vidad humana. Las mismas expresan capacidad de enseñorearse sobre la 
materia; de este modo, el Hombre controla y organiza el ambiente. Con el 
tecnocomplejo olduvayense, que se prolongará con el H. erectus, al cual 
lo encontramos asociado a menudo, da inicio a la actitud que diferencia 
al Hombre con respecto del resto de sus parientes primates: la capacidad 
de relacionarse de manera consciente con el medioambiente y modificarlo 
según las propias exigencias y proyectos (figura 10). 
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Figura 9. Los dibujos muestran diversas tipologías de choppers, en los que el trabajo 
es unifacial y limitado a un solo borde y de chopping tools, en los que el trabajo es 
bifacial. Se muestra asimismo un útil catacterístico del tecnocomplejo odluvayense: 
1na piedra esférica y facetada voluntariamente con reiteradas percusiones. El gran 
chopper hallado en Melka Kunturé, en el yacimiento de Gamboré I muestra 


claramente los levantamientos realizados alternativamente en las dos caras del canto. 


Figura 10. Chopping-tool en cuarcita procedente del Valle del Manzanares 
(Madrid) (Museo Arqueológico Nacional) (foto S. Ripoll). 
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Hasta este momento (1,7 Ma en África), la historia de nuestros antepa- 
sados se desarrolló únicamente en África, pero a partir de ahí, surgió el gran 
conquistador del viejo mundo, el H. erectus, que tuvo que adaptarse a medios 
¡otalmente dispares, afrontando situaciones que sin duda pusieron a prueba su 
adaptabilidad tanto a medios hostiles como a otros más agradables. 


En la actualidad el origen de esta tecnología se establece en rangos cronoló- 
vicos próximos al 1,7 Ma a través de los yacimientos del Rift valley Africano. 
“Yacimientos como Konso, la formación Busidima de Gona, ambos en Etiopía, 
Kosiselei 4 en West Turkana, Kenia, son buenos ejemplos de las primeras evi- 
dencias de tecnología achelense. Otros yacimientos, como los del valle del río 
Vaal en Sudáfrica, Peninj o el tramo medio superior del Lecho II de Olduvai, 
ambos en Tanzania; el miembro Charide de Koobi Fora, Kenya o Gadeb en Etio- 
pia, muestran desarrollos cronológicos similares, aunque algo más recientes. 


tos achelenses se diferencian tecnológicamente de 
los conjuntos de núcleos y lascas olduvayenses por la introducción de la gestión 
efectiva de grandes volúmenes de materia prima, encaminado a la elaboración de 
macroconfigurados como bifaces, hendedores y triedros. Estos se elaboraban a 
partir de grandes lascas, extraídas a tal efecto, o bien a partir de bloques de mate- 
ria prima de tamaño adecuado (cantos rodados, placas, etc.). Al margen de este 
aspecto, y a un progresivo aumento en la configuración de pequeños retocados 
sobre lasca, las características tecnológicas de las primeras industrias achelenses 
se diferencia poco de las de tipo olduvayenses, lo que ha llevado a la identi- 
ficación de industrias intermedias entre ambas, como el llamado Olduvayense 
Desarrollado, definido por primera vez a partir de la larga secuencia de Olduvai. 


Desde el plano biológico, la aparición de la tecnología achelense está rela- 
cionada íntimamente con la salida a escena de una nueva forma humana, el 
H. ergaster, homínido con unas capacidades físicas y cognitivas muy superiores 
a los homínidos precedentes y contemporáneos, como australopitecos, parán- 
tropos y primeros Homo. Seguramente la especie responsable de la coloniza- 
ción efectiva de las latitudes meridionales del continente Euroasiático, más allá 


de los primeros intentos de colonización en cronologías anteriores. 


Estos primeros yacimient 


Ya en cronologías que rondan al millón de afios, el Achelense muestra una 
distribución que incluye casi todo el continente, pero también los encontramos 
fuera de África. Este es el caso de yacimientos tan conocidos como " Ubeidiya, 
con una cronología que ronda los 1,3 Ma o Gesher Benot Ya'aqov con fechas 


próximas a los 0,8 Ma ambos en próximo oriente, los yacimientos del valle chino 


de Bose con unos 0,8 Ma y la reciente incorporación del yacimiento indio de 
logías próximas a 1.5 Ma, que 


Attirampakkam, no exento de polémica, con crono! 
lo relacionarían directamente con el primer achelense Áfricano. Así mismo, tam- 
poco podemos olvidar otro yacimiento indio de cronología muy polémica como 
es el Isampur, con una fecha por ESR de 1,2 Ma. Desde el plano tecno-tipológico 
estos yacimientos presentan un mayor grado de sofisticación, y por lo tanto del 
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dominio de la técnicas de talla, en lo que respecta a la configuración de sus gran- 
des retocados, si bien las cadenas operativas de obtención de lascas experimenta- 
rán escasas innovaciones, las cuales se harán patentes en cronologías mucho más 
recientes, dentro de los límites del Pleistoceno medio (figura 12). 


En cronologías inferiores a 0,5 Ma, el achelense demuestra una extensión; 
mucha más efectiva que la registrada anteriormente. Ahora bien, y como luego 
detallaremos para el continente europeo, el panorama tecnológico se complica 
existiendo diversas tradiciones industriales industrias, al margen de la achelense 
de tipo africano. Esto nos está mostrando un complejo panorama a lo largo del 
buena parte del Pleistoceno medio, resultado de un rico mosaico de poblaciones 
de homínidos diferentes y con orígenes evolutivos y geográficos. Las industrias 
achelense de esta época acusan de nuevo escasas variaciones en lo tocante a log 
grandes retocados, lo que no hace más que recalcar el carácter conservadurista 
de esta tecnología, pero en las cadenas operativas de obtención de lascas se 
detectan innovaciones importantes como la aparición de sistemas de explota- 
ción estructurados, caso del método levallois, o la intensifi n en la aplica- 
ión de otros sistemas de explotación como el discoide. Ahora bien, el uso de un 
sistema u otro no es homogéneo ni cronológico ni regionalmente, detectándose 
acusadas variaciones y permitiendo diferenciar las variantes tecnológicas expre- 
sadas más arriba. 


La historia del H. antecessor y del H. heidelbergensis tuvo lugar en Europa. 
segün las denominaciones de las glaciaciones alpinas, 


El primero evolucionar; 
durante Günz mientras que el segundo lo haría durante el Mindel y Riss y el 
intergla Mindel-Riss. Por últimos el H. neandertalensis lo haría durante el 
Riss y parte del Würm y el interglaciar Riss-Würm. Durante las glaciaciones, 
cuando se produjo un importante descenso del nivel del mar, Sicilia estuvo en 
iones unida a la península italiana, pero siempre hubo unos brazos muy pro- 
fundos que separaban el continente africano del europeo. Cabe suponer —a pesar 
de la escasez de datos que se poseen- que los primeros hombre llegarían a 
Europa a través del istmo de los Dardanelos. Esta emigración no fue notable en 
. El H. erectus, un carroñero y cazador más, llegó a Europa al mismo tiempo 
que el león, el lobo o la hiena (figura 13). 


A pesar de su desarrollo durante dos pleniglaciares, hay que suponer que las: 
regiones más septentrionales, cubiertas por el casquete pc fueron evitadas 
limitándose su acceso a estas zonas durante los interglaciares en los que sin 
duda el clima no era tan riguroso. En el continente africano, los periodos gla- 
ciares se tradujeron en periodos pluviales produciéndose entonces un avance de 
las zonas arbóreas frente a la sabana de gramíneas. En Europa y Asia las zonas 
meridionales mucho más privilegiadas en cuanto a clima, también se vieron 
favorecidas por un aumento del componente arbóreo de pinos, olmos, nogales, 
abedules, etc., frente a las praderas. En las áreas cercanas a los glaciares el 
paisaje estaba compuesto por estepa y tundra, predominando especies como el 
musgo, abedules enanos, sauce, etc 
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Figura 12. Bifaz hallado en las terrazas Figura 13. Bifaz encuadrado en el 

del Valle del Manzanares (Madrid) Achelense superior hallado en Ozzano 
(Museo Arqueológico Nacional) dell'Emilia, Bolonia, Italia con una 
(foto S. Ripoll). longitud de 12,5 cm. Utiles de este 


género, producidos de forma sistemática, 
atestiguan la toma de consciencia por 
parte del Hombre, de la simetría en las 


dos caras y en ambos lados. 


La influencia de las glaciaciones también se hizo notar entre la fauna, ex 
tiendo dentro de una misma área especies adaptadas a clima frío y otras de clima 
cálido. Con el inicio del Pleistoceno todavía se encuentran algunos especímenes 

le fauna terciaria como puede ser el tigre de dientes de sable, el mastodonte, el 
Trogontherium o castor gigante. Pero también surgen otras especies característi- 
as de este periodo como pueden ser el elefante meridional, el caballo de Stenan, 
el rinoceronte etrusco, etc. Con la llegada de la glaciación del Mindel, el elefante 
meridional se diversifica en tres especies adaptada cada una de ellas a ecosistemas 
diferentes. Así, encontramos el elefante de estepa (Elephas trogontari), el mamut 
(Elephas primigenius), que se desarrolla durante los periodos más rigurosos, y por 
último, el elefante antiguo (Elephas antiquus), presente en las épocas más cálidas. 
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Durante los periodos interglaciares hay que destacar la aparición del rinoce= 
ronte de Merck, mientras que en las zonas tropicales el componente faunístico 
sigue siendo el que ya existía en la etapa precedente adaptándose su dentición a] 
régimen alimentario y por tanto al clima. 


Como ya hemos visto en el capítulo correspondiente, los autores de la 
industria achelense reciben diferentes denominaciones según las zonas en las 
que se han hallado sus restos; sin embargo actualmente todos se engloban bajo 
el nombre genérico de H. erectus, utilizándose el patronímico para diferenciar 
modificaciones o adaptaciones regionales. De esta forma a los H. erectus halla- 
dos en China se les llama Sinanthropus, a los del norte de África se les conoce 
como Atlanthropus, a los encontrados en Indonesia se les agrupa bajo el nombre: 
de Pitecanthropus y a los últimos especímenes más evolucionados de Europa se 
les denominan H. antecessor y H. heidelbergensis. 


6.1. Las distintas fases del Achelense o Modo 2 


Dentro del Achelense o Modo 2 podemos diferenciar genéricamente distin- 
tas facies. En primer lugar encontramos el Achelense inferior también conocido 
como Paleolítico inferior evolucionado que ya presenta algunos bifaces, aunque 
bastante groseros, burdos, irregulares y espesos, frente a los que aparecerán 
posteriormente. El Achelense medio se desarrolla en términos generales entre 


Figura 14. Desde la pasarela se pueden contemplar miles de bifaces 
dejados in situ en el yacimiento achelense de Olorgesailie en Kenia. 
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200.000 y 250.000 años y podemos decir que es el periodo clásico del Ache- 
¡ense con numerosos bi aces trabajados sobre nücleo y que progresivamente 
adquiriendo una mayor simetría y regularidad en los bordes. Con el H. erec- 
industria sobre cantos continúa utiliz ándose pero se desarrolla también la 
¡ustria sobre lascas y los conocidos bifaces, con sus diferentes denominacio- 
(cordiformes, limandes, lanceolados, etc.). Estos últimos son instrumentos 
forma almendrada que podían ser utilizados a mano o enmangados y eran 
¡cados por ambas caras, primero de manera bastante tosca y después con téc- 
refinadas y cuidadosas. Los retoques en ambas caras de 


lens 
van 
fus 
inc 


pd poco a poco más r das ; idosas ques. r 
útiles responden más a criterios de simetría que de funcionalidad y revelan 
ya un cierto sentido estético, que en algunos casos demuestra gran refinamiento 
pe re algán interés de tipo artístico. Con el paso del tiempo, también los 
bifaces y las lascas se modificaron tanto en las dimensiones, haciéndose mas 


los 


y sug 


¿queños y sutiles, como en la elaboración, cada vez más rica en retoques, reali- 
zado empleando percutor semiduro. Los bifaces que se realizaban de esta modo 
eran afilados y con bordes cortantes y rectilíneos. Verdaderos talleres líticos 
están documentados a partir del Mindel hace unos 400.000 años (figura 14). 


Pero además de estos característicos ütiles también aparecen otros como 
son los hendedores y los triedros. La introducción del percutor semiduro 
o blando, permitió tallar toda una panoplia de útiles sobre lasca como son las 
raederas, raspadores o buriles (figura 15). 


Figur 


los 


à 15. Francois Bordes fue un gran tallador que reprodujo experimentalmente 
gestos necesarios para tallar diferentes tipos de útiles paleolíticos. En la parte 


supe 


erior un chopper olduvayense, en el centro un bifaz achelense y en la parte 
inferior una hoja de laurel solutrense. 
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Paralelamente a estas culturas bifaciales, encontramos otras que carecen de 
ellos como son el Clactoniense, el Tayaciense o el Levalloisiense, que ünica- 
mente presentan cantos trabajados unifacial o bifacialmente y útiles sobre lasca, 


El Achelense superior o final abarca entre 250.000 y 70.000 años y es 
fundamentalmente un periodo transicional ya que conviven elementos indus- 
triales propios del Achelense como son los bifaces realmente muy elaborados, 
junto con elementos típicos del inicio del Paleolítico medio como son las pun- 
tas musterienses. Los ütiles sobre lasca se generalizan abundando las raederas, 
cuchillos y buriles. Durante muchos tiempo se ha individualizado dentro de 
este periodo, un tecnocomplejo denominado Micoquiense, del sitio epónimo 
de La Micoque (Francia) donde aparecen abundantes bifaces junto con una 
amplia industria de lascas. La generalización de estos conjuntos industriales. 
en otros yacimientos llevó a algunos tipólogos a hablar de un Musteriense de 
tradición Achelense, pero actualmente este término está en deshuso. 


6.2. El fuego y la organización del espacio 


Si la gran invención del estadio anterior había sido el descubrimiento del útil 
de piedra, una de las novedades introducidas por el Hombre, durante el Ache- 
lense fue la domesticación del fuego. Los investigadores preferimos llamarle de 
esta forma, más que invención ya que el fuego existía en la naturaleza de forma 
natural bajo el aspecto de erupciones volcánicas, incendios producidos por rayos, 
etc. Sin embargo el Hombre que en un pri cipio lo temía como una fuerza hostil, 
consiguió capturarlo, conservarlo y reproducirlo. Se sirvió de él para calentarse, 
para asar los alimentos y lo convirtió en el “hogar” centro de la vida social yun 
elemento controlado e integrado en el universo humano. Con el fuego apare- 
cen los primeros campamentos organizados, al aire libre o en cuevas. Estos som 
el origen de un verdadero cambio psicológico de la humanidad y también de 
un rápido desarrollo de las estructuras sociales. Alrededor del hogar, en las lar- | 
gas noches de invierno los cazadores relatan sus hazañas, prevén la caza del día: 
siguiente, evocan recuerdos lejanos de algunos héroes fabulosos y de esta forma 
refuerzan los lazos que unen a la familia y al clan. En los lugares en los que se 
han encontrado restos de hogares, también se han hallado huesos quemados. 
El fuego se realizaba a la entrada de las cuevas, donde se han encontrado además, 
restos de muretes y cercos de piedra que sin duda sirvieron como protección 
Contra el viento. Si pensamos que el H. erectus vivía de la caza, debemos pensar 
también que sería nómada; es por esto que los lugares en los que se han encon- 
trado hogares no deben de ser interpretados como campamentos base sino como 
lugares en los que pasaban breves espacios de tiempo. En el descubrimiento del 
fuego tenemos que diferenciar tres fases: la más antigua, corresponde a la época: 
de los australopitecos y posiblemente sus antecesores inmediatos así como a SUS 
sucesores, que no nos han dejado -por el momento- demasiados restos eviden- 
les. La segunda fase, se corresponde con la emergencia del H. ergaster hace 
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« Ma aproximadamente y ha proporcionado en varios yacimientos del Est de 
ea pe o Chesowanja, Gadeb, Sterkfontein, etc., evidencias desiguales de 
sión. Su interpretación sigue suscitando controversias ya que no se han 
m verdaderos hogares, sino indicios dispersos, como tierra quemada, 
ens ad sufrido un calentamiento, huesos parcialmente quemados, etc. 
Cue la dificultad para establecer la existencia de una combustión, falta por 
ale E ue ésta tuviera un origen antrópico. La parquedad de datos que joda: 
p o " esta época tan antigua, sugieren que se trataría de una utiliza- 
no s dica de brasas de origen natural y no de una auténtica domesticación 
Rm Esta última entendida como la integración del fuego en el ámbito 
a ico bajo la forma de hogares claramente establecidos, no aparece, segün 
eee inveaigaciónss hasta hace unos 500.000 años en Eurasia, con el final 
se ERAR H. ergaster, y por lo tanto constituye la tercera fase de evo- 
de la "El empleo intencional del fuego tiene al principio una evolución lenta sin 
s di debido a las necesidades paralelas de aprovisionamiento de materia prima 
Y mantenimiento del fuego del hogar (figura 16). 


Durante este periodo los lugares de habitación se sitúan Dt al Duae. 
abrigos y cuevas. En las zonas tropicales, donde el clima era astan E E un 
dad a la inexistencia de cuevas o abrigos en la extensa sabana, los hál itats a 
sin duda al aire libre, en las orillas. de ríos y lagos como quoda in 
los yacimientos de Olduvai, Ismilia, Melka Kunture y sns i uua 
oriental, entre otros. Sin embargo cuando las condiciones geológicas 


fri 
com! 
encor 


idos 


Figura 16. Reconstrucción ideal de un grupo de homi 
reunidos alrededor de una hoguera (según P. Dvors 
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lo permitían, también vivían en cuevas, como puede ser el caso de Makapansgat 
y Montagu Cave en África del Sur, o Zugudian (Chu-Ku-Tien) en China. 


En las zonas más septentrionales existe una mayor proporción de lugares 
de habitación en abrigos, lo que no significa que durante los periodos intergla- 
ciares no se realizaran campamentos al aire libre. Esta escasez de estaciones 
podría deberse a la ausencia de depósitos interglaciares arrastrados a sus vez 
por las siguientes glaciaciones. 


Al igual que ocurría en el periodo precedente ahora también existen luga- 
res de caza específicos en los que además los restos de uno o más grandes ani- 
males, se han encontrado los útiles empleados para su caza y despiece como. 
puede ser el caso del llamado cazadero de Ambrona y Torralba en la provincia 
de Soria, actualmente cuestionado como tal y considerado más bien como un 
lugar de carroñeo (figura 17). 


En algunas estaciones al aire libre, se han localizado estructuras comple- 
jas formando cabañas en las que se han diferenciado distintas áreas, ya fueran 
para tallar, “cocinar” o para descansar. Las chozas más importantes han sido 
halladas en Francia, en los yacimientos de Lunel Viel, Le Lazaret y la más 
grande, la de Terra Amata. 


Los útiles achelenses son más variados siendo los más característicos las 
hachas de mano (bifaces), hendedores y otro denominado “bola”. 


Figura 17. En 1870 E Bayard publicó una serie de grabados en el libro de 
L Figuier L'Homme Primitif. La conquista del fuego. Hay que destacar las 
vestimentas y la actitud de los espectadores en la boca de la cueva. 
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Las hachas de mano, muy abundantes en los depósitos paleolíticos, se han 
denominado de varias formas desde su descubrimiento por primera vez en el 
francés valle del Somme. Generalmente se las conoce como bifaces ya que el 
filo cortante está rea lizado mediante la talla total o parcial de ambas caras de un 

into o núcleo. En Africa el soporte para realizar los bifaces fueron los cantos 
rodados, con un retoque similar al que se observa sobre los chopping tools. 
Lo que los diferencia principalmente de estos primitivos útiles es la simetría 
axial. Algunos bifaces pequeños o estrechos se realizaron sobre grandes lascas. 


te tipo de útiles se han encontrado a lo largo de las costas norteafricanas, 
terrazas de los grandes ríos de África del Sur y en los actualmente secos 
wadis (rios) saharianos. Los bifaces sobre lascas son más característicos del 
Achelense medio y superior en las zonas de Kenia, Etiopía, Tanzania, Djibuti, 
Egipto, etc. Este tipo de útiles pudieron haberse usado a mano o enmangados 
-on una doble utilidad como herramienta y como arma 


El hendedor es uno de los útiles más característicos del Achelense afi 
cano aunque también se han encontrado en otros continentes: Europa y Asia. 
Se trata de una lasca ancha y espesa tallada de tal forma que consigue un filo 
cortante en la extremidad distal sin estar retocada. La mayoría de los hende- 
dores presenta el filo roto, lo que demuestra su fragilidad como útil. Sin duda 
se utilizó a modo de gran cuchillo para cortar partes blandas de sus pr 
Su forma y utilidad evolucionó muy poco desde sus inicios en el Olduv 
final hasta el Achelense final (desde 1,4 a 0,2 Ma). 


La “bola” (en inglés bola) como tercer útil más característico del Ache- 
lense es un poliedro tallado y golpeado hasta conseguir una esfera pétrea casi 
perfecta. No se conoce exactamente su empleo, aunque se ha especulado con 
la posibilidad de que fueran utilizados como las boleadoras argentinas, sal- 
vando el tamaño, aunque su abundante presencia en los yacimientos significa 
que tuvo una determinada función en la vida doméstica. 


Junto a estas características herramientas también aparecen pequeños úti- 
les tallados sobre lascas, como raederas, perforadores y cuchillos. Los yaci- 
mientos más significativos de este periodo son Garba XII (0,9 Ma) y Gambore 
ll en Melka Kunturé. 


7. EL PALEOLÍTICO INFERIOR EN ASIA 


7... El Próximo y Medio Oriente 


El Próximo y Medio Oriente asiático definido como una región que se 
pa ide desde el Mediterráneo hasta la frontera irano-paquistaní y desde el 
3ucaso hasta el Océano Indico, representa desde el punto de vista del Paleo- 
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lítico una zona de la que poseemos desiguales conocimientos. La fachada 
levantina es la que nos proporciona una mejor y más completa información, 


No se conocen restos del Paleolítico arcaico en la región y parece que el 
H. erectus fue el primer homínido que llegó a Asia. Dentro del complejo de 
industrias achelenses se han diferenciado una facies costera representada en Sij 
Markho (Israel) y una facies “graben” presente en Ubeidiya (Israel) en el valli 
del río Jordán, ligeramente más antigua. En esta fase más inicial el utillaje es 
compuesto sobre todo por chopping tools, útiles sobre lasca y bifaces de g 
tamaño y filos sinuosos. En el interior de cada tipo los caracteres de los útiles 
varían dentro de límites bastante amplios, pero la constante en la selección de 
una determinada materia prima para la talla de un grupo de útiles, demuestra 
la perduración de una tradición basada en fuertes estereotipos. En Sitt Markho 
el Achelense es ligeramente más reciente y a pesar de la escasez del reperto- 
rio industrial se diferencia del anterior por la presencia de grandes lascas con 
plano de percusión lateral y bifaces anchos de tipo hendedor. 


¡El 


Durante el Achelense medio los yacimientos son menos escasos y má 
ricos en las zonas costeras en detrimento de las mesetas interiores. Este perio 
situado cronológicamente entre 850.000 y 450.000 años aproximadamente 
presenta una clara mejora de las técnicas de talla y un significativo aumento 
de los productos realizados con técnica levallois. Se siguen diferenciando las 
dos facies que hemos descrito antes. La facies “graben” está presente en 1 
valles de Litani y el Orontes donde la formación de Lantamné ha proporcionad 
numerosos yacimientos con series industriales importantes asociadas a resi 
faunísticos y suelos de habitación. Los choppers apenas están representados, 
destacando los útiles sobre lasca, los bifaces ovales o lanceolados y algu 
triedros y hendedores. La facies costera presenta unas características pa 
das, diferenciándose los bifaces que son más cortos y de formas redondeadas 
También hay una amplia presencia de productos de talla que usan la técnic: 
levallois, algunos quemados, lo que implica la utilización del fuego (figura 18). 


Con el Achelense reciente, se producen nuevos cambios, ocupándose pi 
ticamente todo el territorio, no solo la costa y los valles fluviales, sino también 
las llanuras desérticas del interior. Las industrias se diferencian por un auge d 
la talla levallois. Los bifaces se retocan en todo su contorno y en ambas car: 
siendo de menor tamaño, con los bordes simétricos y los filos regularizado: 
Estas industrias se encuentran ampliamente repartidas más o menos por los 
mismos lugares que ya hemos visto, afiadiéndose una facies que podríamos: 


15 
denominar Achelense de los Oueds (ríos secos) del desierto. Al lado de estas 
industrias en las que los bifaces juegan un papel determinante, existen otras 
en las que estas piezas son muy raras siendo sustituidas por lascas sin prepa- 
ración que recuerdan al Tayaciense europeo. 


Por último se ha diferenciado un Achelense reciente evolucionado que 
marca el final de este episodio con una reducción significativa del tamaño de las 
industrias donde los bifaces apenas alcanzan los 10 cm de longitud (figura 19). 
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Figura 18. A) Bifaces procedentes del Norte de Africa 
^ (Ain Hanech, Argelia) (según Vaufrey, 1/2). 
B) Bifaces achelenses lanceolados hallados en el 
yacimiento israelí de Jabrud (1/2). 


s J andes 
Figura 19. En las estepas rusas se usaban los huesos Gan 
proboscidios como elementos cosntructivos ( dibujo P. Dvorski). 
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Como hemos visto, las investigaciones sobre el Paleolítico inferior e, 
el Levante disponen de un marco sólido, a pesar de la existencia de algu. 


nas lagunas, mientras que el resto del Medio Oriente sigue siendo un gran 
desconocido. 


7.2. Elsubcontinente indio 


El Paleolítico indio posee una evolución cultural similar a la de Euro 
con las tres subdivisiones clásicas, aunque su cronología por el momento m 
es muy fiable. Las diferentes denominaciones regionales, así como la ausen 
cia de secuencias cronoestratigráficas actualizadas, dificultan de igual mod 
el establecer una correcta periodización. 


En este área geográfica la principal cultura se engloba bajo el té 
Soaniense y se definió a partir de las terrazas fluvio-glaciares de las regi 
subhimalayas y en concreto del Punjab. De esta forma existe un Presoaniens 
con una cronología aproximada del Mindel, con un complejo a base de las 
muy rodadas, probablemente de carácter natural sin una acción antrópica e 
dente. El Soaniense antiguo, localizado en la terraza más alta se paraleliza co 
el interglaciar Mindel-Riss y se caracteriza por los cantos trabajados: choppe, 
y chopping tools, núcleos y grandes lascas. Dentro del Soaniense recie 
con una cronología del Riss y Riss-Würm se han diferenciado dos esta 
En el primero de ellos los cantos trabajados son mucho menos abund: 
aumentando significativamente los núcleos de tipo musteriense y Leva 
En el segundo desaparecen los cantos trabajados, y predominan los núcleo 
Levallois junto con lascas y hojas Levallois retocadas (figura 20). 


En la India peninsular los bifaces poseen una amplia distribución ci ¡ya 
cronología y adscripción a una facies cultural concreta se ha realizado fun 
damentalmente por el grado de patinación y por su forma. Así los bi 
muy patinados y de tipo abevillense se encuadrarían en un Achelense anti uc 
mientras que el resto de tipos, mucho menos patinados y rodados correspo 
derían al Achelense reciente. Junto a los bifaces aparecen generalmente 
hendedores que recuerdan bastante a los hallados en el África central. 


7.3. El sureste asiático 


El descenso del nivel de los mares como consecuencia de las grandes gla 
ciaciones pleistocenas, transformó el marco geográfico del sureste asiáti 
de manera considerable. Algo más de dos millones de kilómetros cuadrados 
de tierras emergidas, unían las islas de Bali, Sumatra, Borneo y Palawan à 
la Península Indochina formando un subcontinente llamado “Sunda”. Esto 
permitió a nuestros antepasados llegar a Java a pié. El primer resto hal 
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Figura 20. Diferentes tipos de bifaces y hendedor 
característicos del achlense de la garganta de Olduvai. 


data de 1891, cuando E. Dubois descubrió cerca de la población de Trinil 
los restos de un H. erectus que bautizó con el nombre de Pitecanthropus 
erectus (mono-hombre erguido). Los descubrimientos realizados con pos- 
terioridad permitieron encuadrar estos restos de homínidos entre 900.000 y 
700.000 aiios de antigüedad. Los diferentes fósiles de Java están relativa- 
mente bien datados basándose por una parte en el estudio de la fauna que se 
encuentra asociada y por otra en los caracteres morfológicos de estos restos 
de homínidos. 


Por desgracia no se ha encontrado hasta el momento ninguna asociación 
Con industrias, lo que provoca una cierta incertidumbre cronológica, entre 
Otras razones por la escasez de yacimientos con secuencias estratigráficas 
Completas y también por las nula evolución de las industrias casi siempre 
Compuestas por cantos trabajados y lascas atípicas. Algunos autores han 
Intentado explicar esta situación basándose en la existencia del bambú, cuyas 
Características permitía la confección de útiles eficaces, pero que no han lle- 
gado hasta nosotros (figura 21). 


Los complejos industriales del Pleistoceno inferior de esta zona poseen 
Una gran complejidad en cuanto a su denominación ya que en cada área se 
aS reconoce con el nombre local; de esta forma encontramos el Padjitaniense 
(de Padjitan en el centro de Java). el Cabalwiense (cerca de Luzón en Filipi- 
nas) o el Tampaniense (del yacimiento de Kota Tampan en Malaisia). Todos 
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ura 21. Bifaz micoquiense procedente del yacimiento 
francés de Mantes encuadrado en el horizonte cultural 
Achelense superior. 


ellos poseen unas características industriales más o menos similares depen= 
diendo de la materia prima utilizada. Se trata de choppers, chopping tools, 
protobifaces y numerosas lascas más o menos retocadas que podrían tener una 
cronología entre 900.000 y 600.000 años, aunque algunas podrían ser mucho: 
más recientes. 


7.4. El Paleolítico inferior en China 


La presencia del A. erectus en China está perfectamente atestiguada desde 
que en 1920 se encontraron en la cueva de Chu-Ku-Tien (Pekín) los restos del 
Sinanthropus pekinensis con una antigüedad aproximada de 500.000 años. 
Posteriormente se han localizado otros restos como el cráneo de Lantian 
(entre 700.000 y 600.000 años), la mandíbula de Chenjiawo (500.000 años) 
o la caja craneana de Gongwangling (800.000 años) que muestran una mayor 
antigúedad para los restos de H. erectus en esta zona, siendo anatómicamente 
más parecidos a los pitecantropos de Java que al sinantropo de Chu-Ku-Tien. 
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Figura 22. Hendedor sobre núcleo hallado en las terrazas del 
río Manzanares (Madrid) (Museo Arqueológico Nacional). Este 
tipo de útiles mantiene una tipología muy parecida en todos los 

yacimientos en los que se han encontrado (foto S. Ripoll). 


Sin embargo este último yacimiento es el más importante para el conoci- 
miento del Paleolítico chino. Abarca un total de 15 estaciones de las cuales 
cinco han proporcionado vestigios de presencia humana. En la número 1, la 
más importante por la abundancia de fauna, industria y restos humanos, se 
han identificado un total de 13 niveles de ocupación espo a sobre una 
potencia de 40 metros, que abarcan unos 200.000 años. La existencia de nive- 
les cenicientos y sobre todo de hogares nos indican que el sinantropo utili- 
zaba el fuego. El utillaje está compuesto por numerosas lascas de aspecto 
clactoniense, algunos choppers y chopping tools así como bolas y piezas con 
retoque bifacial. La materia prima utilizada para los ütiles sobre lasca es fun- 
damentalmente el cuarzo mientras que para los cantos trabajados se empleó 
un gres de grano muy fino. Algunos útiles también fueron tallados sobre sílex 
Y cristal de roca. No se aprecia una evolución industrial clara a lo largo de la 
Secuencia estratigráfica (figura 22). 


7.5. El Paleolítico inferior en el Japón 


La historia de la prehistoria japonesa se inicia en 1887 cuando el zoólogo 
americano E.S. Morse encontró en un depósito de conchas algunos restos 
humanos y fragmentos de cerámica antigua. La llegada del primer hombre 
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al Japón es todavía hoy muy imprecisa, pudiendo ser muy antigua ya que 
durante las regresiones marinas de tiempos glaciares el archipiélago nipón 
estaba unido al continente asiático. 


A principios de los años 80 se inició el estudio sistemático de una serie de 
yacimientos al Norte de Honshu, que proporcionaron en los niveles inferiores 
una gran abundancia de lascas realizadas en jaspe y calcedonia de formas atípi- 
cas pero con los bordes retocados. Su cronología permite pensar que el primer 
poblamiento del Sur del Japón tuvo que ser anterior al 150.000 BP (figura 23). 


Figura 23. A) Bifaz soaniense procedente del Punjab (según Skandalia 1/2). 
B) Diferentes útiles característicos del Paleolítico inferior del Sureste asiático. 
C) Elementos industriales del Pleistoceno inferior de la cueva de Chu-Ku-Tien 

(Pekín, China). D) Choppers del Paleolítico inferior japonés. 
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El utillaje de este Paleolítico antiguo está compuesto fundamentalmente 
or cantos trabajados: choppers y chopping tools, lascas y algunos bifaces 
pien tallados. En el yacimiento de Gongenyama se encontró un bifaz típica- 
mente achelense y algunas lascas de clara tecnología levallois. 


La perduración de este primer estadio cultural hasta tiempos relativamente 
recientes (20.000 aproximadamente) da paso a un Paleolítico reciente de corta 
duración ya que hacia el 10.000 BP hace su aparición la cultura Jomon con 
elementos cerámicos. 


Cómo tallar un hendedor, 


Cómo tallar un bifaz. 


Tecnología lítica. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


1. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdad en cuanto a la fabricación: 
de herramientas? 


a) Los seres humanos son los únicos que fabrican herramientas y utilizan 
a los animales. 


b) La primera fabricación y el uso de herramientas de piedra, probabli 
mente hecha por los primeros homínidos en el este de África hace: 
4,5 millones de años. 

c) Las primeras herramientas de piedra fueron hechas por el Homo erectus. 

d) Ninguna de las anteriores. 


2. El primer tecnocomplejo, el fue realizado por los prime: 
homínidos hace unos 2,5 millones de años. 


a) Achelense. 
b) Clactoniense. 
c) Musteriense. 
d) Solutrense. 


3. Los útiles del tecnocomplejo Olduvayense probablemente fueron utili: 
dos sobre todo para: 


2) Martilleo otras rocas para hacer herramientas básicas. 
b) Matar animales. 
c) La elaboración de collares. 


4. La herramienta de piedra más conocida del tecnocomplejo Achelense fue un 
2) Hacha de mano. 


b) Lanza. 
c) Cuchillo de carnicero. 


5. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera del Homo erectus? 


2) Eran eficientes, especializados cazadores de caza mayor. 

b) Había alrededor de 6 mil millones de ellos en el mundo. 

c) Ellos fueron la primera especie en nuestra línea de evolución 
ampliar su gama en zonas de clima templado. 

d) Ninguna de las anteriores. 


204 PREHISTORIA | 


Tema 4 


EL PALEOLÍTICO INFERIOR 
EN EUROPA 


Sergio Ripoll López 


Introducción. 
El Paleolítico inferior en Europa. 
. El Paleolítico inferior arcaico. 
3.1. Las industrias de cantos trabajados. 
3.2. Principales yacimientos. 
3.3. La península ibérica. 
4. El Paleolítico inferior clásico. 
4.1. Principales yacimientos. 
4.2. La península ibérica. 
4.3. Las industrias sin bifaces. 
a subsistencia. 
a colonización humana de Europa en el Paleolítico inferior. 
7. Bibliografía. 
Ejercicios de autoevaluación. 


w= 


1. INTRODUCCIÓN 


Nadie discute actualmente que el origen del Hombre es africano como hemos 
podido comprobar en el tema 2, pero el primer horizonte cultural globalizador 
€s el Achelense que está presente en África y Eurasia y que está íntimamente 
relacionado con la diáspora caminera del H. erectus. Estos homínidos tuvieron 
que adaptarse a medios tan diversos como son el clima tropical en Asia y Africa 
O a las zonas periglaciares de Europa. La extensa perduración temporal de este 
horizonte se corresponde con la glaciación Mindel y Riss y los interglaciares 
Mindel-Riss y Riss-Würm, es decir desde el OIS 19 hasta el OIS 5. Por otra 
Parte. en un marco geográfico tan extenso, los paisajes así como las faunas son 
Muy diversos. En Europa, en los periodos fríos, la estepa y la tundra ocupan 
Eran parte de la superficie, siendo colonizada por especies arbóreas durante los 
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episodios más templados. Por otra parte en las zonas más meridionales, vemos 
una alternancia de sabanas semidesérticas y selvas tropicales. 


La fauna, también que sufrió las variaciones climáticas, sucediéndose en 
una misma región, especies adaptadas a un clima riguroso (fauna fría) yaun 
clima más templado (fauna cálida). Al indicio del Paleolítico inferior, consta= 
tamos la existencia de especies terciarias como los mastodontes, tigres dientes 
de sable o castores gigantes, pero también surgen nuevas especies como el 
caballo de Stenton, el elefante meridional, el rinoceronte etrusco o los bóvi- 
dos primitivos, precursores de otras especies que irán apareciendo a lo largo 
del cuaternario. Durante la glaciación Mindel, tres especies de proboscídeos 
sustituyen al elefante meridional: el elefante de estepa, el mamut y el elefante 
antiguo, este último en los periodos más cálidos. Las otras especies, de menor 
tamaño son muy abundantes y variadas (ver tema 1). En las áreas tropicales 
se aprecia una evolución menor dentro de los mismos tipos faunísticos con 
adaptaciones dentarias, ligadas al clima y por tanto al régimen alimenticio. 


2. EL PALEOLÍTICO INFERIOR EN EUROPA 


Tratándose de una historia de más de 1.500 milenios, con un marco geográ- 
fico tan extenso, podemos percibir la diversidad cultural en la que evolucionaron 
los H. erectus con variaciones específicas, no solo de un continente a otro, sino 
también a una escala menor incluso regional. 


El horizonte cultural Achelense se constata en cientos de yacimientos que jalo- 
nan el Viejo Continente marcados por la escasa homogeneidad, pero con comporta- 
mientos adaptativos de las tradiciones y la adquisición de técnicas diferentes ligadas 
a la natural evolución de las espe u adaptación al medio natural. De cualquier 
forma podemos hablar de Achelense en un sentido amplio sin prejuzgar las diferen- 
tes facies ni la terminología específica que les acompafia. Esta cultura, atestiguada 
desde hace 1,7 Ma en África hace su aparición en el Próximo Oriente poco antes 
del 900.000 y poco después llega a Europa. Paralelamente aparecen otras culturas 
menores que difieren un poco del concepto general, precisamente por la ausencia 
de útiles característicos como es el bifaz. Pero en líneas generales podemos cons- 
tatar una gran homogeneidad a lo largo de gran parte del Paleolítico inferior y que 
termina de una forma más o menos brusca hace unos 100.000 años con la aparición 
de nuevos homínidos que tienen otras tradiciones culturales y tecnológicas. 


El Paleolítico inferior es el periodo más extenso de la presencia humana en 
el Viejo Continente. Los H. erectus, llegan intermitentemente a Europa en un 
momento poco preciso del Pleistoceno inferior, ocupan progresiva y permanente- 
mente el continente durante el Pleistoceno medio y desaparecen en los comienzos 
del Pleistoceno superior. El límite del Pleistoceno inferior - medio, se sitúa crono- 
lógicamente en 780.000 BP en el cambio de polaridad Matuyama/Brunhes y que 
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coincide con el OIS 19 (figura 1). En ese 
momento comienza un poblamiento más 
intenso y permanente que se prolonga y 
ecienta. Esta ocupación del Viejo Con- 
tinente se intensifica durante la glaciación 
Riss y el intergla ar Riss-Wiirm salvo en 
la zona más septentrional, ocupada por un 
espeso inlandsis cuyo límite estaba desde 
la ciudad inglesa de Manchester hasta 
Moscú, pasando por Berlín, que junto 
al descenso eustático del nivel del mar 
permitió el poblamiento de algunas islas 
actuales como pueden ser las Islas Brit 
nicas, donde se constata una importante 
ocupación achelense (figura 2). Durante 
la última fase interglaciar y coinci- 
diendo con el comienzo de Wiirm, se 


acr 


2. En el Reino Unido se 
han encontrado abundantes restos 
achelenses. Este bifaz en concreto 

Procede del yacimiento de West To 
en Norfolk, La preservación de un 
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Figura 1. Esquema crono-cultural 
del Pleistoceno en donde se sitúan los 
distintos horizontes culturales. 
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del Paleolítico inferior, 
», en torno a 85.000 BP. 


asiste a una progresiva desaparición de las industria: 
sustituidas por las que configuran el Paleolítico med: 


y de las que es responsable el H. neanderthalensis 


Los primeros indicios son muy escasos y dispersos y están compuestos 
por cantos rodados trabajados y bloques pétreos con rastros de percusión, 
Estas industrias, datadas todavía de modo muy incierto plantean serias dudas 
sobre su autenticidad ya que una percusión violenta o mal controlada deja 
unas marcas o estigmas muy similares a las que se pueden producir por cau- 
sas naturales. Al tratarse de piezas más o menos aisladas, fuera de contexto 
arqueológico evidente, en posición secundaria y sin una i 
clara, no se pueden establecer unos criterios de identif 


carácter incierto. 

El Paleolítico inferior puede subdividirse en dos grandes fases o pe odos, 
atendiendo a su dilatado desarrollo cronológico y al tipo de industrias líticas 
que se han localizado. El primer periodo sería el Paleolítico inferior arcaico, 
con escasas evidencias de presencia humana, caracteriza: por las indus- 
trias de Cantos trabajados (Pebble Culture). El segundo, mejor conocido, está 
formado por los conjuntos industriales con o sin bifaces, que constituyen el 
llamado Paleolítico inferior clásico (figura 3). 


Figura 3. Chopper procedente de una de las 
terrazas del río Manzanares en la zona sureste de 
la ciudad de Madrid y conservado en el Museo 


Arqueológico Nacional (foto S. Ripoll). 
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3. EL PALEOLÍTICO INFERIOR ARCAICO 


3.1. Las industrias de cantos trabajados 


Son conjuntos líticos en los que no existe una c ara distinción entre núcleo 
como materia prima y la lasca como subproducto que se usa. Los útiles 
tallados mayoritariamente sobre cantos rodados, con algunos lev. nta- 


mientos que producen filos, puntas, escotaduras, ete., mediante elementales 


técnicas de percusión. Los tipos | icterísticos son los llamados 
chopper y chopping-tools (figura 4), que presentan, respectivamente, filos 
tallados de forma unifacial y bifacial. Junto a estos útiles nucleares aparecen 
algunas lascas utilizadas y, ocasionalmente, huesos usados o ligeramente 
trabajados para convertirlos en elementales artefactos. Igualmente es fre- 
cuente definir estos conjuntos por la ausencia de verdaderos bifaces. 


Figura 4. Chopping tool hallado en Olduvai 
(Tanzania) (foto S. Ripoll). 


2 I ian 
^ Principales yacimientos 


En la parte oriental del Cáucaso, en la república de Georgia, se encuentra 
> “Cimiento de Dmanisi, con una altísima cronol , que sitúa la presen- 
- numana en esa zona de entrada al continente desde Próximo Oriente en 
à millones de afios. Sin emba go, la mayoría de los restos de industrias 

tantos europeas, conocidos hasta ahora, tienen cronologías más recientes 
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. Esto sitúa el asentamiento. 
especies animales cazadas 


¡esos más pequeños y pie; 
ctura de protección, pero los 


En Francia, podemos distinguir tres zonas más o menos evidentes. En la 
du Vallonet (Alpes Marítimos) con una antigüe- 
tat en cueva más antiguo de Europa. Los restos. 
ncias de actividades cinegéticas e industriale 
Sobre un nivel de arenas que se relaciona con l 
localizaron tres niveles de ocupación fechados en 


zona oriental destaca la Grotte 


dad de 950.000 años es el hábi 
arqueológicos muestran evide: 


pero no hay restos de fuego. 
trasgresión Calabriense, se 1 


En la zona interior, 
de Solheihac (Haute- 
700.000 aiios se estal 
estructura o muro de bl 


, en el Macizo Central se encuentra el yacimiento: 
Loire) un grupo de H. heidelbergensis de hace unos: 
un pequeño lago, construyendo una: 
5 de longitud por 
tiempo. Se trata 
que se conoce. 


bleció a orillas de 
oques de granito y basalto de 6 metro: 
metros de ancho para protegerse de las inclemencias del 
suelo de habitación más antiguo y mejor conservado 
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La industria lítica asociada incluye algunos denticulados, raederas y chop- 
pers, mientras que los restos faunísticos, compuestos por Elephas meridio- 
nalis, caballos, ciervos, bisontes e hipopótamos, muestran unas condiciones 
climáticas bastante templadas. 


Finalmente en la zona sur encontramos un conjunto de estaciones disper- 
sas en las terrazas fluviales del valle del río Téte, cerca de Perpignan, donde 
se han encontrado abundantes materiales de aspecto arcaico, pero no puede 
asignárseles una cronología segura. 


3.3. La península ibérica 


Aunque son numerosos los hallazgos de cantos trabajados en la península 
ibérica, la mayor concentración corresponde a la periferia mediterránea y atlán- 
tica, siendo muy escasos los yacimientos en posición primaria, no alterados, 
o los materiales contextualizados. Entre estos últimos destaca el yacimiento de 
Gran Dolina, perteneciente al complejo de Atapuerca, en Burgos. Son frecuen- 
tes las concentraciones de cantos trabajados hallados en superficie en algu- 
nas terrazas altas, como las del río Ter, en Girona, seguramente relacionados 
con los del río Téte en Francia. También en las terrazas de los ríos Guadiana 
o del Tajo y ocasionalmente muy al interior, como ocurre con los hallazgos de 
Campo de Calatrava o Toledo. También son frecuentes en las terrazas marinas, 
sobre todo en la Andalucía atlántica y las costas portuguesas. En estos casos 
se han datado las industrias de cantos por la altimetría de las terrazas, lo que 
no constituye por sí solo un argumento probatorio de antigüedad. 


En los últimos años se ha pretendido asignar cronologías muy altas, por 
encima del millón de años, para yacimientos andaluces como Venta Micena 
y Cortijo de Don Alfonso (Granada), o Cueva Victoria (Murcia). Las fundadas 
dudas estratigráficas y de verdadera acción antrópica respecto a estos mate- 
riales, por lo que por ahora no parecen aceptables. Distinto parece el caso 
de los yacimientos granadino de Barranco León y Fuentenueva 3, también 
*n [a cuenca de Baza, cuyas industrias de cantos y restos de fauna podrían 
Situarse entre el episodio de polaridad normal Jaramillo y el techo de Olduvai, 
en torno al millón de años de antigüedad. 


La serie lítica recuperada se componen de más de 2.200 piezas realiza- 
das sobre distintas variedades de rocas de acceso local (sílex, cuarzo, cuar- 
Cita y caliza), aunque predomina claramente el sílex en ambas colecciones. 
El Conjunto industrial tiene pequeño formato, donde se procuró de manera sis- 
temática la producción de lascas, constatándose un uso de sistemas de explo- 
lación monopolares, discoides, kombewa y bipolar sobre yunque. Los sopor- 
les retocados, por otro lado escasos, muestran cierto aspecto progresivo, entre 
9S que encontramos raederas muy bien definidas. Esta industria fue adscrita a 
a "nómina" de las industrias olduvayenses o de Modo 1 europeas. 
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Más reciente es el caso de Cúllar-Baza 1 (Granada). donde el Hombre 
carroñeó los animales muertos al borde de una laguna, dejando escasas pero, 
indudables muestras de su presencia, en un momento templado a comienzos 
del Pleistoceno medio, En el Puerto de Santa María, en la bahía de Cádiz 
está el yacimiento del Aculadero (figura 5), que ha aportado exclusivamente 
industria lítica. Aunque en su día se le asignó una cronología muy alta, e] 
mejor conocimiento de la geología de la zona y una visión más crítica de log 
datos han rebajado su posición cronológica a un Pleistoceno medio inicial, ep. 
torno a 600.000 BP (figura 6). 


Figura 6. En el yacimiento del Aculadero se hallaron gran cantidad de 
elementos encuadrables en el tecnocomplejo Modo 1. 
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La Cueva del Ángel se 


y present 


5e dif 


úa en las estribaciones de las sierras Béi 
un importante relleno de algo más de 6 m de espesor entre los que 
ferencian 17 niveles diferentes agrupados en 3 unidades estratigrá 


(Unidades LIII) con contenido arqueopaleontológico prácticamente cons- 


tante. La asoc 
Dice rorhinus 
Cervus elaphus, Sus scrofa, Urs 


sp» s 
tris. Esta fauna aparece con marcas de des 
evidentes señales de acción térmica. 


ción de macrovertebrados está dominada por Equus ferus, 
Y. Hemitoechus, Elephas antiquus, Bos primigenius, Bos/Bison 
us arctos, Lynx cf. par 


ina, Felis silves- 
nado y huellas de impacto y 


La industria lítica recuperada en el yacimiento excede las 80.000 piezas, 
Estos materiales tienen como soporte principal el sílex, constatándose un uso 
residual de otras materias primas como la cuarcita. Los sistemas de explotación 


demuestran caracterís 
discoides muy presentes. Los retocados 
sobre lasca presentan.un aspecto avan- 
zado y reiterativo con formas apunta- 
das de raederas desviadas y convergen- 
tes. La presencia de macroutillaje en 
forma de bifaces es constante, si bien 
estos son de pequeño tamaño y en oca- 
siones se observa que se tratan de bifa- 
ces soporte con retoques secundarios. 
Todo esto parece apuntar que estamos 
ante un yacimiento con industrias de 
tipo Paleolítico medio antiguo, cuya 
cronología estaría dentro de la segunda 
mitad del Pleistoceno medio. 


En la sierra de Atapuerca (Bur- 
gos), se localiza un conjunto de yaci- 
mientos que, si bien se conocen de 
forma genérica con la denominación 
de Atapuerca (figura 7), incluyen 
ocupaciones de muy diferente natu- 
raleza. Sin embargo, todos ellos de 
gran espectacularidad por la cantidad 
y calidad de los restos. En este apz 
tado hacemos referencia a las indus- 
trias más antiguas, localizadas en una 
zona denominada Gran Dolina, en el 
llamado Estrato Aurora (TD6), con 
Un conjunto de cantos trabajados y 
lascas. La fauna y la polaridad nega- 
tiva sitúan esta ocupación a finales del 


s avanzadas, con esquemas de explotación levallois y 


Figura 7. Antigua foto donde se aprecian 
los primeros trabajos realizados por el 
profesor Trinidad Torres en Atapuerca. 
La investigación en estas estaciones ha 
evolucionado mucho y ha permitido 
instalar nuev: i 
los trabajos de excavación. 
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Pleistoceno inferior, hacia 800.000 BP, con el interés añadido de estar acom- 
pañados de restos humanos. 


El relleno sedimentario de la Sima del Elefante, con una potencia estra- 
tigráfica de 18 metros, ha sido dividido en 21 unidades litoestratigráficas, 
agrupadas en tres fases. La fase inferior incluye desde la base hasta la unidad 
TE14; la fase media incluye las unidades TEI5 hasta TE19; la fase upe- 
rior incluye las unidades TE20 y TE21. La cronología de este yacimiento 
se basa en análisis paleomagnéticos y en dataciones radiométricas. El estu- 
dio paleomagnético inicial indicaba que las unidades situadas por debajo de 
TEI6 (incluida) tenían una polaridad negativa asimilable a la fase Matuyama 
(1,78-0,78 Ma). Las dataciones radiométricas basadas en la desintegración de 
los cosmogénicos 26AI y 10Be en restos de cuarzo recogido de los sedimen- 
tos. Las dataciones obtenidas son de 1,22 + 0,16 Ma para TE9 y 1,13 +0,18 
Ma para TE7. 


La industria recuperada en TD4 y TDS es escasa, si bien es definitoria de 
la presencia humana en momentos superiores a los 800 ka. En el nivel TD6 
han sido recuperados más de 100 fósiles humanos, atribuidos a la especie 
de H. ancecessor, y más de 1.000 piezas de industria lítica. Esta industria 
está realizada en materias primas locales, El conjunto está dominado por los 
productos de talla, lascas y sistemas de explotación aplicados a los núcleos 
muestran cierto grado de estandarización, con la presencia de núcleos y pro- 
ductos discoide netos. Así mismo, se constata la gestión de grandes núcleos 
sobre lasca. También existe un importante número de retocados, entre los que 
son más abundantes los denticulados. La presencia de percutores y cantos 
alóctonos, sumado a los altos índices de fragmentación del registro faunís- 
tico, indica que en este nivel se realizó un consumo intenso de este tipo de 
recursos. La industria de este nivel, como la de los niveles inferiores de Sima 
del Elefante, también ha sido adscritos a las industrias olduvayenses euro- 
peas, si bien determinados aspectos como la estandarización y la gestión de 
grandes volúmenes de materia prima, parecen relacionar la industria de este 
nivel con otros conjuntos de industria de núcleos y lascas más avanzados en 
el contexto europeo. 


A juzgar por los datos descritos, los primeros grupos humanos llegan 
a Europa a finales del Pleistoceno inferior, en torno al millón de años de 
antigüedad. La escasez de restos y lo disperso de los mismos parecen indi- 
car presencias cortas, esporádicas e intermitentes. El reparto espacial de los 
primeros restos físicos humanos y de los asentamientos indica, igualmente, 
un poblamiento meridional, próximo a las costas y concentrado en la Europa: 
mediterránea central y occidental. A medida que progresa el Pleistoceno 
medio y la presencia humana va dejando de ser intermitente para convertirse 
en permanente, aparecen algunos restos en la Europa continental, sin llegar 
a las costas septentrionales y con un claro predominio demográfico del sur, 
aunque siempre en densidades muy bajas. 
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¿RIOR CLÁSICO 


4, EL PALEOLÍTICO IN 


A las industrias de cantos trabajados les suceden otra: mejor representa- 
das en número y variedad tecno-tipológica. Esta s stitución no es ni brusca 
ni contemporánea en toda Europa. De hecho los conjuntos de cantos trabaja- 
dos nunca llegaron a desaparecer de forma absoluta, por lo que no es posible 
establecer un límite nítido entre ambos tipos de industrias, si no es de forma 
convencional. Los yacimientos con más altas cronologías, como La Boella en 
Tarragona (0,96-0,78 Ma, Estrecho del Quípar (900 ka; carecen de aceptación 
consensuada, bien por problemas de asignación al Achelense, bien por pro- 
blemas cronoestratigráficos; ahora bien, junto a yacimientos como la Noira 
(Francia) o Notarchirico (Italia), merecen ser tenidos en cuenta. Las nuevas 
industrias se han dividido según presenten bifaces o estén realizadas exclu- 
sivamente sobre lascas. Las primeras están representadas en Europa por el 
Achelense, que se ha dividido y ordenado cronológicamente atendiendo a 
criterios geológicos, a la morfología de los bifaces y al desarrollo tecnoló- 
gico y tipológico de los ütiles sobre lasca 
que acompañan a las piezas bifaciales. 
Las industrias sin bifaces (figura 8), es 
decir, realizadas exclusivamente sobre 
lascas, no están bien sistematizadas ni 
está claro que respondan a grupos cul- 
turalmente diferenciados del Achelense, 
pudiendo ser el resultado de la ausencia 
de actividades vinculadas a la elabora- 
ción y uso de los bifaces. 


En estrecha conexión con los diver- 
sos modelos evolutivos paleoantropoló- 
gicos, se han planteado varias hipótesis 
que intentan explicar la presencia en 
Europa del Modo 2 durante el Pleisto- 
ceno medio. A grandes rasgos pueden 
dividirse entre modelos de continuidad y 
de sustitución, 


MODELO DE CONTINUIDAD. La 
carencia de evidencias lo convierte en el 
Paradigma con menos seguidores. Con- 
Sistiría en una invención o “reinvención” 
del Modo 2 en condiciones de aisla- 
miento, En su favor pueden mencionarse 
las altas cronologías publicadas recien- gura 8. Bifaz procedente de 
temente y su carácter armónico con un las Terrazas del río Manzanares 
Modelo de continuidad genética. en Madrid (foto S. Ripoll). 
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MODELO DE SUSTITUCIÓN. El grupo de propuestas r ceptado define. 
la aparición del Achelense en Europa como el resultado de la influenci exterior, 
primándose una llegada de poblaciones africanas, aunque existen matices rele. 
vantes. Es probable la existencia de varias oleadas, ocupaciones o incursiones 
que podrían haber precedido a una ocupación-sustitución final y efectiva, lo que 
es muy coherente con la existencia de un reducido número de yacimientos ache- 
lenses con eronologías altas o muy altas. En base a la existencia de yacimientos 
como la Noira (Francia, ca. 700 ka BP), el desarrollo de “fases pioneras” que 
habrían precedido a la expansión producida hacia 500 ka BP. 


Por otra parte, al aceptar numerosos autores la presencia, en densidades 
demográficas reducidas, de un sustrato poblacional preexistente generador de 
conjuntos de Modo 1 anterior a la llegada del Achelense, resta indagar con res- 
pecto a las características y profundidad de posibles interacciones, teniendo 
presente la efectividad vehicular del intercambio de información como motor 
de la expansión de elementos culturales. 


Entre ca, 700 y 500 ka BP encontramos la ocurrencia contemporánea 
de yacimientos con industrias de Modo 1 (Isernia la Pineta, 583-561 ka BP) 
y evidencias de industrias de Modo 2 (la Noira, ca. 700 ka BP), lo que lleva - 
a sugerir la existencia de una población remanente arcaica, tal vez relacionada 
con Ceprano. Los registros de Modo 1 durante el Paleolítico medio serían. 
muy escasos, reduciéndose su continuidad tras la llegada del Achelense bien. 
a una utilización esporádica y con carácter de urgencia por parte de pobla-- 
ciones tecnológicamente defifiidas por el uso del Modo 2. bien a una pervi- 
vencia asociada a poblaciones relictas que acabarían desapareciendo. En este. 
sentido, cabe mencionar que otros autores sugieren una continuidad de las- 
poblaciones europeas originarias. 


El repertorio tipológico que define al Modo 2 consiste en bifaces, picos, 
hendedores, muescas, denticulados, raspadores, raederas y lascas sin retocar. 
Otra de las características definitorias centrales del Modo 2 sería la aplicación | 
de unos métodos de talla de complejidad relativ gularizados por su planifi- 
cación y sistematización y con unos resultados previsibles. Finalmente, encon- 
tramos varias técnicas de talla: multipolares, ortogonales, centrípetas, etc. 


El Achelense en Europa se localiza principalmente en lugares al aire libre 
aunque existen excepciones como Gruta de Aroeira, C. de "Aragó, Atapuerca- 
Galería o Montmaurin. 


Numerosos yacimientos europeos relacionados con las actividades el. 
H. heidelbergensis han producido herramientas realizadas en restos óseos. 
aunque representan un porcentaje reducido en el cómputo total del instrumen- 
tal. Los materiales utilizados son muy variados. Predominan los huesos de 
herbívoros. proboscídeos, équidos, cérvidos o bóvidd aunque los restos de 
carnívoros, húmero de Homotherium latidens de Schóningen, también fueron 
aprovechados. Otras materias duras animales como el asta o marfil. fueron 
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iilizadas para realizar herramientas en lugares como Kárlich "Seeufer" o Bil- 
Ji " 
x ngsleben, ambos en Alemania. 


zin 

presencia de herramientas de hueso ha sido atribuida a una carencia de 
materias primas líticas adecuadas, aunque algunos investigadores proponen 
Lua posible trascendencia social o simbólica para el remarcable, aunque muy 


reducido grupo de bifaces en hueso de proboscídeo producidos por varios 
„cimientos europeos (Fontana Ranuccio, Castel di Guido, Bilzingsleben 
A Nérteszill . entre otros). Estos bifaces aparecen entre 500 y 250 ka BP, 
momento en que empiezan a fabricarse tambi én "retocadores o "percutores' 
fabricados en asta y hueso destinados al trabajo de la piedra. 


La aparición de estos tipos y otros, no representa la primera manifestación 
osteodontoquerática registrada, pero su amplitud y continuidad la convierten 
en un hito que, por otra parte, resulta contemporáneo al fin del estancamiento 
tecnológico lítico representado por el Achelense y al surgimiento paulatino de 
industrias basadas en lascas extraídas de núcleos preparados (Modo 3) que se 
desarrolla en paralelo a la evolución biológica de los grupos humanos europeos. 


La utilización de la madera, material que requiere unas condiciones de 
conservación muy peculiares, por parte del H. heidelbergensis tampoco repre- 
sentaría una novedad, pero las características de algunos de los hallazgos 
realizados, especialmente en Schóningen, abren una ventana de gran valor 
epistemológico a las capacidades tecnológicas y cognitivas de estas poblacio- 
nes. A pesar de que los restos del yacimiento alemán son, por buenas razo- 
nes. los más conocidos, no representan la única muestra a nuestra disposi- 
ción, pudiendo citarse otros depósitos como Atapuerca-Gran Dolina, Kärlich 
“Seeufer” o Bilzingsleben. 


4.1. Principales yacimientos 


La mayoría de los restos achelenses conservados proceden de yacimientos 
situados al aire libre, en terrazas fluviales o marinas, por lo que no es fre- 
Cuente contar con buenas estratigrafías. Las cuevas habitadas, donde los restos 
de ocupación tienen por lo general una mejor conservación, fueron muy esca- 
sas, à juzgar por el reducido número de yacimientos conocidos. Bien es cierto 
Que pudieron producirse alteraciones geológicas que destruyesen los restos, lo 
que pone en duda este aná! tradicional. Entre los restos al aire libre mere- 
Sen citarse los hallados en las terrazas del Somme, en el norte de Franci. 

uena representación de los momentos más antiguos del Achelense. pró: 
à lá localidad de Saint Acheul, lugar que da nombre a esta industria. En el 
Lazio italiano se localiza el yacimiento al aire libre de Torre in Pietra, con una 
buena estratigrafía del Paleolítico inferior clásico, cuyo nivel arqueológico 
base se ha datado en 450.000 BP y contiene industria y fauna asimilable al 
Achelense antiguo, depositada en un medio templado/frío. 
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En la Costa Azul francesa se encuentra el yacimiento de Terra Amata 
(Niza) donde se hallaron los restos de una cabaña, construida por cazadores. 
recolectores achelenses, excepcionalmente bien conservada (figura 9). Esta 
choza levantada sobre una playa de arena y cantos rodados tenía una fo 
oval de 10 metros de longitud por 4 de anchura. La estructura esta hecha a 
base de largas ramas reforzadas con bloques de piedra. La importancia de este 
acimiento radica además en la existencia de varios hogares acondicionados 
ya sea en cubetas o rodeados de piedras, prueba evidente de que el hombre: 
ya sabía encender fuegos. Esta estación ha sido fechada en 380.000 años 
ha sido definida como un campamento de verano. La cabaña de Terra Amata 
denota ya un esquema bastante complejo, en el que se advierten áreas de actj- 
vidades definidas, distribución espacial y sentido de lo utilitario. Aunque la 
tecnología con la que se construyó es básica, implica una cierta planificación 
y organización del trabajo (figura 10). 


Figura 9. Encima de la zona de excavación de la estación de Terra 
Amata en Niza se construyó un museo en el que se pueden ver 
todos los restos hallados. Las distintas luces señalan las diferentes 
áreas de ocupación (foto S. Ripoll). 


218 PREHISTORIA I 


Figura 10. Reconstrucción realizada por el artista Pavel Dvorski 
del aspecto que pudo haber tenido la cabaña de Terra Amata. 


Estas innovaciones constatadas en el yacimiento al aire libre de Terra 
Amata también se aprecian en otras estaciones francesas, pero esta vez loca- 
lizadas en cuevas como en el caso de Lunel-Viel (Herault), que albergaba 
varios fondos de cabaña en cubeta rodeados por bloques y en un caso incluso 
por un muro de piedra. Durante las tareas de excavación se pusieron al des- 
cubierto algunos agujeros de poste que delimitaban superficies de ocupación 
lisas, algunas veces rudimentariamente pavimentadas y hogares rodeados por 
piedras. La industria lítica Achelense no presenta apenas bifaces, pero es muy 
rica en útiles sobre cantos y lascas. En esta estación es donde se constata por 
primera vez la existencia de una cierta organización social dada la presencia 
de varias cabañas asociadas. 

, También en el sur de Francia, en La Caune de l’ Arago (Pirineos-Orientales) 
(figura 11), que contiene una amplia secuencia del Paleolítico inferior, se han 
Encontrado abundantes estructuras, fundamentalmente hogares rodeados de 
Piedras, así como gran número de restos humanos entre los que destaca el cono- 
cido fragmento de cráneo perteneciente a un H. heidelbergensis (figura 12). 


, La Grotte du Lazaret en Niza es mundialmente famosa por el descubri- 
Miento realizado en 1969 por H. de Lumley de una larga choza achelense ado- 
Sada a una de las paredes de la cavidad y fechada en 130.000 años (figura 13). 

Obre una superficie de 11 x 3,5 m, el suelo de habitación estaba cubierto de 
p arqueológicos y delimitado por una hilera de bloques en el lado más 
argo y un pequeño murete de piedra en la zona de la entrada de la cavidad 
Que servían de base a una tienda hecha posiblemente con pieles. En el inte- 
E se distinguieron pequeños hogares y yacijas de algas para acondicionar 
Sus lechos que se han podido identificar gracias a pequeños moluscos que 
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rigira 11. En la Caune de l’ Arago, cerca de Perpignan, el matrimonio 
e Lumley ha documentado un importantísimo yacimiento en el que 
también hay restos de Homo heidelbergensis (foto S. Ripoll). 


Figura 12. Vista del interior de la Caune de l' Arago donde se 
aprecia la complicada estratigrafía (foto S. Ripoll) 


Neun Únicamente en algas marinas. En esta área de unos 35 m?, pudieron 
haba nyeng una decena de individuos llegados a este lugar a finales dë 
1embre, según las cornamentas de los caprinos y que a partir de los restos 


di oa abi 
des rmotas, animales habituales de la primavera cuando salen del letargo 
nvernal, se fueron de allí antes del verano. 
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Con una cronología de 130.000 aiios de antigüedad, la podemos 
encuadrar en el Achelense Superior. Los hogares se situaban cerca 
de las paredes de la cueva y los camastros a base de algas, pieles y 

hierbas se situaban a su alrededor. 


H. de Lumley piensa que esta estructura pudo haberse desmontado y tras- 
ladarla a otro lugar, pero parece bastante dificultoso dado el peso que pudo 
haber alcanzado. Los restos humanos hallados en los alrededores de esta 
tienda corresponden a un parietal de niño de la especie H. heidelbergensis. 
El conjunto industrial hay que incluirlo entre las serie achelenses clásicas y 
un Achelense con indicios de talla Levallois. 


42. La península ibérica 


El poblamiento periférico que hemos visto durante el Paleolítico ferior 
arcaico, va progresivamente penetrando hacia el interior peninsular durante 
€! Achelense, utilizando como vías las grandes cuencas fluviales. Así, los 
yacimientos achelenses antiguos se localizan en las terrazas del Tajo, como 
Pinedo, en Toledo, donde se solapan las industrias de cantos trabajados con 
difaces de formas arcaicas (figura 14). Sus instrumentos fueron tallados pre- 
ferentemente en cuarcita (679) en menor cantidad sobre silex (30%) y los de 
m rzo (3%), agrupándose la industria dentro de cinco tipos: cantos tallados, 
Wifaces, hendedores, triedros y lascas. En el valle del Tajo destaca el yaci- 
Du to de Areanda I. Sus materiales líticos se hallaban integrados en un nivel 

€ arcillas, limos y arenas, que se encontraba en la base de un triple depósito 
Uvial. Se excavaron dos áreas distintas. La primera proporcionó varios restos 
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óseos de ele ante antiguo, despedazado por el hombre, y unos escasos restos 
de industria lí mientras que en el superior, además de los restos industri 
les se obtuvieron importantes series faunísticas de más de 54 especies 


t Los materiales recogidos en el suelo de ocupación superior de Arganda I 
senalan una clara tendencia a la talla Levallois y el conjunto instrument l 
estaba formado por una cuarta parte de bifaces y, en menor proporción de 
hendedores de tipo primitivo. Los cantos tallados continúan presentes, aun ud 
en escasa proporción. Entre las lascas aparecen abundantes raederas, m 
triédricos, cuchillos de dorso natural, algún denticulado y un buril diedn ; 
La presenc a de la talla Levallois, la escasez de cantos tallado: así como i 
tipos primitivos de los hendedores y bifaces, colocan a esta industria dent 
del Achelense medio (figura 15). La fauna de este nivel estaba integrada E 
mamiferos de gran tamaño (elefantes, cérvidos, bóvidos y Carnivoros) E 
variada microfauna, numerosas aves y algunas especies de peces. La -— 
janza de esta fauna con el complejo faunístico actual de la península ibérica, 
revela la presencia de unas condiciones climáticas para el Achelense medio 
muy semejante a las actuales, quizá con un mayor grado de humedad. 


En el mismo valle del Jarama, el yacimiento de Las Acacias, presenta un ins- 
trumental lítico con bifaces, con tipos espesos de tendencia protolimande y amig- 
daloides, El grupo de los cantos tallados supera a los bifaces. Entre las lasc: s dodi 
nan las raederas, y entre las convexas aparece el retoque tipo Quina y semi Quina. 


ira 14, Hendedor sobre núcleo hallado Figura 15, Bifaz procedente de 
en las terrazas del río Manzanares en la las terrazas del río Jarama en là 
zona sureste de la ciudad de Madrid. Comunidad de Madrid (fotos S. Ripol , 
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En Cáceres, se encuentra El Sartalejo, donde se recogieron abundantes 

„s v una serie de bifaces que constituyen el instrumento lítico mayoritario, 
piéndolos de cara plana, lanceolados, amigdaloides. abbevillenses, protoli- 
:s, ovales y de doble filo recto. Los cantos tallados continúan ocupando 
un lugar entre el instrumental, aunque no son abundantes Entre las lascas 
abundan las raederas de formas variadas, los cuchillos de dorso y un buril. 


El Achelense medio está mejor representado, tanto en número de yaci- 
mientos como en la calidad de la información en las terrazas del Manzanares 
on Madrid o en la cuenca del Duero. Se multiplican los hallazgos en las terrazas 
; s del interior, como el yacimiento de Aridos, en una terraza del Jarama 
na a Madrid, donde fueron despedazados animales de gran tamaño —un 
ate, y dos bóvidos- junto a otros numerosos restos de fauna. Otro yaci- 


fluvi 


»róx 


elet 
miento [ 
probablemente muerto por causas naturales. Estas 


formaron en un momento templado y de altas precipi 
fauna, que incluye hipopótamo y peces de aguas 
interelaciar Mindel-Riss. También de gran interés para conocer las estrat 
de supervivencia de los grupos humanos de este momento son los yacimien- 
tos sorianos de Torralba y Ambrona (figura 16). Las acumulaciones de restos 
óseos animales en el primero han sido interpretadas como resultado de com- 
plejos sistemas de caza, centrados fundamentalmente sobre elefantes, en una 
zona pantanosa y un ambiente frío, probablemente el Riss. Más recientemente 
se ha puesto en duda la acción antrópica o menos la responsabilidad humana 


oróximo —Áridos 11— muestra el aprovechamiento de un gran elefante 


eas de despedazado se 
iciones, a juzgar por la 
idalosas, asignándose al 
egias 


de t acumulaciones de fauna. El yacimiento de Ambrona parece mostrar 
una presencia humana más dilatada, aunque de similares características. 
F 


cura 16. El yacimiento soriano de Ambrona ha sido considerado durante muchos 
como un cazadero de elefantes, pero actualmente se están barajando otras 
En la imagen se aprecia una gran pelvis de Elephas antiquus (foto S. Ripoll). 


hipó: 
pói 


i 
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Las investigaciones realizadas en estos últimos años proporcionan una 
información fundamental para comprender los procesos sedimentarios rela- 
cionados con las primeras ocupaciones humanas de Ambrona. Todas las facies 
identificadas remiten a ambientes fluviales o lacustres-palustres. Los depósi. 
tos AS3 fueron acumulados en un medio lacustre sup: ial. Este nivel con- 
tiene abundantes restos de Elephas y artefactos líticos dispersos que pueden 
hallarse, desde el punto de vista sedimentario, en posición primaria. A partir 
de AS6, en el sector Este, cambia el componente faunístico (Elephas deja de 
ser el taxón dominante, sustituido por Equus caballus) (figura 17). 


La industria lítica recuperada en los niveles del complejo inferior de 
Ambrona (ASI-ASS) muestran claras características achelenses. Asimismo, 
el conjunto de la industria recuperada en Torralba, también presenta claras. 
afinidades achelenses. 


En la actualidad las dataciones disponibles para Ambrona, de 366 +55/-51 
y 314 +48/-45 ka, constituyen a su vez estimaciones mínimas del miembro: 
estratigráfico inferior. Estas fechas corroboran y precisan las estimaciones. 
anteriores, situando Ambrona hacia el OIS 9 o al final del OIS 11, siendo: 
esta última una estimación aceptable para el miembro inferior. Asimismo se 
podría concluir también, que el grueso de la ocupación de Torralba sería pos- 
terior a la registrada en los niveles inferiores de Ambrona, pero anterior a la 
deposición del miembro medio de este último. 


El conocimiento de los procesos de formación del depósito de Ambrona 
proporcionado por las últimas campañas de excavación permitió proponer 


Pra 20—Cumesse. Hacha de mano de Tonnazaa (Soci. 
Calo, ma er 


Figura 17. Lámina con un magnífico bifaz del yacimiento de 
Torralba, publicado en la monografía del Marqués de Cerralbo. 
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ya nueva línea interpretativa, en buena medida contraria a las anteriores. 
P una y la industria encuentran contextos sedimentarios variados. Los res- 
La a AS3 son los que con mayor frecuencia se encuentran en posición pri- 
y, y tampoco aquí pudo establecerse el origen humano de las principales 
acumulaciones de fauna. Solo algunas marcas de cortes en huesos de elefante 
y la propia industria revelan la intervención hun a, pero el conjunto de res- 
ios parece formarse en condiciones naturales, si un protagonismo destacado 
de los homínidos, y sin que las hipótesis anteriores, que veían Ambrona como 
-scenario de partidas de caza o el resultado de la práctica sistemática del 


ele 3 T 
carrofieo, se puedan seguir manteniendo. 


tos 
ma 


El Achelense superior y final supone la generalización en la ocupación 
humana de la península, aunque en muy bajas densidades, pues aparecen yaci- 
mientos en las diferentes zonas geográficas. Así, en la cueva del Castillo, en 
Cantabria, se depositó el nivel base de uno de los escasos yacimientos en 
cueva de este momento, al igual que se documentan numerosos yacimientos 
en superficie en la costa cantábrica, escasa o nulamente poblada hasta este 
momento (figura 18). Este aumento de población —o mejora en la conserva- 
ción de los restos- se observa igualmente en la costa atlántica y las cuencas 
fluviales del interior, destacando las concentraciones del Manzanares, en las 
probidades de Madrid. En la cuenca del Guadalquivir se encuentra el yaci- 
miento de la Solana de Zamborino, que ha sido interpretado como un caza- 
dero achelense, a causa de una especie de foso o trampa, en la que junto 
a restos óseos se encontraron cantos y algún instrumento. Contiene tres nive- 
les arqueológicos, de los que el central ha proporcionado gran número de 


à uno de los yacimientos con la 
nes 


gura 18, En La cueva de El Castillo se local 
“uencia más larga de ocupación, hace unos años se retomaron las excavaci 
sobre los testigos que dejaron los trabajos de Obernaier y otros. 


TEMA 4. EL PALEOLÍTICO INFERIOR EN EUROPA 225 


restos faunísticos y de industria (figura 19). Esta se caracteriza por su talla 
no levallois con abundantes raederas, denticulados, puntas de Tayac, cantos 
uni y bifaciales, un hendedor y bifaces. La fauna está represen 
llos, uros, ciervos, elefantes, rinocerontes, etc. aunque existen dudas sobre el 
carácter antrópico de la misma y la cronología del yacimiento (figura 20). 


Figura 19. Bifaz procedente de 
las terrazas del río Jarama en la 
Comunidad de Madrid (fotos S. Ripoll). zona sureste de la ciudad de Madrid. 


Figura 20. Hendedor sobre núcleo hallado 
en las terrazas del río Manzanares en la 


4.3. Las industrias sin bifaces 


Durante el Paleolítico inferior clásico aparecen en Europa conjuntos indus- 
triales en los que no aparecen los bifaces, estando formados exclusivamente 
por lascas y una mayor o menor presencia de cantos trabajados. Por esta razón, 
H. Breuil, en los años treinta, los consideró como una tradición cultural para- 
lela, pero diferente del Achelense. Breuil individualizó tres tipos de industrias; 
iense. El primero no es 
de talla específica cuyo empleo supera 
tico inferior y es común en diferentes tradiciones culturales. 
El Clactoniense recibe su nombre de los materiales extraídos de una terraza 
fluvial en Clacton-on-Sea, en el Reino Unido, consistentes en grandes lascas de 
talón ancho y oblicuo y un bulbo muy marcado como resultado de su obtención 
Por una percusión muy violenta, Ha podido ser identificado en algunos otros 
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¡cimientos británicos concentrados en las terrazas del Támesis, como Swas- 
Y mbe, y escasos ejemplos en el Atlántico norte y la Europa central. Finalmente. 
5 Tayaciense fue definido en la cueva de la Micoque —Eyzies de Tayac- como 
5 indu tria de lascas que asocia una violenta percusión directa con una previa 
E aración del plano de percusión. Es decir, una especie de mezcla entre Clac- 
ss iense y Levalloisiense, cuyo ámbito se circunscribe a la Europa meridional. 
Es lecir, existen industrias sin bifaces durante el Paleolítico inferior, pero no 
est clara su estructura interna ni su relación con aquellas que sí presentan bifa- 
ces. Muy probablemente las diferencias entre ambas NO si an de naturaleza cul- 
tural, sino meramente funcional. Así, el Clactoniense se ha interpretado como 
respuesta tecnológica a las actividades realizadas en un medio no forestal, como 
sería el paisaje de la Europa continental y atlántica en ese periodo, suponiendo 
que los bifaces estarían vinculados a actividades relacionadas con la madera, 
Igualmente se ha propuesto que la ausencia de bifaces pudiera responder a fases 
pre iminares en la talla de los mismos, que aparecerían ya tallados en otros 
yacimientos calificados de achelenses. Finalmente, pudieran responder a un 
anticipo de las industrias sobre lascas que caracterizarán el posterior Paleolítico 
medio y que ya existen antes del límite convencionalmente establecido. 


5. LA SUBSISTENCIA 


Las sociedades paleolíticas europeas debieron estructurarse en grupos 
reducidos de individuos, de manera que les fuera posible explotar los recursos 
de un área sin agotarlos y cubrir las necesidades mínimas que asegurasen su 
supervivencia, El volumen de este grupo se ha calculado entre 20 y 30 perso- 
nas, como media, dependiendo del tipo y variedad de los ecosistemas acce- 
sibles. Es lo que se ha denominado el grupo local o grupo de subsistencia. 
No obstante, la supervivencia del grupo está también ligada a la existencia 
de conexiones entre los grupos locales que permitan formar una red de inter- 
cambio matrimonial y de información, en que puede llamarse el grupo repro- 
ductivo, constituido por varios grupos locales. Aunque se han hecho cálculos 
demográficos para el Paleolítico inferior europeo, no disponemos de datos fia- 
bles, por lo escaso y fragmentario de las informaciones arqueológicas. Nece- 
Sariamente la demografía fue muy baja, con grandes áreas deshabitadas y un 
Incremento notable de población a partir del Achelense medio ( figura 21). 


La definición tradicional de la economía paleolítica como cazadora-reco- 
lectora se ha puesto en duda en los últimos años en lo referido al Paleolítico 
inferior, Los abundantes restos de macromamíferos pudieran responder más 

ten, según algunos autores, a actividades de carroñeo más que de caza. Así 
Se ha argumentado con la presencia de restos de animales de gran tamaño en 
los yacimientos, tales como elefantes, rinocerontes e hipopótamos, poco fre- 
Cuentes y peligrosos, además de alguno aprovechado in situ y probablemente 
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Figura 21. Los grupos humanos del Paleolítico inferior debían de ser 
bastante reducidos y ligados al parentesco. Reconstrucción de P. Dvorski. 


muerto por causas naturales, como en el caso de Áridos (Madrid). No obs- 
tante, el registro faunístico variado de algunos yacimientos parece indicar 
actividades de caza, que en el caso de los grandes herbívoros requeriría la 
cooperación de varios grupos, con lo que no solo supuso el aporte de grandes 
cantidades de carne, sino que serviría también para reforzar los lazos entre los 
grupos locales, añadiendo al acopio de alimento una función de agregación 
social. Hay muy escasos datos de aprovechamiento de los recursos acuáticos, 
si bien este tipo de restos tiene menos posibilidades de conservación. Así, en 
algún yacimiento costero se han evidenciado restos de moluscos, no parecen 
haber constituido una parte importante de la dieta. Por ello, la adquisición de 
recursos animales tuvo un carácter oportunista indiferenciado. 


Poco se puede decir, con carácter contrastable, de la importancia la recolec- 
ción de vegetales en la dieta del Paleolítico inferior, pues no existen práctica- 
mente datos. Sin duda, los recursos vegetales del continente europeo, sobre todo 
en épocas de frío intenso, fueron menores que en África; sin embargo, debió 
ser importante pues la recolección es una actividad más segura que la caza y 
el carroñeo y suele acompañar a éstas, sobre todo a la segunda, asegurando el 
éxito a partida. Por otra parte, estudios recientes sobre la dieta de pueblos caza- 
dores actuales que viven en medios deficitarios en especies vegetales, como 105 
bosquimanos, señalan un alto porcentaje de este tipo de alimentos recolectados. 


228  PREHISTORIA I 


LA COLONIZACIÓN HUMANA DE EUROPA 


E EN EL PALEOLÍTICO INFERIOR 
El análisis arqueológico del poblamiento europeo debe responder a tres 
r untas clásicas: ¿cuándo, cómo y por qué se produjo? Ya hemos a visto 
pre a is 


- la documentación existente es de carácter exiguo. embargo, exis- 
an Óni z PEmariones cateróricas 
z „n algunas evidencias arqueológicas que permiten afirmaciones categóricas 
S numerosos indicios que posibilitan, al menos, establecer hipótesis y contras- 
y S 


tar modelos teóricos poblamiento. 


Cuándo se produce? Tradicionalmente se aceptaron como argumentos 
válidos de datación la altimetría de las terrazas que contenían industrias, así 
como el grado de rodamiento y el arcaísmo de los útiles líticos paralelizán- 
dolos con fases similares norteafricanas. Como resultado surgieron cronolo- 
as muy altas, colocando el poblamiento europeo en torno a 1 Ma. En los 
años ochenta, el mayor rigor metodológico en la obtención de las informa- 
ciones con el perfeccionamiento de algunos métodos de datación absoluta 
y una visión más crítica de los datos favoreció el desarrollo de una corriente 
partidaria de las bajas cronologías, que no aceptaba un poblamiento anterior 
al Pleistoceno medio; es decir, que de situarse por debajo de 780.000 BP. 
Existen algunos restos humanos y de acción antrópica bien datados que deben 
situarse en Pleistoceno inferior, próximos al millón de años de antigüedad. 
Se trata de restos escasos y dispersos, por lo que parece que el poblamiento 
permanente no se produjo efectivamente hasta el Pleistoceno medio, aunque 
Europa meridional conoció con anterioridad la presencia esporádica reduci- 
dos colectivos humanos. 


¿Cómo se produce? Las vías y el modo de poblamiento son difíciles de 
establecer con tan exiguas pruebas. Dos son los modelos posibles, y no nece- 
sariamente excluyentes. El llamado modelo vertical, que supone un pobla- 
miento del sur de Europa desde las costas africanas, loca idose el paso en 
el estrecho de Gibraltar y desde Tünez a Sicilia en las fases de descenso eus- 
tático del nivel marino y, por tanto, aproximación de las líneas costa. O bien 
el modelo horizontal, que niega la capacidad de atravesar tales estrechos a 
los colectivos inferopaleolíticos, debiendo producirse el poblamiento euro- 
peo desde Próximo Oriente, en dirección este-oeste. Este último, que recibe 
el apoyo de los partidarios de las bajas cronologías, contrasta con el reparto 
espacial de los yacimientos más antiguos, situados en el occidente europeo, 
y la mayor densidad de industrias de cantos trabajados, algunas mal datadas, 
pero concentradas en torno a las teóricas vías de paso en el modelo vertical. 

às migraciones animales tampoco ayudan a aclarar este punto. El modelo 
Vertical está más ligado una visión de la colonización humana de Europa res- 
Pondiendo al desplazamiento de poblaciones mediante cortos impulsos, como 
Ocurre en las especies animales. Mientras que el modelo horizontal se liga 
à un poblamiento más lento y progresivo, resultado de la ocupación del espa- 
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fico que implica el aumento demográfic 
las zonas de captación de re 
que equilibren peso demogr 
productora (figura 22), 


y la necesidad de ampliar 
sos, así como las divisiones en los pos locales 
ico y recursos disponibles, una economía no 


g az procedente de 
las terrazas del río Somme en Francia. 


Los primeros hombres en Europa. Le Paléolithique ancien en Europe- 
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¿Por qué ocurre? Existe cierta tendencia a centrar en dos conjuntos diferen- 
tes de factores las causas últimas que expliquen el poblamiento europeo. El 
gumentos en la dificultad que el ecosistema europeo presentó 
te mucho tiempo a los primeros grupos humano por su inestabilidad cli- 
ica cíclica (glaciarismo) y su bajo volumen de recursos vegetales respecto 
continente africano. Aun admitiendo estas dificultades, debemos señalar que 
rante el Pleistoceno medio Europa representó similar inestabilidad climática 
que durante el inferior y una oferta de recursos vegetales igualmente similar, 
aparte de la posible sobrevaloración que algunos autores puedan hacer de este 
tipo de alimentos en las dietas paleolíticas. Por ello debe buscarse la explica- 
ción no solo en los recursos disponibles, sino también en la capacidad de los 
erupos humanos de elaborar las necesarias estrategias de explotación de tales 
recursos de modo permanente y con carácter adaptativo, y no solo a corto plazo, 
pues en este áltimo caso la naturaleza cambiante del medio les condenaría al 
fracaso. Por tanto, es el conjunto de factores humanos el decisivo en la explica- 
ción última del poblamiento europeo, y no solo las dificultades que presenta el 
ecosistema, por la demás muy variado. 


yero centra sus 


d 


queoló, 


Visto los datos del registro 0, podemos establecer un marco teó- 


rico de poblamiento europeo: 


1. Los cambios climáticos cíclicos permiten el acceso al continente euro- 
peo durante momentos temporalmente cortos, interrumpidos drásticamente. 
poblaciones recién llegadas no han alcanzado el suficiente volumen demo- 
áfico que les permita superar las variaciones ocasionales de la reproduc ión 
y las crisis demográficas, por la que al no poder recibir nuevos aportes humanos 
condenados a la extinción. 


está 


2. Los momentos de frío más intenso implican una disminución en la dis- 
ponibilidad de recursos animales y vegetales. Ello implica que para mantener 
el nivel alimentario del grupo local deben ampliarse extraordinariamente las 
áreas de captación de tales recursos, espaciándose los grupos. Esta separación 
ráfica rompe las redes de intercambio matrimonial, obligando a la repro- 
ducción endogámica en el grupo, lo que conduce a la extinción, como en el caso 
anterior. Igualmente la reducción de recursos pudo ser tan drástica que causó 
directamente la desaparición de los grupos humanos u obligó a su vuelta a lati- 
tudes más meridionales, produciendo igualmente el despoblamiento. 


3. Mientras las sociedades prehistóricas desarrollaron estrategias oportunis- 
tas, no adaptativas, en un ecosistema cambiante como el europeo, estuvieron 
condenadas al fracaso a largo plazo. Solamente cuando los grupos humanos 
desplegaron estrategias adaptativas, capaces de explotar con éxito ecosistemas 
diferentes, pudieron sobrevivir, poblando de forma permanente y progresiva el 
Continente europeo y no de forma esporádica y parcial como hasta ese momento. 
desarrollo de algunas técnicas que hemos visto en el Pleistoceno medio, como 
el uso controlado del fuego, posibilitó ese modelo de poblamiento permanente. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


1. ¿Qué es un bifaz? 


a) Un útil propiedad de dos personas. 
b) Un útil tallado por las dos caras. 
c) Un útil tallado en dos veces. 

d) Un útil que servía para dos cosas. 


to 


- ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera de los principales y; 
mientos de fósiles de Homo erectus de hace 400.000 aiios? 


a) Por lo general tienen solo unas pocas herramientas de piedra. 

b) Por lo general tienen muy poca evidencia de consumo de carne. 
c) Ellos se han encontrado solo en las regiones tropicales del mundo. 
d) Ninguna de las anteriores. 


3. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera de la tecnocomplej 
Achelense? 


à) Las Hachas de mano solo representan una pequeña proporción de las 
herramientas. 

b) Esta tradición la fabricación de herramientas se limita a Europa. 

€) No fue utilizado por el Homo erectus en China. 


4. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera respecto a las primeras 
evidencias del uso del fuego por los humanos? 


a) Se asocia con el Homo erectus. 
b) Se asocia con el Homo habilis. 
€) Fue hace unos 1.500.000 años. 
d) Fue hace unos 100.000 años. 


5. ¿Que tecnocomplejo incluye el Paleolítico inferior? 


a) Olduvayense. 

b) Olduvayense y Achelense. 
€) Achelense. 

d) Achelense y Musteriense. 
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bwr- 


1. INTRODUCCIÓN 


En este tema se revisan los periodos conocidos como la ir BuU 
Age en África y el Paleolítico medio en Asia. Como cabe SEDIS EE E 
tro arqueológico de dos continentes tan extensos no es noera Kag 
Unidad de las diferentes industrias, ni tampoco en el conocimiento le pr pi 
registro arqueológico y, por ende, de los modos de vida de aquellos humanos 
Esto es debido a varios factores, entre los que debemos de incluir la es 
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accesibilidad para el trabajo de campo en algunas regiones, o la falta de tradi- 
ción arqueológica de algunos países. 


El Paleolítico medio se caracteriza, grosso modo, por el empleo de las. 
cas obtenidas a partir de núcleos preparados. La bibliografía anglosajona [a 
denomina Modo 3 (nomenclatura que aquí no vamos a emplear por su cará 
ter reduccionista). 


Además, en las regiones que nos ocupan, se asocia a Homo sapiens, es 
cialmente en África, porque en Asia vamos a comprobar cómo también ex; 
ten, al menos, otros dos actores: los neandertales y los denisovanos. 


Los métodos de núcleos preparados son aquellos que necesitan una f; 
de preparación (de talla) sistemática y recurrente, previa a la fase de explol 
ción. Así, en la fase de preparación, se configuran los planos de lascado y per- 
cusión del núcleo siguiendo las necesidades técnicas del método y, durante l 
fase de explotación, se obtienen los soportes realmente deseados y que tien 
las características propias de ese método. Sin duda, el más conocido yalqi 
se otorga un valor especial es el de tipo Levallois. 


2. EL ORIGEN DEL COMPORTAMIENTO MODERNO 


Como hemos apuntado y desarrollaremos más adelante, el protagonista. 
este periodo es el Homo sapiens. Debido a ello, y en contraposición a los 
dertales (ver siguiente tema), se apuntó que con nuestra llegada a Europa së 
produjo un salto conductual alto que provocó que la ocupación del contin 
y resto de zonas habitadas por los neandertales fuese exitosa para nuestra e: 
cie. Se le denominó Comportamiento Moderno, y resulta un aspecto impor 
de la disciplina en estos momentos porque se trata de identificar la “mod 
dad" asociada a Homo sapiens. 


El primer paso que debemos dar es definir qué entendemos por compor- 
tamiento moderno, y es aquí donde tenemos el primer problema. Desde 
punto de vista epistemológico, los investigadores no disponen de una defi- 
nición clara y unánime que nos sirva como punto de partida. La mayoría d 
ellos, al referirse al Comportamiento Moderno, hacen referencia a los cam 
bios conductuales que sufren los grupos humanos hacia comportamientos más 
complejos y dinámicos que en etapas anteriores. Una definición laxa y, posi- 
blemente, capciosa. 


Disponemos de la evidencia en el registro arqueológico para poder discernir 
qué es y cuándo se manifiesta el Comportamiento Moderno. Al ser un análisis 
enfocado en la transición entre el Paleolítico medio y el superior en Europa, las 
evidencias consistieron en contraponer la cultura material de los neandertales 
con la del Auriñaciense porque, hasta hace un par de décadas, no se consideraba 
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omo “moderno” casi nada que no ocurriese en el registro paleosuperior euro- 
c 


»o, lo cual refleja/ ha supuesto un claro estigma eurocentrísta. Esta evidencia 
$ lí: 4 g: 
arqueológica se podía agrupar en cuatro grandes grupos: 


Estructuración del territorio y explotación más efectiva del mismo. 
Un hábitat complejo posee una serie de elementos que nos ayudan a inter- 
pretarlo como tal. Se caracterizan por estar estructurados, formar campa- 
mentos claramente identificables, con especialización de tareas internas, 
presencia de hogares, etc. 


Además, la explotación más efectiva de los recursos que proporciona 
un territorio, diversificando los tipos de recursos alimenticios, el número de 
especies consumidas, su aporte alimenticio o peligrosidad son datos a favor 
de esta “modernidad”. 


«Tecnología lítica y ósea. Los grupos más “modernos” serán los poseedores 
de industrias líticas laminares (a partir de núcleos prismáticos generalmente). 
Muchos investigadores consideran que estas industrias son más complejas 
en su realización, aunque no pueden explicar el porqué. Los soportes obte- 
nidos, hojas y hojitas, servirían para confeccionar útiles más estandarizados, 
por ejemplo, los raspadores y los buriles. También servirían para realizar 
puntas de venablos o arcos que emplearían con herramientas arrojadizas, 
siendo más efectivas que las lanzas. 


La industria ósea se consideraría otra novedad. Los grupos humanos 
elaboran herramientas sobre hueso, asta o marfil como azagayas, arpones, 
alisadores, punzones, etc. Las técnicas y los métodos serían variados, como 


el aserrado, la percusión, el pulido, etc. 


* Mundo simbólico. Dentro de este apartado confluyen varios tipos de 
evidencias,por ejemplo, el empleo de colorantes, bien para decoración, bien 
para su uso en actividades cotidianas como el curtido de pieles o antiparasi- 
tario. Más evidente resulta el empleo de colgantes personales en diferentes 
materias tipo conchas, hueso, etc. Sin duda, uno de los más claros y más 
característico son las sepulturas, las cuales indican un tratamiento del cadá- 
ver previo al entierro. 


Las connotaciones conductuales de este tipo de evidencias arqueológi- 
cas son claras: los grupos humanos tienen conciencia de sí mismos como 
grupo, pero también el individuo, como unidad, toma razón de ser. 


* Arte. Rasgo del Comportamiento Moderno, muy relacionado con el mundo 
simbólico, que cuenta con un mayor consenso. Estas manifestaciones artís- 
ticas están representadas en Europa y África por el arte mueble y parietal, 
las cuales ponen de manifiesto la capacidad de abstracción de sus creadores. 


El proceso explicativo de este proceso tiene dos vertientes: la original, 
Que, como hemos comentado arriba, se centraba en la llegada de los sapiens a 
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— 


Europa como punto de inflexión, y su refutación, no en las premisas, pero sí 
el ámbito, desarrollo, cronología y geografía. 


a) La "Revolución Humana”. Esta hipótesis es la original argumentada por 
Mellars a inicios de los años setenta del siglo XX que, como hemos dicho, 
centraba en el registro arqueológico. Los investigadores que apoyan esta hi 
tesis, defienden que el Comportamiento Moderno o la "Revolución Humana 
(términos sinónimos) se genera en el momento en que los Homo sapiens ocupan: 
Europa y con el tecnocomplejo Auriñaciense, 


Pese a que tenemos restos fósiles de Homo sapiens desde hace al menos 
195-160.000 BP en la Formación Kibish y Herto (Etiopía), la Revoluci 
Humana se llevó a cabo hace 80-60.000 BP o hace 40.000 BP, dependiendo 
de los investigadores. Así, con la 
mente el FOXP2, responsable del 
herramienta básica para el des 
que R. Klein defiende que la 
40.000 BP (coincidi 
los sapiens y el inicio del Late Stone Age), 
diendo a parte de la evidencia arqueológic: 


Por tanto, de manera sucinta, los sapiens aparecen en África hace, al menos, 
160.000 BP según los restos paleoantropológicos conocidos, pero no sufren un: 
cambio cognitivo hasta varias decenas de milenios después con su entrada a 
Europa. 


Estos autores generan una dicotomía “arcaico” vs. "moderno". Así, los- 
Neandertales (ver tema 6) y los primeros humanos modernos serían “arcaicos” 
y, tan solo, tras la “Revolución Humana”, los segundos serían modernos. 


b) La evidencia africana. Desde hace más de dos décadas se vienen añadiendo 
datos nuevos al registro arqueológico africano que han demolido, en nuestra opi- 
nión, las propuestas de la “Revolución Humana”. Efectivamente, en la Middle 
Stone Age (MSA) se encuentran evidencias arqueológicas de Comportamiento 
Moderno mucho antes que en Europa, y éstas aparecieron, de manera gradual, 
con los primeros Homo sapiens anatómicamente modernos e incluso antes. 


Sally McBrearty y otros opinan que ya existen evidencias de "modernidad" 
desde la transición entre el Achelense y la MSA con la aparición de las prime- 
ras industrias laminares en el este de África hacia el 285 ka BP, o los microlitos 
geométricos de las industrias Howiesons Poort y Mumba hacia el 75-50 ka BP. 


Otras evidencias serían la industria ósea en Blombos datada entre 
85-65.000 BP y, en menor húmero, en otros yacimientos. El empleo de ocre 
en la Formación Kapthurin (Kenia) en Twin Rivers (Zambia) u Olorgesailie 
(Kenia) entre el 285-130 ka BP, siendo común en Sudáfrica a partir de la fecha 
más reciente, El uso de adornos personales, conocido desde el 130 ka BP, 
y común en el Ateriense (norte de Africa), o la industria Still Bay (Sudáfrica). 
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A Ue I alimenticio (gracias a la pesca, aves y 
En ls a recae se en el hábitat, como en. la 
mamíferos Cs COGS (Sudáfrica), y se conocen redes de intercambio amplias 
cueva de dos 'acimientos, se han encontrado conchas marinas en Oued Dje- 
ya qu Argelia) u obsidiana en Mumba o Nasera (Tanzania), cuyos orígenes 
Deci. a unos 200 km de los yacimientos. 
p a biese existido una “Revolución Humana” en nin- 
Xa mee o ace 00 ka BP. ni hace 40 ka BP, como postulan los seguidores 
PM Revolución Humana”, ya que las evidencias arqueológicas del Compor- 
de A NERO van apareciendo en mosaico a lo largo de todo la MSA en 
tam 


todo el continente africano. 


est: 


3. HOMO SAPIENS: UN PROCESO EN MOSAICO 


i i á África, así lo corrobora la evidencia 
origen de Homo sapiens está en África, ; evi 
ipe ES y genética. Hasta nips m pa cds E x 

ipótesi i Por un lado, la hipótesi J 
o eo ía producido de manera independiente 
ba que el origen de sapiens se había p lui r 3 
aa rd del Viejo Mundo a partir de las papers nio s 
mente de H. erectus, ya que otras especies humanas no se habían des t m 
Por otro, la hipótesis Out of Africa defiende que el origen Ke xp. pie [E 
África í en di tos, se expandi 1 
en África y, desde allí, en diferentes momen! e i RAMS 
i la mayoría de los investigado 
Hoy en día, tanto el registro fósil como ped pere 
t unda hipótesis, aunque, como veremos, se 2 ij; i m 
eene A dentro de Africa. Además, gracias a los neos ¡cede 
mientos asiáticos parece que la primera opción vuelve tímidamente a despui 


Como ocurre con el origen de los pende a Bed pus 
i i iens: los fósiles claramente perte: € 

considerar el origen de Homo sapiens: l eg 
nuestra especie, o el origen del clado en el que UE jege 

i i i i opción, los 
zan a separarse. Si seguimos la primera , los ERE 
ILIGAN los de Omo I y Omo II en el sur de Etiopía, H pap E 
Si observamos el clado, entonces tenemos un rosario de m estado 
minan genéricamente como Homo sapiens arcaicos, ped mcr 
del fósil o según los investigadores podemos cos cn q 
nes como Homo sapiens idaltu, Homo IOTER no me 
heidelbergensis Estos fósiles se rastrean desde hace 300-. à 


En todo caso, queda claro que el camino hacia la mafon isch un 
proceso en mosaico y asincrónico. Así, aunque los fósiles de Om eere 
los más claros, uno de ellos, Omo 2, es considerado como PUE peces 
varios investigadores. Los restos humanos de Herto, pese a SE ee 
alrededor de 175 ka BP, fueron clasificados como Homo sapie: 
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siderarse que tenían diferencias evidentes con los cráneos de Omo. Pero no 
la única evidencia en este sentido: los restos de Jebel Irhoud en Marruecos 
sido re-datados en algo más de 300 ka BP y catalogados como Homo sapie 
arcaicos. Por el lado más reciente de la horquilla cronológica, también podem 
observar este proceso en mosaico. Es el caso de los cráneos de Iwo Elero 
Nigeria, datado en 16-10 ka BP, de Ishango (R. D. del Congo). o de Li 
Hill en Kenia, datados en unos 20 ka BP, que mantienen características arcaica 
pese a su cronología tan reciente. De hecho, se defiende que la morfología glo 
del cráneo de los Humanos Modernos no aparece claramente definida hasta 
unos 100-40 ka BP. 


Por tanto, sabemos que nuestra especie puede ser considerada morfológica: 
mente como tal desde al menos 190 ka BP, pero ¿cuándo comenzaría el cla 
sapiens?, ¿cuándo se separaría de su ancestro Homo ergaster/heidelberge 
El registro fósil indica que este camino ya habría empezado hace unos 500 
BP, según las cronologías de algunos fósiles encuadrados en este cajón lla 
“arcaico” sensu lato. Por su parte, la evidencia genética parece apuntar ta 
en esa dirección puesto que algunas investigaciones concluyen que Homo sapiens. 
debería estar presente en la zona austral del continente entre 300-265 ka BP. 


¿Cómo explicamos que este proceso en mosaico finalizase en una 
cie más o menos reconocible? Este tuvo un espectro geográfico muy amplio, 
y englobó a casi todo el continente africano. Se considera también que 
poblaciones estuvieron semi-aisladas entre sí durante milenios o con b 
ras ecológicas severas, lo que potenció un desarrollo independiente, paralı 
y con la gran diversidad morfológica que encontramos en el registro fósil. 


Este escenario nos lleva a otras dos cuestiones: ¿Cómo se homogeniza 
morfológicamente nuestra especie? ¿Existieron barreras geográficas q 
potenciasen el aislamiento de poblaciones? 


La primera cuestión tiene una difícil solución en nuestro estado de cono 
Cimiento a causa de lo fragmentario del registro fósil y los datos que aj 
la genética. Algunos estudios, como los de Brenna Henn y colaborado 
proponen cuatro escenarios de trabajo: 


* Modelo 1. Multirregionalismo africano, en el que todas las poblaciones entre 
300-100 ka BP están interconectadas. 


* Modelo 2. Origen único. Un grupo prevalece sobre el resto de las poblacio- 
nes transicionales, Es el típico modelo expansionista. 


* Modelo 3. Origen único con persistencia local. Es una variación del anterior, 
en el que sigue prevaleciendo una población, pero existe mezcla con el resto. 
* Modelo 4. Mezcla de Humanos arcaicos desde hace unos 500 ka. Una varia- 


ción de la primera, pero con el umbral de mestizaje mucho más atrás en el 
tiempo, 
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En todo este proceso, no hemos citado a Homo naledi, descubierto solo 

Rising Star (Sudáfrica) y que tiene una cronología comprendida entre 
Ea 30 ka BP. Por tanto, estaría dentro de la cronología de estos estos 
m0. tos de formación de sapiens. Sin embargo, en la actualidad, no se tiene 
dd en este proceso porque no sabemos apenas nada de la biogeografía 
^ scultura material de esta especie, si la tuvo, morfológicamente muy alejada 
Y eapiens en sus aspectos más generales. 


El segundo interrogante está supeditado a los datos es a todos 
niveles. desde el continental al meramente local. Las variaciones c! uy 

el continente africano se ven afectadas en el norte y el sur por las precipita- 
S rovenientes de la corriente atlántica. El resto del continente está condi- 
goen p r el monzón asociado al ZCIT (zona de convergencia intertropical), 
p ME y localización varía en función de los movimientos de precesión 
E rocsdo por los ciclos de Milankovich. A grandes rasgos, esto provocó que 
Pado el monzón se ubicaba más al norte, zonas como el Sahara tuviesen una 
RE red fluvial y lacustre, y una vegetación similar a la sabana, 


los 


á incrónico, sobre todo a nivel local, 
Además, se trata de un proceso asincri 5 
donde en momentos de aridez generalizada, como el paso del MIS 6 al MIS 
5 y durante este último, los lagos Malawi y Tanganyika presentaron extrema 
aridez, mientras que el Naivasha o las cuencas Turkana-Sunguta y Magadi- 
Natrón presentaron picos muy altos de caudal. 


Con todo ello, se ha considerado que en el continente africano anng 
egiones que funcionaron como refugio en momentos de sonang ci es 
adversas como las de aridez. Estas regiones son el noroeste, el gx y 
región austral del continente. Muchos momentos de cambio, incluyendo e 
inicio o el desarrollo de algunas industrias de la Middle Stone Age, ger 
deberse a un determinismo climático que obligó a los humanos a modificar 
su cultura material (o parte de ella) para adaptarse a las nuevas condiciones. 


Estos escenarios y actores han podido ser los causantes de la Lo. E: 
nuestra especie y su cultura material. Sin embargo, el proceso p el cual S 
han llevado a cabo sigue siendo tema de trabajo y discusión cientí ca para 
que hace falta más evidencia arqueológica y un mayor análisis. 


4. LA MIDDLE STONE AGE 


i jal reali- 
Middle Stone Age (MSA) es como se denomina la cultura material real 
zada por los pines Humanos Modernos en África. Abarca desde LE 
de los 300 ka BP hasta unos 30 ka BP, o incluso menos, dependien o le bs 
regiones. Se caracteriza por el uso generalizado de núcleos prepara ps pam 
Obtener lascas predeterminadas y el empleo de puntas, presumiblemente p: 
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uso Cinegético, así como el uso del enmangue de manera más o menos sis 
temática. Este áltimo hecho es considerado, de manera acertada por auto; 
como Lawrence Barham, como la "primera revolución industrial", aü 


Como se comenta en la introducción, es ahora cuando se usan los nücle 


> do los métodos Levallois los i 
i 1 S, $ s más conoci- 
dos. Sin embargo, no son los únicos, ya que existen métodos discoides, Vid 


fases del Achelense y, presumiblemente, 
Por otro lado, a lo largo de la MSA enc 
otros métodos de talla, i 


S que se han añadido 
arriba. 


tales) y que muchas industria: 
la MSA subsahariana nos parecen argumentos 
última denominación a todas las industrias del 


En este apartado reali i isi 
alizaremos una sucinta visión d a i j 
más relevantes del co; miei A 


n ntinente africano, teniendo en cuenta dos cuesti 

Su E 1 , teni S cuestiones pre- 

E aod primera es que, en casi todas las regiones, existe una MSA indeterminada 
erizada por métodos Levallois o discoides para obtener lascas. La segunda 
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, que existen dos grandes fases para este periodo. Una primera antigua, a partir 
e MIS 7 y 6 (è 300.000 BP). La tónica general es que nos encontramos con 
e os yacimientos y, de entre ellos, cabría destacar los de Jebel Ihroud (Marrue- 

x donde, más allá de los restos antropológicos, antes comentados, encontra- 
ss < una clara industria de tipo MSA con fechas entre 315234 - 286132 ka BP. 
Dus similar que ocurre en Olorgesailie (Kenia), con una cronología un poco 
más antigua. En ambos casos, la industria lítica es claramente MSA, no parece 

iun periodo de transición, ni una industria en proceso de conformado. Esto nos 
em pensar en una irrupción abrupta o muy rápida, de la que no conocemos bien 
los procesos de formación ni de transición con el Achelense. 


La segunda fase, donde existen mayor número de yacimientos, comienza 
a partir del 130 ka BP. Los estudios paleoclimáticos consideran que existieron 
condiciones de aridez o semiaridez en el último interglacial (135-127.000 BP), 
lo que provocó que muchas regiones del continente se deshabitasen. A par- 
tir del Estadio isotópico 5, las condiciones mejoran, y la expansión humana 
abarcó todo el continente, incluido el interior del Sáhara (figura 1). Esto se tra- 
duce en un mayor número de yacimientos por todo el continente y una mayor 
diversidad de las industrias. 


41. La MSA en África Central 


Se trata de dos tecnocomplejos que se sitáan en Africa Central y sus regio- 
nes vecinas al inicio del MSA, perviviendo, de manera desigual, incluso hasta 
el Pleistoceno superior. 


El Sangoense se caracteriza por un porcentaje bajo de piezas típicas del 
Achelense, como los bifaces y hendedores, pero elevado de picos. Entre el uti- 
llaje propio son comunes las lascas obtenidas a partir de métodos Levallois y 
las puntas bifaciales. Destacan los core-axes (útil nucleiforme unifacial o bifa- 
cial con los filos irregulares y una sección delgada), los cuales se empleaban 
enmangados y podrían utilizarse como picos cavadores. En algunos yacimien- 
los, como Sai Island (Sudán) se ha constatado también el uso de ocre. 


Por su parte, el Lupembiense se caracteriza por hojas y puntas bifaciales 
alargadas, así con microlitos geométricos. 

La falta de resolución a la hora de identificar estas industrias hace que 
Muchos investigadores traten estos dos tecnocomplejos como uno solo, pese 
à que cuando se encuentran en el mismo yacimiento, los conjuntos Sangoen- 
ses son estratigráficamente anteriores a los del Lupembiense, como ocurre 
*n Kalambo Falls (Zambia). Por otro lado, las dataciones radiométricas para 
ambos tecnocomplejos son escasas y con elevados márgenes de desviación. 
Así, el Sangoense tendría unas dataciones iniciales entre el 280-220.000 BP, 
Mientras que el Lupembiense entre el 265-170.000 BP. 
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Figura 1. Principales yacimientos de la MSA citados en el texto: 1: Apollo XL, 
2: Blombos; 3: Klasiers River; 4: Rose Cottage; 5: Sibudu; 6: Wonderwerk; 
Rising Star; 8: Rooidam; 9: Bunda Farm; win Rivers, Mumbwa; 
11: Kalambo Falls; 12: Mumba, Olduvai, Nasera; 13: Prospect Farm, Enkapune 
ya Muto, Lukenya Hill, Olorgesailie; 14: Kapthurin; 15: Panga ya Saidi: 
16: Gademotta, Kulkuletti; 17: Herto; 18: Mochena Borago; 19: Omo I, Omo Il 
(Kibish); 20: Sai island; 21: Taramsa; 22: Sodmein; 23: Uan Tabu; 24: Mes 7; 
25: Haua Fteah; 26: Adrar Bous; 27: Iwo Elero; 28: Ishango; 29: Jebel Irhoud; 
30: Dar es Soltan, Mugharet et Aliya: 31: Ifri n’ Amnar, Temmara; 31: Taforaltz 
32: Oued Djebbana, Bin ed Ater. Mapa base extraído de la NASA's Shuttle Radar 
Topography Mission. 


244  rREHISTORIAI 


Estos dos tecnocomplejos, suponen la primera evidencia clara de Ocupa- 
ción del bosque forestal: Sangoense en Bété (Costa de Marfil), Lupembiense 
en la cuenca del río Congo y Guinea Ecuatorial (Mosumu). 


42. LaMSA en el Este de África 


El escenario que encontramos en los primeros momentos de la MSA es 
bastante heterogéneo. Por un lado, encontramos una de las primeras eviden- 
cias del uso de métodos Levallois, aunque esas lascas eran destinadas a hacer 
hendedores dentro de contextos del Achelense final en los yacimientos de 
la Kapthurin Formation que se datan en una horquilla entre 500-200 ka BP. 
Por otro, una MSA muy formada con métodos Levallois para obtener lascas 
y puntas y uso de ocre en Olorgesailie (Kenia), con unas fechas de 320-305 ka 
BP, o los yacimientos de la Formación Gademotta y Kulkuletti (Etiopía), con 
puntas uni y bifaciales con estigmas de haber sido usadas como proyectiles 
hace 276 ka BP. Por último, las industrias Sangoense y Lupembiense en yaci- 
mientos como Kalambo Falls, Mumbwa o Twin Rivers en Zambia. En estos 
últimos, datados entre 400-170 ka BP, se ha documentado el uso de ocre y 
piezas de dorso similares a las que vamos a encontrar en el Howiesons Poort. 


En la segunda parte de la MSA, a partir del MIS 5 (130 ka BP) el número 
de yacimientos es mayor y, aunque siguen con ese carácter heterogéneo que 
ha provocado que haya numerosas industrias locales, se caracterizan por las 
puntas uni y bifaciales, de menos tamaño que en la fase anterior, y por el uso 
de métodos levallois/discoides (figura 2). Según se avanza cronológicamente, 
se observa que la presencia de piezas de dorso es mayor en yacimientos como 
Panga ya Saidi (Kenia) o Mochena Borago (Etiopía). Hay que señalar la 


ad: 


Figura 2. Puntas Levallois del yacimiento de Prospect Farm 
(foto del autor reproducida por cortesía de Marta Mirazón-Lahr). 
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adquisición de materias primas a larga distancia, como ocurre con la Obsi- 
diana encontrada en los yacimientos de Nasera y Mumba, ambos en Tanzania, 
la cual procede del lago Naivasha en Kenia, a más de 200 km de distancia, 


La MSA termina en la zona con el inicio de la Later Stone Age (LSA) 
entre el 60-40 ka BP, segün las zonas, como atestiguan Panga ya Saidi o E 
pune ya Muto en Kenia o Mumba en Tanzania. 


43. LaMSA en el África austral 


La zona austral del continente africano es uno de los lugares más interesante 
para estudiar la MSA. Se han realizado varias seriaciones crono-culturales d 
este periodo en la zona, pero nosotros nos vamos a centrar en tres industrias, [a 
primera por ser una de las primeras del periodo. y las otras dos por lo excepcio- 
nal de su cultura material. El resto de las industrias se caracterizan por el uso de 
métodos levallois y discoides, como en el resto del continente. - 


a) Fauresmith. Supone una de las industrias más significativas del inici 
de la MSA en el continente. Según las fechas de yacimientos como Rooida 
Wonderwerk cave, Rooidam II o Bundu Farm se data por varios métodos 
330-115 ka BP. Se caracteriza tecno-tipológicamente por la presencia de b 
ces de tamaño variable y métodos Levallois para tallar lascas y hojas, alguna: 
retocadas en puntas. También se ha documentado el uso de enmangues y ocre, 
Se considera como una industria “transicional” entre la ESA y la MSA. 


b) Still Bay. Se trata de una industria que se localiza en la zona sur d 
Sudáfrica entre el 85-65 ka BP donde destacan los yacimientos de Blombos. 
y Sibudu. Esta industria presenta unas características muy interesantes pai 
refutar las innovaciones tecnológicas europeas. Se caracteriza por puntas bi 
ciales foliáceas realizadas con retoque por presión similares a las que 40 
después se harán en el solutrense europeo. También desarrollaron industria ó 
consistente en punzones y algunas posibles puntas de proyectil. 


Estos grupos abatían mamíferos de talla grande y mediana, y explotaban el 
medio marino para obtener moluscos y pescado. También se constata la ca 
o carrorieo de mamíferos marinos como el delfín. 


El empleo del ocre es muy abundante en esta industria. En los niveles Still 
Bay de la cueva de Blombos se han documentado más de dos millares de res- 
tos de ocre de los que, al menos una quincena, están grabados con motivos: 
geométricos/lineales que, junto a un fragmento de silcreta con líneas abstractas 
Pintadas, las convierte en unas de las manifestaciones simbólicas más antiguas. 


También en el yacimiento de Blombos se recuperaron 65 conchas de Nas- 
sarius kraussianus de las que, al menos 39, fueron perforadas con unos ins- 
trumentos de hueso para ser usadas como cuentas en collar. 
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Las implicaciones del análisis de esta evidencia resultan dá m Hip 

a a la hora de estudiar a estos grupos humanos. La presencia de puntas le 

M ci il (ya sean de piedra o de hueso) hacen pensar en una tecnología ade- 

AER 5 emplearlas, la capacidad de realizar útiles compuestos y, a partir 

cuada T dla ds los restos de fauna, unas estrategias cinegéticas de gran efi- 

Ames ORO lado, las piezas de ocre grabadas permiten inferir la capacidad 

me eb y transmitir ideas con significado simbólico, actividad que no se 

e elar sin un lenguaje complejo. Algo similar ocurre con el conjunto 

nas perforadas empleadas como adorno personal, puesto que implican 
de conocimiento del grupo y del individuo. 


-) Howiesons Poort o HP es un tecnocomplejo localizado al suroeste de 

Ja vibia Zimbawe y Sudáfrica. Cronológicamente se ubica en el MIS 4, con- 

rici entre 64-59 ka BP. Los yacimientos más importantes que poseen 

BSCIES de esta industria son los yacimientos de Klasiers River, Sibudu o Rose 
Cottage (Sudáfrica). 


Se caracteriza por la producción de microlitos (figura 3), cuya ER 
es muy estandarizada y, algunos de ellos, son empleados como parte s 
3 tos para la caza a modo de puntas u objetos barbados (comoren 
ones) Otros, por el contrario, se emplearon en actividades domésticas. 
Estas piezas de dorso microlíticas, son similares a las smem mei 
final del Pleistoceno e inicios del Holoceno en Europa. Son tami 


i icroli imi i dientes 
Figura 3. Microlitos del yacimiento de Sibudu Correspon ] 
a niveles Howiesons Poort. Izquierda: 1: trapecio; 2-4, 6 y 7: EORR 
5: truncadura. Derecha: 1, 5, 7 y 8 segmentos; 2-4 y 6: truncaduras. 
Reproducido por cortesía de Paloma de la Peña. 
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comunes las hojas y hojitas con retoque lateral. Aparecen también porcentajes 
variables de otro tipo de piezas como raspadores, buriles, raederas o, aunque 
menos abundantes, piezas bifaciales en cuarzo realizadas mediante la técnica 
de la presión como en Sibudu. 


Los métodos de talla más empleados son el prismático unipolar, sin aristas 
de núcleo para empezar el proceso de talla, de los que se obtienen hojas y hoji- 
tas que se emplean, en muchas ocasiones, para realizar microlitos. También es 
común el método bipolar sobre yunque. 


Al igual que Still Bay, presenta evidencias de comportamiento simbólico, 
como cuentas sobre concha marina, fragmentos de ocre grabados y, especial- 
mente, huevos de avestruz grabados. 


El final del HP resulta una cuestión aún por resolver con garantías. Pese 
a suponer un “avance” tecnológico, en sentido evolutivo lineal, alrededor del 
59 ka BP desaparece. Le sustituye una serie industrias similares o HP y que se 
caracterizan por la talla de lascas con métodos Levallois, es decir, le sustituye 
una industria típica del MSA. Debemos señalar que en este contexto post-HP, 
alrededor de 28 ka BP, se localizan en la cueva de Apollo XI (Namibia) unas. 
plaquetas con figuración zoomorfa que suponen, por ahora, las primeras evi- 
dencias de pintura figurativa del continente. 


La hipótesis que plantean algunos investigadores, aunque no completa- 
mente consensuada, para explicar la irrupción y final de Still Bay y HP es que 
estos grupos, ante condiciones climáticas adversas, tuvieron que refugiarse 
en territorios de menor tamaño, por lo que creció la presión demográfica y, 
por tanto, desarrollaron estas innovaciones de carácter económico y social. 
Al volver a un panorama más favorable, estas tradiciones se abandonaron. 


44. La MSA en el Norte de África 
44.1. Complejo Nubio 


Esta industria se ubica geográficamente en Egipto y Sudán, aunque sus 
modos de producción líticos los podemos rastrear desde Argelia a Kenia, el 
cuerno de Africa y, como veremos más adelante, hasta en la península de Ara- 
bia con importantes implicaciones en la salida del continente de los primeros 
humanos modernos, como veremos en el siguiente epígrafe. 


Cronológicamente comenzaría en el MIS 6, generalizándose en el MIS 5 y 
parece ser heredera de las ocupaciones Sangoense/Lupembienses anteriores, 
como se atestigua en Sai 8-B-11 (Egipto). 


La producción lítica se caracteriza por el uso de los métodos Levallois de 
tipo nubio (figura 4), una variedad muy específica de producir lascas alargadas 
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y puntas. Tipológicamente, además de las puntas Levallois, destacan las raede- 
tas de tipo nubio o las piezas con truncaduras y, en los primeros momentos, los 
core-axe como los del Lupembiense, que eran empleados como pico cavadores 
a raíz de las huellas de uso de este tipo de piezas en Sai 8-B-11 (Sudán). 


Así, durante el MIS 6 y MIS 5, los grupos humanos se asentaban en la 
ribera del Nilo. Posteriormente, aprovechando las buenas condiciones climá- 
ticas de algunas fases del MIS 6, estos grupos pudieron expandirse hacia las 
montañas del Mar Rojo, como atestigua el yacimiento de la cueva de Sodmein 
(Egipto), con una datación de + 115 ka BP. 


Estos grupos practicaban la caza de herbívoros y pesca fluvial, como se 
ha demostrado en los yacimientos egipcios de Khormusan o BT-14 (Egipto) 
donde se procesaron gacelas y, en menor medida, otros mamíferos como el 
rinoceronte, la jirafa o el búfalo. 


A partir de los estudios de los yacimientos y su uso, podemos comprobar 
que tuvieron diferentes finalidades. Además de las cinegéticas, destacan la 


extracción mediante “minería” de materias primas para tallar en los yacimien- 


gE.-- 


[- pee 


4 


Figura 4. Esquema ideal del método Levallois de tipo Nubio. 


[ er 


Wl Poria predeterminada 


Punta nubia 
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tos de Arkin 5 (Sudán) o Taramsa 1 y 8 (Egipto). Empleaban los core-axe 
grandes piezas bifaciales a modo de picos-cavadores para realizar los Pozos 
de extracción, algo que ha quedado demostrado en Taramsa 8. 


4.42. Ateriense 


El ateriense supone una de las industrias más reconocibles de la MSA 
africana, tanto por la tradición de su estudio, muy ligada a la tradición e his; 
riografía europea, como por la relevancia y características de las piezas que lo 
conforman. Se desarrolla por casi todo el norte del continente, abarcando toda 
la ribera del mediterráneo (excluyendo el valle del Nilo) y el centro-norte de 
Mauritania, Mali, Níger, Chad y Sudán. 3 


La cronología de este tecnocomplejo está siendo objeto de revisió 
La mayoría de los yacimientos se pueden encuadrar entre el 80-40.000 Bj 
aunque algunos yacimientos de Adrar Bour (Níger) o Ifri n Ammar comien- 
zan sus secuencias ateriense hace 150 ka BP. 


El tipo humano al que se asocia este tecnocomplejo es el Homo sapi 
La mayoría de restos humanos se han encontrado en Marruecos en yacimien. 
tos como Temara, Dar es Soltan o Zouhra. 


Se caracteriza por una industria lítica basada en métodos de tipo Levall 
con un componente laminar de tipo Paleolítico superior importante. Entre lo 
útiles retocados destacan las piezas pedunculadas (figura 5). Estas son ra 
deras, raspadores y, más comünmente, puntas. El motivo del pedünculo e 
relaciona con sistemas de enmangue. También son muy comunes las piezas. 
foliáceas en ocasiones más abundantes que las piezas pedunculadas en los 
conjuntos. Se realizan sobre sobre lasca y se retocan bifacialmente y, aunque: 
se pueden usar como puntas, su uso es más común como raederas o cuchillos. 


Este tipo de piezas bifaciales se han relacionado con /as core-axes del: 
Lupembiense/Sangoense lo que ha permitido a algunos investigadores ver 
relaciones evolutivas entre ambas industrias, pero también existen con el 
Complejo Nubio, por ejemplo, en Uan Tabu o Mes 7 (Libia) donde existen: 
métodos Levallois nubios. 


Los grupos aterienses explotaron con éxito numerosos nichos ecológicos. 
Aparte de mamíferos terrestres (como el uro, el caballo o el búfalo) se ha. 
constatado el consumo de pescado, aves y focas monje en los yacimientos 
marroquíes de Dar es-Soltan o Mugharet et ‘Aliya. 


En cuanto a los aspectos simbólicos debemos destacar que existen algu- 
nos yacimientos donde se encontraron cuentas de collar en conchas mari- 
nas. El yacimiento marroquí de Taforalt ha aportado casi una veintena de 
Nassarius kraussianus (algunas con restos de ocre) datadas en algo más de 
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80 ka BP. Aunque más significativa es la concha hallada en el yacimiento 

selino de Oued Djebbana, datada en >35 ka BP. ya que el yacimiento dista 
má de 200 km de la costa. Este dato demuestra las complejas y extensas redes 
sociales de estos grupos. 


El Ateriense, para muchos investigadores, sería una respuesta adaptativa 
a las condiciones climáticas de la zona central y oeste del Sáhara. Su origen 
es causa de debate científico. Hasta hace unos años no existía duda que el 
Ateriense tenía su origen en el Magreb, ya que tampoco se encontraban yaci- 
mientos aterienses fuera del noroeste africano. Sin embargo, el desarrollo. de 
investigaciones en otros países del norte de Africa ha hecho que la dispersión 
geográfica de dicho tecnocomplejo sea la citada más arriba. Apoyados por 
las dataciones radiométricas, algunos investigadores ubican el origen del Ate- 
riense en la zona sahariana libio-egipcia, en un periodo de clima templado 
y con una red lacustre abundante. Desde allí se expandiría hacia el oeste. 
Lo que sí está claro es que el Ateriense desaparece en el Sáhara alrededor de 
80.000 BP, a causa de un periodo hiperárido, y pervive en el Magreb hasta su 
desaparición alrededor del 50-40 ka BP. 


Figura 5. Piezas típicas del Ateriense provenientes del yacimiento MES 7. 
A y b: puntas aterienses; c: hoja: d y e: piezas bifaciales; f: raederas convergentes 
(fotos del autor; reproducidas por cortesía de Marta Mirazón Lahr). 
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5. EL PALEOLÍTICO MEDIO EN ASIA 


5.1. Out of Africa II: rutas de dispersión 


Las posibles rutas de expansión de los humanos modernos desde África 
a Eurasia son aún discutidas, no tanto las propias rutas geográficas como el 
ritmo, la cronología y el alcance de estas. 


Tres son las rutas potenciales que los sapiens pudieron usar (figura 6), 
Sin duda. la más clara, es a través de la península Sinaí, la única terrestre, 
Las otras dos conllevan tramos marinos, como son la ruta del estrecho de Bab 
al Mandab hacia la península de Arabia, y la ruta del estrecho de Gibraltar 
hacia Europa. La última es descartada en la actualidad por no disponer de 
evidencia arqueológica sólida que permita valorarla. 


La evidencia más antigua de sapiens fuera de África la tenemos en Próximo 
Oriente en los yacimientos israelíes de Misliya (hace 177-194 ka BP) y Qat- 
zeh y Skhul hace unos 120-80 ka BP. También durante el MIS5 encontramos 
algunos yacimientos relevantes en la península de Arabia, como Jebel Faya 
(EAU) o Al Wusta, en el desierto de Nefud, con un resto de sapiens datado en 
85 ka BP. A estos datos más relevantes debemos unir numerosos yacimientos 
por la costa e interior de dicha península. 


El descubrimiento de varios yacimientos en superficie en el sur de Arabia 
con métodos Levallois nubios, similares a los del cuerno de África, ha relan- 
zado la ruta a través del estrecho de Bab al Mandab. En estos momentos d 
debate, se considera que la península de Arabia se pudo poblar tanto desde 
el norte como el sur, y que no fue una ruta costera, sino también interior, 


Figura 6. Principales yacimientos del Paleolítico medio en Asia. 1 
2: Al Wusta: 3: Jebel Faya; 4: Attirampak! Bais j 
Daox Guanyindong; 9: Okladnikov, Denisova. 
; 10: 11: Skhul, Kebara, 12: Qafzeh, Amud, Hayomin. 
Fuentes de mapas: google earth y NASA. 
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iendo las cuencas fluviales oeste-este que jalonaban Arabia durante el 
MIS 5 y que soportaba un ecosi milar al del este de África. Una de 
las preguntas abiertas para esta zona es si todos los conjuntos de Paleolítico 
medio fueron realizados por Homo sapiens, o la zona fue ocupada por los 
neandertales que, a la postre, ocupaban el margen norte de la península. 


Llegados a este punto podrían existir dos rutas de dispersión hacia Asia: 
una costera por el Sur que, a través del estrecho de Ormuz, llegaría a la India, 
donde podría haber presencia de sapiens antes de la explosión del Toba hace 
78 ka BP y, más recientemente, se ha detectado una discutible presencia de 
métodos Levallois y de utensilios de formato pequeño en el yacimiento indio 
de Attirampakkam, cerca de la ciudad de Chennai, que ha sido datado en 
385 ka BP. Estas dataciones rompen con el esquema establecido para la ocu- 
pación sapiens de esta región y abre la puerta a valorar los procesos de for- 
mación del Paleolítico medio a nivel global con la posibilidad de que fuesen 
otros tipos humanos más allá del sapiens, puesto que no hay presencia de 
neandertales en esta región. 


Más tarde, esta ruta por el sur del continente ocuparía la zona del Sunda, 
y podría haber desembocado en la primera ocupación de Australia hace unos 
60 ka BP. Una segunda, más tardía, estaría protagonizada por sapiens pro- 
venientes de Asia central, puesto que según se ha descubierto a través de los 
análisis genéticos, se habrían cruzado con los denisovanos. 


La ruta norte hacia Asia central y oriental tiene una serie de hitos muy 
relevantes. En este camino desde Próximo Oriente, hasta llegar a la zona 
del Altai y ocupar China, los grupos de sapiens convivieron con neanderta- 
les y denisovanos, cuyos aspectos más destacados serán tratados en detalle 
más adelante. Al igual que ocurre con la India, en China existe un serio 
debate sobre el origen de los métodos preparados, especialmente los Leva- 
llois. Recientemente en el yacimiento de Guanyindong se ha datado esta 
producción entre 170-80 ka BP. Este hallazgo ha sido muy discutido por 
Otros investigadores que no consideran Levallois a los métodos definidos en 
Este yacimiento, abogando por una aparición tardía, alrededor del 40 ka BP 
de estos en la región. Independientemente de los métodos Levallois, se 
hàn identificado restos dentarios de Homo sapiens en la cueva de Fuxan en 
Daoxian datados, al menos en 80 ka BP, lo que abre la puerta a una ocupa- 
Ción de los sapiens de la zona. Se han propuesto dos rutas de llegada para 
la zona: una norte, desde Asia central, que sería favorable en los momentos 
Más cálidos y húmedos, cuando los desiertos de la zona se retrotraen y Otra 
Sur, desde India, para los momentos más fríos y secos, cuando los bosques 
Son menos abundantes. La primera se considera que se usaría alrededor del 
50-40 ka BP y. la segunda, desde 100-80 ka BP. 


A continuación, vamos a centrarnos en las dos zonas más significativas del 


Paleolítico medio en Asia: Próximo Oriente y el Asia Central. 


TEMAS. LA MIDDLE STONE AGE EN ÁFRICA Y EL PALEOLÍTICO MEDIO ENASIA 253 


5.2. Humanos Modernos y Neandertales en Próximo Oriente 


El área de Próximo Oriente resulta un lugar de gran importancia para 
estudio del Paleolítico medio. Su situación geográfica como corredor de acces 
entre África, Asia y Europa, las condiciones favorables del área costera que ]; 
convirtió en un lugar muy favorable en los episodios cálidos y secos del Cuate 
nario, la alternancia de faunas, tanto euroasiáticas como africanas, o la aparición. 
de dos especies humanas durante este periodo hacen de ella un lugar privile- 
giado para conocer los modos de vida de estos grupos. 


5.2.1. La cuestión antropológica 


poblaciones, puesto que en esta zona se realizó la primera hibridación entre a 
Poblaciones humanas hace unos 65-47 ka BP y, quizás otra, hace unos 100 ka 
Además, este hecho no fue una cuestión esporádica a raíz del porcentaje del A 
neandertal que aún perdura en algunas poblaciones de sapiens actuales. 


Según se desprende de las dataciones radiométricas de estos yacimientos 
ambos grupos alternaron sus ocupaciones en la región. Esta estaría relacio: 
con los cambios climáticos que se produjeron. Así, los sapiens la ocupa 
durante los periodos cálidos, como el MIS 5, al igual que la fauna african 
los neandertales llegarían cuando las condiciones climáticas generales 


peores, como en el MIS 4, emigrando desde Europa, pero sin adentrarse en í 
norte de África, 


5.22. Tecnología lítica 


Los métodos Levallois caracterizan la producción lítica del Paleolítico” 
medio en Próximo Oriente, sobre todo, aquellos métodos por los que se obtie= 
nen lascas alargadas y hojas (métodos unipolares y bipolares). 


Gracias a los estudios estratigráficos, radiométricos y tecnológicos se puede. 
establecer una seriación del Paleolítico medio en Próximo Oriente. Esta se ha 


documentado siguiendo la secuencia de Tabun, de la que se nombran las dife- 
rentes fases: 
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E 160 ka BP. Los conjuntos líticos están com- 
a E ARS realizadas mediante métodos Leva- 
fois o laminar de tipo Paleolítico superior, según se desprende de los 
Me imientos de Hayomin, Rosh ein Mor, Tabun (Israel), Abou Sif (Pales- 
teg Hummal (Siria). Los utensilios son, por tanto, hojas y puntas reto- 
Td raederas o útiles de tipo Paleolítico superior, destacando, entre los 
últimos, los buriles. Los restos humanos asociados a este tipo pertenecen 
a Homo sapiens. 


Tabun C: datada entre 160 y 90 ka BP. Las piezas líticas suelen ser Her: 

das o subovalares y se obtienen mediante métodos d EY pa i 

o bipolares. Entre los utensilios destacan las raederas. Estos coi m 
io los hallados en Qafzeh, Skhul o Naamé (Líbano), son muy si 

Eun los que se encuentran en el Musteriense europeo, aunque los restos 

unde asociados también corresponden a Homo sapiens. 


Tabun B: datada entre 70 y 45 ka BP. La producción lítica está formada 


por lascas cortas o alargadas de morfología Ene Vica boue 

i i i tas), bipolar : 

stodos Levallois de tipo unipolar (o de pun 2s 

Los útiles más numerosos son las raederas y las puntas retocadas. La de 

persión y número de yacimientos es bastante mayor que en etapas prece- 
dentes. El tipo humano asociado es el Neandertal. 


Los estudios traceológicos han constatado e los iron ou. 
idos e i i ir, los grupos de sapiens 
nidos eran multifuncionales, es decir, u èns o ; 
realizaban numerosas actividades con una misma herramienta: raspar, cortar 
o puntas de lanza podrían ser algunos de estos usos. 


5.2.3. Subsistencia, territorio y simbolismo 


Las estrategias cinegéticas y de adquisición de SIE m M 
El peso de los diferentes aportes alimenticios de Ins gen es s 
en el tema 6, aquí solo esbozaremos los aspectos más generales. 


Los datos obtenidos en los yacimientos de Próximo osx pla 
concluir que el aporte cárnico principal lo proporcionaba D en icon fos 
cies obtenidas pertenecían a diferentes nichos ecológicos. As d EORR 
tañosa, predominan la gacela y el gamo, al norte la cabra y el cierv A Eo 
que, en las áreas más esteparias, predominan los E 2x Ed 
dos. La edad de captura predilecta era la de joven adulto, E x nda muy 
Carnivoros que prefieren muy jóvenes o ejemplares viejos. Este es t 
relevante si estamos discerniendo entre estrategias de caza o carrofieo. 


Los pequeños mamíferos como conejos, liebres y las aves er b 
Camente ausentes del registro arqueológico, excepto la s x E 
| consumo de vegetales es difícil de constatar, pero debería es pi 
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a diferentes estudios realizados sobre los restos humanos, pode: 
que se consumió pistacho y diferentes tipos de cereal, mientras que en 
Kebara se documentan leguminosas (sobre todo lentejas) y frutas carbonizadas, 


Los grupos del Paleolítico medio tenían un territorio estructurado con 
campamentos residenciales o de larga duración, ocupaciones especi lizadas. 
altos de caza, etc. Por otro lado, no parece existir diferencias netas entre las 
ocupaciones neandertales y las de Homo sapiens. 


En cuanto al simbolismo, las evidencias arqueológicas más evidentes 
son las sepulturas. Ambos tipos humanos las llevaron a cabo, no existiendo 
grandes diferencias entre ellas: los neandertales en Tabun, Kebara, Dederiyeh 
o Amud (Israel), entre el 70-50.000 BP. y los Humanos Modernos en Qafzeh y 
Skhul, entre el 115-92.000 BP. Sí podemos destacar que Homo sapiens fue la 
ünica especie en realizar sepulturas dobles, como ocurre en Qafzeh 9, donde 
se enterraron un joven y un niño a sus pies. 


6. ASIA CENTRAL: DENISOVANOS, NEANDERTALES 
Y SAPIENS 


Hasta 2010, la zona del Altai en Rusia representaba el territorio más orien- 
tal conocida de ocupación de los neandertales. Allí se había secuenciado el 
ADN de uno de ellos, recuperado en la cueva de Okladnikov. En la cercana 
cueva de Denisova (figuras 6 y 7) también se secuenciaron algunos restos, uno: 
de ellos, Denisova 3 (la falange de una niña), aportó el ADN de una población 
humana desconocida hasta la fecha, denominada denisovanos. Esta nueva 
especie, de la que poco sabemos aún de su anatomía, ha convivido con los. 
neandertales en la zona, llegándose a hibridar con ellos y realizando la misma 
cultura material: musteriense. 


Este hecho ha convertido a la región del Altai en uno de los cruces de cami- 
nos más interesantes per se, pero también en un lugar clave para conocer la diver- 
sidad humana en esta zona durante el final del Pleistoceno medio, y el final y la 
dispersión de los humanos modernos por el este de Asia y Oceanía, puesto que 
los primeros pobladores de esta zona llevan carga denisovana en su ADN. 


Hoy sabemos que los denisovanos divergieron del ancestro común con 
los neandertales entre hace unos 470-390 ka BP y que perduran hasta hace 
unos 40 ka BP. Los cruces entre ambas poblaciones fueron más comunes 
lo que se pensaba. De hecho, Denisova 11, un individuo de 13 años de hacé 
50 ka BP, tuvo una madre neandertal y un padre denisovano. Además, sabes 
mos que el grupo genético al que pertenecía la madre fue el mismo que Ocul 
el este de Europa después del 120 ka BP, lo que nos sirve para conocer los 
grandes movimientos de población entre los neandertales. 
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Figura 7. Vista y estratigrafía de la zona central de la cueva 
de Denisova (fotos del autor). 


La secuencia de Denisova nos indica que ya hay una ocupación de la 
zona por los denisovanos hace unos 195 ka BP. Más tarde, los restos de ADN 
indican que son los neandertales quienes ocupan la cueva entre el. 140 y el 
80 ka BP y, finalmente, desde el 76 al 52 ka BP vuelven a ser los denisovanos. 
El Paleolítico superior se documenta hace unos 49-43 ka BP con una cultura 
Material en la que ya aparecen objetos de adorno y cuyo protagonista nos es 
aún desconocido. 


Recientemente se han documentado restos de denisovanos en la cueva 
de Baishiya, en el noreste de la meseta tibetana a 3200 m.s.n.m, que se han 
datado en 160 ka BP. Este hecho, nos indica la posible área de dispersión de 
£stos homínidos por Asia y que fue capaz de colonizar diferentes ec 
Incluso algunos a gran altitud. Según algunos investigadores se exten 
el este de Asia y tiene ciertas similitudes con los Homo sapiens arcaicos halla- 

95 en Xujiayao (China), por lo que también pudo haber contacto entre ambas 
Poblaciones si no son, directamente, denisovanos. 
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La larga coexistencia de dos o tres poblaciones humanas diferentes en e | 
mismo entorno desde hace unos 300 ka BP es una limitación para comprender 
quiénes fueron los autores de la cultura material en los yacimientos dond 
no hay restos humanos o la paleogenómica no obtiene resultados. 


Los primeros momentos del Paleolítico medio en Asia Central se enci en 
tran en los niveles basales de Ust-Karakol o la cueva Denisova (Rusia) dura 
la segunda mitad del Pleistoceno medio, entre el 280-130.000BP La indus 
lítica de esta primera fase se caracteriza por ser sobre lasca, predominando ]a 
raederas dobles y convergentes y las muescas. 


La mayoría de las secuencias de este tecnocomplejo se desarrolla dura 
el Pleistoceno superior, ya que las condiciones en época glacial eran m 
severas. Pese a mantener una homogeneidad tecnotipológica, podemos encon- 
trar tres grupos de Paleolítico medio: 


* Paleolítico medio tipo Denisova. A partir de yacimientos como Deniso 
Tiumechim-1 (Rusia) y Obi- Rakhmat (Uzbekistán). Se caracteriza por 
tener métodos de talla de tipo discoide, y muy poca incidencia de talla 
Levallois. Los útiles más numerosos son las raederas, sobre todo las tra 
versales y desviadas. Estas industrias sabemos que fueron realizadas p 
denisovanos (Denisova) y por neandertales, como los hallados en O 
Rakhmat (Rusia) y, probablemente, en Anghilak (Uzbekistán). 


* Paleolítico medio tipo Kara-Bom. Su distribución es mayor en extensió 
geográfica y en cuanto al número de yacimientos, entre los que a 
can los yacimientos como Kara-Bom, Ust-Karakol (niveles superioi 
y Anui-3 (Rusia). Se caracteriza por su abundante talla lítica bajo méte 
dos Levallois. Éstos soportes Levallois suelen ser lascas alargadas, hojé 
o puntas sobre las que se confeccionan raederas. También están presentes 
las piezas foliáceas bifaciales. 


* Paleolítico medio tipo Sibiryachikha. Se encuentra en los yacimientos di 
Okladnikov y Chagyrskaya. Se caracteriza por métodos Levallois cent 
petos y discoides y piezas bifaciales plano convexas (figura 8). Son abun: 
dantes las raederas convergentes y las puntas. Este tipo se asocia a li 
neandertales que se han encontrado en ambos yacimientos y también se | 
relaciona claramente con el Micoquiense del este de Europa plantean 
así una migración o contactos entre grupos neandertales de ambas zon 
alrededor del 50 ka BP 


La confluencia de neandertales, denisovanos y Humanos Modernos con- 
vierte a esta región en un lugar clave para conocer las relaciones biológicas Y 
Culturales de los grupos humanos del Pleistoceno medio final y superior, ast 
como la naturaleza de la ocupación paleolítica del este de Asia y Oceanía. 
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Figura 8. Puntas y raederas convergentes de la cueva 
de Okladnikov (fotos del autor). 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


1. ¿Quién fue el autor de las industrias de Arabia? 
a) Homo sapiens. 
b) Homo neandertalensis. 
c) No tenemos restos humanos en la región. 


2. ¿Por dónde salió Homo sapiens de África por primera vez? 
a) Estrecho de Gibraltar. 
b) Sinaí. 
c) Cruzando el Mediterráneo vía Sicilia. 


3. ¿Qué especies humanas se encuentran, por ahora, exclusivamente en Asi 
Central? 


a) Los Homo sapiens. 
b) Los neandertales. 
c) Los denisovianos. 


4. (Qué caracteriza al Howiesons Poort? 


à) Los microlitos. 
b) Las raederas. 
c) Las puntas Levallois. 


5. ¿Qué caracteriza al Ateriense? 


a) Las puntas sin retoque. 
b) Los microlitos. 
€) Ninguna de las anteriores. 
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1. INTRODUCCIÓN 


1.1. Generalidades 


El Paleolítico medio en Eurasia está protagonizado por el binomi 
Neandertal-tecnología de lascas. Sin embargo, como sabemos, no es del | 
correcto. En Asia central encontramos otros tipos humanos, como los denis 
nos, rastreados casi únicamente a partir del ADN, y los Humanos Modernos, i 
también hacían industrias similares a la de los neandertales en esa región. En B. E 
páginas nos centraremos en la cultura material y los estudios relacionados e E 
cialmente, con los neandertales y su mundo socio-económico y simbólico. 3 


Los primeros restos de neandertales se presentaron en 1856 y fue 


punto de vista historiográfico, ya se habían de: 
en la cueva belga de Engis en 1830 y en For 
Sin embargo, estos restos pasaron completa: 


este fósil: que 
aquejado de e 
cito Napoleón 
los neandertal; 
gaciones que nos permiten tener una panorámica muy co. 


humano tan complejo, cambiando radicalmente nuestra visión de los mismos. 


n ee egens existen dos formas particulares a la hora de definir a 
qiie m es, muy similar a la que vimos para los Humanos Modernos. 
Me ud. encina como neandertales a todos los miembros y poblaciones 
VER Rs LEONE que dará origen a estos, es decir a los pre-neandertales. 
d E Ed. a aquellos que presentan las características plenas de 
e E lc d lenominados neandertales “clásicos”, Estos últimos tendrían 
Mije ERA e entre 120-40 ka BP, mientras que para la separación del 
EEE, ertal se estima una cronología de entre 550 y 690 ka BP, según los 
etos de coalescencia realizados a partir de los datos obtenidos del ADN. 
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Eran individuos de una talla que rondaba los 165 cm de media, de desa- 
rrollada musculatura, caja torácica en forma de tonel, y con extremidades 
cortas y robustas. En este sentido, los miembros distales de las extremida- 
des (ulna/radio y tibia) son proporcionalmente más cortos que en el Homo 
sapiens. El cráneo era alargado, grande y aplanado, con torus supraorbital, 
moño occipital y un cerebro de 1.500 cm? de media. Es muy característico el 

rogmatismo mediofacial y, por consecuencia, su gran capacidad nasal. Gra- 
cias a los análisis de ADN mt y nuclear del yacimiento asturiano de El Sidrón, 
entre otros, también sabemos que tenían pigmentación clara de piel, algunos 
pelirrojos con ojos claros, tipo sanguíneo 0, y que eran patrilocales, es decir, 
que eran las mujeres las que cambiaban de grupo, mientras que los varones 
permanecían en el grupo donde nacieron. 


Varios modelos han intentado explicar el por qué de los neandertales. El pri- 
mero de ellos, el modelo adaptativo, explica la morfología neandertal como una 
adaptación a los fríos glaciares de Europa como, por ejemplo, ampliar la capa- 
cidad nasal para calentar el aire frío. El modelo de acreción defiende que los 
rasgos derivados (apomorfías) aparecen de manera paulatina, y no responden 
más que a la fijación de variantes genéticas de manera aleatoria. Por último, el 
modelo estructuralista considera que estos cambios genéticos sí tendrían conse- 
cuencias en el resto de la estructura corporal. Estos concluyen que la morfología 
Neandertal podría ser consecuencia del desarrollo embrionario y un modelo 
diferente de crecimiento. Así, el gran incremento encefálico podría haber tenido 
su reflejo en todo el cuerpo desde la etapa embrionaria. 


Desde un punto de vista espacial, el Paleolítico medio y los neandertales 
se extienden por gran parte de Eurasia (figura 1). Desde las Islas Británicas y 
la península ibérica hasta Asia Central. Se han hallado también importantes 
restos en Próximo Oriente y el norte de Mesopotamia. Por el contrario, aún 
no parece que poblaran el sur de Asia ni el continente africano, donde sí hay 
evidencia genética por la reentrada de poblaciones desde hace 40 ka BP y, de 
manera más intensa, desde hace unos 20 ka BP. 


Hoy conocemos que los grupos de neandertales se distribuían genética- 
mente en tres grandes grupos geográficos ubicados en Europa septentrional, 
meridional y Asia. Además, se hibridaron con Homo sapiens, al menos en 
dos grandes momentos, pero también lo hicieron con los denisovanos en Asia 
central. Por ello, cabe preguntarse si estamos ante una especie diferente a las 
Otras dos o, simplemente, a una población distinta, a tenor de la definición 
biológica de especie. 


Desde su descubrimiento, los neandertales han sido objeto de una visión 
prejuiciosa por parte de la comunidad científica y la sociedad. Su aparición 
tán temprana, además de incómoda, en el corazón de Europa, chocaba con 
los postulados científicos y sociales imperantes en esa época. No podía haber 
alguien tan primitivo en el motor de la civilización y el desarrollo. Por otro 
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lado, una vez aceptada dicha especie se puso ante el espeji : 
Homo sapiens. Dentro de un persauiento evo nd pee 3 
consideraba la cúspide de la evolución, como si eso fuera posible. los y 
dertales no podían tener las mismas capacidades cognitivas técnicas "€ 
rituales que nosotros. De hecho, la hipótesis imperante hasta hace un d 
nio sobre su reemplazo se basaba en la superioridad técnica de los sapi 
Sin embargo, hoy sabemos que esto no es así. Los neandertales tuvier nd 
culturà material y una sociedad muy similar a la nuestra. "n 


Figura 1. Mapa de Europa con los principale: imi olítico 
principales yacimientos del Pale: medio. 
citados en el texto. 1: Pinilla del Valle; 2. EL Castillo, Cueva Morín 
d Ii rí 


16: Cagny-la-Garenne; 1 
20: Fumane; 21: Cavall 


1.2. Cronología 


Se considera que una industria pertenece al Paleolític i uando. 
n à usarse métodos de talla de núcleos tra CN 
M sa los Levallois. Estos se pueden rastrear en el Achelense final en 
ENS ps yacimientos, por eso, se considera esta fase del Achelense dentro 
eee ans medio. Como todos los procesos de cambio, el paso de un 
SEE. eda oet a otro no es abrupto, y se puede rastrear desde hace unos 
AT s s. Sin embargo, se empieza a generalizar entre el 300-200 ka BP 

), en lugares como Cagny-la-Garenne u Orgnac 3, ambos en Francia. 
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La adopción de una nueva tecnología no es el resultado sensu stricto de un 
desarrollo neuronal más complejo, sino de la solución a nuevas necesidades 
sociales y económicas, donde se pone de manifiesto el empleo de nuevas téc- 
nicas cinegéticas y de trabajo cotidiano que se resolverán con la proliferación 
de utensilios sobre lasca y puntas enmangadas. 


Por tanto, haciendo una asociación demasiado simplista, encontraríamos 
ue el inicio de las industrias denominadas Paleolítico medio, incluyendo el 
Achelense final, se pueden asociar con Neandertal sensu lato. 


En el lado opuesto, el final de los neandertales se produjo en una franja 
temporal entre 40-30.000 BP, con su aparición en Europa y parte de Asia. Este 
proceso fue en mosaico, con diferentes cronologías y ritmos, dependiendo de 
la zona estudiada. 


2. CULTURA MATERIAL 


La cultura material empleada por los neandertales en su día a día era 
compleja y sofisticada, no menos que la empleada por Homo sapiens en 
África durante el mismo periodo. Aunque las evidencias más numerosas, 
por cuestiones tafonómicas y de conservación, son las líticas, hay indicios 
que nos permiten ampliar las diferentes materias primas a la madera o la 
piel, por ejemplo. 


El Paleolítico medio está compuesto, básicamente, por una indus- 
tria de lascas (Modo 3, según la división de G. Clark que no usaremos 
aquí por reductora y simplista). Se asume que el Paleolítico medio pre- 
senta una panoplia tecnológica y tipológica monótona, sobre todo, en el 
occidente europeo, aunque estudios de carácter regional demuestran un 
gran dinamismo de adaptación y respuesta en la tecno-tipología de estas 
poblaciones. 


La sistematización del Paleolítico medio europeo fue objeto de estudio 
desde finales del siglo XIX. Sin embargo, fue F. Bordes quien ideó, de una 
manera coherente y relativamente simple, el Paleolítico medio de Europa 
occidental dentro del tecnocomplejo denominado Musteriense. Esta siste- 
matización estaba acompañada por una clasificación tipológica y un apa- 
rato estadístico de sencilla resolución que favoreció un dialogo entre los 
diferentes investigadores al poder comparar los resultados de los diferen- 
tes yacimientos de una manera rápida y clara. Esto provocó que el con- 
cepto Musteriense se exportase a numerosos lugares del Eurasia y norte de 
África, donde se ha visto que las realidades arqueológicas son otras bien 
distintas. Así, hoy sabemos que existen más industrias dentro del Paleolí- 
tico medio que el Musteriense, aunque se sigan usando como sinónimos. 
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2.1. Tecnología lítica 


Como hemos comentado arriba, tanto Paleolítico medio, como la MSA se 
caracterizan por la talla de núcleos preparados. Esto es, núcleos que necesitan 
una fase de preparación (de talla) sistemática y recurrente, previa a la fase de 
explotación. Así, en la fase de preparación se configuran los planos de las- 
cado y percusión del núcleo siguiendo las necesidades técnicas del método » 
durante la fase de explotación, se obtienen los soportes realmente deseados, 
los cuales tienen las características propias de ese método. El análisis de los 
núcleos y las lascas, de dichas fases de explotación y preparación, nos permite. 
identificar los métodos de talla empleados en un yacimiento. Las lascas que 
se tallan en la fase de preparación no son el objetivo de la producción, pero 
muchas fueron empleadas en los yacimientos. 


La imagen tradicional de que los neandertales eran poseedores de una cul- 
tura material anodina y monótona se basaba en la industria lítica. Sin embargo, 


a) Levallois. Sin duda, es la familia de métodos más conocida del Paleolí- 
tico medio. Hoy en día se sigue usando como marcador cultural relativo, aun- 
que en algunos lugares del planeta no se relaciona con este periodo. Su impor- 
tancia fue tal que, para algunos investigadores, las lascas Levallois sin retocar 
fueron consideradas como (tiles. 


Se caracteriza por una serie de criterios tecnológicos de los que debemos 
destacar cuatro (figura 2). E] núcleo se divide en dos superficies jerarquizadas: 
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EE UA CX" Bab 
Y UO m 


Figura 2. Esquemas operativos Levallois y Discoide. 


) durante el 
Cronológicamente se puede aone E pr do 
e ior, pero es a partir de la segun c dis 
e nés E Pedari hasta el final del Paleolítico medio. Me, er 
5 mde encontrar este tipo de métodos, desde m PRSIA n Pr 
Asia oriental, pero con diferentes márgenes cronológicos. Así, 
en Asia central y oriental, su aparición es más jardi aN 
iscoi a s ia operativo muy extendido, tantc 
b) Discoide. Se trata de un esquem dede bc 
'econocen É 
á mporalmente. Desde 1993 se recone Pus 
ee EE. de vista conceptual, el núcleo se aie b: Ed "i 
pueden ser o no asimétricas y estar jerarquizadas ( : us o de RE 
La dirección de talla no suele ser paralela o subparale p: arene 
como ocurría con el método Levallois, sino secante. Pre: e emda 
de talla: tangencial o cordal y centrípeta. E D 
S i irecta con percu , ma c E 
ON de ellos, destacaremos el unifacial (una supe: 
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ficie sirve como plano de percusión 

i y otra como plano de lascado durante 
el po por tanto, están jerarquizadas, y el bifacial, donde las dos E 
cies del núcleo tienen ambas funciones durante la secuencia de talla (figura 2). 


Los esquemas operativos Discoi 
S S oides son muy comunes duran 
Paleolítico, y aparecen en todos los espacios geográficos. e oa 


c) Laminar. Los métodos de este ti i i i 
7 e po se identifican a ir de los añ 
n E Sielp e AI seo que en los métodos Levallois o Discoides 
» s superficies, sino todo el volumen del núcleo fi 
En estos métodos, las piezas que se obtienen son hojas y no sid. s E 


A- MÉTODO QUINA 


FASE DE PREPARACIÓN/EXPLOTACIÓN PRODUCCIÓN 
MB 


A: Plano de percusión 
B: Plana de lascado 


— ¡Nos 


AB 


— Dirección de las extracciones 
c Es de percusión 


B - MÉTODO LAMINAR 


vita superar EXPLOTACIÓN PRODUCCIÓN 
rente 
een 
a 
! Erant 
MN 
D E 
Miten cn e des tea ento 
po, EPE (€—H 
— PAM pac A: Plano de lascado 
— He de percusión B: Plano de percusión 


Figura 3. Esquemas operativos Quina y Laminar. 
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jezas que, como mínimo, son el doble de largas que de anchas. En la produc- 
ción lítica de tipo laminar se han documentado varios métodos de explotación 

ue varían según la superficie del plano de lascado. En muchas ocasiones, los 
núcleos se tallan siguiendo la manera típica del Paleolítico superior: aristas 
de núcleo, preparación de los planos de percusión, etc. Sin embargo, la téc- 
nica empleada es la percusión directa con percutor duro. Rara vez, las hojas 
obtenidas por estos esquemas de talla se retocan, usándose, presumiblemente, 
como cuchillos. 


Se pueden observar dos fenómenos “laminares” durante el Paleolítico 
medio en Eurasia. Uno durante el OIS 5 en el norte de Europa, y otro a lo 
largo del EIO 3 y parte del EIO 4 en la parte más occidental de la zona meri- 
dional del continente o en la zona del Altai en Asia central. En este momento, 
los soportes buscados, además de hojas, son hojitas de pequeña longitud como 
las que van a ser comunes durante el Paleolítico superior. 


d) Quina. Fue identificado a finales de los años noventa del siglo XX por 
Laurence Bourguignon. Este tipo de esquema operativo no debe confundirse 
con la facies tipológica del mismo nombre. 


Es un tipo de esquema operativo en el que dos ejes morfológicos guían el 
desarrollo de la producción. Estos son el eje longitudinal (de mayor tamaño) 
y un eje perpendicular al primero (de menor tamaño). Debe tener, al menos, 
dos superficies de explotación. Estas son adyacentes y la dirección de la talla 
es secante en un plano y paralelo en el otro. Las superficies no están jerarqui- 
zadas, es decir, pueden intercambiar sus papeles durante todo el proceso de 
talla. Los soportes obtenidos son lascas espesas, sobre todo, en la zona del 
talón (figura 3). 


Con los datos disponibles en la actualidad, este tipo de método se da en la 
parte final del Paleolítico medio (EIO3) y, desde un punto de vista geográfico, 
se localiza en el suroeste de Francia y el norte y levante de la Península Ibé- 
rica. Seguramente se amplíe con las revisiones tecnológicas de los yacimien- 
tos de otras regiones europeas. 


e) Bifacial. A lo largo del Paleolítico medio se puede encontrar una 
gran variedad de métodos empleados para confeccionar piezas bifaciales. 
Sin embargo, todos ellos presentan, según J. Jaubert y colaboradores, una serie 
de características comunes: empleo de la técnica de la percusión directa con 
percutor blando, asimetría de la sección transversal y los bordes retocados. 


Según E. Boéda, habría que distinguir dos tipos de piezas bifaciales. 
La primera sería la denominada pieza bifacial utensilio, es decir, que se Con- 
fecciona para realizar un utensilio y ser usada directamente. Son típicas de 
algunos tipos de Musteriense, como el de Tradición Achelense (MTA) y de las 
Primeras fases del Micoquiense, y corresponderían a los bifaces sensu stricto. 
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La segunda es la pieza bifacial soporte, cuya finalidad no es la pieza bifa. 
cial en sí. Se talla un soporte de manera bifacial para obtener la típica s 
ción biconvexa y, luego, se retoca en un utensilio, generalmente una raede; 
Es muy común en el Paleolítico medio del centro-oriental europeo, dentro de 
Micoquiense. 


La ventaja de las piezas bifaciales (de ambas categorías) sobre los útiles 
realizados sobre lasca u hoja es su larga vida útil. Su morfología biconvex; 
les permite un fácil reavivado cuando el instrumento deja de tener los f 


operativos. 
Geográficamente ocupa el espacio del MTA y del Micoquiense. La p 


piezas bifaciales, como ocurre con el fenómeno bout coupé en el sur de Ing 
terra, aún no suficientemente definido ni tecnológica ni cronológicamente, 
pero perteneciente a este periodo. 


Existen más métodos de talla, pero su peso no es tan específico o de 
minante en las industrias del Paleolítico medio (unipolar, bipolar, kostienki 
etc.). Sí debemos señalar dos aspectos interrelacionados de la industria líti 
de estos momentos. El primero es el concepto de ramificación. Consiste en 
utilizar lascas de formato medio y pequeño como núcleos, lo que pei 
obtener lascas de muy pequeño tamaño. El segundo es el de la microlit 
ción de la industria del Paleolítico medio. Ambos están relacionados porg 
se busca intencionadamente soportes que son de uno o dos centímetros de 
longitud máxima. Bien a partir de lascas durante el proceso de ramificación 
o bien mediante la reducción en el tamaño de los núcleos provocado por e| 
proceso de reducción de talla. Son muy comunes en algunos yacimientos de 
la cornisa cantábrica como El Castillo, Cueva Morín, Axlor, y en la Aquitan 
como Combe Grenal o Cantalouette. La causa de esta producción está aún 
bajo discusión y se ha asociado con actividades de corte de precisión o de 
tamaño de las materias primas, aunque los estudios experimentales no son 
concluyentes por ahora. 


2.2, Tipología lítica 


Como ocurre con todas las clasificaciones de industria lítica, los de 
Paleolítico medio también se clasifican teniendo en cuenta la proporción de 
los diferentes tipos de útiles retocados en el total del conjunto. En el caso 
que nos ocupa, los que forman el stock básico son las raederas, los denticu- 
lados, las muescas y las puntas (musterienses, Levallois) (figura 4). A ellas 
se unen otras piezas como las denominadas del Paleolítico superior (por ser 
típicas de éste), esto es, los raspadores, los buriles o los perforadores y pie- 
zas características de regiones o fases específicas como, por ejemplo, los 
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hendedores. Ninguno de ellos, por sí mismo, es característico del Muste- 
¡ense o del Paleolítico medio, ya que los encontramos en otros periodos de 
> istoria. El estudio del conjunto de los útiles retocados y la proporción 


rehi E 
E grupo tipológico dentro del mismo nos proporcionan las claves para 


clasificarlo. 
Raederas: utensilios realizados sobre lasca o sobre hoja mediante reto- 
ue simple, quina o semiquina continuo. La denominación del tipo de rae- 
dera viene dada por el número de filos retocados y por la morfología de estos 
(generalmente los laterales). Así, si tiene un solo filo retocado se denominan 
simples, si tienen dos, dobles, si el filo retocado es el transversal se denomi- 


Útiles característicos del Paleolítico Medio 


RAEDERA. 


- Sobre lasca u hoja. 
- Retoque continuo y uniforme. 

- Filo cortante o no (según el retoque). 
- Numerosos tipos. 

E - Diferentes tipos de retoque. 


DENTICULADO 
- Sobre lasca u hoja. 
- Filo retocado por muescas 


adyacentes. 
- Retoque continuo o clatoniense. 


- Sobre lasca u hoja. 

- Solo una muesca. 

- realizada con retoque clatoniense o 
por retoque. 


PUNTAS 


- Puntas retocadas o Levallois. 

- Plezas triangulares. 

- Retoque para realizar morfología triamgular. 
- Puede tener la base retocada. 
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s transversales. Dependiendo de la morfología del filo podrán ser; " 
rectas, cóncavas, convexas, cóncavo-convexas. Las raederas suelen presentar. 
retoque directo (como casi todas las piezas retoc ), pero cuando no lo tie- 
nen se trataría de raederas de cara plana (si el retoque es inverso), alternantes 
(con retoque directo e inverso en el mismo filo), alternante (directo e inverso 
en filos diferentes) o bifaciales (con retoque bifacial en alguno o varios filos). 


ieder 


Muescas y Denticulados: utensilios muy comunes en el Paleolítico 
medio, especialmente en la facies denticulad: Aparecen siempre en todos los 
conjuntos en mayor o menor proporción. Las muescas son utensilios sobre 
lasca u hoja que presentan, como indica su nombre, una muesca sobre ung 
de los filos, mientras que los denticulados presentan varias de estas muescas 
adyacentes entre sí en un mismo filo. Cad; una de las denticulaciones puede 
realizarse mediante un solo golpe (tipo clactoniense), o por medio de retoque 
continuo. 


Puntas: utensilios realizados sobre lasca u hoja que presentan dos lados 
cuidadosamente retocados, más o menos simétricos entre sí, que convergen en 
a parte distal de la pieza formando una punta. El retoque, si lo tienen, suele 
ser plano o invasor. 


Las puntas se pueden dividir en dos grandes familias: las puntas denomi- 
nadas musterienses y las puntas Levallois. Las primeras deben presentar reto- 
que en sus lados, y se obtienen de métodos de talla diversos. Por el contrario, 
las puntas Levallois se logran, exclusivamente, a partir de métodos Levallois. 
de puntas, pudiendo no estar retocadas. 


Además de la industria lítica, otras materias primas fueron empleadas por 
los neandertales, la mayoría de carácter perecedero. Sin embargo, conoce- 
mos de manera indirecta su uso. Gracias a las huellas de uso en las piezas 
líticas, sabemos que se trabajaba el cuero, el pelo, la madera y. por supuesto, 
se cortaba y procesaba la carne. También, de manera indirecta, sabemos 
que empleaban madera para trípodes y otros utensilios en el Abric Romaní 
(Barcelona), gracias a los moldes creados al ser cubiertas las piezas de madera 
por la toba que forma el sedimento del abrigo. Pero, en casos excepcionales, 
tenemos la posibilidad de descubrir madera conservada en yacimientos como. 
Aranbaltza III (País Vasco) o Poggetti Vechi (Italia) donde, entre varios obje- 
tos, destacan varios picos cavadores (figura 5). 


ico cavador del yacimiento de Aranbaltza. A: Pico 
detalles de la parte activa del utensilio (foto Joseba 
Rios-Garaizai oducida por cortesía del autor). 


re 


Otras materias primas, provenientes de la cadena alimentaria, fueron 
empleadas para hacer herramientas como, por ejemplo, algunas conchas de 
Callista chione consumidas en Grotta dei Moscerini (Italia), cuyos bordes se 
retocaron en raederas. Otros casos que podríamos citar son los de la cueva L 
rumana de Cioarei-Borosteni, donde se usaron también conchas para contenef 
ocre, los numerosos fragmentos de huesos largos usados como retocadores “aracteriza por su monotonía industrial y tecnológica. Pe 
encontrados en muchos yacimientos como Axlor (País Vasco). o alisadores riabilidad en él, identificándos algunos tecnocomplejos. Ha 
como el hallado en el Abri Peyrony (Franci 1 los dos más conocidos 


Tecnocomplejos 


se 


ara la mayoría de los investigadores, el Paleolítico medio en Europa 
. Pese a ello, existe cierta 
remos referen- 
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Musteriense. Sin duda, es el tecnocom, 
En la década de los años cincuenta del siglo XX, Francois Bordes clasificó el 
Musteriense francés en facies e ideó un sistema estadístico simple que per. 
mitía el estudio y comparación de diferentes conjuntos del Paleolítico medio, 
Por esta razón, oiremos hablar de Musteriense en regiones muy alejadas de] 
Oeste de Europa, zona en la que fue definido este complejo. Las facies, iden. 
tificadas por F. Bordes, tenían un sentido paletnográfico, es decir, cada facies 
o grupo pertenecía a una cultura o etnia, Desde los años sesenta del siglo XX, 
esta idea fue muy contestada por la comunidad científica anglosajona, sobre 
todo por L. Binford, que postulaba que las facies correspondían a actividades. 
económicas diferenciadas. Hoy en día se ha llegado a un punto muerto en 
debate sobre el significado de las facies musterienses, y tan solo se usan como 
entidades descriptivas. 


plejo más conocido y extendido, 3. MODOS DE VIDA 


31. Hábitat 


Neandertal ocupa, como ya se ha comentado, toda Europa y se extiende 

or el Próximo-Medio Oriente hasta llegar a Asia Central. Actualmente se 

encuentran yacimientos pertenecientes a esta población humana en diferentes 

biotopos y espacios geográficos, desde el nivel del mar a la alta montaña, 

desde zonas frías a templadas y cálidas, desde zonas boscosas a desérticas. 

En todos ellos han demostrado una capacidad de adaptación exitosa durante 
decenas de miles de años. 


Debemos distinguir dos aspectos esenciales que marcan el hábitat de cual- 
quier grupo de cazadores-recolectores: el territorio y el propio yacimiento. 

Resulta complejo conocer el territorio ocupado por los grupos paleolíticos 
y, como en el resto de los aspectos tecno-sociales, deben ser inferidos a partir 
(más antiguo), estos son de tipo cordiforme o triangular. En el MTA B (más del registro arqueológico. 
a o M El estudio sobre la procedencia de las materias primas líticas supone una 
herramienta eficaz a la hora de discernir el radio de acción de una población 
que habitó un yacimiento. Así, reconociendo las fuentes de materias primas y 
la distancia de cada una de ellas al yacimiento, podemos inferir una parte del 
territorio que ese grupo tenía cuando estaba en ese yacimiento. 


Las facies o grupos musterienses identificados por F. Bordes son ] 
siguientes: Musteriense de Tradición Achelense 


En la mayoría de los yacimientos ps Somprobar S Pes 
us ie Solia j rimas más empleadas son locales, a menos de cinco kiló - 
: Ten oro grupo Por tmo, scenes a Sucios caaea ea: de distancia media (hasta 20 km) y, en raras ocasiones, superan la 
centena de kilómetros. Como resulta obvio, el porcentaje de materias prima 
locales es mayor que las de mayor lejanía. Los nódulos de piedra se epe 
tan completos para ser tallados en el yacimiento, mientras que cuanto m s 
lejana es la procedencia, el nódulo ha sido más descortezado. Las mika 
primas muy lejanas se introducen ya talladas en el yacimiento. En este mism : 
Sentido, existe una relación entre distancia y calidad de la materia prima: 
cuanto más lejana, mejor es la calidad para su talla. 


Además, cuando el material lítico (generalmente se estudia el sílex) pro- 
viene de unas fuentes muy alejadas, podemos inferir redes de intercambio con 
Otros grupos. Este mismo principio puede aplicarse a otras E prse 
como, por ejemplo, algunas conchas marinas mediterráneas hal ladas ei 
yacimiento vasco de Lezetxiki, evidenciando contactos a larga distancia. 


El otro aspecto que marca el hábitat es el propio yacimiento. COS 
localización, estructuración o uso, son herramientas básicas para poder hal 
de territorios o de maneras de articularlos. 


Atendiendo a su uso, los yacimientos se suelen dividir en varios tipos: el 
campamento-base serían aquellos asentamientos donde los grupos de nean- 


Micoquiense. En la segunda parte del Paleolítico medio aparece otra vi 
el término Micoquiense para definir una industria que se encuentra en Europa. 
Central, Polonia, Ucrania y Rusia, perdurando en el este de Europa hasta el 
30.000 BP. Se trata de una industria no Levallois caracterizada por las pie- 
zas foliáceas. En muchas ocasiones se trata de bifaces (generalmente de tipo 
micoquiense o de pequeño tamaño), pero también de bifaces-cuchillo (con la 
punta con filo y no retocada), raederas bifaciales, etc. También destacan las 
raederas sobre lasca, las puntas foliáceas, etc. 


Aunque en Europa occidental lo conocemos como Micoquiense, este tec- 
nocomplejo presenta subdivisiones internas dependiendo del tipo de piezas 
foliáceas que aparezcan en los yacimientos y su porcentaje. Algunos de estos 
subtipos son: Faustblätter, Flaustkeiblätter, Blattspitzen, Micoquiense de Cri- 
mea, entre otros. 
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dertales pasarían parte del ciclo anual, y donde se realizarían las actividades 
cotidianas del día a día. Suelen ser ocupaciones dilatadas en el tiempo como, 
por ejemplo, El Castillo en Cantabria, donde hay una ocupación neandertal 
durante el 90-40 ka BP. 


Complementarios a los campamentos base estarían los altos de caza, 
yacimientos usados por una partida de caza de manera breve, aunque recu- 
rrente. Se caracteriza por la sobrerrepresentación de las especies animales que 
dominen el biotopo, y por un escaso y específico número de piezas líticas, 
Un buen ejemplo es la cueva de Scladina en Bélgica. Aquí, durante el EIO 5c 
grupos de neandertales cazaron hembras y crías de rebeco durante el invierno, 
Las herramientas encontradas en el yacimiento eran de origen cercano y fue- 


ron empleadas para procesar la carne de las presas antes de transportadas a] 
campamento-base. 


Otro lugar de actividad esporádica son las zonas de abastecimiento prima- 
rio de materias primas. Aquí los grupos humanos se desplazaban a los lugares 
donde aflora la materia prima para aprovisionarse. Se trata de yacimientos. 
que suelen tener muchos restos de talla y pocos núcleos. Los grupos selec- 
cionaban los nódulos de sílex, los desbastaban (quitándoles la corteza) los 
llevaban a otros yacimientos para su talla. Si la fuente de aprovisionamiento 
estaba lejos, podían tallar los núcleos allí y solo llevarse las lascas deseadas, 
El yacimiento de Jiboui en Francia, ubicado a más de 1.600 m snm, es un 
claro ejemplo. 


Lugares de descuartizado y Kill sites. Son los yacimientos en los que 
procesaban las capturas de la caza inmediatamente tras su captura (lugares de 
descuartizamiento), o el lugar donde se realizaba su abatimiento (Kill site). 
No son lugares de hábitat, es decir, no se vivía en ellos. Pueden existir dife- 
rencias en relación entre el número. y tamaiio de las presas encontradas en 
los yacimientos. Así, muchos yacimientos únicamente contienen una especi 
generalmente megafauna, como ocurre en Thomasson con el mamut, en 
ran con el bisonte, o en La Borde con el uro, todos situados en Francia. 


Reduciendo más la escala de análisis, debemos atender al acondiciona- 
miento interno y la estructuración de los yacimientos. La mayoría de es 
no presentan una disposición evidente de actividades al ser palimpseste 
Sin embargo, podemos inferir niveles de ocupación en una misma uni 
sedimentaria gracias a la micro estratigrafía, o bien existen algunas evide 
que forman parte de la estructuración del espacio interno de un yacimiento. 


Una de estas evidencias, quizás la más destacada, sean los paravien 
como los aparecidos en Vilas Ruivas (Portugal). Este yacimiento al aire lil 
datado entre 60-50 ka BP (figura 6), presentaba dos arcos realizados 
cantos de cuarzo y cuarcitas de tamaño superior al decímetro. Ambos arcc 
tenían, además, estructuras de combustión en su interior y agujeros de pos! 
que permitieron interpretarlo como paravientos. 
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Figura 6. Planta de la estructura de habitación de Vilas Ruivas en 
Portugal (publicado por Stringer y Gamble 1996). 


Molodova, en la cuenca del río Dniester (Ucrania), presenta un caso similar. 
De similar cronología que Vilas Ruivas, el espacio se organiza alrededor de 
unos hogares y un círculo formado por grandes huesos de mamut. Esta región 
10 presenta grandes acumulaciones líticas, y los bloques pétreos empleados en 
Vilas Ruivas han sido sustituidos por huesos. Entre la acumulación de huesos 
existían agujeros de poste, posiblemente empleados para mantener la estructura 
del paraviento, que podría muy bien haber estado realizada en cuero o piel. 


La aparición en niveles arqueológicos de hogares representa también una 
clara evidencia de estructuración espacial del hábitat por parte de las poblaciones 
neandertales. Alrededor de estos se realizan las diferentes actividades comunes 
del grupo. Además, sirve como importante aglutinador y cohesionador social. 
Uno de los ejemplos más llamativos lo representa el Abric Romaní en 
Barcelona. En los niveles de este yacimiento se han detectado numerosos 
hogares de diferentes tipologías, siendo, esencialmente, de tres tipos: simples 
(sin acondicionamiento del suelo), en depresiones naturales (aprovechando la 
topografía del yacimiento), y en estructura (generalmente con hoyo excavado 
Sobre el que se realiza el fuego y delimitado mediante piedras y/u otro tipo 
de Estructura). La disposición de todos ellos representa la estructuración de 
Un hábitat, hecho refrendado por los diferentes análisis espaciales realizados. 
. Enal 
Imposib| 
Cos. Est 


gún caso, la superposición de hogares es tal que se hace prácticamente 
e diferenciar unos de otros, formando auténticos niveles arqueológi- 
€ es el caso ocurrido en la cueva de Kebara (Israel). 


3.2. Subsistencia 


En los debates alrededor de los neandertales, uno de los polos de dis. 
cusión e investigación intensa era su capacidad como cazadores. Pese a las 
evidencias zooarqueológicas y de la industria lítica, una de las conclusiones 


a las que llegaron los arqueólogos era que no tenían estrategias cinegéticas 
muy sofisticadas. 


Durante los años sesenta del siglo XX, Lewis Binford + uno de los padres. 
de la Procesualismo, propuso que los neandertales no tenían las suficien- 
tes habilidades para cazar animales de mediano o gran tamaño, por lo que 
todo el aporte cárnico procedente de estas especies encontradas en los yaci- 
mientos debía provenir de actividades de carroñico. Otros autores matizaron 
esta hipótesis: podrían cazar especies de talla media, como ciervo o reno, 
pero no las mayores y más peligrosas, como uro, bisonte, caballo o rino- 
ceronte. Por su parte, otros autores consideran que, al menos para la zona 


central de Italia, eran carroñeros antes de 50.000 BP, y después se volvie- 
ron cazadores, 


La evidencia empírica en contra de esta hipótesis es apabullante, ya 
que existen innumerables pruebas de actividad cinegética, de todo tipo, por 
parte de los neandertales a lo largo de Eurasia. Así, los estudios tafonómi- 
cos realizados en numerosos yacimientos demuestran el acceso primario 
a las carcasas de las presas ya que, en caso de existir marcas de carnívoros, 


éstas están superpuestas a las marcas de corte realizadas por los filos de las 
herramientas líticas. 


Ejemplo de ello es el yacimiento francés de Biache, que presenta una 
gran proporción de uro, de rinoceronte y de oso, los cuales fueron claramente 
cazados hace 200.000 BP, según las marcas de procesado que presentan y la 
representatividad esquelética de las diferentes especies. Otro ejemplo, qui- 
zás más claro, también en Francia, es el representado por el yacimiento de 
Mauran en el piedemonte pirenaico, datado entre 65 y 35 ka BP, en el que el 
99 % de los restos de fauna pertenecen a bisontes. 


Otra evidencia para conocer las estrategias cinegéticas consiste en estu- 
diar las herramientas que pudieron ser empleadas para la caza. Algunos 
ejemplos son evidentes, como las lanzas de madera halladas en el yaci- 
miento alemán de Lehringen, con una edad de 120.000 BP, o el fragmento 
de punta Levallois insertada en las vértebras de un onagro en el yacimiento 
sirio de Umn el Tlel. En este mismo yacimiento también aparecieron algu- 
has puntas con resto de betún en su base y que ha sido interpretado como: 
Pegamento para enmangar esta pieza en un astil de madera. El enmangue de 
las piezas líticas tenía que ser un recurso muy utilizado, no solo para la ela- 
boración de lanzas, sino para todo tipo de herramientas. En ocasiones, como 


en Holanda y Alemania, se realizaban destilaciones para obtener resinas de 
abedul, técnicamente complejas. 
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También en numerosos yacimientos se descubren puntas líticas $e m. 
as en sus puntas o zonas basales y que, tras experimentación den réplicas 
poene se ha concluido que se tratan de fracturas producidas por el impacto 
ac id T 
de dichas puntas en las presas abatidas. 


i ales ia a través de los análisis de fauna 
dieta de los neandertales se estudia a 1 
EAE en los yacimientos y del análisis de los propios restos humanos y 
enc a 
otras evidencias. 


Se considera que los neandertales basaban su dieta en la pesa be 
-omo así parecen demostrar algunos análisis de isótopos estables a > lo: 
i stos de neandertales del norte de Europa, por ejemplo, Les Pra delles en 
Fn Her Scladina en Bélgica, Okladnikov en Rusia o El Salt en España, entre 
PER Los porcentajes de nitrógeno de algunos de estos neandertales exami- 
i dos eran similares a los de algunos carnívoros de la época, por lo que se 
Dod que su dieta está basada en animales terrestres de mediano y gran 
tamaño. - 

Sin embargo, esta conclusión taxativa debe ser matizada. e uia wE 

orque la marca de isótopos estables provenientes de la mal eria ve ege e 
Edif en los huesos en relación con la de origen cárnicos p d > 
para un mismo punto porcentual, es necesaria la ingesta de más 
origen vegetal. Esto provoca que se difumine. 


i i i: 1 completar nuestro conocimiento 

in embargo, existen otros sistemas para c u 
ES la vieta de los neandertales, los cuales vienen a e esta ORE 
l i álculos dentales. Los residuo: 
Una de ellas es el estudio de la placa y ci 2 TOUS E 

s itos o el almidón, quedan adheridos en p l 
plantas, como los fitoli des apa Ra 
i iti an de manera habii 
Su estudio ha permitido conocer que se consumí UR 
i a acimientos como Arcy-sur-Cure, 
tos de origen vegetal. De esta manera, en y E ale 
i ci ima Palomas (España) hay evi 

Ferrasie (ambos en Francia) o la Sima de las : A 
del eR de plantas de la familia de las Andropogoneae, de EI. pe 
subfamilia de las gramíneas) o de Triticeae Cui a t que pe E 
c á ii idad). Esta última tambi 
cereales más consumidos en la actualida n 
en algunos de los neandertales de Shanidar (Irak), donde Pu ser coca. 
además de la palmera datilera. Este consumo vegetal también se d a 
marcas de macrodesgaste dental, cuyos patrones son consecuencia del pi 
sado de materias abrasivas como las vegetales. 


ieta bién queda atestiguado 
El aporte vegetal en la dieta de los neandertales tam 
de ones más ele a través del análisis de biomarcadores de masa fecal 
de un neandertal del yacimiento de El Salt (España). 


Por último, los macrorrestos vegetales encontrados en et 
apoyan, como la fauna, el consumo de vegetales, aunque e pl E 
indirecta. Este es el caso de la cueva israelí de Kebara, donde se 
tos de pistachos y leguminosas aportados antrópicamente. 
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Son escasas también las evidencias de consumo de pescado o anima] 
marinos. Tan solo en Gibraltar o en algunos yacimientos costeros italianos 
se ha documentado el consumo de tortugas, moluscos o mamíferos marinos. 
A modo de conclusión, parece que los grupos neandertales del norte tenían 
una dieta más basada en la carne, mientras que los grupos del sur tenían en 
alimentación un mayor componente vegetal. 


En todo caso, una dieta basada exclusivamente en la carne 
plazo, carencias importantes y, a medio plazo, la muerte 
mente crítico en momento de embarazo y lactancia. Segú 
zados, el consumo de un 40% de carne b; 


provoca, a corto. 
, siendo especial. 


3.3. Mundo simbólico 


Dentro del paradigma científico que defendía la inferioridad técnica y cul- 
tural de los neandertales frente a Homo sapiens, la negación de otorgarles. 
capacidad simbólica era un caballo de batalla capital, y cada evidencia que 


se descubría en este sentido era desmontada, esgrimiendo, en la mayoría de 
los casos, 


i con argumentos llenos de prejuicios. Hasta tal punto era así, que 
la misma evidencia sí era aceptada, sin discusión, para los grupos de Homo 
Sapiens, y refutada para los grupos neandertales. 

Según nuestro conocimiento actual, los grupos neandertales poseían una 
cultura material que abarcaba el campo que podemos considerar simbólico. 


33,1. El mundo funerario 


Sin ningún lugar a dudas, los neandertales enterraron a sus muertos de 
manera intencionada y con proj 


pósitos simbólicos. No es una evidencia muy 
abundante, pero se encuentran repartidos, de manera desigual, y concentrados 
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los: Europa occidental, oriental y Próximo/Medio oriente. s " 
pm de tu grupo supone, al menos, un respeto porla persona qme 
un bcm de pertenencia al £u prem ipe d: el 
ur n A A $ : 
o mei Em he ae EREA post-mortem a los m 
Is pel ir. simbólica de nuestra cultura. Además, se Les de la 
pm inea de este tipo de comportamientos si o las e Cue 
E uris colectivas de la Sima de los Huesos para pre-neandertales, o ig 
sepu 


Star para Homo naledi, puestas en duda recientemente. 
ta 


Obviamente, no todos los restos hallados de anan a huenea e 
como evidencias de sepulturas, ni siquiera aquellos q] a 
a ica. Para considerarlo como perteneciente a un rit 3 
P b dene serie de premisas básicas. Según la definición de sepu 
a ka Fe donde son depositados los restos de uno o varios difuni es y 
Mu ipe o una serie de evidencias arqueológicas que permiten à > ERE 
i P epósito. fue acompañado por la voluntad de realizar un gesto E in 
Eam es arqueológicas que permitan tal epa pu E E 
ue cR de una fosa funeraria, la posición in ER TRE » > 
S teni j i la práctica no es E A > 
RE Eben E lodos o modificadas por ad 
mue aeta difuminándolos, en ocasiones, de manera completa. 
post- ^ 


lidad es de algo más de 
ü sepulturas de neandertales en la actua à c : 
2 E snb 40% se hallan en dos yacimientos: La Pen iE 
cia) y Shanidar (Irak). El ejemplo más antiguo de sepultura zs iD RER 
eD cuya cronología se puede ubicar en una horquilla entr 

según diferentes sistemas de datación. 


z ontrar varios 

Las sepulturas son siempre simples, aunque se PER Yos ena 
enterramientos individuales dentro de un. S ve Ib corhiveres Se epos 
mientos se han encontrado en cuevas o abrigos, E de sexo femenino cómo 
sitaban en fosa. Los individuos enterrados son lan hasta fetos, como es el 
masculino,y de todo rango de edad, desde ancianos on unie 
caso de La Ferrasie 4 y 5 (Francia), donde se enterraron un 


isi indivi Itados. 
También es heterogéneo el estado físico de los wy s E 
Algunos de ellos no podrían haberse valido por sí mis nos: Senna y alii 
el cual tenía amputado parte un brazo, pum E que no eran mortales, 
con la posible pérdida de visión en un ojo. Las PE d RETE 
se curaron, y el individuo vivió varios años cui po 


indi iento funerario 

Algunas de las sepulturas pueden indicar an ee quedes ER 

más complejo evidenciado por el ajuar. ten REA REDE 

encontrados en los lugares mortuorios, pero es ar e una 
de verdaderas ofrendas o ajuares o, por el contrario, eran p! 


i iori a sepultura. 
ban abandonadas e insertas en el sedimento con anterioridad a la sep! 


ent 


TEMA 6. EL PALEOLÍTICO MEDIO EN EUROPA 285 


De entre estos hallazgos, el caso más significativo y claro es el de Amud 
(Israel), que tenía asociado al cuerpo el fragmento craneal de un cérvido. 


También la propia preparación de la sepultura puede dar idea de un com.| 
portamiento funerario complejo. Este es el caso de La Ferrasie 6, que corres- 
ponde a un niño de tres años y que estaba tapado por una gran piedra con 
cúpulas circulares, probablemente de origen antrópico. Más dudoso resulta la] 
sepultura de Shanidar 4, la cual aportó, tras un estudio polínico del sedimento. 
una concentración muy grande de polen de plantas medicinales. Los inves. 
tigadores interpretaron este dato como un indicio de que habría existido un 
lecho de flores debajo del cuerpo, aunque los causantes de tal acumulación 
fueron roedores que tenían sus madrigueras debajo de la sepultura. 


Existen claros ejemplos de manipulació í, por 
ejemplo, el fósil Combre Grenal 3 tiene marcw Sorte para extraer el 
músculo masetero; mientras que Combe Grenal $67 tiehe marcas de corte 
y una fractura por flexión para desmembrar el c 
llamativos de tratamiento post-mortem es Kebaral 2 (Israel). 
rrado y despojado el cuerpo de materia orgánica, la sepultura 
para recuperar el cráneo del enterrado, quedandd como testigo de 
mandíbula y un molar superior, ambos en posición anatómica con dhresto 
de la sepultura (figura 7). 


peri 


Figura 7. Dibujo y foto de la sepultura de Kebara 2; reproducida por cortesía de 
Bernard Vandermeersch. 
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Las 
manipulacio 
nes peri y 
post 
mortem son 
manipulacio 
nes del 
cadáver. En 
estas 
manipulcion 
es las 
marcas de 
corte 
indican que 
se han 
desmembra 
do partes 
anatómicas 
o bien se 
han 
extraído 
paquetes 
musculares. 
¿Qué 
interpretaci 
ón tendría? 
Esa misma, 
retirar 
partes 
anatómicas 
para ser 
consumidos 
o no. No 
hay datos 
para 
interpretar 
si fue con 
intenciones 
económicas 
y/o rituales. 


EN ÓN 


Un ejemplo de este consumo es el de los restos encontrados en Marillac 
Francia), donde hay varios restos de neandertales, entre ellos un niño, con 
Inarcas de descarnado que presumiblemente fueron consumidos, incluido el 
uétano, y abandonados con el resto de la fauna. 


Aún más excepcional resultan los restos encontrados en Krapina (Croacia), 
onde aparecieron restos humanos. Un fragmento de cránej, denominado 

ipina 3, presenta más de una treintena de marcas sobre sy frontal. Estas 
narcas no fueron realizadas para descarnar al individuo, sino cpn una funcio- 
halidad que nos es completamente desconocida. 


Algunas de estas evidencias, como Shanidar 1, nos perfniten conocer 
los cuidados del grupo hacia algunos de sus miembros más vulnerables. 
Por alguna razón, el individuo 1 de Shanidar fue curado de su: heridas, algu- 
jas muy graves, y le proporcionaron alimento hasta su fallecimiento, pues se 
Entiende que éste no podría ir a buscarlo. 


manipulación 
postmortem 


3.3.2. Manifestaciones simbólicas 


Las manifestaciones de carácter simbólico han sido uno de los frentes de 
liebate sobre las capacidades cognitivas de los neandertales. En ocasiones, 
lcomo veremos, la evidencia arqueológica es escasa, de difícil interpretación, 
y nada sistematizada. Aún así, podemos dividirlo en los siguientes grupos de 
eviden 


a) Uso de pigmento: existen unos setenta niveles de Paleolítico medio 
con restos de pigmentos. La mayoría son de óxido de manganeso y. cronoló- 
samente, es más común su uso en momentos finales del periodo, como en 
Pech de l'Azé I (Francia). Se suelen utilizar bloques de pequeño tamaño que 
son raspados/pulidos con lascas, las cuales provocan una serie de estrías en el 
bloque y generan la obtención de polvo del óxido. La funcionalidad concreta 
del mismo nos es desconocida. Podrían tener un uso simbólico o ritual, como 
pintura corporal, o emplearse para actividades domésticas como, por ejemplo, 
protector solar, medicamento, curtido de pieles, etc. 


b) Adornos: son comunes durante el Chatelperroniense en yacimientos 
como Arcy-sur-Cure (Francia), pero durante el Paleolítico medio, aunque no 
son habituales, no son raros. Ejemplos de ellos los tenemos en Lezetxiki (País 
Vasco), Cueva Antón o Los Aviones, ambos en Murcia. En estas dos últimas, 
tenían impregnado ocre. 

Más interesantes resultan los restos de garras del yacimiento de Krapina, 
que pudieron ser usadas como elementos colgantes a raíz de sus marcas de 
Corte, cuyo uso data de hace unos 130 ka BP. También, de manera indirecta, 
con una horquilla cronológica entre 90-40 ka BP, las falanges con marcas de 
Corte para separar las garras de córvidos y rapaces encontrados en Fumane 
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(Italia) Les Fieux o Combe Grenal (Francia), los yacimientos de Gibraltar 
o Axlor en el País Vasco apuntan en esta dirección. 

De nuevo en Fumane, también se han hallado marcas de corte que no e; 
para descarnar, sino para retirar las plumas enteras de los córvidos y rapaces 


por lo que se ha interpretado como acciones para obtener las plumas y abrir 


así la interpretación a un nuevo tipo de adorno. 


c) Estructuras: realmente este apartado no incluye más que un par de 
vestigios, pero la relevancia cualitativa de este tipo de evidencia nos hace con- 
siderarla como categoría. En el interior de la cueva de Bruniquel, en Francia, 
se encontró unas estructuras que consistían en un óvalo de unos 5 metros de 
longitud con otras dos estructuras decimétricas en el interior y otra circular de: 
dos metros de diámetro realizadas con fragmentos regulares de estalagmitas. 
Gracias a que algunas estalagmitas y algún fragmento de hueso estaban que- 
mados se ha podido datar en 176 ka BP. 


Por otro lado, en el conjunto de yacimientos de Pinilla del Valle (Madrid), 
el yacimiento de Des-cubierta presenta un número extremadamente alto de 
frontales (con las cornamentas) de uro y, en menor medida, de ciervo o rino- 
ceronte. No parece que el espacio haya sido usado como hábitat y se le otorga. 
un uso simbólico, de manera tentati » Porque está en estudio (figura 8). 


d) Pie. 
poco 


as grabadas: existen algunas 


e) Curiosidades: los grupos de neandertales sí recogían piezas que les 
resultaban curiosas o interesantes, como piedras, conchas o fósiles y que algu- 
nos autores denominan “curiosidades”. Estas piezas están realizadas en mate- 
rias primas exóticas o raras, no tienen una interpretación funcional, ni están 
modificadas. 


J) Grafías: desde hace unos años se debate con mucha intensidad si los 
neandertales son autores de grafías, comúnmente denominado arte rupestre. 
En el fondo del yacimiento de Gorham's cave, en Gibraltar, se encontró un 
grabado cuadrado de origen claramente antrópico datado, como mínimo, en 
39 ka BP. Sin embargo, ha sido la datación de tres cuevas en la Península 
Ibérica: Las Chimeneas en Cantabria (figura 9), Ardales en Málaga y Maltra- 
vieso en Cáceres, las que han abierto un gran debate. Estas Cuevas, datadas en 
Casi 65 ka BP de manera conjunta, abren la posibilidad de que los neanderta- 
les realizasen algunas grafías unos 20 ka antes de la llegada conocida de los 
sapiens a la península ibérica. Sin embargo, el debate y las dudas generadas 
no se centran tanto en quiénes fueron los autores como en los métodos de 
datación utilizados, puesto que, de casi una veintena de dat. ciones, la mayoría 
de ellas aportan fechas más recientes. 


parece claro 
nboli: 


vendientemente de si las muestras son o no as 
epr ON Cir E 
pu grupos de neandertales poseyeron cierto grado de 
u 5 


que al ión con sapiens, puesto que las evidencias aquí a ERI 
comp: ate el filtro “simbólico” si se hubiesen encontrado en niveles 

4 mente 2 A 
fáciln rior o más recientes. 


lítico supe! 


" P e (Madrid) 
i a le la cueva Des-cubierta en Pinilla del Valle ( 
Figura 8. Vista de la excavación de la D cortesía de Enrique Baquedano). 


iega i ada c sible obra neandertal 
Figura 9. Signo de la cueva de La Pasiega interpretada como Pe R 
4 (foto Raquel Asiaín y Pedro Saura; reproducida por cortesía de 
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TEMA 6. 


4. LA TRANSICIÓN ENTRE EL PALEOLÍ 
caros OLÍTICO MEDIO 


Nos referimos con Transición entre Paleolítico medio y superior al 


ceso de sustitución de los neandertales por 1 
sucedido hace unos 50-35 ka cal BP. bd A e P 


tidos en la disciplina paleolítica 
porque representa el final de los 


propuesta por Paul Mellars, 
e algo más de una década, 


T El segundo actor es la cultura m: 
clásico, el Paleolítico medio, Musteriense en el occidente europeo, se reempla- 


copiar. En este sentido se decidió que toda industria basada en lascas estaba hecha 
por neandertales, y que las basadas en tecnología laminar era obra de los sapiens. 
Esta segunda idea obligó a un reajuste del paradigma. En 1979 se descubre, en el 
vacimiento de Saint-Césaire (Francia), una sepultura neandertal en un nivel del 
Perigordiense inferior o Chatelperroniense. Hasta ese momento, al ser el Cha- 
telperroniense una industria laminar, se había considerado obra de los sapiens. 
Sin embargo, este hallazgo cambia en parte el panorama y, desde entonces, se 
dejó de usar el término Perigordiense inferior y solo se denominará Chatelperro- 
niense a esta industria que dejó de ser del Paleolítico superior para ser otra indus- 
tria transicional. Sin duda quedó subrayado lo apriorístico de algunas hipótesis 
y explicaciones arqueológicas para este momento. 


Por ültimo, el tercer actor, actores para ser preciso, es el tipo humano que pro- 
tagoniza. Por desgracia, los restos humanos de estos momentos son muy escasos. 
Esto supone un hándicap a la hora de clarificar este momento, pero resulta campo 
abonado para la especulación y los apriorismos que hemos comentado arriba. 
En principio, todas las industrias transicionales eran obra de los neandertales. 


Sin embargo, este panorama apuntado con anterioridad, se ha matizado 
enormemente, y el dibujo que tenemos en la actualidad, pese a ser mucho más 
complejo, es algo más nítido en los siguientes aspectos: 


* No hay solapamiento ni interestratificación entre niveles del Paleolítico 
medio y el superior. Tampoco parece que lo haya entre estos y las indus- 
trias transicionales a nivel regional. Es decir, los yacimientos en cuya 
estratigrafía se ven niveles de transición, se caracterizan por la siguiente 
secuencia: Paleolítico medio-industria transicional-Paleolítico superior. 


* No todas las industrias transicionales están hechas por neandertales. 
Al menos el Uluzziense y el Bachokiriense y, posiblemente el Bohuni- 
ciense, están realizados por Homo sapiens. 


* Homo sapiens ya estaba en Europa, al menos en la zona oriental, antes 
de la aparición del Paleolítico superior (Auriñaciense). Lo sabemos por 
los restos humanos del Uluzziense (44-40 ka cal BP) y de los análisis 
paleogenómicos en Bacho-Kiro en Bulgaria datados en 45-43 ka cal BP, 
pero, sobre todo, por los cráneos de Pestera cu Oase (Rumanía) que, 
aunque encontrados fuera de contexto arqueológico, se han datado en 
42-37 cal BP. Además, uno de los cráneos tenía entre un 6% y un 9% de 
ADN neandertal. La hibridación no fue más lejos de 200 años antes de 
la vida de este individuo y, lo que resulta interesantísimo, es que el ADN 
de este individuo no está presente en el que ocuparon Europa durante el 
Paleolítico superior. Por tanto, los sapiens estuvieron en Europa antes de 
lo que creíamos, haciendo industrias transicionales o musteriense. 


. Con este escenario, cabe preguntarse sobre el origen del Auriñaciense, la 
Primera industria clara del Paleolítico superior en Europa. Esto no hace sino 
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complicar el panorama ya presentado. Tradicionalmente se ubicaba el origen 
del Auriñaciense en el Próximo Oriente y. de ahí, se distribuyó por nuestro con- 
tinente. Hoy sabemos que ocurrió al contrario. El Auriñaciense de la zona sirio- 
palestina es muy marginal y tardío en relación con el europeo, y el flujo cultura] 
fue al revés, de Europa a Próximo Oriente. Existen dos tipos de Auriñacienses; 


el Protoauriñaciense, que se extiende por la zona meridional de Europa, yel. 


Auriñaciense antiguo. Queda por conocer su origen. El primero se relaciona 
con las industrias de hojitas rectilíneas que se dan en Próximo Oriente durante 
el inicio del Paleolítico superior, concretamente el Ahmariense. El segundo, 
más debatido, podría tener un origen externo, no confirmado, o, si atendemos a 
las fechas radiocarbónicas más antiguas de yacimientos como Gei issenklosterle- 
o Willendorf II, podría tener su origen en la zona del sur de Alemania y Austria, 
De aquí se extendería por Europa. Esta hipótesis se denomina Kulturpumpe. 


Por tanto, nos encontramos un escenario arqueológico complejo, en el que 
las explicaciones generales no parecen tener mucha cabida. Presumimos que 
fue un proceso en mosaico, regional y temporalmente. 


42. Principales industrias transicionales 


Existen numerosos tecnocomplejos que han sido denominados "transicio- 
nales", Sería inútil citarlos a todos. pero sí debemos mencionar brevemente 
los más importantes. 


a) Chatelperroniense. Se trata de la industria transicional más relevante 
de toda Europa. Se extiende por el suroeste de Francia y norte de la Península 
Ibérica (especialmente la cornisa cantábrica y un yacimiento en Tarragona). 
El Abate Breuil lo incluyó dentro del Paleolítico superior en su sistematiza- 
ción de inicios del siglo XX. Se denominaba también Perigordiense inferior, 
ya que se pensaba que era la primera fase del Perigordiense (hoy denominado 
Gravetiense). Hoy es clara su asociación con Neandertal, y su cronología 
oscila entre el 44 y 40 ka cal BP. 


El Chatelperroniense es, estratigráfica y temporalmente, anterior al Auri- 
ñaciense, Su origen es mal conocido, pero podría derivar del Musteriense de 
Tradición Achelense y del Musteriense de denticulados. En su caracterización 
tecnotipológica destaca la punta de Chatelperrón (punta de dorso retocado 
con ligera curvatura de ésta en la punta), que fue empleada como punta de 
lanza o como cuchillo. Además, destacan los raspadores, buriles, trincadu- 
ras, junto con las piezas típicas del Paleolítico medio como las raederas y 
denticulados. Los métodos de talla son de tipo Paleolítico medio (Levallois y 
discoide) y de tipo Paleolítico superior (métodos prismático bipolar, diferen- 
tes a los realizados durante el Auriñaciense). Estos se hallan de manera abun- 
dante en yacimientos como Arcy-sur-Cure, Roc-de-Come, Barbas III, Vieux 
Coutet (Francia) o Cueva Morín y Aranbaltza (España) (figura 10). 
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i s -5: Puntas de Chatelperron; 
i . Piezas chatelperronienses de Aranbaltza. 1-5: e 
onm de dorso CES 8: Lámina de dorso; 9: Laminilla con moque 
"inverso; 10: Truncadura oblicua; 11: Raspador en extremo de br 1 d E 
Raspadores sobre lasca (Ríos et al 2012; reproducida por cortesía del autor). 


En yacimientos como Arcy-sur-Cure (Francia) apareció una importes 
colección de arte mueble (colgantes) e industria ósea. Estos Bon. consi: mE 
por muchos investigadores como meras copias de los viensis ree o: 
por los Humanos Anatómicamente Modernos durante el A pe 
à que se ha demostrado que cronológicamente son anteriores y se emp 
diferentes técnicas de fabricación. 


b) Uluzziense. Es un tecnocomplejo que se ubica en la pensi 
y en la griega, donde se localiza un solo yacimiento. Los d. Es 
importantes Castelcivita, Grotta de Cavallo y Grotta Ulu gos En OE 
identificado un solo yacimiento: Klissoura. Su datación ESAE 5 eE 
cal BP. Se caracteriza por una serie de pias OEE AO E 
£ i sentan un dorso curvo, de ahí s » 3 
E También son abundantes las piezas esquirladas, las raederas 
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Solo se han encontrado dos restos humanos en niveles Uluzzienses, ambos 
molares, que han sido clasificados como pertenecientes a Homo sapiens. 


c) Bohuniciense. Se localiza en Moravia (Chequia) en yacimientos coy 
Stránská Skála o Bohunice, con una cronología alrededor del 48 ka cal BP. 
La industria lítica se caracteriza por métodos laminares convergentes con log 
que se obtienen puntas Levallois. Esta industria se considera realizada por 
Homo sapiens porque se relaciona con la industria Emiriense del yacimiento | 
egipcio de Boker Tachtit, que tiene, exactamente, el mismo método de talla, 
El resto de los utensilios típicos retocados serían las raederas y los raspadores, 
Se han identificado algunos conjuntos similares en la zona de Ucrania. 


d) Szeletiense. Se extiende por Hun; 


deras). No se han encontrado, 
Con este tipo de industria, aunq 
a los neandertales sus autores. 


Estas son las industrias más relevantes (tabla 1). pero existen otros con- 
Juntos e industria de menor peso, pero que complementan la complejidad y 
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s E j los son el Ols- 
e eneidad de Europa en el lapso 50-40 ka. Algunos ejemp i s 
DS, Neroniense (Francia), la industria transi- 
cion de El Castillo (España) o el Streletskayiense (Ucrania). 


Tabla 1 p 
INDUSTRIA ur TECNOLOGÍA | TIPOLOGÍA | HUMANO 
Po | 44-40 Laminar peres T Neandertal 
Uluzziense | 45-40 Lascas d H. sapiens 
Bohuniciense las Lascas-Laminar | B e ¿H. sapiens? 
LRJ | 44,3-40 Lascas-Laminar prisa. | ¿Neandertal? 
Szeletiense | 48-44 Lascas foliccs | ¿Neandertal? 
| Ütiles i 
Bachokiriense 45-43 Laminar es H. sapiens 


4.3. Elfinal de los neandertales 
La solución a este proceso es evidente: los neandertales se cr 
Las razones no lo son tanto. Por ello, existen varias hipótesis que pla: 
final de los neandertales: "A 
* Los neandertales fueron asimilados de manera prolatis dotia d 
: s Anatómica odernos europeos. 
meros Humanos Anatómicamente M O] EAE 
i i la constatación de hibridas 
incontestable, en parte, debido a tac 1 E 
ambas poblaciones en varios momentos (Próximo Oriente, Asia Ci 
y Europa oriental). ^ h 
* Los Humanos modernos exterminaron a los neandertales de forma 
lenta, aunque no hay evidencia empírica de la misma. : 
i a vocaron la 
* Los cambios climáticos producidos entre el 50-40 ka BR m Sea 
extinción de los neandertales. Debemos recordar que est pe 
vió a numerosos cambios climáticos anteriores. 
ir mi i África nferme- 
* Homo sapiens, en su devenir migratorio desde Africa, po 
dades desconocidas para Neandertal, las cuales provocaron s 
i ción más ue el de 
* Los neandertales tenían un ritmo de reproducción más ame d 
Homo sapiens. Esto pudo provocar que la tasa de reprodu 
beneficiosa para los sapiens. 
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Las diferencias en los ritmos demográficos entre Neandertal y Homo 
sapiens (superior en último), así como una mayor complejidad de las redes 
sociales de estos provocaron el aislamiento de los grupos de neandertales 
entre sí, avocando a estos a su lenta desaparición. Muchos autores opinan 
que durante el Hengelo (etapa cálida comprendida entre 38-35.000 BP), 
los neandertales, los cuales no deberían ser más que varios miles en 
Europa, se expandieron por nuevos territorios (es ahora cuando se encuen- 
tran en Oriente Medio y Asia Central, ver Tema V). Por ello, el contacto 
entre diferentes grupos se ralentizó. La Ilegada de Homo sapiens acentuó 
el aislamiento de los primeros. Por otro lado, la dinámica cinegética de 
neandertal centrada en grandes herbívoros no fue tan eficaz como la de los 
nuevos vecinos, con mayor diversificación en la obtención de alimentos, 
Esto tuvo dos consecuencias: los neandertales, rotas sus redes sociales, 
realizan tradiciones nuevas (industrias transicionales) y, el aislamiento de 
los grupos entre sí pudo provocar su lenta extinción. 


Sabemos que no existe una explicación unitaria para el final de los nean- 
dertales, que fue un fenómeno asincrónico y en mosaico, pero aún no conoce- 
mos la combinación de esta cuestión. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


l. Tecnológicamente, ¿cómo se caracteriza el Chatelperroniense? 


à) Por puntas de dorso con curvatura distal. 
b) Por semilunas. 
c) Por raspadores. 


2. ¿Cuál es el método de talla característico del Paleolítico medio? 


a) El método bipolar sobre yunque, 
b) El método Dukan. 
€) El método Levallois. 


3. ¿Dónde se produjo la hibridación entre neandertales y HAM? 


a) En la península ibérica. 
b) En Gibraltar. 
c) En Próximo Oriente. 


4. ¿Tenían Comportamiento Moderno los neandertales? 
a) Lo tenían igual que HAM. 
b) No tenían ningún tipo de simbolismo. 
€) Lo tenían, pero inferior a los HAM. 

5. 


- El kit básico del Musteriense se caracteriza por: 


a) Raederas, perforadores, puntas y buriles. 
b) Raederas, puntas, muescas y denticulados., 
€) Ninguna de las dos respuestas es correcta, 
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1. EL FINAL DEL PALEOLÍTICO EN AFRICA: 
LATE STONE AGE 


Este término, Late Stone Age o Later Stone Age (LSA), se usa 
englobar los tecnocomplejos del final del Paleolítico 
Africa hasta la llegada de la Edad del Hierro. Es un 
cil de enmarcar dentro de la Prehistoria de este co 


ntal lítico 
y óseo de las regiones euroasiática y africana, no se puede establecer una 


rios. De hecho, cuando se realizaron las primeras sistematizaci 
Paleolítico africano en el primer tercio del siglo XX, utiliz. 
tipológicos, solo en el norte i i 


etapas en un lapso temporal muy a: 
los 70 ka y 30 ka BP. Es decir, 

en todas las regiones. Este cambio se produce antes en el sur y este de 
África (44-30 ka BP) que en el valle del Nilo (30 ka BP) o en el Magreb 
(20 ka BP). Así mismo, contamos con un arte rupestre con manifestacio- 
nes comparables a las del continente europeo. A partir del Holoceno la 
evolución de estos grupos será muy dispar, algunos continuarán siendo 
cazadores-recolectores casi hasta la actualidad. mientras que otros llega- 
rán en pocos milenios a alcanzar la vida urbana y formarán un imperio, 
como ocurre en el valle del Nilo. 
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Figura 1. Mapa paleoambiental del continente a dumme s p w 
sos 1 y 2. Algunas de las especies que se extinguen en. a 
: duda Pleistoceno al Holoceno (izquierda) (dibujos de R. Klein). 


i á ógica se puede 

A pesar de esta gran variabilidad Bcogrifica x NEW n piede 
establecer, con matices, una evolución general de 2 RS C 
etapas en función de las características Eu REM pieces 
empleadas en la obtención del utillaje. Entre e xi EM E = 
raliza en el continente africano la talla erani SERA velum 
litos. Entre el 12 y el 8 ka BP, entre el final de AE EEE E 
del Holoceno, se abandona la producción de micro! no o DUE 
hace 8.000 aiios se vuelve nuevamente a la e UE pue ee 
NE deris Sea Enero como cerámica O 

C a s S incor s e : iae 

ees cimi c n una dust lítica menos rica y especializada. 
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La gran variabilidad industrial de la LSA también responde a una transfi 
mación en las estrategias de subsistencia, basadas en la caza y la pesca especia. 
lizada, determinadas en gran medida por los cambios medioambientales, p, 
también indican transformaciones sociales y culturales que suponen la cu 
nación del denominado comportamiento humano moderno, iniciado al fina] 
la MSA, y evidencian una capacidad de planificación a largo plazo basada 
experiencias pasadas. La socialización de comportamientos complejos, que 
forma esporádica aparecen en la etapa anterior, ahora es sistemática, La g 
ralización del arte rupestre y mueble, los Objetos de adorno personal o los ente- 
rramientos serían la manifestación material de la existencia de un pensamiento 
abstracto, con capacidad para desarrollar conceptos no limitados en el tiem, 
ni en el espacio, y de un lenguaje articulado complejo plenamente desarrollado, 


l.l. África austral 
1.1.1. La transición MSA-LSA 


En la región sudafricana hasta hace relativamente poco tiempo se pen- 
saba que el inicio de la LSA era bastante tardío, en torno a 12 ka BP. Pero la 
revisión de colecciones antiguas y la excavación de nuevos yacimientos han 
permitido tener un conocimiento más preciso de la cronología y organización 
social de los grupos que poblaron esta región. En la actualidad sabemos que 
entre el 44 y el 19 ka BP se produce el paso de la MSA a la LSA. Aunque 
esta fase es la que se conoce peor, parece que no hay un patrón común en los 
diferentes yacimientos donde ha sido posible detectar este proceso. 


Hay algunas estaciones, siempre en cueva o abrigo, donde existe una 
transición gradual en un periodo de tiempo relativamente largo y sin cam- 
bios bruscos. Por ejemplo, los últimos trabajos en Border Cave (Natal, Repú- 
blica de Sudáfrica) relevan que hace unos 44 ka BP reaparecen en el registro 


portamiento moderno en la MSA (pigmentos, cuentas perforadas, grabados, 
industria ósea, etc.) y que constituyen elementos clave de la cultura material 
de los actuales cazadores-recolectores San. Hasta ahora se creía que las nue- 
vas estrategias adaptativas de estos grupos, reflejados en estos elementos, se 
producía en la siguiente fase, hacia el 22 ka BP. Pero en este yacimiento han 


y de cáscara de huevo de avestruz y huesos y caninos decorados con mues- 
Cas (42 ka BP), un palo cavador realizado en lira (Flueggea virosa), algunos 


microlitos en cuarzo (39 ka BP) y aplicadores de veneno de madera con restos 
del mismo (24 ka BP) (figura 2). 
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Figura 2. Border Cave: transi 
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ública de Sudráfrica) hay un descen: 

[ambié rana (Natal, República de Su Iráfri nnde 

Tune e y ISA y un aumento del utillaje. a 

E e 5727 ka BP En el otro extremo se sitúan AREE Eds Sehara 
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1*Oy una fuerte aridez (figura 1). Asimismo, e es o ER 


à itoral de más d: e 
va a generar una extensa llanura litora nes medioambientales la mayor part 


blemente, debido a estas transformacio! ay 
E l n emi gró a esta llanura litoral, actualmente sumergida, ¡onde 
de la població: da, dond 
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las condiciones climáticas eran menos rigurosas y los recursos más abundan- 
tes. También, la generalización de industrias microlíticas es muy posible que 
se iniciara aquí, fruto de un cambio de estrat jara la explotación de un 
nicho ecológico diferente al del interior. 


1.1.2. Complejos Robberg y Oakhurst 


Entre el 18 y el 12 ka BP, coincidiendo con el inicio de una mejoría climá- 
tica y un ascenso del nivel del mar, se generalizan las industrias microlíticas 
en el sur del continente africano y aumenta el número de yacimientos, sobre 
todo cerca de la actual línea de costa (Nelson Bay, Boomplass, Elands Bay, 
Equus Cave, en la región de El Cabo) y también en el interior (Umhlatuzana, 
Rose Cottage, etc.). Aunque hay numerosas variantes regionales, todas ellas 
muestran características similares al denominado complejo Robberg, que es el 
nombre de la península donde se sitúa el yacimiento de Nelson Bay y como se 
conoce a esta industria en la región de El Cabo. Se caracteriza por la abundancia 
de hojitas de pequeño tamaño sin retoque, generalmente inferiores a 2,5 cm, 
interpretadas como puntas para proyectiles compuestos y raspadores carenados: 
de pequeño formato. Muchas de estas hojitas presentan un desgaste en la zona 
mesial que indicarían un uso diferente, aún por determinar (figuras 3 y 4). 


A partir del 12 ka BP la línea de costa sudafricana es muy similar a la 
actual, como lo demuestra la presencia de elementos marinos en los yacimien- 
tos del interior. Esta mejoría climática, que empieza a observarse a partir del 
14 Ka BP, va a provocar un retroceso de las praderas herbáceas y un conside- 
rable aumento del número de yacimientos, muchos de ellos al aire libre. Estos 
dos factores, aumento de población y cambios en el ecosistema, van a determi- 
nar que al final del Pleistoceno algunos herbívoros de tamaño grande (búfalo) 
y mediano (caballo) desaparezcan de la región (figura 1). Ahora, y hasta el 
8 ka BP, aparece una nueva fase industrial que recibe la denominación de 
complejo Oakhurst, con variantes regionales como el complejo Albany en la 
región de El Cabo o el complejo Lockshoek en el interior. Se caracteriza por 
la práctica desaparición del utillaje sobre hojita, que dominaba la etapa ante- 
rior, y el predominio de raspadores y raederas realizados sobre lascas de gran 
formato de cuarcita, arenisca y esquisto (figura 3). Este cambio responde a un 
aprovechamiento intensivo de la materia prima local debido a una reducción 
del territorio anual de los grupos en un contexto climático más favorable y un 
aumento de población. A partir de ahora se generalizan las puntas de proyectil 
realizadas en hueso y marfil. similares a las empleadas por los bosquima- 
nos en la actualidad, huevos de avestruz decorados y algunas plaquetas con 
zoomorfos como la encontrada en el yacimiento de Wonderwerk (El Cabo). 
Asimismo aparecen los primeros enterramientos conocidos en este periodo, 
como los excavados en las cuevas de Elands Bay y Matjes River, con ocre y 
ajuares acompañando al cadáver. 
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ra 3. Industria acterísticas de los Complejos Robberg (6), SA 
(1-3 y A) y Wilton (4, 5, 7, B y C), (según J. Deacon). 1: Ape des 
(la más larga mide 3 cm). 2. Colgantes planos de hueso, d Tuned eni k 
estrías en espiral. 4. Colgantes en conchas marinas. 5. Coig ES 
en o de abia 6. Microlito geométrico (menos de | cm). 7, A y B: Raspadores 
C: Microlitos geométricos y hojitas de dorso. 


1.1.3. Complejos Wilton, Wilton cerámico y Smithfield 

i ena cénico, 
La última etapa de la LSA se enmarca en un clima plenamente hoe 
iniciándose en el 8 ka BP y terminando, según las regiones, hasta acep e 
siglos, con la colonización europea. Las industrias de esta fase se conoc 
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el nombre de complejo Wilton, yacimiento epónimo de la región d E 
Son conjuntos plenamente microlíticos con una gran abundancia d m 
raspadores unguiformes y crecientes (microlitos geométricos par: Mu 
gados en astiles de flecha) (figuras 3 y 4). Hasta el 2 ka BP c o n : 
disminución de los primeros proporcional al aumento de los undo b 


Cabo, 


la recolección de vegetales tiene cada vez más 
ficie en el norte y tubérculos y bulbos en el sur. 


jitas del complejo Robbery icroli jo Wi 

Pe B diss R ' y microlitos del complejo Wilton, 

p en funes de Byneskranskop 1 y Nelson Bay, y sistemas de Saunas propies 
e las fracturas de impacto y las huellas de uso (según J. Pargeter). 
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a aridez de los ecosistemas, hay un aumento de morteros y azuelas para 


con un 
ón y procesado de los vegetales. 


la obtenc 

Con el cambio de era se empiezan a encontrar en el registro arqueológico 
material cerámico y ovicápridos domésticos debido a la llegada a esta región 
de grupos de agricultores bantües a través de la fachada atlántica y de pas- 
tores hotentotes (khoi) en la zona oriental. Esta última fase se conoce como 
Wilton cerámico y se caracteriza por una notable regionalización industrial 
que mantiene el carácter microlítico de los conjuntos. Sin embargo, en las 
zonas áridas del interior (Orange y Transvaal) aparece una industria macrolí- 
tica formada fundamentalmente por raspadores y raederas sobre lasca, que se 
ha relacionado con una especialización en el trabajo de la madera, y puntas de 
hueso junto con cerámica de mala calidad de origen bantú. Es el denominado 
complejo Smithfield, que se desarrolla a partir del año 1000 d.C. por los 
últimos grupos aislados de cazadores bosquimanos (San). Durante bastantes 
siglos, los cazadores-recolectores del sur de África conviven con los agricul- 
tores bantúes y los pastores khoi. Cuando llegan los primeros europeos, colo- 
nos holandeses en el siglo XVII, todavía se mantiene esta dualidad. Aunque, 
paulatinamente, la mayor parte de estos grupos de economía depredadora se 
han ido incorporando a las nuevas estrategias de producción de alimentos 
0 están en proceso de hacerlo. 


1.2. África oriental 


En esta extensa región contamos con una información mucho más exigua 
para reconstruir los modos de vida de los grupos de la LSA. Las sistematiza- 
ciones que se han llevado a cabo han intentado paralelizar la secuencia con 
la sudafricana, con la que existen ciertas afinidades. Podemos diferenciar tres 
áreas con mayor información y riqueza de yacimientos: Zimbabwe y Zambia, 
en torno a la cuenca del río Zambeze, norte de Tazania y Kenia y Etiopía. 


1.2.1. La transición MSA-LSA: Tshangula o Umguziense y 


Naseriense 


En Zimbabwe se ha identificado una fase de transición denominada 
Tshangula o Umguziense con múcleos discoides propios de las industrias 
del MSA junto con elementos característicos de la LSA, como microlitos 
y cuentas de collar. A la espera de nuevas excavaciones esta facies cuenta con 
escasos datos y una cronología muy amplia, entre 30 y 15 ka BP, que debe 
ser matizada. En el norte de Tanzania también se ha detectado una industria 
de transición entre la MSA y la LSA en los yacimientos de Mumba y Nasera, 
que han servido para definir el Naseriense, fechado entre el 26 y el 23 ka BP. 
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Aunque no aparecen microlítos geométricos, el utillaje está mayoritaria 

realizado sobre hojas obtenidas de núcleos bipolares. Sin embargo, va a 
algo más al norte, en el valle keniata del Rift, donde contamos con un inter; 
sante yacimiento, Enkapune Ya Muto. Aquí la LSA comienza en fechas m " 
antiguas, hacia el 45 ka BP. con una industria de hojitas de dorso muy la 

y microlitos geométricos. El siguiente nivel de ocupación de esta estación 
datado en el 36 ka BP y presenta una gran abundancia de microlitos y cuenta 
de collar en huevos de avestruz. 


1.2.2. Nachikufense y Pomongwense 


Entre el 20 y el 10 ka BP, contemporánea de la fase Robberg sudafricana, 
aparece la primera industria propiamente dicha de la LSA en África Orien 
tal: el complejo Nachikufense. Se caracteriza por la presencia de hojitas d 
dorso, raspadores sobre lasca y piedras perforadas, que se han interprel 
como contrapesos de los palos cavadores. A partir del 18 ka BP se generalizan 
las industrias microlíticas en Tanzania (Kisese) y Kenia (Lukenya Hill), con. 
industrias similares al Nachikufense. En Etiopía, en yacimientos como Porc- 
Epic en la región de Dire Dawa, y Somalia, con el Doiense, las industria 
microlíticas aparecen algo más tarde, en torno al 16 ka BP. 


El Nachikufense es sustituido por el Pomongwense, entre el 11 y el 
9 ka BP. Contemporánea de la fase Albany sudafricana, es una industria de 
“involución”, con una vuelta al utillaje macrolítico y una desaparición casi 
total de tipos sobre hojita. Los raspadores y raederas sobre lascas anchas 
y espesas son los elementos más diagnósticos de esta fase. 


1.2.3. Matopense o Khami y Wilton de Zambia 


A partir del 8 ka BP, y durante unos 3.000 años, se generalizan de nuevo 
las industrias microlíticas en esta región, con gran cantidad de microlitos 
geométricos, fundamentalmente crecientes, como ocurre en la etapa Wilton 
sudafricana. Recibe el nombre de Matopense o Khami en Zimbabwe y Wil- 
ton de Zambia en este último país. Uno de los yacimientos más importantes 
es el de Gwisho (Zambia), donde se han conservado restos de artefactos en 
materias orgánicas, como arcos, flechas, palos cavadores, bolsas y bande- 
jas de corteza, vestidos de cuero y abundantes restos de alimentos vegetales 
(figura 5). En ésta y Otras estaciones tanto de la cuenca del Zambeze como 
de Sudáfrica, asociados a las estructuras de combustión, aparecen agujeros 
cubiertos con herbáceas que se han interpretado como lugares para dormir. 
Cerca de Gwisho se encontró un cementerio que contenía 35 cadáveres en 
Posición contraída. 
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2 i 

i r ji; ambi; iedras perforadas de Kalemba 
Figura 5. Utillaje en madera de Gwisho (Zambia) y piel S : rU 
(Zambia), (según D. Phillipson). 1, 7 y 8: Azagayas. 2: Aguja. 3 y 4: Palos cavadore: 


5: Fragmento de arco. 6: Tubo de hueso grabado. 9: Piedras perforadas denis 
como pesas de los palos cavadores a partir de las representaciones rupestres. 


6 7 8 


Hacia el 4 ka BP se detecta la llegada de pastores de bóvidos y aniei 
procedentes del sur del Sahara que llevarán a esta región la ES 
tora, a la que paulatinamente se irán incorporando los eS es Gs 
recolectores. No obstante, las estrategias de subsistencia presenta eoi 
una gran dependencia de la recolección de cereales silvestres (mijo y $ 


la caza y la pesca. 
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1.3. África central y occidental 


En esta región la LSA se desarro! 
lliense y Kibanguiense. El Leopoldv 
Es una fase fría y seca que provoca 
que lluvioso tropical. En el 14,5 ka 


1.3.1. T'shitoliense 


La principal cultura de la LSA en esta 
cronología se extiende 14,9 y el 3,7 BP. Se caracteriza por presentar e 


culadas y con muesca, microlitos geométricos en forma de segmentos, tra- 
pecios y triángulos (pequeños tranchets), lo que atestigua el uso del arco, 
y raspadores nucleiformes Y espesos. Pero también se conservan elemen- 
tos de la etapa anterior, el Lupembiense, como piezas bifaciales, aunque 
de menor tamaño que las de là MSA, picos Y bifaces lanceolados con el 
extremo distal pulido, cantos trabajados, raederas, cuchillos de dorso y de 
dorso natural, denticulados y truncaturas (figura 6). El retoque suele ser por 
percusión, mientras que en las puntas, el sílex es calentado previamente para 
aplicar posteriormente el retoque por presión. Los núcleos más abundan- 
tes son los discoides planos, aunque también existen casos de talla laminar 
bipolar y levallois. Los yacimientos se sitúan actualmente en el inicio del 


de sabana y bosque, como demuestra la existencia de restos faunísticos de 
especies de ambos biotopos. 


El resto de las industrias de la LSA se caracterizan por el pequeño tamaño: 
de sus artefactos, generalmente realizados en cuarzo, mediante percusión 
directa, aunque hay ejemplos de talla laminar bipolar. Aparecen sobre todo 
raspadores, buriles, raederas, denticulados, perforadores, geométricos, hojas 
y hojitas. La talla levallois y los artefactos macrolíticos están presentes de 
forma eventual. 
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Des 7 s de la 
Figura 6. Principales tipos líticos del Tshitoliense (1-7) y Euer cR. dali 
LSA del centro y oeste de África, (según F. Van Noten). e S Cnicroliey 
3-4: Puntas de aletas y pedúnculo. 5-6: Pequeños tranc! E mie vanos 
T Segmento (microlito). 8-9: Perforadores de esquisto nm ista lido con 
para perforar elementos como el n° 10 (Matupi, Zaire). 10: * uin (shango, 
peoirasión grahadi MD Dey ees decorar don grabados formando 
Ee E ie (Ishango) (foto I. Jandin). 
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Las actividades de subsistenci da esta regió i» " c s loloceno: 
a s de subsistencia e a ión se o: 
sis a en toi a reg 5 
oda esta región se centran en la c; tran desd Pleists final e inicios del Hol 
ran desde e istoceno final e inicios del no: 


de mamíferos d i 
le mediano y gran tamaño, así c ! 

ERI [he en CERO Rf como la recolección de EÉ más an Repúbl Di debe 1 18.8 BP. 
Lor res Jn vegeta está también mínimamente documenta E Makubasi (República Democrática lel Congo) en el 18, en Oslisly 
E EPA epiros de Canarium schweinfurthii (abé, árbol a (Gabón) en el 10 ka BP. Las ocupaciones de cazadores-recolectores con 
PEE, q s prácticas de arboricultura se podrían remontar NC industrias líticas se mantienen hasta bien avanzado el Holoceno, entre el 2.6 

a Ste 9 ka BP. 

, el 1,9 ka BP. 

En la periferia de fri A 

pei lel bosque centroafricano las primeras ocupaciones d De la zona más occidental, que abarcarían los territorios de van desde 
s de ia Senegal a Nigeria, tenemos una información mucho más escasa. Hacia el 
idustrias con microlítos geométricos, muy 


LSA apa i úbli 
ES oed CoL (Repüblica Democrática del Congo), datad 
eun in stria microlítica y desde el 30 ka pler E 
pie cd e ipn en Shum Laka (Camerán) hay una Ei. 
ada en 31 ka BP (figura 7). En la zona forestal las 218 
stal las as 


12 ka BP aparecen las primeras in 
mal estudiadas. El yacimiento mé 
posee un enterramiento de un indi 
groide, el más antiguo del continente (figura 8). 


importante es Iwo Eleruel (Nige- 
iduo con caracteres del tronco 


escasas y 
ria) que 
racial ne; 


Figura 7. Indi 
A lustria aka ú 
ml AOS pa (Camerún), (según E. Cornelissen). 1: Núcleo de 
e es 3-4: Denticulados en cuazo. 5-8: Microlitos en cuarzo. 
arzo. 10-11: Molederas (grinding stone) en arenisca. 


ráneo de Iwo Eleru (Nigeria) 


Figura 8. Esqueleto y reconstrucción del c 
nger). 


(segün P. Allsworth-Jones, K. Harvati y C. St 
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TEMA 7. EL 


13.2. LSA cerámica 


Hacia el 5 ka BP poblaciones de lengua bantú, cuyo núcleo de ori, 
estaría situado en algún Punto ente Nigeria y Camerún, comienzan una is E 
migración a través de toda el África central y austral. x 


1.4. El Magreb 


z Tanto en el Magreb, como en el valle del Nilo y el norte de Sudá 
Sistematización de las manifestaciones de los últimos grupos de m dor E. 
recolectores se puede equiparar a la del continente europeo. Por ello, mi Wo 
Que para el área subsahariana hablamos de la Late Stone Age para esta Wo 
generalmente, se usan los términos de Paleolítico superior y ÉpipaleoHti ni 


L4. Iberomauritano 


En el Magreb, que com E i 
: igreb, iprende Marruecos, Argelia y Túnez, el Ateri 
bien caracterizado por sus peculiaridades tecnotipológicas, es sustituido chi 


en la zona litoral del Magreb, se generalizó la teoría de que el origen geocultu- 
o! L » mediante migraciones 
Se gmpos de esta región al Magreb, Sin embargo, en la actualidad, p ala 
E Ru. yla buena conservación de los esqueletos asociados a esta industria, 
E os que el tipo de Homo sapiens asociada a ella es el de Mechta el Arbi. 


Esta industria fue descubierta i 
mE lustria f scul por primera vez en 1899 por Paul Pallary en el 
abrigo de La Mouillah (Orán, Argelia). Entre 1907 y 1910, Barbin E las 
primeras excavaciones y define el Iberomauritano con el nombre de Mouillense. 
Oraniense, se ha mantenido en el tiempo y 
> estigadores. sobre todo anglosajones. 
5 yacimientos con las fechas más antiguas son los di 
4 S yat l s más S s s de Taforalt en Marrue- 
cos y Tamar Hat en Argelia y se mantiene hasta el 10 ka BP, aunque se detectan 
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algunas perduraciones como en El Haouita (Argelia), donde los niveles más 
recientes arrojan fechas de 8,2 ka BP. Este yacimiento es el más meridional de 
todos los conocidos hasta el momento. El resto, situados en cueva, abrigo o al 
aire libre, ocupan una franja costera que no supera los 100 km. hacia el interior. 
El ocaso de los grupos aterienses de la MSA norteafricana muy probablemente 
esté relacionado con una degradación climática, debido al máximo glaciar wur- 
miense, que provoca una mayor extensión del actual desierto de Sahara, con- 
secuencia del descenso de las temperaturas y de las precipitaciones (figura 1). 
El paso del Pleistoceno al Holoceno marca un nuevo cambio medioambiental 
con el retroceso del Sahara a límites inferiores a la actualidad y la aparición de 
numerosas lagunas. Esto explicaría la distribución de los yacimientos ibero- 
mauritanos cerca de la costa y la existencia de estaciones más al interior solo 
cuando las condiciones climáticas y medioambientales permiten ocupar de 
nuevo esta zona. 


El Iberomauritano se caracteriza por la gran abundancia de hojitas de dorso, 
que pueden llegar a suponer hasta el 90% del total del utillaje. Estas presentan 
una gran variedad tipológica: con retoque semiabrupto sin llegar al extremo 
distal (hojitas con retoque Ouchtata), con ápice triédrico (puntas de Mouillah), 
con retoques bifaciales (aguijones rectos), etc. El resto se compone de buriles, 
microburiles y algunos raspadores y microlítos geométricos (trapecios y seg- 
mentos) que aumentan en la fase final (figura 9). La industria ósea es bastante 
variada y cuenta con anzuelos, azagayas y cinceles. En Taforalt se ha recupe- 
rado un arpón de una sola fila de dientes, por el momento el único asociado a 
este tecnocomplejo (figura 9). 

Los principales animales consumidos son herbívoros de mediano y gran 
tamaño: elefante, rinoceronte, búfalo, bóvido, antílope y cabra. En algunos 
yacimientos se constata la caza sistemática de determinadas especies, como en 
Tamar Har, donde el 94% de los restos faunísticos son de cabra salvaje, Esto 
llevó a proponer a algunos investigadores la domesticación de esta especie en 
el Iberomauritano, actualmente descartada. También la pesca y recolección de 
moluscos es importante en la subsistencia de estos grupos. 


Una de las características más importantes de esta cultura es la presencia 
de necrópolis. Algunas son de gran tamaño, como la de Taforalt, datada en el 
11.9 ka BP donde se enterraron 85 individuos adultos y 10 infantiles y la de Afa- 
lou Bou-Rhummel (Argelia) con 50 adultos de ambos sexos, con una datación 
similar a la anterior. Los individuos adultos, generalmente mayores de 12 años, 
presentan siempre la ablación de los incisivos superiores. Esta práctica se ha 
interpretado como un rito de paso hacia la edad adulta. En las inhumaciones 
Aparecen ajuares bastante ricos con ofrendas de animales, colgantes en conchas 
perforadas, etc. Hay una manipulación post mortem del cadáver, ya en los restos 
Óseos se aprecian marcas de descarnado para eliminar los tejidos e impregnar 
de ocre los huesos. En algunas ocasiones el cadáver se sitúa sobre un lecho de 
Piedras o aparece con las piernas flexionadas sobre el cuerpo (figura 10). 


TEMA. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN ÁFRICA, ASIA Y OCEANÍA 317 


Figura 9. Principales elementos industriales 
(según P.J. Tixier y P. Smith) (la Pes 
A 17). 1: Perforador escaleno. 2: Triángulo escal 
: Hojita de dorso gibosa. 5: Punta del Chacal 
sósceles. 8: Trapecio con lados cóncavo: . as 


Iberomauritano y del Capsiense 
cm corresponde a los números 


18-19: Punzón de hueso. 
17 Birti sobre truncatura retocada 


ragmentos de cáscara de 
ncisa. 


14.2. Capsiense 
Con el final de las glaciaciones i 
Té CH, od SS aciaciones, la unidad cultural que el Iberomauritano 


8 g fi a i 
ial ADER den se transforma en una fuerte regionalización indus- 
ecnocomplejos como el Columnatiense en la región 
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Figura 10. Prácticas funerarias de la necrópolis de Taforalt (según M.G. Belcastro, 
S. Condemi, V. Mariotti, B. Bonfiglioli y F. Facchini). 1: Cráneo con ablación de los 
incisivos superiores teñido con ocre, las flechas indican la posición de las marcas de 
rte y el triángulo indica el fragmento óseo que ha saltado durante la manipulación 
del cadáver, 2: Cráneo teñido de ocre, la ampliación muestra la línea de fractura desde 
el margen suprarorbital. 3: Cráneo con acumulación de ocre en la depresión del hueso 

frontal, lo que indica que el cráneo fue pintado después de la lesión. 4: Costilla con 
ocre y marcas de corte. 5: Cráneo con ablación de los incisivos superiores, procedente 

de Hattab II (foto lan R. Cartwright). 6: Calvaria con ocre donde se observa la 
apertura de la base del cráneo. 7: Hueso coxal con marcas de corte. 


de Tiaret (Argelia) o el Keremiense, al sureste de la anterior, caracterizados por 
la abundancia de hojitas de dorso y raspadores y la escasez de microlitos geomé- 
. La cultura mejor conocida de toda esta región es el Capsiense. Este se 
livide en dos facies: el Capsiense típico, en el sur de Túnez y noreste de Arge- 
lia (región de Gafsa), y el Capsiense superior, en la zona central del Magreb. 
En algunos yacimientos como Relilai (Argelia) y El Mekta (Túnez) los niveles 
del Capsiense típico aparecen infrapuestos a los del Capsiense superior, por ello 
se pensó que éste era más moderno. En la actualidad, las dataciones que posee- 
mos para ambas facies muestran que son contemporáneas, desarrollándose entre 
el 9 y el 6,5 ka BP. Incluso, el Capsiense superior sería ligeramente más antiguo. 
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El Capsiense típico se caracteriza por una industria sobre hojas y lase 
con un predominio del retoque abrupto. Destacan los buriles como elemento, 
predominante, más del 30% del total del utillaje, sobre todo los de ángulo 
sobre tuncatura cóncava. Hay algunos perforadores y útiles de mayor formato 
que en la etapa anterior como raspadores sobre lascas grandes y espesas 
cuchillos de dorso. También hay una presencia importante de hojitas de dorso 
de distintos tipos y algunos microlitos geométricos: triángulos escalenos 
trapecios muy irregulares. La industria ósea es muy escasa y está formada por 
punzones, leznas y alisadores. 


El Capsiense superior se diferencia. 
del Capsiense típico por una mayor ten- 
dencia al microlitismo. Esta diferencia 
tecnológica podría deberse a la abun- 
dancia de sílex de buena calidad en la 
región de Gafsa, que no hace necesa- 
rio un aprovechamiento intensivo de 
la materia prima. Las hojitas de dorso 
y denticuladas son muy abundantes, 
así como las lascas denticuladas y los, 
microlitos geométricos (crecientes, 
triángulos y trapecios), mientras que 
los buriles son escasos. La industria 
ósea es bastante abundante y aparecen 
sobre todo azagayas, punzones y espá- 
tulas (figuras 9 y 11). 


Durante el Capsiense, se desarro- 
llan las primeras manifestaciones de 
arte mueble en la región. Se trata de 
plaquetas con representaciones geomé- 
tricas y algunas zoomorfas, conchas 
con grabados geométricos simples 
que se irán haciendo más complejos 
en las fases finales, huevos de aves- 
truz, usados como contenedores con 
incisiones geométricas y estatuillas en 
piedra de animales y antropomorfos; 
siendo El Mekta (Marruecos) uno de 
los yacimientos más ricos en este tipo 
de manifestaciones. Los objetos de 


Figura 11. Elementos de la cultura material del Capsiense (según N. Rahmani). 
1: Colgantes sobre cáscara de huevo de avestruz. 2: Nassa cortada longitudinalmente. 
3: Columbella perforada. 4: Fragmento de cáscara de huevo de avestruz grabado. 
5: Fragmento perforado de piedra esférica. 6: Punzones de hueso. 7: hoz. 
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n muy abundantes, sobre todo colgantes en cáscara 


e Ea poe io piedras y dientes perforados (figuras 11 y 12). 


de huevos de avestruz, cone ap Ls 
Los hábitats del Capsiense se sitúan en el interior y no en la costa, como 
S el periodo anterior, debido al retroceso del desierto como conse- 
s di Y fal de la última glaciación (figura 1). Son asentamientos al aire 
EI á iue nó ha quedado ningún vestigio. Probablemente fueran cabañas 
dio tamaño realizadas con materiales perecederos como ED 
la representación de una plaqueta encontrada en Jed Sat is 
“selia). En la mayor parte de los yacimientos encontramos gran es acum i 
e conchas de gasterópodos terrestres, similares a los concheros del 
w », junto con restos óseos de animales y cenizas. En algunos 
como el de Rabah o el de Medjez II (Argeli ), las dimen iones de 
Es ics acoleros" —traducción del término francés “escargotiéres — son 
E Pe más de 80 m de diámetro y 3 m de profundidad. Aunque lo 
habi AE que no superen los 30 m de diámetro y 1 m de espesor. Son gru- 
cs E alo grado de sedentarización y con una estrategia de subsistencia 
3 E la diversificación de recursos, muchos de ellos estáticos o de escasa 
ES ildad: Además del aporte proteínico de los caracoles terrestres, en estas 


cue 
libre de 
de pequel 
les, como muestra 


laciones c 
Mesolítico europeo, J 


iedra ci a de cabeza humana 
ulturas en piedra con forma de cal nod 
a la izquierda) procedentes de El Mekta (Tünez) 
(segün G. Camps). 


Figura 12. Arte mueble capsiense: 
y una cabeza de équido (abajo 
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acumulaciones de gasterópodos aparecen restos óseos de herbí 
media y grande como antílopes, caballos, uros y búfalos. Aná 

cos han demostrado la existencia de algunas hojitas y geométricos 
de cereal. Esto unido a la presencia, aunque siempre muy esporádic 


teros y piedras perforadas indican el inicio de la recolección di 
procesado. 


a, de mor- 
le vegetales y sı 


Los enterramientos se realizan en los lugares de habitaci 
debajo de las cabañas. Hay una gran variabilidad en cuan 
cadáver y tipo de ajuares funerarios. 


ión, posiblemen 


de forma muy oval porque su di. 
al menor, y un menor dimorfismo 


asimilaron a los grupos del Ibero: 
tipológica de ambas industrias, sobre todo en las fases finales del Iberomauri- 


tano y las iniciales del Capsiense, muy diferentes de las del Próximo Oriente, 
han desestimado esta teoría. 


El Iberomauritano y el Capsiense forman en África un conjunto cultural 


original, recordando comportamientos técnicos de Paleolítico superior y del 
Epipaleolítico en Europa. 


L5. El valle del Nilo 


En esta región, la investigación sobre los últimos grupos de cazadores- 
recolectores cuenta con un menor volumen de datos y contextos menos fiables 
que en el Magreb. La mayor parte de los mismos procede de yacimientos en 
superficie y al aire libre. que en muchas ocasiones contienen materiales de 
diferentes cronologías. A la escasez de estaciones con secuencias estratigráfi- 
cas completas se un 


e la enorme variabilidad cultural de este momento. 
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1.5.1. Transición MSA-LSA y Nazlet Khater 4 


mos con algunos yacimientos que pueden 
Ente dy e lisi ende la MSA. y la LSA. No obstante, estos 
ser califica ue tomarlos con cierta precaución debido a la posible contami- 
datos d Tienes de otros niveles. Tanto en las fases más antiguas del 
por rs Wadi Halfa, norte de Sudán y Bajo Egipto) como en el Edfuense 
Hafn : Egipto) aparece una mezcla de talla levallois y talla laminar, que 
cedro e ps M icsagadures deriva del grupo K del Paleolítico medio egip- 
pu m n se documenta una variante rara de talla levallois, denominada 
e Hal Se trata de núcleos levallois con extracciones centrípetas para 
técnica a de una lasca preferencial pero en los que el extremo opuesto 
p do ercusión presenta extracciones microlaminares anteriores a la 
al puro an la lasca. Además, en algunos núcleos la superficie opuesta al 
Sano de lascado es aprovechada para la obtención de hojas. 


En la cuenca media del Nilo hay algunas estaciones qe se ban iari 
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denticulados, junto con elementos arcaicos como dur o 
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L52, Shuwilkhatiense 


i ios yaci- 
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Figura 13. Nazlet Khater 4 (según P.M. Vermeers i 
E "M. rsch, E. Paulisse: 
y T. Vanderbeken). 1: Reconstrucción de la mina de Nazlet Khater 4. 
2: Producción laminar. 3: Hachas bifaciales 


lo que permite el fácil acceso a ecosistemas fluviales y terrestres. Estas ocu- 
paciones coinciden con una pulsación húmeda, pero este cambio climá ico no 
fue tan importante como para generar una repoblación del desierto occidental 
que permaneció vacío de ocupación humana. La industria se caracteriza por 


324 — PREHISTORIA1 


la producción de hojas espesas obtenidas a partir de núcleos bipolares, con las 
ue se fabrican raspadores, denticulados y buriles (figura 14). Además, hay 


algunas hojitas de dorso. 


1.5.3. Kubbaniyense y Halfiense 


A partir del 21ka BP, coincidiendo con el máximo glaciar, el clima se hizo 
muy árido. El Nilo reduce su caudal e incrementa considerablemente los depó- 
sitos de arcilla que transporta, debido a la aridez de su cabecera y a un aumento 
de la erosión que afectó a las tierras altas de Etiopía. La arcilla se acabó depo- 
sitando en el valle del Nilo cubriendo el Alto Egipto con un grueso aluvión que 
propició las inundaciones de la llanura, que en el caso de Nubia, llegó a alcanzar 
una altura de entre 25 y 30 m superior a la actual. Esta última etapa, denominada 
Paleolítico final por algunos investigadores, se caracteriza por una microlitiza- 
ción de la industria y una gran variedad cultural. 


Entre el 21 y el 17 ka BP en el Alto Egipto se desarrolla el Kubbaniyense 
y en el norte el Halfiense, cuyos niveles más antiguos constituirían la fase de 
transición comentada más arriba. La industria lítica se caracteriza por un alto 
porcentaje de hojitas de dorso obtenidas de núcleos bipolares, la mayoría con 
retoque Ouchttata, que pueden llegar a alcanzar hasta el 80% del total del uti- 
llaje. También hay perforadores, denticulados, puntas de muesca y, en menor 
medida raspadores carenados, truncaturas y buriles (figura 14). 


El Kubbaniyense tiene su origen en el Wadi Kubbaniya, cerca de Aswan, 
pero se han encontrado yacimientos en otros lugares como Esna y Edfu. En Wadi 
Kubbaniya, la ubicación de los yacimientos se relaciona con la formación anual 
de una laguna durante las inundaciones del Nilo, al ser taponada por completo 
la boca del wadi por una duna de gran tamaño. Otro ejemplo de este aprove- 
chamiento de las crecidas del Nilo lo encontramos en el yacimiento E71K12, 
cerca de Esna. Está situado en una depresión entre dunas en el que se formaba 
un estanque estacional alimentado por las aguas de las inundaciones estivales, 
que atraería a los animales que huían de las crecidas en las llanuras inundadas. 


La situación de los yacimientos de ambas culturas permite el acceso a recur- 
sos muy variados y, estacionalmente, muy abundantes. Además de la caza de 
herbívoros de talla media como gacelas y antílopes, una parte importante de su 
dieta consistió en plantas comestibles, en especial las ciperáceas (Cyperaceae), 
cuyo fruto es indehiscente, es decir, que no se abre al madurar. También se con- 
sumen pequeños tubérculos parecidos a bellotas, que para hacerlos comestibles 
es necesario moler a fin de eliminar las toxinas y romper su fibra. Esto podría 
explicar la existencia del gran número de piedras de moler encontradas en dife- 
rentes yacimientos. Asimismo la pesca estacional fue una importante fuente de 
proteínas. La gran cantidad de restos del pez gato africano (Galeichthys felis) 
Estaría relacionada con una captura masiva de esta especie en el periodo de des- 
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Figura 14. Utillaje lítico del valle del Nilo (según P.M. Vermeersch y A.E. Marks). 
Nazlet-Khater: hoja (1), denticulado (2) y pieza bifacial (3). Shuwilkhatiense: raspador 
doble (4), buril doble (5) y denticulado (6). Kubbaniyense y Halfiense: hojita con retoque 


 Quchtata (7), núcleo tipo halfa (11) y raspadores (12 y 14). liense y Afiense: hoja 
con doble truni tura (8). Sebiliense: lasca triangular (9) y hojita de dorso (10). Isniense 
y Qadiense: hojita de doble dorso ( 13), trapecio (15) y puntas de dorso (16 y 17. 


ove, en los meses de julio y agosto. También se aprecia la existencia de una 
segunda lemporada anual de pesca por la abundancia de restos de pez gato y tila- 
pia (Oreochromis niloticus), tanto adulto como inmaduro; probablemente porque 
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Jos peces se concentraban durante los meses de octubre y noviembre en las aguas 
poco profundas de las charcas que se formaban después de las inundaciones. 


1.5.4. Ballaniense y Silsiliense 


Entre el 16 y el 15 ka BP. las industrias mejor conocidas son las del Balla- 
niense (Nubia) y el Silsiliense (Kom Ombo, cerca de Aswan). Son muy simi- 
lares, con altos porcentajes de hojitas de dorso, algunas con retoque Ouchtata, 
y con truncatura oblicua obtenidas a partir de núcleos unipolares y bipolares 
(figura 14). Además aparecen algunos microlitos geométricos y raspadores 
carenados. Una variante del Silsiliense es el Mushabiense, que se localiza en 
la zona del Negev y Sinaí, datada entre el 14 y el 12,5 ka BP. Se caracteriza 
por el empleo sistemático de la técnica del microburil y un alto número de 
puntas de La Mouillah, como en el Iberomauritano. Probablemente, grupos 
del norte de África se introdujeron en esta región, antes desértica, aprove- 
chando una mejoría de las condiciones climáticas. 


1.5.5. Afiense y Sebiliense 


Hacia el 13 ka BP las crecidas del Nilo fueron inusualmente altas debido a 
los cambios climáticos del final de la última glaciación. En Kom Ombo y Esna 
el Silsiliense evoluciona a una nueva cultura: el Afiense (13,5-12,5 ka BP), 
caracterizada por un aumento de los microlitos geométricos (Figura 14). 
Uno de los pocos yacimientos afienses al que no llegaron las catastróficas 
inundaciones provocadas por el Nilo fue Makhadma 4. Está ubicado a unos 
seis metros por encima de la actual llanura, al borde mismo del desierto, en 
una especie de bahía generada por la unión varios wadis. Presentan un altí- 
simo número de restos de peces: 68% de tilapia, 30% de siluro (Clarias batra- 
chus) y el resto lo componen perca (Lates niloticus) y pez gato. El pequeño 
tamaño de estos peces, sobre todo de la tilapia y el siluro, parece indicar que la 
Pesca se realizó más bien tarde, pasadas las inundaciones. Su reducido tamaño 
Sugiere la utilización de útiles de pesca sofisticados, como cestas de arrastre, 
redes y anzuelos rectos biapuntados de hueso. Las capturas no eran para su 
consumo inmediato, ya que la existencia de fosos con gran cantidad de restos 
de carbón vegetal quemado y agujeros de poste sugiere que el pescado se 
secaba para su conservación y posterior consumo. 


En fechas similares al Silsiliense, en Nubia y el Alto y Medio Egipto, 
desde la segunda catarata hasta el norte del meandro de Qena, se desarrolla 
una industria de carácter “arcaico”: el Sebiliense (15-12 ka BP). La indus- 
iria lítica se caracteriza por la producción de grandes lascas triangulares 
Con truncaturas proximales, obtenidas de núcleos discoides no levallois 
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Figura 15, Necrópoli 

la 115. ipolis de Jebel Sahaba, donde aparecen 

dos individuos con proyectiles líticos clavados en "pom 
(foto SMU News & Media Relations). 
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1.5.6. Isniense y Qadiense 


Las dos ültimas culturas de este periodo son el Isniense, que se desarrolla en 
Egipto. con varios yacimientos entre Wadi Kubbaniya y la llanura de Dishna, 
y el Qadiense, entre la segunda catarata y el sur de Egipto. Ambas están datadas 
entre el 13 y el 12 ka BP. El Isniense es una industria no microlítica, con lascas 
grandes y espesas (figura 14). Los raspadores dominan el instrumental lítico. 
El principal yacimiento es Makhadma 2, cuya base económica es la pesca del 
siluro, coincidiendo con las grandes inundaciones del Nilo. El Qadiense pre- 
senta una industria microlítica con abundantes hojitas de dorso y geométricos, 
junto con un uso ocasional de la talla levallois (figura 14). 


En la economía de ambas, además de la caza y la pesca, tiene una gran 
importancia la recolección vegetal, como lo testimonian la abundancia de mor- 


teros y microlitos con lustre de cereal. Uno de los elementos m: significati- 
vos del Qadiense es la existencia de necrópolis. Una de las más importantes 
es la de Jebel Sahaba, cerca de Wadi Halfa, que cuenta con cincuenta y nueve 
esqueletos enterrados en fosas cubiertas con una losa de piedra arenisca. Apa- 
recen encogidos y reposando sobre el lado izquierdo del cuerpo, con la cabeza 
hacia el este. Veinticuatro individuos muestran señales de muerte violenta, 
testimoniada tanto por las innumerables puntas incrustadas en los huesos 
o incluso en el interior del cráneo como por la presencia de profundas marcas 
de cortes en los huesos (figura 15). La existencia de enterramientos múltiples, 
de hasta ocho cuerpos en una misma fosa, y de mujeres y niños parece con- 
firmar un enfrentamiento entre grupos muy violento. Posiblemente este con- 
ficto es debido a las condiciones de vida cada vez más difíciles causadas por 
las catastróficas crecidas del Nilo y el acusado descenso de su caudal a partir 
del 12 ka BP, que provocarían una competencia por los recursos fluviales de 
una población cada vez más numerosa. 


Relacionado con este descenso del caudal del Nilo, denominado recesión 
Jirbet, entre el 11 y el 9 ka BP hay muy pocos yacimientos de grupos de caza- 
dores-recolectores. Las industrias son totalmente microlíticas con numerosas 
hojitas de dorso y proporciones variables de geométricos. La reducción de la 
aportación hídrica del Nilo, con su consiguiente repercusión en las llanuras 
sujetas a inundaciones, fue la causa directa del deterioro de las condiciones 
medioambientales. Si bien esta alteración es un hecho bien constatado, resulta 
altamente improbable que el valle del Nilo permaneciese totalmente desierto 
durante todo este periodo de tiempo. Es posible que muchos yacimientos se 
cubrieran de depósitos aluviales, debido a la disminución de las llanuras suje- 
tas a inundaciones. Estos grupos ocuparían de forma estacional el Nilo, para 
cazar y pescar en verano, y en invierno se desplazarían a los oasis del desierto 
occidental, donde se documentan los primeros indicios de domes icación de 
bóvidos hacia el 9 ka BP. Los primeros datos del Neolítico en el Nilo, Fayum y 
Merimda, hacia el 6 ka BP, presentan formas culturales totalmente diferentes al 
sustrato de los últimos cazadores-recolectores de esta región. 
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Cuadro sintético de la LSA africana. 
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ÁFRICA CENTRAL Y OCCIDENTAL 


L 
4, 


TSHITOLIENSE 
149-3, ka BP 


| Talla discoide, laminar bipolar y levallois. 
| Puntas foliáceas pedunculadas y con muesca, 

microlitos geométricos y raspadores nucleiformes | 
| y espesos (LSA). 
| Piezas bifaciales, picos, bifaces lanceolados con el | 
| extremo distal pulido, cantos trabajados, raederas, 
| cuchillos de dorso, denticulados y truncaturas 


[ MSA). 


SA CERÁMICA 
8 ka BP-ACTUALIDAD 


| Llegada de poblaciones proto-bantúes de 

| agricultores (fame, calabaza, palmera de aceite y 
cabra). 

Yacimientos con industrias líticas asignables a la 

LSA que incorporan cerámicas. 

A partir del 3 ka BP se generalizan los 

| yacimientos con cerámica, material de molienda, 

objetos en piedra pulimentada y semillas. 

carbonizadas. 


| 


MAGREB 


IBEROMAURITANO 
20-8.2 ka BP 


| Hojitas de dorso (hojitas con retoque Ouchtata, 
puntas de La Mouillah, aguijones rectos), microlitos 
geométricos, buriles y raspadores. 

Anzuelos, azagayas y cinceles. Necrópolis. 


CAPSIENSE 
9-6,5 ka BP. 


Plaquetas con representaciones geométricas y 
zoomorfas, conchas grabadas, huevos de avestruz 
con incisiones geométricas y estatuillas en piedra 
de animales y antropomorfos. Colgantes en cáscara 
| de huevos de avestruz, conchas, piedras y dientes 


perforados. Necrópolis. 


CAPSIENSE TÍPICO 
Túnez y NE de Argelia 


| 
| Industria sobre hojas y lascas con retoque abrupto- | 
| Buriles, perforadores, hojitas de dorso y microlitos 
| geométricos. | 
| Raspadores sobre lascas grandes y espesas y 

cuchillos de dorso. 
| Punzones, leznas y alisadores. 


CAPSIENSE SUPERIOR 
Zona central del Magreb 


Mayor tendencia al microlitismo. E. 
| Hojitas de dorso, denticulados y los microlitos | 


geométricos. P 
| Buriles son escasos. Azagayas, punzones y espátulas. 
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| [TRANSICIÓN MSA-LSA | Mezcla de talla levallois y talla laminar (niveles 
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bw | Mina de silex. Talla laminar unipolar. 
| NAZLET KHATER 4 | Raspadores, buriles y denticulados (LSA). 
| | 35-30 ka BP Bifaces pequeños y piezas foliáceas bifaciales 
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(25:245 ka BP. | Raspadores, denticulados, buriles y hojitas de dorso, 
KUBBANIYENSE | Talla laminar bipolar. 
(Alto Egipto) Hojitas de dorso, perforadores, denticulados, puntas 
AX HALFIENSE (Bajo Egipto) | de muesca, raspadores carenados, truncaturas y 
z| 21-17 ka BP - : rij el 
J BALLANIENSE (Nubia) | Talla laminar unipolar y bipolar, 
pa | SILSILIENSE (Aswan) | Hojitas de dorso, microlitos geométricos y 
138 | 16-15 ka BP raspadores carenados. 
[Nf GETA Er n NEL == € 
ES MISERE SE Técnica del microburil y puntas de La Mouillah. 
| | AFIENSE | Microlitos geométricos y anzuelos rectos 
| 13,5-12,5 kaBP ~ fbiapuntados de hueso. —— Nl 
Ww SEBILIENSE Talla discoide de grandes lascas triangulares con 
| | 15-121 ka BP - truncaturas proximales, =a A 
| ISNIENSE (Alto Egipto) Lascas grandes y espesas. Raspadores. 
Tn 13-12 ka BP Morteros y microlitos con lustre de cereal, 
IM E RSS ds Uso ocasional de la talla levallois, 
| | QADIENSE (Bajo Egi pto) Hojitas de dorso. y microlitos geométricos. 


| em ka BP | Morteros y microlitos con lustre de cereal. 
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i imi a LSA africana y del 
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2.1. El Próximo Oriente 
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2.1.1. La transición PM-PS: Emiriense 


Entre el 50 y el 40 ka BP en la región del Neguey (Israel) y en el Líbano 
hay conjuntos líticos de transi. ón, es decir, coexisten instrumentos de ti 


de Emiriense, procedente del yacimiento epónimo de Mugharet El-Emireh 
(Galilea). Realmente se trata de tres abrigos que se abren sobre una terraza del 
río Amoud, excavados Por primera vez en 1925 por F. Turville.Petre y donde 


mientos como Ksar Akil (Líbano) y los israelitas de Boker Tachtit (Neguev) 
y en El Ouad (Monte Carmelo) se documenta una evolución de la talla leva- 
llois unipolar a la producción de hojas, obtenidas a partir de núcleos unipola- 
res, para la fabricación de raspadores y buriles junto con las puntas de Emireh. 
Ksar Akil los niveles de "transición" se intercalan con ocupaciones carac- 
"as de Musteriense (figura 17). 


2.1.2. Ahmariense 


Entre el 40 y el 38 ka BP se generaliza esta transformación tecnológica 

el desarrollo de la talla laminar a partir de variantes de talla 
levallois. Estas primeras industrias del Paleolítico superior inicia] reciben el 
nombre de Ahmariense (40/38-22 ka BP), del yacimiento epónimo de Erq 


El-Armar (Judea, conjuntos también se documentan en Siria 
(Ksar Akil, Yabrud Est). Se caracterizan porun 
alto porcentaje lam con utillaje característico del Paleolí- 
tico superior: y ausencia de talla levallois. 


de pequeñas 
i y en ocasiones en 
los dos (figura 17). De forma esporádica aparecen en el registro arqueoló- 
gico azagayas realizadas en hueso. En Turquía recientemente se ha excavado 
el yacimiento de Ücagizli, cuyos niveles inferiores están datados entre 41 y 
39 ka BP. Presenta una industria de Paleolítico superior ini que incorpora 
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i -Emireh, según D. Garrot). 
igura 17. Emiriense (industria lítica de Mugharet el cr e al 
Ere miriense. 2: Raedera sobre lasca levallois. 2 x padar, aar. 
à ; ide Ü i egú B «vL. 
EE ieties (materiales de Ucagizli, según M. 


E. Güleç). 4-6: Puntas de El Ouad. 7: Concha perfoi con ocre (Nassarius 
perforada c s 
d 
; Industria ósea. Auriñaciense levantino (industria ósea y arte 


gibbosulus). A Belfer-Cohen y O. Bar-Yosef). ue Leza 
maenig de V DM T, 12: Caninos perforados de ciervo 
pausa tee y caballo. 13: Plaqueta grabada. 


ida conchas de caracoles 
puntas de El Ouad, junto con una importante cantos de ve 
marinos (Monodonta articulata), muehas T O de los 
en Ksar Akil (figura 17). Esto pone de manifiesto el a ersonal desde los 
S arinos y la proliferación de objetos de adorno pi 1-PIeisi eto 
cis del Pico superior en osta sein. Durante todo el Pleistoceno 
final 2s e d n la mayoría de los yacimientos. 
que la gacela es la es S 
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2.1.3. Auriñaciense levantino o Anteliense y Atlitiense 


En fechas ligeramente posteriores, entre el 32 y el 22 ka BP, las indus- 
trias ahmarienses conviven con el llamado Auriñaciense levantino, deno- 
minado por algunos autores como Anteliense. Aparece representado en Ją 
costa central del levante, pero no en las zon. desérticas del interior, En algu- 
nas ocasiones, como en Hayonim (Israel), los niveles auriñacienses descan- 
san directamente sobre los musterienses, o bien 
ahmarienses (Ksar Akil, datado en 32 ka BP). En el caso de Ein Aqev (T. 
yacimiento al aire libre, ambas industrias 
del mismo río. Tradicionalmente, el Auriñaci 
rado como un fenómeno alóctono: grupos auriñacienses de Europa oriental, se 
habrían asentado en esta región. Esta industria se caracteriza por una disminu- 
ción de la producción laminar en relación al Ahmariense, con proporciones de 
l uperiores al 50%. Las lascas y hojas espesas sirven de Soporte para la 
fabricación de raspadores carenados y en hocico, buriles y hojas auriñacienses. 
(ver Tema 8). También hay utillaje sobre hojita como las puntas de El Ouad, 
hojitas dufour y hojitas de dorso curvo. La industria ósea, azagayas en hu 
y asta, es más abundante. Asimismo. 
una de las i 


bada con un cuadrúpedo indeterminad 


Homo sapiens en Asia (54: 34), 


2.2, Asia central y Siberia 
2.11. La transición PM-PS 
En Asia central entre el 45 y el 30 ka BP a 


Paleolítico superior Pero como veíamos ene 
sos yacimientos atribuidos al Paleolítico Supi 


parecen tecnologías propias del 
| Próximo Oriente, en los esca- 
erior inicial persisten elementos 
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íti i jor conocido es el yacimiento al aire libre 

ios 'aleolítico medio. El mejor coi e imie Ji 
propios pv ituado en la repüblica rusa de Altai, en la cordillera SESTO 
Des cerca de China, Mongolia y Kazajistán. Aquí los niveles (i aleolí- 
a etis ior inicial, datados en 43 ka BP, descansan directamente o m S. 
Su Subierierpes Chikhen Agui o Ear Cave es un pequeño abrigo gu 
les jose del desierto del Gobi (Mongolia), sin qe icem pee 

en últi imiento de este periodo es Shuidonggou, i 
n Uni dean UE Ordos, el la esi autónoma de la Mongolia 
i v i laire li ial presenta 

CTE i to al aire libre en contexto aluvial pre: 

»rior (China). Al ser un yacimien aal l y : eise 
icis problemática que podría incluirse en el EE HE 
dee ción de hojas con materias prima 

s casos hay una producción j } r biang 
tal i s están a una distancia considerable de los yaci. 
calidad, cuyos afloramientos están a s r : : E 
pa s ds nücleos se preparan en estos afloramientos y tienen ing E 

simil m i j á adas 

i ú vallois. Muchas hojas están retocadas, unt 

similar a los núcleos levallo i EAE 
a fi pe: de raspadores y buriles no es muy alta. Los útiles ta 
lel periodo anterior (raederas, muescas y denticulados) si ue an Meer 
DK AE y ocasionalmente aparecen puntas levallois m P along. 
Dar ante este periodo las condiciones ambientales son muy frías, 


topo de tundra en el norte y estepa en el sur (figura 18). 


mien! 


21.22. Auriñaciense 


A partir del 35 ka BP se detectan en Asia central rs p Rd 
características del Aurinaciense, realizadas por hom 2n EE 
modernos. Su origen no es RU US pele dm B uen ns na d ME 
otra zona de Asia central, donde podrían ee d 
tris del Paleolítico medio. Los escasos datos que Enemies x EORR D 
no permiten por el momento precisar la misma. De B FA BREE E 
los yacimientos más importantes es el de Anuy 2, a ide kl Se 
del mismo nombre, al este del lago Baikal, y que forma paf ia 
de cavidades de Denisova. Presenta industrias, auriñaci > ET. ghe 
el 33,5 y el 27 ka BP, con una tecnología liminag con is p SE 
muchos de ellos carenados, hojas er e! Sus ex qued 
dores y hojitas de dorso. El marfil, el hueso y el asta se un. Joder. 
ción de pequeñas azagayas, leznas y retocadores. eur ubi 
un colgante realizado en marfil (figura 18). embi a FRI E 
en el yacimiento al aire libre, también cerca del lago 


22.3. Malta 


Una de las evidencias más claras n este contacto entre Siberia 
s s que manifiestan este coi : 

si k ^ i s " i e Mal'ta, también cerca del 

Y Asia occidental es el yacimiento al aire libre de Malta, tambi 
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Figura 18. Kara-Bom (según N. Zwyns, E.P. Ry 
Derevianko). 1: Punta levallois, 2: Raspador sobre hoja. 3: Hojas retocadas. 
4: Objetos de adorno personal cubiertos de ocre. Anuy 2 (Denisova), (según 
y A.P. Derevianko). 5: Agujas, azagayas, punzones y leznas. 6: Huesos 
5. 7: Colgantes sobre diente. 8: Colgantes sobre hueso, marfil 
Bazalete en piedra. Mal'ta, (foto Vladimir Gorodnj, nski). 
ca de uno de los enterramientos infantiles de Malta. 


J. Hublin y A.P. 


10: Répli 


lago Baikal. Presenta dos fases de ocupación 
15-12 ka BP. Los estudios palinológicos cons 


ceas sobre los árboles (| piceas y abetos). Los 
Cies características de un 


bisonte, glotón, etc. Tambi 


que se datan entre 25-20 ka BPy 
tatan un predominio de las herbá- 
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lado, relacionada con una ocupación invernal e de od iay 
EE izada de mamut y asta de cérvidos. 
Por 9.” cabañas realizadas con huesos i s 
poo adios rectangulares con un murete de baldosas Cae exea 
m LE el suelo, en la base de las pores En el ET 5 A * iion 
P de combustión con hogares 5S : 
s a da eM i dores, buriles, perforadores, 
E si s laminar con abundancia de raspadores, buriles, : 
pa N retocadas. No obstante, persisten útiles “arcaicos SNP cute 
tas y hojas indust s muy abundante, tanto en hues 
(am ; raederas. La industria ósea es muy a me 
arc compone de azagayas, agujas, espátulas y peru bin Sreavada 
p ulturas, entre las que destacan dos individuos infantiles en ed "n 
papi de placas de piedra con un e Sen AT 3 3 : 
os (hi 1 pecho de uno de ellos, había marfil 
as (figura 18). Sobre el pe os, bal arah 
im EXE de cisne. Los restos de arte mobiliar son e rs s Hay 
alturas en bulto redondo (marfil) y S ( p S ein Pn 
" S de mamut. Asimismo, 
il) de animales, sobre todo de n an "ital. 
Eu con una iconografía diferente a las venus gravetienses de p: 
en ma 


2.14. Cultura de Dyuktai 


iberi á cen- 
El poblamiento del norte de Siberia es más BORA zs eoe m 
tral, como queda documentado en los yacimientos | $ Did m e 
Ezhantsy, situados en el valle del río Aldan, Cui EL M ed 
ocupaciones se datan entre el 30 y el 11 ka ] M qd n 
cultura de Dyuktai La industria lítica es laminar, con es ecco 
Paleolítico superior como buriles, raspadores y hojas RA decis 
hojita en las fases finales. Uno de los tipos más carac pet s 
bifacial ovalada, muy delgada y de gran longitud (13 En OR 
investigadores ven en este tipo el precedente de la SS mE 
leamérica. También sorprende la presencia de chopper E i Eds 
La industria ósea es abundante, con azagayas en marfil y aguj 


á i imientos 
Hacia el 14 ka BP se coloniza la zona más D S 
cerca del océano Ártico, como el de Berelekh n a dad 
tencia de estos grupos que ocupan regiones tan inhóspi SS se cana 
caza del reno, liebre polar, mamut y la pesca. La ee F TAE 
por puntas bifaciales, algunas de ellas pedunculadas. Tami 
en hueso, asta y marfil. 


23. India 


i ibui a ítico superior coin- 
En la India las primeras industrias atribuidas al Pps d Xu 
“iden con la llegada de los humanos anatómicamente modernos 
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Figura 19. Principales yacimientos del Paleolítico superior de Asia. 


NEC Las dataciones de Madhya Pradesh, Rajasthan y Maharas- 
d a duración para el Paleolítico superior del 30 al 10 ka BP. 
ER m petioda se caracteriza por ser muy frío y árido, sobre todo en 
ES 5 in as en latitudes septentrionales. La fauna recuperada en los 

s incluye búfalo de agua (Bubalus bubalis), bóvido (Bos namadi- 


cus), hi óta 

(Coss bopótamo (Hexaprorodon palaeindicus), ciervo (Cervus sp.) y lobo 

Cue j^ res indica la existencia de un entorno de pradera, asociado a 
uviales, con pequeños bosques y pantanos. Los restos de cáscara 
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de huevo de avestruz, ave adaptada a un clima árido, son bastante numerosos 
en India occidental. Por ello, el número de yacimientos en las regiones áridas 
y semiáridas del norte y centro de la India son muy escasos y siempre cerca 
Je los ríos: Michimagiri en el río Brahmaputra, Budha Pushkar en el Luini, 
Baghor en el Son, Paisra en el Damodar, Visadi en el Marmada, o Inamgaon 
en el Bhima. Mientras en el sureste hay una mayor ocupación, sobre todo en 
Ja región de Eastern Ghats, en torno al río Krishna: Nagarjunakonda, Yerra- 
sondapalem, Vodikalu o Betamcherla. 


La industria lítica es fundamentalmente sobre hojas y hojitas obtenidas de 
núcleos prismáticos. pero con una marcada diversidad regional en cuanto al uti- 
Ilaje y el porcentaje de tipos. Los conjuntos se caracterizan por la presencia de 
hojitas de dorso, buriles y puntas de aletas y pedúnculo. También hay raederas, 
que en algunos casos son bastante abundantes, y choppers, lo que sugiere una 
continuidad de las tradiciones del Paleolítico medio. Los diferentes tipos de 
raederas probablemente fueron usadas para trabajar el bambú. Las hojas y hoji- 
tas sin retoque, así como las hojitas de dorso podrían haber sido usadas como 
puntas de lanza, puntas de flecha, flechas de pesca, anzuelos de púas, cuchillos, 
dagas y para el trabajo de la madera (figura 20). También se han recuperado 
pequeñas piedras, algunas perforadas, interpretadas como pesos para redes de 
pesca, tanto fluvial como marítima. Los recursos acuáticos fueron muy impor- 
tantes en este periodo. Asimismo en Eastern Ghats hay piedras de molienda 
para vegetales, fundamentalmente el arroz salvaje (Oriza nivara). 


En Baghor II, en el valle del Son, se encontró sobre una plataforma de pie- 
dra rectangular una piedra triangular con círculos concéntricos en el centro, 
de carácter natural. Piedras similares instaladas sobre plataformas líticas en 
la actualidad son adoradas como representaciones de la diosa de madre por 
comunidades tribales en esta región. La estructura de Baghor probablemente 
representa santuario más antiguo de la India y sugiere una larga continuidad 
en el culto de la diosa de madre. El arte mueble se completa con huevos de 
avestruz decorados con grabados geométricos, relativamente frecuentes en los 
yacimientos. 


24, China, península de Corea y Japón 

En China se pueden establecer dos áreas con tradiciones tecnológicas dife- 
rentes: la zona norte y centro y el sur del país. Esta regionalización muy probable- 
mente fue debida a diferentes estrategias de adaptación a los importantes cambios 
medioambientales que se producente entre el 40 y el 10 ka BP. En el norte de 
China las condiciones climáticas son frías y secas con un paisaje de estepa y 
pequeños bosques. Hay un breve periodo con un clima más húmedo y cálido 
que se transforma al final del Pleistoceno en casi desértico. La coexistencia de 
hiena (Crocuta ultime), elefante (Palaeoloxdon naumanni) y rinoceronte lanudo 
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L 


y M DNE líticas del Paleolítico superior de India (según H.V. James 
POSTRE Mou MCN Paleolítico medio / Paleolítico superior (nücleos, 


de dorso y microlitos). 2: Paleolítico superi icroli 
¿hojas re ; s). 2: supe: tos, 
azagayas y colgante). Xiachuan (según C. Tang). 3-4: Raspadores, Zukudian ($580 
: Col, gantes sobre diente. 6: Colgante sobre piei 7: Hueso con 
s. Sonviense (según P. Bellow). 8: Artefactos bifaciales. 


incisione: 
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Coelodonta antiquitatis) reafirma este hecho. Otras especies identificadas como 
caballo (Equs cf. przewalskyi), onagro (Equus hemionus), megaceros (Megaloce- 
yos ordosianus), gacela (Gazella przewalskyi) y bóvido (Bos primigenius) tam- 
pién se asocian a espacios abiertos. Una parte importante del instrumental lítico 
se realiza a partir de lascas de pequeño formato, no solo en sílex sino también en 
cuarzo y cuarcita. Con ellas se fabrican raederas, puntas, perforadores, buriles y 
raspadores. Entre los principales yacimientos destaca Salawusu (Mongolia Inte- 
rior), datado en 35 ka BP y donde se encontró una concha perforada, Liujiacha 
(Provincia de Gansu) y Xiaonanhai (Provincia de Henan). Hacia el 26,5 ka BP 
se generaliza la tecnología microlaminar, que perdurará en el Neolítico, con una 
gran estandarización en la producción lítica. A partir de núcleos prismáticos y 
piramidales de hojas y hojitas, aunque no se abandona la producción de lascas, 
se fabrican buriles, hojitas de dorso, pequeñas puntas triangulares, perforadores 
y raspadores. También hay objetos de mayor formato como cuchillos de dorso y 
puntas bifaciales foliáceas. Los principales yacimientos de esta industria microla- 
minar se encuentran en las provincias de Shanxi, como Shiyu (29 ka BP), Xian- 
chuan (21,7 BP), Xueguan (13,5 ka BP): y de Hebei como Hutouliang (11 ka BP). 


En el sur de China no contamos con industrias laminares o microlamina- 
res (figura 20). El utillaje se realiza sobre núcleos de sílex y cuarcita de los 
que se obtienen lascas por percusión directa sobre las que se fabrican raederas 
y puntas, que se retocan asimismo por percusión directa. También hay chop- 
pers y chooping tools. De forma esporádica aparecen algunos punzones en 
hueso y asta, trabajados por raspado y pulido. Uno de los yacimientos más 
importantes es el de Tongliang (Provincia de Sichuan) cerca de la presa de las 
Tres Gargantas que cuenta con una datación de 21,5 ka BP. A medida que nos 
acercamos al final del Pleistoceno se detecta una disminución del tamaño del 
utillaje, como en Fulin (Provincia de Sicuani) y un aumento de la industria 
ósea, como en Maomaodong (Provincia de Guizhou), donde se recuperaron 
14 punzones de hueso. También en el yacimiento de Zukudian, cerca de Bei- 
Jing, en la denominada cueva superior se detectó una ocupación de Paleolítico 
superior datada entre el 18 y el 14 ka BP. Se trata de una industria sobre lasca 
donde dominan las raederas y de una incipiente industria ósea con cuentas de 
Collar realizadas en dientes perforados. 


. En la península de Corea los yacimientos atribuidos al Paleolítico supe- 
Mor son de composición heterogénea, incluyendo no solo industrias laminares 
Sino también elementos de periodos anteriores. Este carácter heterogéneo es el 
resultado de la llegada de poblaciones de humanos anatómicamente modernos 
desde Siberia y China. La tecnología laminar apareció en Corea alrededor del 
35 ka BP, procedente de Siberia, y coexistió con industrias sobre lascas, traídas 
de China. La tecnología laminar fue identificada por primera vez en el yaci- 
miento de Sokchangni en 1963, datado en 30,5 BP. Actualmente, estas indus- 
trias han sido encontradas en la mayor parte del sur de la península coreana. 
Generalmente, son yacimientos al aire libre asociados a las terrazas fluviales del 
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2.5. El Sudeste asiático 


à c tos arcaicos , 
chopping tools o algunos bifaces, núcleos y algunos útiles silice o 


sue Tae A este territorio contamos con industrias de características 
BRE x Es D ea mayoritariamente la cuarcita y rocas de grano grueso, 
EDU IE Se usa el sílex, como en Borneo. La industria gene- 
de 8 ascas de morfologías no estandarizadas, muchas de ellas 

sin retoque, con las que se fabrican raederas y puntas. Se mantienen 


los tipos ó 
tipos sobre nódulos como cantos trabajados y bifaces. La industria ósea es 
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PRÓXIMO ORIENTE 


muy escasa o inexistente. Entre los yacimientos de este periodo destaca Lang 
Rongrien (37 ka BP, Tailandia), Niah (40-10 ka BP, Borneo), Leang Buru 
(29-17 ka BP, Indonesia) y Tabón (30-22 ka BP, Filipinas). 


Cuadro sintético del Paleolítico superior de Asia y Australia. 


Talla levallois y talla laminar unipolar. 


EMIRIENSE Punta de Emireh (punta levallois con el talón 
50-40 ka BP adelgazado por retoques bifaciales), raspadores y 
a buriles. 
Talla laminar de hojas y hojitas. 
Puntas de El Ouad (hojitas estechas y cortas, con el 
AN RE | extremo distal apuntado mediante retoques directos y 
40- semiabruptos). 
_ | Azagayas en hueso y colgantes en concha. 
d Talla laminar y de lasca (5096). 
AURINACIENSE Raspadores carenados y en hocico, buriles y hojas 
LEVANTINO O auriñacienses. 
ANTELIENSE Puntas de El Ouad, hojitas dufour y hojitas de dorso 
32-22 ka BP curvo. 
d Azagayas en hueso y asta. E 
Buriles sobre tuncatura, raspadores carenados y 
ES nucleiformes, hojitas y puntas de dorso y microlitos 


geométricos. 


ASIA CENTRAL Y SIBERIA 


TRANSICIÓN PM-PS 


Talla levallois y talla laminar. 
Raspadores, buriles, raederas, muescas, denticulados y 


ud Kapp puntas levallois. 
Ñ Talla laminar. 
OE Raspadores carenados, hojas auriñacienses, 
35-27 ka BP perforadores y hojitas de dorso. 
De Azagayas en marfil y hueso - 
| Talla laminar: raspadores, buriles, perforadores y 
MALTA (Lago Baikal) | puntas. 
25-20 ka BP Cantos trabajos y raederas. 
15-12 ka BP Azagayas, agujas, espátulas y leznas. 
| Esculturas en bulto redondo y plaquetas. 
c | Talla laminar. 
AS DE Puntas bifaciales con y sin pedünculo. 
(Siberi: | Buriles, raspadores y hojitas de dorso. 
ia) 
30-11 ka BP Choppers: 


| Azagayas en marfil y agujas en hueso. 
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RESTO DE ASIA 


| Talla laminar de hojas y hojitas sobre núcleos 
prismáticos. 
Hojitas de dorso, buriles y puntas de aletas y pedi 
| Raederas y choppers. 

Pequeñas piedras perforadas (pesos para redes de pe: 
fluvial y marítima y piedras de molienda para vegel 
Huevos de avestruz decorados con grabados 
geométricos. 


30-10 ka BP 


INDIA 


NORTE Y CENTRO T Talla de lascas de pequeño formato. 

40-26 ka BP Raederas, puntas, perforadores, buriles y raspadores: 

| Conchas perforadas. 

| Talla laminar prismática y piramidal. 

NORTE Y CENTRO | Buriles, hojitas de dorso, Pequeñas puntas triangul 

26,5-11 ka BP | perforadores, raspadores, cuchillos de dorso y puntas 
bifaciales foliáceas, 


CHINA 


Talla de lascas por percusión directa, 
| SUR Raederas, puntas, choppers y chooping tools. 
21,5-14 ka BP Punzones en hueso y asta. 


Cuentas de collar en dientes perforados, 
Talla laminar y de lascas. 


Puntas de muesca, raspadores, buriles, raederas, becs 
denticulados, 


37-25 ka BP 


COREA 


Talla laminar prismática y piramidal, 
| 25-5 kaBP | Microlitos, hojitas de dorso, raspadores, buriles y 
L puntas foliáceas bifaciales. 


JAPÓN | Talla laminar. 
| 26-10 ka BP | Utiles de sustrato. 


| Talla de lascas. 


Choppers, chopping tools, bifaces, raederas y puntas. 
| Escasa industria ósea 


SUDESTE ASIÁTICO 
| 40-10 ka BP 


3. EL POBLAMIENTO DE SAHUL 


El continente insular de Oceanía, tal como lo conocemos en la actualidad, 
la i 
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i dos grandes plataformas continentales, una 
pere sition * s Sn Australia, i primera, llamada Sunda, está 
en sl E or la península de Malasia y las islas de Sumatra, Java, Bali y 
fo na extensión aproximada de 4 millones de km?, de los que en 
por alid. AS un tercio es tierra emergida. La segunda, llamada Sahul, 
a día Australia, Nueva Guinea y Tasmania. Australia se separa de Tas- 
ed ce unos 12.000 años y de Nueva Guinea hace 8.000 años. Aunque 
mt is entre ambas plataformas continentales era de unos 1.000 km en 
m os numerosas islas constituyeron un puente natural que permitieron 
ES e: Sahul. La más grande fue la de Sulawesi (actualmente el archi- 
a de las islas Célebes), situada más al norte, aunque en el sur islas 
cipia tamaño como, Sumba, Flores y Timor, forman otra vía de paso 
le 
(figura 21). i 
P acceso a Sahul se pudo producir desde la costa oriental y E 
isla de Borneo, la ruta más roue y/o desde Ar RARE vss 
istanci e islas no superarf. S el 
e ie e eai en de las Robles embarcaciones € 
xm debieron ser balsas de bambú m pe elos Dag guene 
mayor estabilidad. Esta especie vegetal sería e mo 
e: su construcción (figura 21). El poblamiento de l 
inicia cune ARD el 50 ka BP, en las zonas costeras de re er 
los territorios del norte de Australia, Em pee E er A En = Pes 
similares a los de Sunda. Las actividades dede t 
stos recursos litorales, complementándose con la caza de ani E 
Duelo tamaño. De forma Eel ore HE p Ec. 
nente, siguiendo la línea de costa y las re Es] À E Pr 
espacios como las selvas tropicales del noreste, los s; dd Re 
a la región subalpina de Nueva Guinea y sur de Tasmar à 
ids del interior de dard La adaptación a estos nuevos eo 
lleva nuevas estrategias de subsistencia que no están basadas enla m a 
de recursos acuáticos, sino en la recolección de semillas, bayas y E 
caza de mamíferos de mediano y gran tamafio; en su inmensa A F 
supiales como canguro o ualabí, y aves como el emú o el CES icis 
unus hbri quo strae suos 10000 fce pure unt ocupación E 
p ios 10. años p: 
dee ide ted 23 y el 19 ka BP, coincidiendo con el mes 
de la aridez en el máximo glaciar y la consolidación de la upea do 
la isla, se extinguen las últimas especies de megafauna. La E rimo 
el canguro gigante de cara corta (Procoptodon goliah), de RO 
Que pudo inspirar las leyendas aborígenes sobre un canguro fi ed 
brazos; el uombat gigante (Diprotodon optatum) un marsupial pd 
de un rinoceronte o wonambiuna (Wonambi naracoortensis) u Dei 
i iblemente esté relacionada con el mi 
de más de 6 m de longitud que posi PENE EEA 
de la “serpiente arcoíris", muy común en el arte y la mitologi 
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Figura 21. Plataformas de Sunda 


acceso a Sahul (arriba), (rur Sahul durante el Pleistoceno superior y rutas de 


ios más antiguos de Sahul (> de 30 ka BP) (abajo)- 


ME cn. más antiguos están en la actualidad sumergidos por el 
de Malak zA nivel del mar (figura 21). En el norte de Australia los abrigos 
y 50 ka BPE e Nauwalabila (Territorio del Norte) están datados entre 60 
te pend e aiora de Australia del Oeste la cueva de Devil's Lair 
miento al aire li es la ocupación más antigua (47 ka BP), seguida del yaci- 

aire libre de Upper Swan River (38-32 ka BP). En Queensland las 


Principales estaciones son Ngarrabullgan Cave (37 ka BP) y Sandy Creek 
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(32 ka BP). En Australia del Sur el poblamiento más antiguo se fecha en el 
40 ka BP (Allen's Cave). En Nueva Gales del Sur Cranebook, cerca de Syd- 
se fecha entre 40-50 ka BP y el ya iento al aire libre de Maribyrnong 
n 38 ka BP. En el interior, en la región de Willandra Lakes (sudoeste de 
Nueva Gales del Sur) se sitúan los yacimientos de Lake Arumpo (38,5 BP), 
Lake Tandou (36 ka BP) y Lake Garnpung (32 ka BP). 


El poblamiento de Australia (54: 31). 


Mención aparte merece el yacimiento de Lake Mungo, un antiguo lago 
hoy desecado de esta misma región (Willandra Lakes), con tres enterramien- 
tos denominados LM (Lake Mungo) 1, 2 y 3, con una cronología muy dis- 
cutida que va del 60 al 40 ka BP. La fecha más antigua no es aceptada por 
muchos investigadores debido a su posición geográfica, muy al sur. LM 1 es 
un enterramiento de una mujer parcialmente quemada, datado hacia 24 ka BP, 
lo que le convierte en el ejemplo de cremación más antiguo del mundo. LM 3 
es un enterramiento en fosa de un individuo posiblemente masculino que pre- 
sentaba restos de ocre en sus huesos, lo que podría interpretarse como un 
ritual post mortem. Estos individuos pertenecen a un tipo de Homo sapiens 
erácil, similar a los aborígenes actuales. En otros yacimientos de Willandra 
(20 ka BP) o Kow Swamp (Victoria, 13 ka BP) también se han descubierto 
enterramientos pertenecientes a un tipo de Homo sapiens más robusto cuyos 
rasgos arcaicos, frente caída y prognatismo, lo relacionan con restos más anti- 
guos del Sudeste asiático. El problema es que los esqueletos de tipo robusto 
son más modernos que los gráciles. Este hecho ha llevado a algunos inves- 
ligadores a proponer la existencia de migraciones en diferentes momentos, 
à restar importancia a la variación morfológica, que sería normal dentro de 
este ámbito temporal y similar a la existente en los aborígenes actuales, o a la 
práctica de deformaciones intencionales del cráneo. 


En la costa norte de Nueva Guinea el yacimiento al aire libre de Bobongara, 
también llamado Fortification Point, se fecha hacia el 40 ka BP. Más al inte- 
Mor las ocupaciones se sitúan hacia el 35 ka BP (Lachitu). En la actual isla de 
E Irlanda (Papua Nueva Guinea) la cueva de Matenkupkum tiene fechas 
i 3 ed Por último, en Tasmania los yacimientos más antiguos se sitúan 

35 y 21 ka BP. A partir de esta fecha aumenta el nümero de estaciones. 


i. El instrumental lítico de los primeros pobladores de Sahul difiere de la 
enología empleada en Eurasia y durante mucho tiempo se ha calificado de 
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Figura 22. Instrumental de los Primeros habitantes “i 

E Instn ntes de Sahul: -tool-and- 
scraper tradition” (según J. Mulvaney y J. Kamminga). 1: Hach; e 
( edge-ground axe). 2: Núcleo de casco de caballo (horse-hoof-core). 3: Raedera. 
4: Aesir EA (waisted-axe). 5: Instrumental de las mujei i 

centro de Australia en la actualidad. De izquierda a derecha: pitchi 
VAN : pitchi (capazo de 
madera ligera), rodete para transportar el pitchi en la cabeza, pue palo 
cavador y grindstone para semillas hümedas. 


tecnológicamente simple. Posiblemente, en parte, es debido a un mayor uso de 


utillaje en materias orgáni i imi 
[ cas que no se han conservado. Asimismo. el empleo 
generalizado de cuarzo c n a 


Australia, este material se prefiere al cuarzo. También se emplean otras rocas, 
como la silicreta, muy rara en el resto del mundo, cuya talla genera filos bas- 
tante cortantes y duraderos, o la tektita (Sur de Australia y Tasmania), que es 
d silíceo procedente del impacto de un meteorito hace 700.000 años 
lm PE peden obtener piezas de pequeño tamaño. En las zonas volcá- 
ced en el noreste de Sahul, la obsidiana es muy utilizada. Se pueden 
Urferenciar dos grandes tradiciones tecnológicas en las industrias líticas: la 
core-tool.and-scraper tradition" y la "smail-tool tradition". 
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El primer complejo se desarrolla durante el Pleistoceno y los primeros 
milenios del Holoceno (figura 22). Se caracteriza por la presencia cantos 
trabajados, raspadores nucleiformes, raederas rectas y convexas y muescas 
clactonienses o retocadas. Generalmente, los retoques, por percusión directa, 
son abruptos o semiabruptos. Además, hay otros tipos característicos como 
las denominadas “waisted axes" o hachas entalladas y las "edge-eround hat- 
chets”. Las primeras son hachas realizadas sobre cantos planos de rocas de 
grano grueso con extracciones unifaciales que forman muescas en la zona 
mesial y distal del soporte, lo que les da esta morfología entallada. Aparecen 
sobre todo en Nueva Guinea y en menor medida en Australia. Su cronolo- 
gía abarca desde los inicios de la ocupación hasta el 15 ka BP. Algunos de 
los ejemplares más modernos presentan el filo pulido. Se han interpretado 
como hachas para clarear zonas de arbustos y recolectar vegetales. Las "edge- 
ground hatchets” son hachas talladas bifacialmente con el filo pulido, gene- 
ralmente con areniscas, Las más antiguas proceden del norte de Australia y 
de Nueva Guinea, hacia el 32 ka BP. En el sur de Australia no aparecen hasta 
el 4,5 ka BP. Este tipo de utillaje, inexistente en los contextos paleolíticos del 
resto del mundo, se completa con el “grindstone” o piedra de moler. Aunque 
hay algunos ejemplares con una cronología de 30 ka BP, la mayoría de este 
utillaje se asocia a contextos holocenos, lo que arroja dudas sobre una data- 
ción tan antigua. Este útil no solo se relaciona con la molienda de vegetales 
y semillas, sino con el procesado de frutos secos, el triturado de pigmentos y 
el machacado de carne. Generalmente se realizan sobre arenisca. La industria 
ósea se documenta al menos desde el 25 ka BP (Devil's Lair). Hay puntas de 
lanza y de jabalina, espátulas y huesos afilados que podrían haber sido usados 
para confeccionar prendas de vestir, a modo de punzones o agujas. 


El segundo tecnocomplejo se desarrolla a partir del 6 ka BP y se carac- 
teriza por un abandono de los tipos sobre nódulo y grandes lascas, que son 
reemplazados por una tecnología laminar, con núcleos prismáticos y talla 
por presión, con tipos mucho más definidos y con una reducción del tamaño 
del utillaje, Abundan las hojitas de dorso, puntas unifaciales y bifaciales de 
retoque plano, como las puntas Pirri o Kimberley, microlitos geométricos y 
artefactos más complejos como propulsores y bumeranes (figura 23). Hacia 
el 3 ka BP se empiezan a generalizar los patrones de subsistencia y pobla- 
miento semisedentario, basados en complejas redes sociales, con un aumento 
demográfico importante. Este esquema organizativo es el que encuentran los 
Primeros colonos europeos cuando llegan a Australia en el siglo XVIII. 


Una de las manifestaciones más importantes del Paleolítico australiano es 
el arte Tupestre, con un origen tan antiguo como el arte europeo (30 ka BP), 
aunque algunos investigadores llevan su inicio al 45 ka BP. Se usa tanto la 
Pintura como el grabado en abrigos, cuevas poco profundas y al aire libre. 

ay una gran variedad de estilos y zonas, destacando las manife 
la región de Kimberley (Australia Occidental) o Tierra de Arnhem (Territorio 
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Cuadro sintético del Paleolítico superior de Sahul (Australia). 

p | Talla de lascas. 

Cantos trabajados, raspadores nucleiformes, 
raederas y muescas. 

“Waisted axes” o hachas entalladas: realizadas 
sobre cantos planos de rocas de grano grueso con 
extracciones unifaciales para clarear zonas de 
arbustos y recolectar vegetales. 

ORE-TOOL AND ON "Edge-ground hatchets”: hachas sobre areniscas 
SCRAPER TRADI | talladas bifacialmente con el filo pulido (32 ka BP). 
60-6 ka BP “Grindstone” o piedra de moler para el 

| procesado de frutos secos, triturado de pigmentos 
y machacado de carne (30 ka BP.). 

Puntas de lanza y jabalina, espátulas y punzones 
en hueso (25 ka BP). 

30.000 BP: arte rupestre, pintura y grabado, en 
abrigos, cuevas poco profundas y al aire libre. 
Talla laminar prismática y talla por presión. 
Hojitas de dorso, puntas unifaciales y bifaciales 
SMALL-TOOL TRADITION | ¿o M E plano y microlitos geométricos. 


SAHUL (AUSTRALIA) 
Q 


-— 


6 ka BP / siglo XVIII Pro 
2 pulsores y bumeranes. 
x ACTUALIDAD | Waisted axes" o hachas entalladas y *Edge-ground 
4 a hatchets”. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


l. Los complejos Robberg y Wilton se caracterizan por: 


a) Puntas de proyectil de pequeño tamaño. 
b) Desarrollarse en el sur de Africa. 
c) Tener un alto % de raspadores. " 
d) Todas las respuestas anteriores son correctas. 

i indivi s una carac- 
La ablación de los incisivos superiores en individuos adultos es un: 
terística propia del: 


r2 


3) Capsiense superior. 
b) Iberomauritano. 
C) Capsiense típico. 
d) Ateriense. 
3. Las puntas de El Ouad son características del: 


a) Emiriense. , 

b) Auriñaciense levantino. 
€) Anteliense. 

d) Ahmariense. 
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4. El uso del marfil de mamut para la fabricación de utillaje, arte mueble 
objetos de adorno personal es una característica distintiva del Paleolíti, 
superior de: 3 


Tema 8 


EL PALEOLÍTICO SUPERIOR 
EN EUROPA 


a) Asia central y Siberia, 
b) China. 

c) Corea y Japón. 

d) Próximo Oriente. 


5. La plataforma continental que durante el Pleistoceno superior 
Australia, Nueva Zelanda y Tasmania se llama: E 
a) Sahul. 
b) Pangea. 
c) Sunda. 
d) Gondwana. 


Francisco Javier Muñoz Ibáñez 


1. La llegada del Hombre Anatómicamente Moderno a Europa. 
2. Un nuevo equipamiento social y cultural. 
3. El Paleolítico superior inicial 
3.1. El Auriñaciense. 
3.1.1. El Auriñaciense arcaico. 
El Auriñaciense antiguo. 
. El Auriñaciense evolucionado. 
3.2. El Gravetiense. 
3.2.1. El Gravetiense en Europa oriental y central. 
3.2.2. El Gravetiense en Europa occidental. 
4. El Paleolítico superior medio: el Solutrense. 
4.1. ¿Protosolutrense? y el Solutrense inferior. 
4.2. El Solutrense medio. 
4,3, El Solutrense superior. 
4.4. El final del Solutrense. 
5. El epigravetiense. 
5.1, Europa oriental: cultura de Mezin-Meziric. 
5.2. Provenza: el Areniense. 
3. Italia: el Epigravetiense. 
5. El Paleolítico superior final: el Magadaleniense. 
6.1. El Magdaleniense antiguo. 
6.2. El Magdaleniense medio. 
6.3. El Magdaleniense superior y final. 
7. Bibliografía. 
Ejercicios de autoevaluación. 
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1. LA LLEGADA DEL HOMBRE ANATÓMICA 
MODERNO A EUROPA E 


máximo glaciar, hacia 
sión, llegando hasta I. 
Polonia y Rusia. 


llegada de HAM a Europa desde el Próximo 
), donde se observa claramente el avance del Homo 
ica del Danubio y la plataforma costera mediterránea. 
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mamut, que llegan hasta las regiones septentrionales de las penínsulas ibé- 
rica e itálica, son más sensibles a las fluctuaciones climáticas y ecológicas 
que el bisonte, el caballo o el ciervo. Osos, hienas y felinos están presentes 
en medios rocosos y montañosos. Hacia el 16 ka BP la pulsación del Dryas 
antiguo precede a un periodo de recalentamiento y de retirada progresiva de 
las condiciones glaciares: el Tardiglaciar. Hacia el 10,7 ka BP, el inlandsis 
se retira al norte de la península escandinava, se forman las Islas Británicas 
y el Adriático vuelve a su límite actual. 


Entre el 43 y el 35 ka BP el Homo sapiens se extiende por la mayor parte 
de la Europa neandertal (figura 1). Estos nuevos habitantes están dotados de 
un equipamiento cultural (técnico y social) que les permite una mayor capaci- 
dad de adaptación. Esto provocará el desplazamiento de los grupos neander- 
tales a territorios menos favorables y cada vez más aislados entre sí o fenóme- 
nos de aculturación que estarían en el origen de los denominados complejos 
de transición. Estas culturas de transición tienen como nexo común contar con 
útiles característicos del Paleolítico medio y del superior, realizados mediante 
técnicas de talla y retoque propias de ambos periodos (talla levallois, téc- 
nica laminar, retoque plano). Han sido identificadas en distintas regiones de 
Europa, en territorios muy concretos y de extensión relativamente limitada, lo 
que indica que los procesos de regionalización cultural continúan y se intensi- 
fican (ver tema 6). Posiblemente, esto responde a una separación concreta de 
territorios y culturas de ambas especies. Las culturas de transición son con- 
temporáneas entre ellas, con algunas diferencias entre su inicio y su final, y 
se intercalan entre las últimas culturas de Paleolítico medio y las primeras de 
Paleolítico superior. En Europa oriental y central son más numerosas que en 
la mediterránea y atlántica. Esto podría revelar una oposición entre espacios 
abiertos, más favorables para actuar como vías de penetración y de migración 
de Homo sapiens, y espacios más alejados y periféricos (figura 1). En los pri- 
meros, Europa oriental y central, la presión demográfica habría sido superior 
que en el resto, 


Algunos investigadores cuestionan esta hipótesis de la aculturación y dan 
una gran importancia al papel de los neandertales en la aparición del Paleolí- 


lico superior, resaltando la originalidad de algunas innovaciones documenta- 
das en estos complejos de transición. 


Las principales culturas del Paleolítico superior fueron establecidas a 
Comienzos del siglo XX por H. Breuil y D. Peyrony a partir del estudio de las 
estratigrafías de las cuevas y abrigos del suroeste francés. Aunque posterior- 
Mente se han realizado algunas matizaciones y cambios de denominación de 
Algunas industrias, las bases de la secuencia establecida por ambos continua 
Vigente. E] Paleolítico superior en Europa se articula en tres grandes fases: 
el Paleolítico superior inicial, que comprende el Auriñaciense y el Grave- 
liense, el Paleolítico superior medio, con el Solutrense y el Epigravetiense, y 
el Paleolítico superior final, con el Magdaleniense (figura 2). 
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Figura 2. Contexto cronocultur. ivisi 
i al y subdivisiones del Paleolític i 
(modificado de E. García y S. Ripoll). gae 


Neandertales y HAM en Europa. Documental (54: 34), 
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2. UN NUEVO EQUIPAMIENTO SOCIAL Y CULTURAL 


En el Paleolítico superior se observan cambios muy significativos con 
respecto al periodo anterior, relacionados con la aparición de nuevos patro- 
nes culturales y sociales. Hacia el ka BP hay un aumento demográfico, 
los territorios están más poblados y mejor delimitados que en Ia Europa 
neandertal. Hay una ocupación más intensa de cuevas y abrigos. Durante 
el Musteriense es habitual que en los yacimientos haya una alternancia de 
ocupaciones de humanos y carnívoros, pero a partir de ahora los depósitos, 
veneralmente, son de origen antrópico. El acondicionamiento del espacio 
en los asentamientos (estructuras de combustión, enlosados, áreas de acti- 
vidades específicas) es ahora mucho más frecuente. Además, la utilización 
de elementos óseos para la construcción de viviendas, como en las cabañas 
semienterradas en las llanuras loéssicas de Europa central y oriental hechas 
con defensas y huesos de mamuts, muestra la energía empleada en la adecua- 
ción del espacio (figura 17). 


Las técnicas de caza que se documentan desde el principio del Paleo- 
lítico superior se vuelven cada vez más elaboradas. como lo atestiguan los 
estudios arqueozoológicos de los restos faunísticos encontrados en hábitats 
y cazaderos. Las actividades de adquisición de los recursos alimentarios y de 
las materias primas para confeccionar el utillaje, la vestimenta o la construc- 
ción de viviendas marcan un creciente control sobre el medio y sus recursos 
naturales, continuamente sometidos a las fluctuaciones climáticas. rápidas 
e intensas, del último pleniglaciar. 


Algunos de los aspectos donde el registro arqueológico mejor refleja 
estos cambios son en los comportamientos simbólicos, a través de los ritos 
funerarios y los sistemas de representaciones gráficas y plásticas que con- 
forman el arte paleolítico. Las sepulturas realizadas por Homo sapiens se 
diferencian de las precedentes al menos en dos aspectos. Por una parte, las 
inhumaciones simultáneas de dos o más personas en una misma fosa o en 
fosas adyacentes son generalizadas, Por otra parte, los ritos funerarios son 
más ricos y variados en cuanto al tratamiento del cadáver, posiciones y orien- 
taciones del mismo y las ofrendas que lo acompañan. 


Es probable que los primeros HAM y los neandertales compartieran 
el arte del adorno corporal, como tatuajes o escarificaciones. Los objetos 
perforados, interpretados como colgantes, se realizan en hueso, diente, 
Piedra, marfil y concha de gasterópodos y bivalvos marinos y terrestres. 
También son comunes a ambos grupos, pero son mucho más abundantes 
Y variados los realizados por HAM. Algunos aparecen a gran dis ancia de 
su lugar de origen. Además de expresar el estatus y la singularidad del 
individuo, tradicionalmente se han usado como argumento a favor de la 
explosión simbólica que caracteriza al Paleolítico superior. 
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en referencia a la aparición del arte en. 


Sin duda alguna, uno de los campos mejor estudiados es el de las inn 
vaciones tecnológicas que se producen en la fabricación del instrum 
Las herramientas en materias duras animales (hueso, asta y marfil) acom 
ñan al utillaje lítico en todos los conjuntos industriales 
rior. Hay una amplia panoplia de instrumentos y armas, 
muy especializados, concebidos para tareas específicas que difícil 
pueden realizar con tipos de piedra: azagayas cuyas dimensiones y peso 
mite la caza con jabalinas cada vez más ligeras, propulsores para aumen 
potencia y distancia del lanzamiento. arpones y anzuelos para la pesca o 


Zones y agujas para confeccionar trajes o tiendas. Muchos de ellos también 
están decorados. 


Con la llegada de HAM a Europa se generaliza una nuev 
basada en la talla laminar. 
ción de este tipo de soportes 
guía), nuevas técnicas de tal. 


cia técnica, como por ejemplo 
anos de “artesanos especializa- 


La disminución del tamaño y volumen de los útiles impiden que sean 
fácilmente manipulados con la mano. Por esa razón, además de las puntas de 
proyectil, a partir del Paleolítico superior se adopta la costumbre de fijarlos a 
un astil de madera, cuerna o hueso, atándolos con tiras de cuero, fibras vege- 
tales, resina, pegamentos naturales, etc. 


362 PRIHISTORIA1 


La producción de hojas y las nuevas técnicas de talla y retoque necesitan, 
ia trapartida, materias primas de buena calidad. El sílex es el principal 
a tilizado, aunque cuando no está presente o no es suficientemente 
peen E talla será reemplazado por otros, Fundamentalmente cuarcitas de 
apo P La búsqueda de materias primas de buena calidad provocará una 
dere aaa de los grupos, nuevas estrategias de aprovisionamiento, pre- 
do núcleos en los afloramientos silíceos y su posterior transporte, 
ción de redes de intercambio que pueden alcanzar varios centenares de 
anos Durante el Paleolítico superior aparece el tratamiento térmico del 
D aree “mejorar sus cualidades físicas para la talla. Pero las hojas no son 
3e m exclusivo del utillaje. Siempre hay un porcentaje de instrumental 
- ee dica, aunque son más delgadas y de morfología más estandarizada que 
Es la fase anterior. 


La diferencia de proporciones de las distintas clases de dues en 
rmite individualizar los grandes conjuntos culturales del Paleolí j m > 
For: Auriñaciense, Gravetiense, Solutrense y Magdaleniense. Su personalida 
de encuentra reforzada por estilos de talla o retoque CE xx EE Bar 
la presencia de determinados tipos (figura 2). Algunos de es D me 
en todas las fases culturales, siendo los más importantes rasp: : S 
perforadores. j 
El raspador es un útil realizado sobre lasca o 0 bre is Wee 
el extremo distal un retoque directo y plano o laminar que forma 5 Aia 
con el reverso de 60% a E Este es tien de 2 pus E 
eado, que se denomina “frente de raspador”. € 
cn de diversos reavivados, lo que provoca que los Jeans Er 
cada vez más verticales. El resto del soporte, parcial o total AE DEI 
retoques abruptos o semiabruptos que se han relacionado cd a iD EDS 
de la forma del útil para facilitar su enmangue en un virago le TN Re > 
Se asocia con el trabajo de las pieles para eliminar restos de teji poso, 
carne o venas y proceder a su curtido. 


El buril en la mayor parte de los casos está realizado sobre Bois y presenta 
una arista simple o poligonal, transversal a la superficie ancl E CREE m 
formada por uno o varios planos de los cuales al menos uno se ieget 
mediante un “golpe de buril”. Esta arista se llama bisel y A rs 
pero más resistente al desgaste y a las fracturas que el filo natur: de z 
Para fabricar un buril, en primer lugar, se fractura la parte distal E o 
para obtener una superficie de percusión desde la que desgajar 5 E oe 
buril. Esta plataforma puede estar retocada (buril Sobre. bU e 
directamente esta superficie (buril sobre plano o fractura. naima 2d THE 
“altura puede ser perpendicular (recta). oblicua, one Er d Una 
Pecto al eje longitudinal del soporte (buril sobre Toe Ee fen 
Vez preparada la plataforma se extrae el golpe de buril. a Es apu 
Que forme esta extracción con la superficie de golpeo el buril pu 5 
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indican los golpes de 


principales tipos de buriles del Paleolítico 
sruisscau y J. M* Merino). A: Proceso de 

505 y direcciones de trabajo del buril. 

lesviado. 3: Buril diedro de ángulo. 4: Buril 
Buril sobre truncatura retocada oblicua. 6: Buril 
- 7: Buril sobre truncatura convexa. Las flechas 
buril y la dirección de su extracción. 
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dro (ambos planos tienen el mismo ángulo y el bisel coincide con el eje de 
la pieza). desviado (un plano presenta mayor inclinación que otro) o diedro 
de ángulo (los dos planos forman un ángulo recto). Este instrumento se uti- 
liza para realizar incisiones sobre diferentes tipos de materiales como cuero, 
madera, hueso, asta o piedra (figura 3). 


El perforador puede estar realizado sobre lasca o sobre hoja y siempre 
presenta una punta perfectamente diferenciada del soporte por retoques bila- 
ierales que en ocasiones pueden ser alternos. Esta punta permite mediante 
un movimiento giratorio sobre su eje perforar diferentes materiales como 
cuero, piel, madera, hueso, dientes, conchas, etc. Puede usarse directamente 
con la mano o insertarlo en un astil para hacerlo rotar con las palmas de las 
manos. 


3. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR INICIAL 


3.1. El Auriñaciense 


El Auriñaciense es la primera cultura del Paleolítico superior inicial atri- 
buida a Homo sapiens en el continente europeo. Fue identificada con esta 
denominación por H. Breuil en 1906, a partir de las excavaciones realizadas 
por E. Lartet en 1860 en la cueva de Aurignac (Francia), como una cultura 
situada entre el Musteriense y el Solutrense. Se extiende por Europa oriental y 
central, Francia, península itálica y península ibérica entre el 43 y el 28 ka BP. 
La mayor parte de los yacimientos se sitúan en el rango cronológico del 32 al 
28 ka BP, aunque en algunas estaciones del Pirineo francés, como Canecaude, 
Crouzade o Isturitz, el Auriñaciense perdura hasta el 25 ka BP. 


Entre el 42 y el 35 ka BP encontramos yacimientos auriñacienses por 
numerosas áreas del continente. En muchas ocasiones, los niveles auriñacien- 
ses descansan directamente sobre los musterienses o se encuentran interestra- 
tificados con éstos o con los complejos de transición. En Europa oriental la 
cueva búlgara de Bacho Kiro presenta ocupaciones de 43 ka BP y la húngara 
de Istallóskó de 38 ka BP. El asentamiento al aire libre de Barca (Eslovaquia) 
aunque no se ha podido datar por problemas de crioturbación, tendría fechas 
similares. En Europa central Willendorf II (Austria) se sitúa en 39 ka BP 
y Geissenklósterle (Alemania) en 37 ka BP. En Francia el yacimiento más 
antiguo es Esquicho-Grapaou y en Italia Abri Mochi (35 ka BP) y Fumane 
(37-35 ka BP). En Cataluña los yacimientos gerundenses de L'Arbreda y 

eclau Viver y el barcelonés del Abric Romani tienen una antigüedad en torno 
al 39-38 ka BP. En la Cornisa Cantábrica El Castillo y Cueva Morín en Can- 
tabria, La Viña en Asturias y Labeko Koba en el País Vasco las dataciones se 
Sitüan en torno al 36,5 ka BP (figura 4). 
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condiciones climáticas relativamente benignas del interestadio Hengelo- 
Les Cottés. Durante este periodo se constata un retroceso de los glaciares 
que pudo facilitar el desplazamiento de grupos auriñacienses. 


Los yacimientos con restos humanos en un contexto estratigráfico fiable son 
escasos, ya que muchas de las excavaciones son antiguas. Los últimos análisis 
del registro fósil de algunos yacimientos “clásicos” de este periodo como Velika 
Pećina (Coracia), Vogelherd/Stetten (Alemania) o Combe Capelle (Francia) han 
demostrado que son más modernos de lo que se creía. En Mladec (Chequia) han 
aparecido varios restos mezclados con fauna en un nivel muy antiguo, posible- 
mente anteriores al 40 ka BP. Si los datos cronoestratigráficos, hasta ahora muy 

lémicos, se verifican, se trataría de los restos más antiguos del hombre ana- 
tómicamente moderno en Europa y también una de las primeras ocupaciones. 
Aunque la gran mayoría son restos dentales, en Kostenki 1 (Rusia) se han recu- 
erado una tibia y un peroné, en Bacho Kiro (Bulgaria) un fragmento de parietal 
vun fragmento de mandíbula, en La Quina-Aval (Francia) dos mandíbulas o en 
Brassempouy (Francia) un fragmento de mandíbula, un fragmento de cráneo y 


dos falanges distales. 


Las estructuras de habitación son bastante abundantes. Mientras que en 
Europa occidental se ocupan fundamentalmente cuevas y abrigos, la ausencia 
de sistemas kársticos de importancia en gran parte de Europa central y oriental, 
determina que las ocupaciones sean campamentos al aire libre. Este modelo 
se mantendrá a lo largo de todo el Paleolítico superior. Por ejemplo, en Barca 
(Eslovaquia) se han identificado varias fosas ovaladas, circulares y alargadas, 
que corresponderían a cabañas semienterradas en el suelo. No superan los 
80 cm de profundidad y la más grande mide 24 m de longitud. En ellas aparecen 
agujeros de poste, enlosados, muretes y hogares delimitados por piedras (figura 
17). Algo similar aparece en Bacho Kiro (Bulgaria), un hábitat permanente con 
diferentes tipos de estructuras y cabañas más o menos agrupadas. En la cueva 
alemana de Vogelherd se han documentado distintas áreas de actividad. De esta 
forma se ha podido constatar la existencia en una de las bocas de un taller de 
marfil y en la zona media se hallaron 5 grandes hogares rodeados de piedras. 


No obstante, en la zona occidental, como en Cueva Morín (Cantabria) 

O Arcy-sur-Cure y Corbiac (Francia), también se han encontrado restos de caba- 
ñas o tiendas en las entradas de cuevas y abrigos. En Morín la estructura tiene 
Casi 3 m de longitud y forma rectangular, semiexcavada en el suelo 27 cm. Había 
Posibles agujeros de poste, restos de un hogar en cubeta y en el lado opuesto un 
Escalón de 125 cm de altura y 50 cm de anchura interpretado como un banco. 
n Corbiac aparecen agujeros de poste delimitando el emplazamiento de dos 
Cabañas, las cuales presentan en su interior hogares excavados en el suelo y un 
silo. La cabaña n° 1 es la más completa, mide unos 3 x 1,40 m y tiene 14 aguje- 
dos de poste conservados. La abertura estaba orientada hacia el sur. La cabaña 
n” 2, al sudoeste de la primera, es más pequeña, tiene 2 x | m y se encuentra 
Peor conservada. Se encuentra delimitada por 7 agujeros, uno de los cuales es 
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en "V", y parecen formar parte de otra estructura destruida. Esta tienda 


estaba 
orientada hacia el sur. Se 


ignora si estas habitaciones son contemporáneas. 

La situación de muchos de los yacimientos permite el acceso a diferen- 
tes biotopos, es decir, se ubican en áreas ricas en recursos vegetales, maringg 
o fluviales y animales. Hay una jerarquización de asentamientos que permiten 
establecer de forma aproximada el territorio anual de algunos grupos. Exis- 
ten hábitats más o menos permanentes de larga ocupación (residencia habitual) 
y yacimientos de uso logístico y estacional para el abastecimiento y preparación 
de materias primas líticas, recolección de vegetales, pesca o caza. 


La mayoría de las estaciones presentan un 
fauna, que demuestran una importante 
estrategias de subsistencia. Las especies más representadas son los herbívoros 
de talla media y grande como équidos, cérvidos y bóvidos. Además, en los eco- 
sistemas abiertos también es importante el mamut y el rinoceronte lanudo. 


Aunque los objetos de adorno personal están presentes desde el inicio. las 

principales manifestaciones artísticas de este periodo corresponden a sus fases 
finales, pero muestran todas las convenciones simbólicas y técnicas que están 
presentes en el arte paleolítico. Antes del descubrimiento de la Grotte Chauvet 
(Francia) la mayor parte de las representaciones “rupestres” conocidas estaban 
realizadas sobre cantos y bloques caídos de las paredes de las cuevas y que apa- 
recían en posición estratigráfica (Abri Blanchard, Abri Castanet, Abri Cellier, 
La Ferrassie). Era frecuente el empleo del grabado profundo en “U”. Además de 
zoomorfos, sobre todo protomos, y algún antropomorfo destacaban las represen- 
taciones de vulvas. Sin embargo, a raíz del hallazgo de Chauvet han aparecido 
Otras estaciones de este periodo y se han revisado conjuntos ya conocidos que 
muestran un elenco temático y técnico mucho más rico. La iconografía difiere 
algo de los momentos posteriores, con un mayor porcentaje de animales poten- 
cialmente peligrosos para el hombre como leones, mamuts, rinocerontes 
lanudos, etc. En cuanto al arte mueble, destacan por su importancia los ya 
mientos del sur de Alemania, cerca del río Ulm, Vogelherd, Geissenklósterle y 
Hohlenstein-Stadel. Se trata de figuras de marfil en bulto redondo de carnívoros, 
mamuts, aves y caballos fundamentalmente (figura 5). Destaca especialmente 
un antropomorfo con cabeza de león de esta última estación. También, del final 
de este periodo hay dos representaciones de venus: Hohle Fels (Alemania) rea- 
lizada en marfil y Galgenberg (Austria) realizada en serpentina verde. 


La mayor parte de las inhumaciones son individuales realizadas en los 
lugares de habitación o en sus proximidades, aunque hay algunos ejemplos de 
enterramientos múltiples o sucesivos. En Cromagnon (Dordoña) en las excava- 
ciones realizadas por Lartet en 1868 aparecieron los restos de cuatro individuos 
adultos y uno infantil. que sirvieron para definir la especie Homo sapiens y 
que posteriormente se asignaron a un Auriñaciense evolucionado. Junto con 
los cadáveres aparecieron más de 300 conchas de Littorina littorea (figura 5). 


elevado nümero de restos de 
actividad cinegética en el conjunto de 
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rió indivi joven y una 

ja, en la Grotta dei Fancciulli, se descubrió un ino dem : 

y Italia, en i ¡e fue enterrada con posterioridad en posición en a RUE. 

mujer mayor S rim (Cantabria), en el fondo de la cueva ere 0 E 

él. E os que albergaban las d CES ION Es m oss 
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ed en una sustancia dura conocida como i za gun 

eta y se trans a for cuerpo. Durante este proceso, los EE 

: nis xp rape erm y tomaron una SOS EA sice 

gl pr molde negativo natural en la fosa. En una fase posterior, la 
como para a 


S: véricąa Si y fue deja spaci os, que se relle- 
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asa cada $ s 
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o la forma de los huesos y del tejido 
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en scul deformado por la propi 
a omposición del cadáver. Morín 
is `} más completo. Apareció en una 


fosa de 210 x 52 cm con un irn 
espolvoreado de ocre rojo, com dos 
pequeños hogares en su parte O 
Un pozo exterior de 17 cm de IE 
tro, comunicado con la fosa, entr : 
fragmentos de hueso quemado, ocre y 
. El cuerpo estaba recos- 
tado sobre el lado izquierdo con los 
brazos y las piernas ligeramente Hex, 
nadas. La altura del individuo podría 
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y sobre las piernas un posible costillar 


de mamífero. Junto al cuello aparec 
un cuchillo de cuarcita, una raedera, 
un hueso con marcas junto al muslo 
y varios raspadores y hojas cerca 


s y objetos de adorno personal del Aui p 
su mayoría litorina, y colgante en marfil (Abri E A 
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Figura 5. Mane arti 
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de la zona. También fueron detectadas, en el fondo de la fosa, huellas de palo. 
cavador. En el yacimiento ruso de Markina Gora (Kostenki 14) se halló una 
fosa ovalada (99 x 39 cm) excavada en un nivel de cenizas volcánicas. En su 
interior había hombre adulto de 20-25 años de edad, en posición flexionada 
baja estatura (1,6 m). Junto al cadáver aparecieron restos de sílex, huesos de 
animales y ocre. 


La sistematización del tecnocomplejo Auri 
sas controversias a propósito de las subdiv 
que H. Breuil lo identificara. Éstas se han 
secuencia del sudoeste francés y el model 


3.1.1. El Auriñaciense arcaico 


El Auriñaciense arcaico (42-36 ka BP), también llamado Protoauriña= 
ciense o Auriñaciense 0, se caracteriza por una producción laminar encami. 
nada a la obtención de hojitas estrechas y en ocasiones bastante largas. Los 
nücleos son generalmente prismáticos con una sola superficie de percusión, 
La técnica de talla más empleada es la percusión directa con percutor duro. 
La producción de lascas no desaparece y son frecuentes los núcleos discoides.. 


más característicos son la hojita Dufour y la punta de la Font- 
a Dufour es uno de los primeros útiles realizado en soporte lami- 
nar de reducidas dimensiones. Las hojitas pueden ser rectas, más caracterís- 
ticas del Auriñaciense arcaico, y curvas 
Auriñaciense evolucionado. Presenta en 
marginales y semiabruptos. 
sentar retoque, en este caso e: 
a la anterior y está fabricada 


El instrumental lítico más representativo se completa con raspadores care- 
nados, realizados sobre lascas espesas y donde la sección longitudinal del 
frente de raspador muestra una morfología de quilla de barco, algunas hojas 
auriñacienses, buriles diedros y sobre tuncatura y útiles de sustrato (raederas. 
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icula siones reentajes importantes 
muescas y denticulados), que en ocasiones alcanzan poi ij p 


(figura 6). 
La industria ósea está menos desarrollada en Europa occidental que en el 
este. Aquí son relativamente habituales las azagayas de base hendida y losán- 
Lies algunas de considerable tamaño, realizadas en hueso o marfil, en con- 
posición con la rareza de estos materiales en el otro extremo del continente 
(gura TR i» 
A pesar de la uniformidad cultural, se observa una Dad regional, 
reflejada en diferencias porcentuales de útiles, que han llevado aal EUR. ma 
es a definir varias grandes regiones: los Balcanes y Europa oriental, donde 
las similitudes tecnológicas con el Levante son importantes, la ES fontak 
con rasgos técnicos más cercanos al occidente, Renania, la CREE ga M e 
este de Francia, con una fase reciente distinta de una antigua bien caracteri- 
zada, y el sur de Francia con largas secuencias de ocupaciones intensas. 


3.1.2. El Auriñaciense antiguo 


El Auriñaciense antiguo (36-31,5 ka BP) se caracteriza por la existencia 
de dos cadenas operativas de producción laminar. La primera está SUCHE 
a obtener hojas gruesas y anchas a partir de nücleos prismáticos unipo D 
y la segunda orientada a la producción de hojitas. Pero uer eH 
utillaje sobre este soporte es muy escaso. Son habituales las lascas espesas y 
corticales para la fabricación de raspadores 


El tipo más característico de este momento es la hoja aurifa biene reali- 
zada en soportes laminares de gran espesor y longitud. Todo su peteng, pre- 
senta retoque abruto o semiabrupto y escamoso o escalenifünme. E a euis 
distal puede adoptar diferentes morfologías: apuntada, ojival, semicircu ar, etc. 
En ocasiones tiene una escotadura amplia en uno de sus lados odos opuestas y 
simétricas, generalmente en la zona mesial (hoja auriñaciense parada 
Este útil estaría enmangado y podría tener una funcionalidad similar a em E 
raspador o la raedera. Son habituales los raspadores espesos, tanto carena S 
como en hombrera o en hocico. Este último tipo se caracte! a por estar real $ 
zado sobre hoja o lasca espesa y el frente de raspador está enmarcado por una 
(hombrera) o dos (hocico) muescas laterales. Tanto las hojitas Dufour como 
los útiles de sustrato son muy poco representativos (figura 6). 


Junto con la hoja aurifiaciense el elemento más diagnós! ico de esta EU 
es la azagaya de base hendida. Tienen forma triangular o losángica y CAE in 
elíptica o rectangular. En el extremo proximal aparece una pa 
Coincide con el eje de simetría de la pieza y que forma dos lengüetas le zc 
redondeada. Esta hendidura se obtiene por aserrado o mediante su separaciói 
con una cuña. En el Magdaleniense aparecen unas puntas similares, llamadas 
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igayas de base ahorquillada. Se diferencian de las auriñacienses porque 
»endidura siempre se crea por aserrado y tiene un hueco mayor. Debido a 
s características estarían enmangadas en astiles de morfología comple- 
ntaria, en lugar de una hendidura tendrían una lengüeta. Aunque este sis- 
a de enmangue debió resultar frágil, constituye un primer intento de 
r sólidamente la punta ósea (figura 7). 


. El Auriñaciense evolucionado 


Aunque en el Aurinaciense antiguo se amplía el ámbito de dispersión de 
a cultura, será ahora, en el Aurinaciense evolucionado (31,5-28 ka BP), 
indo se alcance la máxima extensión de este tecocomplejo con nuevos 
imientos en el norte de Europa, sur de Inglaterra, este y sur de Es 
'ortugal. En esta etapa hay una continuidad de los esquemas operativos 

Auriñaciense antiguo para la obtención de hojas, hojitas y lascas espesa. 
mantienen las hojas auriñacienses y descienden los raspadores carenados 
forma proporcional al aumento de los raspadores en hocico u hombrera. 
utillaje sobre hojita y de sustrato prácticamente desaparece. Los buriles son 
is abundantes, sobre todo los diedros sobre truncatura. El más característico 
esta fase final es el denominado buril busqué. Es múltiple, diedro desviado 
liedro de ángulo, con retoque de paro y el plano donde aparecen los golpes 
buril es arqueado (figura 6). 


En cuanto a la industria ósea, las azagayas de base hendida son progre- 
vamente sustituidas las azagayas losángicas de base maciza y de sección 
'lanada u oval, con un sistema de sujeción al astil mucho más consistente. 
ste proceso se observa ya en la fase anterior. Al final del Auriñaciense apare- 
n las primeras azagayas bicónicas, también llamadas fusiformes o de punta 
Se caracterizan por tener los dos extremos apuntados, siendo la zona 
-sial la que presenta un mayor grosor con secciones elípticas o circula 
¡entras que las azagayas losán 
ira en su extremo, las azagayas bicónicas se encajarían en un vástago perfo- 
ido (figura 7). 


Fabricación de una azagaya biapuntada (1: 43) 


3.2, El Gravetiense 


El Gravetiense, nombre epónimo del yacimiento de La Gravette (Francia) 
se puede considerar como la primera cultura paneuropea de Homo sapiens, - 
Se extiende desde la península ibérica hasta Ucrania y Rusia (río Don). Por lọ 
tanto, aparece en la mayor parte de Europa. Presenta un importante fondo 
común de comportamientos técnicos y simbólicos, pero a su vez una diversifi- 
cación regional importante (figura 8). 


Los datos estratigráficos y cronológicos sitúan el inicio del Gravetiense en 
las fases cortas y templadas que preceden al segundo pleniglaciar en Europa; 
Arcy (30 ka BP) y Kesselt (29-27 ka BP). Consecuentemente, la mayor p 
de esta cultura se desarrolla durante un periodo muy frío y seco. Las p 
ras ocupaciones de las diversas regiones europeas se datan entre el 30 y 
28 ka BP: Willendorf (30,5 ka BP. Austria), Bodrogkeresztúr (30-28 ka BP, Hun 
gría), La Cala (28 ka BP, Italia), Abri Pataud (29-28 ka BP. Francia), La Ferrassi 
(28 ka BP, Francia) o Kostienki (28 ka BP, Ri i). Por lo tanto, el Gravetiei x 
aparece antes de que haya terminado el Auriñaciense, coexistiendo ambas cultu- 
ras en pequeñas regiones, como por ejemplo en Moravia. No obstante, los es 
tos gravetienses más antiguos aparecen casi siempre por encima de las ocupacio 
nes auriñacienses en aquellos yacimientos donde se encuentran las dos cultu 
como en los grandes hábitats franceses del Perigord que sirvieron para definir. 
y subdividir esta cultura: Abri Pataud, La Ferrassie, Laugerie Haute, Flageol 
o Facteur. Ambos tecnocomplejos son fácilmente diferenciables por sus indi 
trias líticas y óseas y no hay elementos auriñacienses en los conjuntos graveti 
ses ni viceversa. El Gravetiense se mantiene por todas las regiones de Europ 
hasta el máximo glaciar, hacia el 22 ka BP. aunque hay algunos yacimientos 
gravetienses fechados hacia el 20 ka BP como Molodova V (Ucrania), Paglicci 
(Italia), Bockstein (Alemania) o Cueva Morin (España). En Europa central y 
oriental y la península italiana el Epigravetiense sustituye al Gravetiense en este. 
periodo comprendido entre el 22 y el 20 ka BP. El paso entre ambas culturas, 
fuertemente emparentadas, no está siempre claramente definido (figura 8). 


El valor otorgado a los elementos comunes o a los componentes diferencia- 
dores está en la base de las tres hipótesis sobre los orígenes de este tecnocom- 
plejo (figura 8): 


* Un origen único en el curso medio del Danubio (Pavloviense). Además, 
algunos autores asocian el origen del Gravetiense con la llegada a este terri- 
torio de poblaciones de Asia occidental a través de los Balcanes o del Cáu- 
caso. Esta hipótesis es la más aceptada y se basa en la mayor antigüedad 
de los yacimientos del Danubio frente a los de Europa occidental u orien- 
tal. A partir de esta región, rápidamente se extiende hacia el alto Oder, el 
Vístula, Silesia y Moravia (Alto Danubio, Rin, Maiseriense/Perigordiense). 
La expansión hacia el este fue posterior, llegando primero al este de los 
Cárpatos (Dniéster/Prut) y Grecia (Gravetiense mediterráneo) y luego a la 
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ru ienki i ri 1 Gravetiense llega 
a sa (Kostienki-Avdeevo). En el mismo pei jodo e i 

Ni es Eph: Francia y la península ibérica (Gravetiense occidental). 

a 


; icéntri ias regiones de formación autónoma del Gra- 
UE Pia pre Ye OIS 3 a partir de tradiciones locales auriña- 
eed Además del curso medio del Danubio (Pavloviense) y el oeste de 
cena '(Maiseriense/Perigordiense) se pueden distinguir otros centros cuya 
Pd ón fue autónoma: Dniéster/Prut, Kostienki-Avdeevo y Gravetiense 
To etico A partir de aquí este tecnocomplejo se extiende al resto de 


territorios. 

igen relacionado con un proceso de adaptación cultural, convergente 
a territorios, a los cambios climáticos que se estaban produciendo 
sn Anal del OIS 3. A partir de 30 ka BP las condiciones ambientales se dete- 
pra gradualmente y Homo sapiens deben adaptar su ra y sore 
 ortabilcoto, a un entorno de estepa abierta y de tundra, Esta trans s ó 
E lasma en la aparición de campamentos multiestacionales, producción 
itia especializada a partir S pame cios E 

ias jos significativos en la esfera es . El 

um occid epis fenómenos culturales que se produjeron en una 


sería un mosai irak 
varicdad de ambientes y paisajes desde el Atlántico hasta los montes Urales. 


Figura 8. Mapa de distribución de los principales yacimientos y Los ES 
del Gravetiense, con indicación de la línea de costa (azul claro) Yu PS 
inlandsis finoescandinavo al inicio del LGM (azul oscuro) (modi ex eec. 
Kozlowski). Las flechas negras muestran la difusión de este pede x SAT 
Europa occidental y las rojas hacia el este, y hacia el sur al inici 
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Otros investigadores Opinan que ninguna de estas 
car completamente los 


En cuanto a su periodización, en líneas generales, podemos establecer Una 
primera fase (Gravetiense antiguo) que se correspondería con la aparición de. 
estos primeros yacimientos, entre 30-27 ka BP. La distribución espacial de este 
Gravetiense antiguo es muy desigual, ya que hay muchas zonas, sobre todo de 
Europa Occidental, donde prácticamente no se ha documentado. Entre el 
y el 24 ka BP se constata una mayor ocupación del territorio o 
a su vez presenta mayores divergencias con Europa centr: 
bablemente se deba a que a partir del 27 ka BP las condice 


ión entre los dos extre- 


central, como. 
esporádicas 


Aunque las primeras Aparecen en el Auriñaciense y se mantienen durante 
todo el Paleolítico superior, la homogeneidad cultural del Gi 
rializa especialmente en la estatuaria femenina, 

íticas”, Se trata de 
de mujeres de 


liense es particularmente abundante, se han encontrado muy pocas (Brassem- | 
pouy o Lespugue por ejemplo). Aunque en Italia si están presentes, como en - 

i i ignano, el grueso de las mismas se concentra en Europa cen- 
tral (Dolni Vestonice y Pavlov, en Moravia) y en Europa oriental (Kostienki 


y Avdeevo.). Aunque hay un alto grado de estandarización en su construcción 
(contorno losángico o romboidal 


opulencia corporal o incluso la obesidad, que generalmente se han destacado 
Como rasgos característicos, Tienen como elementos en común la elección de 
la mujer, no hay apenas representaciones mas- 
Culinas, y la diversidad de sus tratamientos figurativos y simbólicos, Por lo 
femenina hubiera desempeñado un papel impor- 
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i i ientos artísticos y quizás simbólicos 
E Per E portae no haber us ünica motivación 
gon po on Se han propuesto varias interpretaciones que no tendrían 
m b. m entes: personajes reales. fetiches sexuales, representacio- 
Ard ur ia de antepasados sacerdotisas o Juguetes. Esto nos remite 
is Dre. a las variaciones regionales en los comportamientos simbólicos 
o ens Bh Gravetiense (figura 11). Una de las teorías más aceptadas es 
Wa uum tación como imágenes de fecundidad. Asegurada una correcta ali- 
m el mantenimiento del tamaño del grupo sería el principal objetivo 
i acada de cazadores-recolectores, sobre todo teniendo en cuenta la 
zm omalidad infantil durante el Paleolítico superior. Mujeres con caracte- 
ds sni primarios y secundarios muy marcados podrían Sergamsiderados 
Potopis de madres que aseguraran la erc ie DE MU Ee 
bien alimentada asegura una correcta Gia le e ee E 
y/o dilatadas podrían significar excitaci D Sri : d 
o En definitiva, las mujeres O a de la muje 
deseada, es decir, el “canon de belleza de leolít 


El utillaje se caracteriza por el empleo sistemático del Es ibrani a 
i íti 1 uriñaciense, 
mes líticas y, al contrario que en el : 
buena parte de sus produccioi í MEET 
a ió buriles frente a raspadores. Hay n 
y una mayor proporción de es à raspa 1 es 
pos que constituyen un lazo de unión entre eR x E 
E f a a ette, realizada sol 
iste sería el caso de la punta de la gravi i nad a 
denis con un borde rectilíneo retocado median we 
tos ya ipola ir, el retoque se realiza desde sc 
tos y a menudo bipolares, es decir, e pce 
> ista ina en una punta muy aguda. s. 
reverso. El extremo distal termina el aguc 5 
puede aparecer retoque directo o inverso en la pora pa e med z 
imi 1 bulbo y facilitar e A 
deseada o en la base para eliminar e j aL ADR 
i jita se denominan microgravettes. 
estas puntas se realizan sobre hojit c E en 
seguirí: ón directa con percutor duro, apoy: 
abrupto se conseguiría por percusión : e EE ME 
ión. Su morfología y peso, al ig 
soporte en un yunque, O por presión. pa BE 
i S s a -l del Auriñaciense, pe: su ust 
hojitas Dufour o las puntas de la Font-Ives fiic ps RN 
n puntas de proyectil para ser insertadas en aus E pare. A 
i individua imétricos. Estas s se podría 
nas, bien de forma individual o por pares simél UE 
sti s laterales, aprovechando la superfic 
colocar en el extremo del astil o en los lai 5, ap r ed 
Tugosa creada por el retoque abrupto poa E err AS e Pm 2 
les adhesivos que las fijarían al astil (figura 9). Reciei x ped 
Var, F i imi i :esado y consumo de cal 
Laure (Var, Francia), un yacimiento dedicado al proce d E 
: ieron s abn asociadas con restos óseos 
llos, se descubrieron 11 puntas de retoque abrupto as : VOR 
alterados, posiblemente de ciervo. El análisis del desgaste H z SE 
Puntas indican que se trata de una azagaya de hueso armada con es 


tant 


i s as Si retoque 

Las hojitas de dorso (ver Magdaleniense), las puntáside muc. wee 

abrupto y las flechettes son también elementos habituales uu d 
Eravetienses. En Europa occidental las puntas de muesca se 
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m x frio 

Figura 9. Pr incipales tipos líticos del Gravetiense, 1: Punta de la gravette 

y propuesta experimental de enmangue. 2: Punta kostienki. 3-4: Puntas de 
la Font-Robert, 5: Buril de noailles. 


hojas estrechas y presentan un retoque abrupto que 


n enera la muesca y en el 
borde opuesto ca y en el 


7 Slc la misma (ver Solutrense Extracantábrico). En Europa orien- 
ta! los soportes laminares sobre los que se fabrican son más anchos, presentan 
una larga escotadura lateral que pueden lle 


ar a ocupar dos tercios de la lon- 


tud total del soporte y el retoque es escamoso, denominándose punta Kos- 


tienki (f 


gura 9). Mientras que las primeras son puntas de proyectil, funcional- 
mente similares a las puntas de la gravette, algunos subtipos de las segundas 
se han interpretado como cuchillos para el despiece de animales o trabajo de 
la madera. La flechette o flechita. también llamada punta de Laugerie-Basse, 
Badegoule, Bayac o Lacorre, es una punta realizada sobre hc 
de tendencia ri 


boi k a o sobre hojita 
mboidal o losángica. Presenta retoques abruptos, a veces alter- 


nos, generalmente sobre los dos bordes que eliminan el talón y el bulbo y que 
config » 2 


iran la punta. A menudo sus dos extremos están apuntados. 


En Europa occidental otro tipo característico es la punta de la Font-Robert, 
también Hamada punta pedunculada peri 


n t "diense. Constituye el primer 

; ento de crear un elemento de enmaneue netamente destacado de Ia punta 
e proyectil. Este pedúnc a k E 

de proyectil. Este pedúnculo se sitúa en el eje central de la pieza, es bastante 

£0 y se forma mediante retoques d 

dicha tiene forma tria 


ctos y abruptos. La punta propiamente 


ilar o los; 


s directos, planos y nor- 


yas del Gravetiense. 1-2: Azagayas 
Propuesta experimental de 
Detalle de las incisiones del 


os de aza 


igura 10. Principales 
ipuntadas. 3-6: Azagay simple. 
zagayas de bisel simple, £ 
r la adherencia de los materiales adhesivos. 


de bi 


nan, 


ue de las 


para faci 


¡ente invasores. En ciertas ocasiones también el retoque aparece en el 
a la punta. Algu- 
el precedente del 


mo distal del reverso para dar la morfología desead: 


investigadores han querido ver en este tipo de retoq 
ue solutrense. Lógicamente, este pedúnculo permite la inserción de la 
ən el extremo distal del astil, por lo que estaríamos ante otro modelo de 

le proyectil (figura 9). Junto con este tipo otro elemento característico 
Gravetiense occidental es el buril de Noailles. Es un buril múltiple sobre 


paro (figura 9). 


catura retocada con retoque d 
ne- 
11 del 
yen 
ya 


gayas bicónicas y se 
nal fir 


En cuanto a la industria ósea se mantienen las a 
e forma esporádica apare 


s bisel simple, que 
a 10). El fuste presenta una sección elíptica o circular 
ular, Estas a 
ara completar la se 
del bisel tiene num 


an las azagay 


nterior (fig 


eneralmente plano-convexo o rectang 


1a basal un bisel, 
Ijarían en astiles provistos de un bisel complementario. 
circular. En muchos ejemplares, la supe nter 
eyeron respondían a ejemplares decorados. En realidad 
s estrías tienen un carácter funcional: crear una superficie rugosa que permita 
gura 10). Además, 


ic 


ncisiones que se 


mejor adherencia de lc gamentos y colas naturales (fi 
Europa occidental aparecen un tipo con la extremidad proximal estriada, deno- 


stas estrías tendrían la misma función que 


nadas puntas de Isturitz (fi 
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las incisiones de las azagayas de bisel simple. Desde el Gravetiense se generaliza 
la decoración de las azagayas con motivos geométricos y naturalistas, que persis 
tirán durante el resto de las culturas del Paleolítico superior. 


3.2.1. El Gravetiense en Europa oriental y central 


En Europa oriental, Ucrania y la llanura rusa, las diferentes manifestacio nes 
culturales están profundamente condicionadas por el medio: inmensos Paisajes 
abiertos de estepas. Para estos grupos el mamut tiene un gran papel económico, 
para la construcción de los hábitats y alimento, simbólico y tecnológico, uso de]. 
marfil para azagayas, objetos de adorno personal y arte mueble, Los principal 
yacimientos son los campamentos rusos al aire libre de Kostienki Ly Avdeevo, 
datados entre el 24 y el 20 ka BP. 


Las estructuras de habitación tienen forma ovalada y están semientei 
en el suelo. Generalmente se realizanban a partir de un zócalo de huesos de 
tamaño de mamut (cráneos, fémures, omoplatos, huesos ilíacos, etc.) que 
aproximaban entre sí a medida que alcanzaban altura hasta cerrarse casi en fo à 
de cúpula. Los espacios que quedaban abiertos en esta estructura se rellenaban. 
con arcilla y para la parte superior de la cúpula se empleaban ramas cubierta 
por espesas pieles o astas de megaceros. En muchas ocasiones la entrada e tá 
flanqueada por dos colmillos de mamut. Algunas son de gran tamaño (25 m de 
longitud por 15 m de anchura) y en su interior aparecen hogares, pavimentos 
y fosas llenas de huesos, carbones y trozos de ocre (figura 17). Algunas de es 
fosas contenían restos en conexión anatómica de lobo, reno, glotón y marmota, 
asociados a numerosas agujas y punzones, lo que atestiguan la búsqueda y el 
procesado de pieles para la confección de vestidos. Las especies de más cons 
midas son caballo, reno, bisonte, mamut y oso negro. 


La industria lítica, de talla laminar, se caracteriza por las puntas Kostienki, 
gravettes y microgravettes, hojitas de dorso truncadas, buriles, puntas foliác 
de retoque plano y un gran número de piezas con retoque inverso (figura 9). 
La industria ósea, realizada en hueso, asta y marfil, es muy abundante: az 
gayas decoradas con motivos geométricos, agujas, punzones, bastones per- 
forados (ver Magdaleniense) o espátulas con una extremidad con decoración. 
zoomorfa incisa o en bulto redondo. Los objetos de adorno personal también 
son muy ricos y variados. Hay caninos perforados de carnívoros, col gantes en 
caliza grabados o esculpidos, diademas y brazaletes de marfil decorados con 
motivos geométricos o cuentas de collar (perlas) en marfil. También el arte 
mueble cuenta con numerosas manifestaciones zomomorfas grabadas o escul- 
pidas en marfil y hueso, donde el mamut, el león, el bisonte y el oso son las 
especies animales más representadas junto con las Venus. Algunas de estas 
Venus tienen una perforación oval entre los tobillos o las piernas para servir 
de colgantes y otras se han encontrado en pequeñas fosas en el interior de 
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cabañas acompañadas de ofrendas (útiles líticos y óseos). En Ucrania, el 
25 “miento de Molodova V (24-23 ka BP) es el que mejor representa la fase 
me del Gravetiense en esta región, con características similares a los 
cimientos rusos (figura 11). 
E En Sungir (Rusia) aparecen algunos de los enterramientos más especta- 
„tares de todo el Paleolítico superior, que revelan ritos funerarios complejos. 
Ch ] corresponde a un hombre de unos 40-50 años depositado bocarriba en 
Sut a a cuya vestimenta y tocado estaban decorados con unas 3.000 cuentas 
n narfil además se encontró un collar con 12 colmillos de zorro perforados, 
d brazaletes de marfil y un colgante de esquisto con ocre. Sungir 2 y 3 se 
trata de un enterramiento doble infantil de dos niños de entre 10 y 14 años de 
edad. también enterrados bocarriba enuna larga y estrecha fosa con las cabezas 
enfrentadas. Un fémur adulto cubierto de ocre rojo fue encontrado junto a ellos 
(Sungir 4). El ajuar constaba de unas 10.000 cuentas de marfil, 20 brazaletes, 
unos 300 dientes de zorro perforados, 16 lanzas de marfil y numerosos elemen- 
tos de arte mueble. Algunos objetos fueron usados durante largo tiempo, ya que 
tienen marcas de desgaste, pero otros fueron creados específicamente para la 
ceremonia funeraria y no tienen un acabado tan perfecto. El hombre y los niños 
vivieron relativamente al mismo tiempo, separados por varias generaciones a lo 
sumo. Los niños fueron enterrados al mismo tiempo, pero el periodo de tiempo 
entre su muerte y la del hombre se desconoce. 


En Europa central las primeras ocupaciones gravetienses (30 ka BP) se 
caracterizan por la talla de hojas y lascas de grandes dimensiones. Hay una 
notable diversidad regional, hasta cierto punto artificial ya que la mayoría de 
las facies establecidas presentan similitudes muy importantes con el Pavlo- 
viense. Este es el nombre con el que se conoce al Gravetiense de las Ia- 
nuras loéssicas de Austria y Moravia, sensu stricto, pero cuyo territorio se 
puede ampliar a las regiones limítrofes: Eslovaquia, Bohemia y sur de Polonia 
y de Alemania. Los yacimientos más importantes, fechados entre el 29 y el 
21 ka BP, son los de Pavlov, Donli Vestonice y Predmosti en Moravia, Mora- 
vany en Eslovaquia, Willendorf II en Austria y Cracovia Spadzista en Polonia. 
Presenta muchas similitudes con el Gravetiense de Europa oriental como los 
hábitats al aire libre construidos con huesos y defensas de mamut, una econo- 
mía basada en la caza de este animal y del reno o el gran desarrollo del arte 
mueble y los objetos de adorno personal. 


En Dolni Vestonice se halló una cabaña alejada del núcleo principal de la 
zona de ocupación en una zona de fuerte pendiente. Esta construcción constaba 
de una cubeta de unos 80 em de profundidad formando un círculo de unos 6 m 
de diámetro y rodeada por una mezcla de piedras, sedimento y huesos. En esta 
Cabaña se encontró un hogar parcialmente recubierto por una estructura de arci- 

la cocida y en el interior de la misma se descubrieron unas 2.200 estatuillas 

"gmentos de ellas, tanto de animales como antropomorfas. Esta choza fue 
interpretada como perteneciente a un chamán, aunque actualmente dicha afir- 
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e n se considera en desuso. No obstante, es importante 
E » primera vez que se documentaba una cocción inte 
20.000 anos antes del descubrimiento de la cerámica, 


destacar que se trata 
ncional de la arcilla, Casi 


La industria es de tipo laminar y se car: acteriza por 

aumens y a una gran a anci 
o E diedros y sobre Sous e Pn pad desta a terio d D 
S S DR ntes los útiles compuestos, gravettes y mi 
[Uoc er ii de dorso, puntas Kostienki foliá ~ Agura ai 
MEE ur s. tres fases: una antigua caracterizada porte 
die py TA D E media con protogeométricos y la más reciente c E 
rarius Sa v4 ARR se realiza en marfil, hueso y asta de E. 
Pp n n asm de lobo, con los mismo tipos que en Euro 3 
nene deri T s objetos de adorno corporal. El arte mueble comprende: 
a es s puis modeladas en marfil y arcilla cocida. El bestia 
y algán mustélido us Ds dl née Ce a p agn bids 

g . Es à! encontrarlas cerca de los hogares 


fracturadas o deforma e se ha interpretado en algunas ocasiones 
a adas o deformadas, lo qu 
s se ha int 
q g a como 


Manifestaciones artís 


es AN ticas y objetos de adorno 
as d rus 1: Colgante en marfil (Pair-non-Pair Fran ia) Cab: 
E lass E zs air, Francia). 2 apez: 
Sepe (ERE en loess ( Dolni Vestonice, Chequia). 3: Venus e 
à Barma Grande, Italia). Venus en marfil (Avdeevo. Rusia) 


nal del 
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En Dolni Vestonice se han encon nes antiguas varios 
amentos craneales calcinados pertenecientes a individuos infantiles y juve- 
ni Aunque el enterramiento más importante es una triple inhumación de 
una mujer y dos hombres de entre 23 y 16 años de edad. La mujer aparece 
; el centro, el hombre de la derecha tiene las manos entrelazadas y el de la 
izquierda tiene una mano colocada sobre el pubis de la mujer La fosa estaba 
recubierta de fragmentos de picea, abeto y alerce. Los cráneos tenían restos de 
nentos rojos y blanquecinos y llevaban collares de dientes de lobo y zorro, 
perlas de marfil y otros objetos en piedra y hueso que testimonian rituales 
funerarios complejos. En Predmosti se encontró una sepultura colectiva de 
20 individuos depositados en una fosa delimitada por piedras y omóplatos de 
nut, que fue destruida durante la Segunda Guerra Mundial. 


e 


= 


ma 


2. El Gravetiense en Europa occidental 


En la Europa septentrional el Gravetiense es especialmente abundante en 
Renania y Bélgica; sobre todo en su fase final (23-22 ka BP), coincidiendo con 
la oscilación templada de Tursac. Las industrias se caracterizan por la presencia 
de piezas con retoque inverso, como en Europa oriental y central, puntas pedun- 

las y piezas con retoque plano. En la zona atlántica el Gravetiense se inicia 
ia el 28 ka BP, coincidiendo con otra fase templada: Kesselt. Los principa- 
les yacimientos son los de Maisiéres-Canal (Bélgica) y los ingleses de Kent's 
Cavern, Robin Hood Cave y Pin Hole. Se caracterizan por una gran proporción 
de buriles, sobre todo diedros, muy pocas piezas de dorso y un uso generalizado 
del retoque plano sobre hojas apuntadas y pedunculadas. En 1823 en Paviland 
(Gales) se encontró un esqueleto parcial de un hombre joven de unos 20 años 
fuertemente teñido de ocre rojo, junto con varios adornos: conchas de Nerita 
littoralis, varillas de marfil y fragmentos de anillos de marfil 


cul 


En Francia, Península Ibérica e Italia la fase más antigua del Gravetiense 
está poco representada. Si se constata un aumento considerable de yacimientos 
en la Península Ibérica al final de este periodo, posiblemente por la llegada de 
grupos del continente buscando zonas más cálidas. A lo largo de todo el Paleolí- 
tico Iberia siempre fue una “zona refugio” durante los episodios climáticos más 
adversos. En La Gravette, Abri Pataud o La Ferrasie las flechettes y las puntas 
de la Font-Robert c an las primeras ocupaciones. seguidas por las puntas 
de la gravette (figura 9). Hacia el 26 ka BP las industrias se caracterizan por su 
gran variabilidad. Según las regiones algunos elementos del instrumental carac- 
lerístico de este periodo (buriles sobre truncatura, sobre todo los de Noailles, 
hojitas de dorso, hojitas truncadas o bitruncadas o puntas de la Font-Robert) pue- 
den estar ausentes o sobrerrepresentados, excepto las puntas de la gravette y las 
/acimientos (figura 9). Las últimas 
je diagnóstico gr: 


n del utillaj 
tocadas y hojitas de dorso. 


IMicrogravettes que se mantienen en todos los 
industrias muestran una progresiva desapari 
liense y un aumento de los buriles diedros, hoja 
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Entre las estructuras de habitación, en Francia destaca la de La Vigne Brun 
donde se encontraron 5 fosas subcirculares con cubetas que alcanzaban log 
50 cm de profundidad y rodeadas por piedras y amontonamientos de sedi- 
mento. En el interior de estos habitáculos se hallaron varios hogares simple 
En Plasenn-Al-Lomm se excavaron dos concentraciones de bloques de g 
nito que formaban unas siluetas semicirculares. La baja densidad de materia]. 
lítico tallado y la especialización del utillaje han permitido interpretar 
yacimiento como un campamento estacional. 


En el yacimiento italiano Arene Candide fue descubierta una sepultura a 
fondo de la cavidad que se conoce como “El Príncipe" (Arene Candide I) deb 
à la extraordinaria vestimenta con la que fue enterrado. El esqueleto, un jo 
de unos 15 años, yacía en una fosa 6,70 m de profundidad, cubierto de ocr 
rojo, decúbito dorsal y los pies tapados por piedras. Su estatura era de 1,70m 
por lo que en la edad adulta podría haber llegado a medir más de 1,80 m. Muri 
por una lesión muy grave en la mandíbula y el hombro izquierdo, posiblemei te 
causada por un oso o un gran felino. El ajuar que lo acompañaba era muy ri 
un casquete adornado con centenares de conchas marinas (la mayoría Nassa 
neritea) y una hoja de sílex de 25 cm que llevaba en la mano derecha. 


servación del hueso temporal izquie! 
ción del cráneo estaba orientada hai 
los pies cruzados. Cerca de una vért 
forada de Litrorina obstusata. Los carbones de Pynus sylvestris encon 
bajo las piernas indican que se produjo la combustión de una rama, antes 
efectuar el enterramiento, Se encontraron huesos de ciervo y de conejo que 
consideran ofrendas. Tanto el esqueleto como los sedimentos contenían | 
cantidad de ocre. La coloración de los sedimentos se detenía en el borde de 
esqueleto, lo que sugiere la presencia de una envoltura alrededor del cadáver. 


A diferencia del Gravetiense de Europa central y oriental, en la Eu 
mediterránea y atlántica no hay industrias óseas notables, ni grandes conjun- 
tos de arte mueble, salvo el de plaquetas pintadas y grabadas de El Parp: 
(Valencia). Las representaciones parietales se encuentran en bastantes cuevas. 
siendo las más importantes Fuente del Salin, La Viña, La Garma, Fuente del. 
Trucho y Maltravieso en España y Gargas, Par no Par, Pech Merle, Cussac, 
Cosquer, Laussel, Chauvet y Grande Grotte d'Arcy en Francia. Una de las 
temáticas más características de este periodo son las representaciones manos. 
tanto en positivo como en negativo, generalmente asociadas a líneas de puntos 
9 algunos signos. En Francia domina el color negro y en España el rojo. Los 
zoomorfos se construyen a partir de una línea fuertemente sinuosa que repre- 
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„nta el cuello y el dorso del animal (curva cérvico-dorsal). La PRU, 
i ades son pequenas en relación al cuerpo y suelen representarse de per l 
VR: en perspectiva torcida. Estas características en las representaciones 
ale uoanjendón durante el Solutrense Inferior. Por último, hay 
Hs "iE e técnicas (tamponado en la cornisa cantábrica) e icono- 
ap 


as (ciervas con cal 


Cuadro 


beza trilineal) diagnósticas de este periodo. 


sintético del Paleolítico superior inicial. 


ARCAICO 
43-36 ka BP 


| Núcleos prismáticos unipolares. Hojitas estrechas y 
largas. 

| Hojita Dufour y punta de la Font-Ives. Raspador 

| carenado, buril diedro y sobre tuncatura. 

| Azagaya de base hendida y losángica. 


ANTIGUO 
36-31,5 ka BP 


| Núcleos prismáticos unipolares. Hojas gruesas y anchas | 


y hojitas. 
| Hoja auriñaciense. Raspador carenado, en hombrera y 
hocico. 5 

Azagaya de base hendida. 


1 


| Hojas y lascas espesas. 


GRAVETIENSE 


EVOLUCIONADO | Hoja auriñaciense. Buril diedro sobre truncatura y buril | 
,5-28 ka BP busqué. , , 
x Azagaya losángica y biapuntada. 

E Punta de la gravette y microgravette. . 
Punta Kostienki, punta foliácea de retoque plano y punta 
de muesca de retoque abrupto. 

E:CENTRAT. Hojita de dorso y flechette. 
30-22 ka BP 


| Buril diedro y sobre truncatura. 
Azagayas bicónicas y de bisel simple. 
Venus y zoomorfos en bulto redondo. 


E. ORIENTAL 
28-19ka BP 


| Punta de la gravette y microgravette 


| de muesca de retoque abrupto. 

Hojita de dorso. ; 

Buril diedro y sobre truncatura. — 

| Azagayas bicónicas y de bisel simple, agujas, bastón 
| perforado y espátula. 

| Ness y zoomorfos en bulto redondo. 


| Punta Kostienki, punta foliácea de retoque plano y punta 


E. OCCIDENTAL 
27-22 ka BP 


Punta de la gravette y microgravette. 

Punta de la. Font-Robert y punta de muesca de retoque 

| abrupto. 
Hi de dorso y flechette 

sobre truncatura.. 

y de bisel simple. 


Buril de Noailles 
Azagayas bicóni 
Venus. 
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4. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR MEDIO: 
EL SOLUTRENSE 


Esta etapa fue identifica por primera vez en 1864 a raíz de las excavacios 
nes de E. Lartet y H. Christy en la zona francesa de Les Eyzies y posterior 
mente en Badegoule y Solutré. Su posición estratigráfica entre el Gravetie; 
y el Magdaleniense fue establecida por H. Breuil en 1912 y confirmada d 
nitivamente con las excavaciones de D. Peyrony en Laugerie-Haute. 


El Solutrense hace su presentación en el occidente europeo de una forn 
aparentemente brusca, sin unos precedentes suficientemente claros. Esto ha | 
provocado la aparición de numerosas teorías explicativas en cuanto a su orie 
gen: que aún en la actualidad no está del todo resuelto. En la espectacularid 
y especial idiosincrasia de sus producciones líticas ha estado el germen 
las numerosas hipótesis de su origen y difusión por el continente europe; 
Las hipótesis más coherentes y fundamentadas para explicar el origen y. 
expansión del Solutrense se reducen a tres: 


+ El Solutrense se origina en el este y el centro de Europa, donde apare 
foliáceos bifaciales similares a las hojas de laurel (Szeletiense), y a pa 
de aquí se difunde hacia Francia y España. 


El Solutrense tiene su origen en el Ateriense del norte de África, con 


características puntas pedunculadas de retoque bifacial, desde donde 
expande a España y Francia (ver tema 5). 


El Solutrense es el resultado de una evolución in situ de las culturas p 
cedentes del sudoeste francés desde donde se extiende a las diferen 
regiones de Francia y la Península Ibérica. 


Si se admite que el Solutrense llega a Francia y España desde Euro 
central y oriental a partir del Szeletiense, se daría una curiosa situación en 
que los foliáceos bifaciales fueron eliminados de los conjuntos industri: 
al llegar a Francia, no apareciendo de nuevo hasta pasado un cierto tiempx 
ya que las puntas de cara plana son los ütiles característicos del Solutrens 
inferior. Con la hipótesis norteafricana nos encontramos ante la misma p 
dójica situación: una industria con foliáceos bifaciales llegaría a España d 
Marruecos alcanzando el sudoeste francés. En España, eliminaría las pun 
pedunculadas que no reaparecerían hasta el Solutrense superior y reduciría el 
porcentaje de foliáceos bifaciales en favor de las puntas de cara plana. Al I 
gar a Francia, esta “corriente ateriense” suprimiría todo elemento bifacial para 


producir exclusivamente puntas de cara plana, retornando las hojas de laurel: 
en el Solutrense medio. 


La última propuesta sobre una evolución in situ de las culturas preceden- 
tes del sudoeste francés, de las que derivaría el Solutrense, es la que tiene más 
partidarios en la actualidad. Este origen autóctono puede tener un carác 
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| a partir de tradiciones chatelperronienses con influencias AAA 
carácter generalizado con una evolución desde el Gravetiense loni le el 
de lano aparece en las puntas de la Font Robert. Las dataciones más 
x Riel Solutrense en el sur de Francia, Valencia y algunos yacimientos 
mi ses hace plausible un origen basado en fenómenos de convergencia 
tos aunque no están bien representadas las fases antiguas en el espa- 
Cio geográfico intermedio. 


foca! 


El Solutrense se desarrolla en Francia, la cornisa cantábrica y SS 
denominado Solutrense clásico, y en el resto de la península ibérica (Sol u- 
> se extracantábrico, aunque alguno autores emplean el término de ibérico) 
a 122 y el 17 ka BP. Es un periodo excepcionalmente frío y seco donde 
S ues el máximo glaciar, con unas temperaturas entre 6° y 13° inferiores 
nos :tuales. La vegetación en la zona clásica sería de estepa-pradera de tipo 
s io como la artemisia, con pinos y termófilas durante los episodios más 
E lados En la zona mediterránea el paisaje sería de bosques y praderas, en 
paaa atlántica un fuerte predominio de herbáceas con pocos E y 3 
la meseta habría un paisaje abierto dominado por ericáceas con mani 
pinares. En Francia la especie más importante sería el reno, ne x uS 
rinocerontes lanudos y bisontes. En la cornisa cantábrica hay E E s BUT. 
tes, ciervos, cabras y renos de forma esporádica. En el resto de la pe: 
ibérica aparecen ciervos, caballos, cabras y conejos. 


Casi totalidad de los yacimientos solutrenses se sitúan en BEDS y CUTS 
aunque en los últimos años han aparecido estaciones al aire uu ( a 
o Maftreaux) relacionadas con afloramientos de materias parias le muy E 
calidad (figura 12). Las estructuras de habitación son escasas, pero so 3 i 
abundantes los suelos de ocupación con gran densidad de vestigios X og 
res bien estructurados como en Las Caldas (Asturias) o La Cueva de : m x 
sio (Almería). La documentación más antigua procede de las ere s 
de D. Peyrony en 1932 en Fourneau du Diable (Francia) donde se E A 
dos muros perpendiculares al abrigo, que delimitaban cann S o z 
La existencia de varios agujeros de postes, de 40 cm de profundidad y ue 
diámetro en los dos laterales y otro de 10 cm en la zona central, hicieron pe: > 
a los excavadores que pudo haber existido una tienda. La estructura p - 
limitada al norte por unos cantos y al este por unos bloques, mees A ie 
ángulo sudeste hay una entrada de 4,20 m de ancho. Algunos des S RA 
estaban decorados con bajorrelieves, sobre todo con representaciones ; ^ 
dos, También se han documentado pavimentos realizados con cantos rodados et 
Laugerie-Haute, Badegoule, Lachaud o Combe Sauniére (Francia). 


Durante este periodo también son escasos los enterramientos. a 
existen restos humanos, la mayoría son fragmentarios, ya que en muchas e 
Siones se trata de depósitos secundarios. Algunos investigadores NU di 
Esta escasez y fragmentación como el resultado de prácticas penen ER 
antropofagia, ya sea ritual o gastronómica. Por ejemplo en Placari 
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se recuperaron 47 restos esqueléticos y 50 di i s 

16 adultos y 8 individuos infantiles. Enia Esa Parpalló (Valor a 

es en el nivel del Solutrense inferior. Tal como beue 

a ericot, “al quedar descubierto el cráneo se agrietó y solo pudo sacana E 
gmentos" (57). Cerca del cráneo se encontró un fragmento de hú u 

puede suponerse pertenece al mismo individuo. El cráneo con onde EN 

mujer con una edad aproximada de 17-18 años. Ede 


cs e ied mueble; a diferencia del Gravetiense y del Magdaleniense, m 
mn A E aid anos ipie. a excepción de algunos ejemplos puntuales E. 
S , e Sers y sobre todo el conjunto de pl. s pi 
grabadas de Parpalló. También, dest: 5 E, 

[ x , destaca en Laugerie-Haut 
buey almizclero en caliza. Ni e os canis v ND 
. No obstante, son frecuent i 
Es n , son fi tes los caninos y coni 
wena i den TEE con poartas incisas en los laterales pop 
inal. A partir del Solutrense medio i 
contornos recortados, que serán más x Fee. 
e wes LA Rd. E numerosos en el Magdaleniense. Se 
, omoplato o asta de cérvido. Son objet. 
a les 'omiop sti E os planos, 
ERE pona O y sección muy delgada. Se fabrican € E 
v mal total o parcialmente. Équidos cáprid érvi 
más representados. Tienen numerosos di TEE 
e etalles i i 
es interiores y despieces grab; 


cu 


Figura 12. istribució i 
s Im MR na distribución de los principales yacimientos y áreas del 
n e, : enm icación de la línea de costa (azul claro) y la extensión 
inlandsis finoescandinavo (azul oscuro) durante el LGM. 
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En el arte parietal se documenta por primera vez la técnica de la tinta 
lana y el bajorrelieve. La región de Périgord cuenta tres importantes esta- 
ciones: Fourneau du Diable y Roc de Sers, con magníficos bajorrelives de 
cuadrúpedos, y Placard, con signos aviformes grabados. Los caballos tienen 
un cuerpo alargado y la quijada en forma de pico de pato. En los bisontes, 
póvidos y cápridos se acentúa el volumen de la parte delantera. Las extre- 
midades están detalladas hasta los cascos y las pezuñas, pero generalmente 
son cortas y hacen que parezcan de poca altura. En ocasiones los animales 
van acompañados de signos cuadrangulares y claviformes. Se generaliza 
el uso de la perspectiva torcida. A partir de este periodo aparecen las pri- 
meras estaciones de arte rupestre al aire libre en la península ibérica, como 
Mazouco y Foz Coa en Portugal o Domingo García, Siega Verde y Piedras 
Blancas en España. 


Este tecnocomplejo representa el punto culminante en la evolución de 
la fabricación del instrumental lítico cinegético. El retoque plano e invasor, 
que puede estar realizado por presión y/o percusión blanda, caracteriza a este 
periodo. Algunos de los útiles más originales son las puntas foliáceas (punta 
de cara plana, hoja de laurel y de sauce), llamadas así porque su morfología 
se asemeja a las hojas de estas especies vegetales. Para la fabricación de estas 
piezas, que en ocasiones alcanzan una gran longitud y/o un escaso grosor, es 
necesario un sílex de buena calidad. El tratamiento térmico del sílex contri- 
buyó a mejorar las cualidades de la materia prima para la obtención soportes 
largos y retoques profundos. Para su fabricación, en primer lugar, se esboza 
la morfología de la pieza mediante talla directa con percutor duro. Posterior- 
mente, con un percutor blando de asta o madera se le da la forma definitiva, 
mediante extracciones largas, estrechas y subparalelas. En este acabado final, 
para determinadas zonas o para piezas pequeñas, se puede utilizar el retoque 
por presión. Estos artefactos se emplearían como puntas arrojadizas enmanga- 
das en jabalinas y venablos y lanzados con propulsor. Ninguna otra industria 
del Paleolítico superior de Europa occidental presenta tantos artefactos carac- 


terísticos en tan elevado número. 


La industria ósea es menos abundante que en periodos anteriores y pos- 
teriores, destacando las azagayas de bisel simple, con aplanamiento central y 
las bicónicas. La escasez de proyectiles óseos está en relación con el aumento 
de puntas líticas. No obstante en el Solutrense superior aparecen dos tipos 
nuevos que tendrán su máximo desarrollo en el Magdaleniense: la aguja y el 
propulsor. 


A diferencia de otros periodos, en los que las subdivisiones estableci- 
das por H. Breuil a principios del siglo XX quedaron pronto desfasadas, 
la periodización del Solutrense todavía se mantiene en gran medida. En la 
zona clásica se divide cuatro periodos (inferior, medio, superior y final) y en 
la zona extracantábrica este último es sustituido por un Solutrense superior 
evolucionado. 
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4.1. ¿Protosolutrense? y el Solutrense inferior 


En Portugal, algunos investigadores proponen la existencia de un Proto. 
solutrense a partir del sustrato gravetiense local datado hacia el 21 5 ka BP en 
algunas estaciones como Vale Comprido-Encosta o Terra do Manuel. El e 
mento característico de esta fase es la punta de Vale Comprido. Se trata q e 
una punta triangular, determinada por la convergencia de dos aristas en 
extremo distal. Está realizada sobre soportes de tendencia laminar, espesos 
con el talón ancho y el bulbo muy marcado. El retoque que presentan 
nunca es plano y en ningún caso profundo o invasor. Se localiza en el anvers 
del extremo proximal para adelgazar el talón y en algunas ocasiones en 
reverso para reducir la protuberancia bulbar. Cuando el formato del soporte |, 


El Solutrense inferior abarca desde el 22,5 al 20,5 ka BP. Se localiza fun- 
damentalmente en el sur de Francia: Dordoña, Ardèche y Languedoc. En el 


derecha del Ródano, en la confluencia de este río con el Ardéche y el Ga 
Oulen o Oullins, Salpétriére y Figuier. Como en el caso francés, la fase inicial 
del Solutrense extracantábrico es la menos conocida, solo hay dos yacimien 3 
tos que contengan industrias que puedan ser adscritas con seguridad a este: 
periodo: la Cova del Parpalló Les Mallaetes, ambas en Valencia (figura 12). 


El utillaje característico de esta fase está representado por las puntas de 
Cara plana, realizadas sobre soportes laminares con retoques cubrientes sobre el 
anverso, Las hojas, generalmente, se obtienen de núcleos unipolares, por lo que. 
algunos ejemplares están sobrepasados, Tienen una morfología foliácea y gran 
simetría. Las más antiguas están hechas sobre hojas y lascas de un grosor mayor 
y mantienen la simetría solo cuando los retoques cubren casi todo el anverso. 
Paulatinamente, se escogen soportes más delgados, tienen contornos más regu- 
larizados y retoques en el reverso para adelgazar la zona bulbar, con una fuerte 
tendencia a transformarse en piezas bifaciales. El resto del instrumental presenta 
una gran uniformidad que se mantendrá a lo largo de toda la secuencia. Solo al 
final del Solutrense se producen algunas variaciones. Hay un elevado número de 
raspadores, fundamentalmente sobre hoja no retocada, en abanico y con retoque 
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i i i 1-2: Punta de cara 
Figura 13. Puntas foliáceas solutrenses (varias escalas). i ade cung 
Sn 3: Hoja de sauce. 4: Hoja de laurel. 5: Punta de base cóncava. EAE 
de laurel pedunculada (pedünculo central). 7: Hoja de laurel romboidal. 


solutrense, que dominan ampliamente a los buriles, y una escasez o ausencia i 
útiles compuestos y sobre hojita, cuyos índices aumentarán a medida que nos 
acerquemos al final de esta cultura (figuras 13 y 14). 


42. El Solutrense medio 


El Solutrense medio abarca un lapso temporal de unos mil años (20,5-19,5 zr 

P). Esta fase se corresponde con una expansión a otras zonas y un ines "d 

Significativo del número de yacimientos en aquellas donde ya estaba pt 

in Francia aparece documentado en el valle de la Dordoña, SEL a e Es 
media del Ródano, algún núcleo aislado en la zona oriental, como el epói 
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Figu sintas isca 

o aio Puntas foliáceas solutrenses (varias escalas). 1: Punta de cara plana. 

pium Bn gu las). a ara plana. 
: P sl e l. 3: Hojas de sauce. 4: Punta de base cóncava (izquierda cuarcita 
y derecha sílex). 5: Hoja de laurel romboidal. 6: Hoja de laurel pedunculada 


(muesca lateral). Propuesta experi 
Propuesta experimental de enmangue de este tipo de puntas. 


de So ve 3 
lutré, y en los Pirineos (Grottes de Bize, Brassempouy). En la cornisa 


cantábrica las primeras manifestaciones de este tecnocomplejo se adscriben a 
manife: e tec 

a le CT e: N 
Solutrense medio. Todos los y ás Od 


TD E JosJ cimientos se sitúan en la zona más occidental: 
ie A ERT 2: la Mina en Asturias, y El Castillo y Hornos de 
We da d C ss ISgico pensar que si el Solutrense llega a esta región 
M CER a, es con industrias más antiguas tendrían que 
a poo y E aís Vasco, pero no es así. En Cataluña la cueva de 
yacimiento más importante de este periodo (figura 12). 
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En la costa mediterránea el Solutrense se extiende desde la comarca de 
Safor (Parpalló y Les Mallaetes) a la provincia de Alicante (Cova Beneito) 
Andalucía Oriental (Cueva de Ambrosio, Almería), llegando hasta la costa 
aguefia (Nerja). En Portugal este periodo está bien representado con yaci- 
ntos como Vale Almoinha, Casal do Cepo o la Gruta de Caldeirão, donde 
primera vez aparecen proyectiles de retoque plano (figura 12). 


En el Solutrense medio se mantienen las puntas de cara plana, con sopor- 
más delgados y contornos m: regularizados con respecto a la etapa pre- 
ente, y aparecen por primera vez las hojas de laurel. Son puntas foliáceas 
lizadas sobre hoja o lasca mediante retoque plano, invasor y bifacial, 
cubre totalmente anverso y reverso. Los soportes se obtienen general- 
ite de núcleos bipolares, lo que permite que no haya puntas sobrepasa- 

Por primera vez, se documenta el tratamiento térmico para facilitar el 
que plano por percusión blanda y presión. Presentan el extremo dis- 
;puntado y el proximal redondeado o también apuntado. En la región 
tábrica la morfología proximal de algunos ejemplares presenta formas 

exas de tendencia apuntada, adquiriendo el proyectil una silueta rom- 
jal (figuras 13 y 14). Al final de esta fase aparecen las primeras hojas de 
rel pedunculadas, con pedúnculo central o muesca lateral, para facilitar 
nmangue en el astil 


El Solutrense superior 


\ partir del Solutrense super jor hay una mayor regionalización (Solutrense 
ico y extracantábrico), incluso dentro de estas dos grandes áreas. En la 
nera se data entre el 19 y el 18 ka BP. En Francia aparece por primera vez 

fachada atlántica de Aquitania, en los Pirineos hay un mayor número de 
ciones y en la zona oriental solo se pueden incluir dentro de este periodo 
itré en la zona más septentrional y Oulen. En la cornisa cantábrica a los 
mientos anteriormente citados se añaden nuevas estaciones como La Vi 
y Riera en Asturias; Altamira y La Pasiega en Cantabria y por primera vez 
ece en el País Vasco (Bolinkoba). En Cataluña Recalu Viver y L'Arbreda 
culan la secuencia (figura 12). 


m 


[57 


E 


Fabricación de una punta de muesca de retoque plano (6: 16) 
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En esta zona clásica se mantienen las hojas de laurel, mientras que las 
puntas de cara plana se hacen cada vez más escasas. Los tipos más carac- 
terísticos de este periodo son las hojas de sauce y las puntas de muesca de 
retoque plano. La hoja de sauce es un foliáceo alargado, de bordes paralelos 
y de sección semicircular o triangular. Presenta un retoque por presión muy 
lar y paralelo que es generalmente unifacial, excepto para co regir irregu. 
1 ventral. La punta de muesca está realizada sobre una hoja 
y plana. El retoque invasor forma la punta, mien- 
tras que la muesca se realiza en el extremo proximal con un retoque abrupto, 
Los primeros prototipos aparecen en el sudoeste francés, con formas simples 
y pequeñas que derivarán a morfologías más alargadas y retocadas (figura 15% 
Reaparece el utillaje de pequeño tamaño como las hojitas de dorso y hay un 
aumento de los útiles compuestos, sobre todo raspador-buril y raspador doble. 
En la cornisa cantábrica hay un nuevo tipo de proyectil: la punta de base cón- 
cava. Se realiza en cuarcita (Asturias y Cantabria) y en sílex (Cantabri y País 
Vasco) mediante retoques planos, invasores y bifaciales. Cuando el reverso 
es lo suficientemente liso, sobre todo las elaboradas en cuarcita, apenas exis- 
ten levantamientos ventrales. Se caracterizan por la concavidad del extremo 
proximal para facilitar el enmangue (figuras 13 y 14). En Cataluña aparecen 
las puntas del Serinyadel, son puntas bifaciales con el extremo distal muy 
agudo. A medida que se llega al extremo proximal estos bordes dejan de ser 
simétricos y la base presenta un pedúnculo triangular desviado. 


laridades en su c 


seneralmente corta, estrecha 


En la región extracantábrica (18.000- 17.000 BP) aparecen nuevas estacio- 
nes en Castellón, el interior de Andalucía y Cádiz, aunque Parpalló y la Cueva 
de Ambrosio siguen siendo las estaciones r importantes (figura 12). 


En el utillaje característico del Grupo Solutrense están todavía presentes 
las hojas de laurel, algunas de bordes paralelos y rectilíneos. Pero son las 
puntas de aletas y pedúnculo los útiles distintivos de este periodo, firmemente 
asentados en todas las zonas, después de los primeros esbozos realizados al 
final de la etapa anterior, Presentan un fuste con una clara tendencia triangu- 
lar, cubierto por un retoque plano e invasor que en la mayoría de las ocasiones 
es bifacial. Las aletas están bien marcadas y diferenciadas de la punta, al igual 
que el pedúnculo central. La cadena operativa de fabricación es similar a la 
de las hojas de laurel. Primero se realiza una reducción bifacial mediante per- 
cusión directa con percutor duro o blando para adelgazar el soporte y luego 
con un presionador de mano se obtiene la preforma. Por último, se destaca el 
pedúnculo, se terminan de elaborar las aletas y se conformar la silueta final de 
la pieza. Las peculiaridades tecnológicas y morfológicas de este tipo de punta 
le confieren una altísima rentabilidad cinegética, como demuestra el hecho de 
su perduración como punta de proyectil hasta la actualidad, aunque fabricada 
en otros materiales (figura 15). 


El último tipo representativo de este momento es la punta de muesca de tipo 
mediterráneo, Está realizada sobre hoja y se caracteriza por tener un retoque 
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Figura 15. Puntas ligeras solutrenses y propuesta experimental de REUS 
1 Punta de aletas y pedúnculo. 2: Punta de muesca de retoque abrupto. 
d 3: Punta de muesca de retoque plano 


a veces en el borde opuesto a la muesca. 
con re in algunas 
| pedúnculo está formado por una muesca con retoque abrupto. Ea pure 
\casiones, la pieza tiene un retoque simple en el ome Lare, DUAE iR 
st c " aje re estimonia una 
2 ento del utillaje sobre hoyita, tes y 
te momento, junto con el aume De Boyi, AS 
uelta de las influencias gravetienses que se mantendrán cada vez con 
1erza (figura 15). 

En Portugal (Salemas, Caldeiráo, Almonda o Buraca Grand DE 
lementos de ambas zonas (puntas de aletas y pedünculo y punta Bu x 
le retoque plano y abrupto) con manifestaciones propias cmo a ds 
Salemas. Se trata de una punta de muesca de tipo mediterráneo con un p 
ulo central o doble muesca. 


rupto muy localizado en el dorso y 


e) se mezclan 


TEMAS. 


EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN EUROPA 395 


En el Solutrense superior aparecen dos tipos nuevos que tendrán su 
máximo desarrollo en el Magdaleniense: la aguja y el propulsor (figura 16). 
La aguja, que ya aparece en el Gravetiense de Europa oriental, tiene una 
morfología y tamaño similar a las actuales agujas de coser. Miden entre 30 
y 80 mm de longitud, hasta 3 mm de grosor y la perforación de la abeza 
entre | y 2 mm. Para la fabricación de un útil de tan pequeño tamaño es 
necesario partir de una lengüeta que tenga también unas dimensiones muy 
reducidas, por ejemplo, los huesos de pájaro que tienen las paredes mu 
finas. La técnica más adecuada para obtener las matrices sería la del doble 
ranurado o el aserrado de una esquirla. Posteriormente, mediante un ras. 
pado se le da la morfología casi definitiva a la aguja y se adelgazan las 
dos caras del extremo proximal para hacer el ojal. La p ación, por lo 
general, sigue la técnica de la rotación bipolar, desde ambos lados, y pre- 
viamente se extraen pequeñas esquirlas para destacar el punto de ataque. 
La aguja se termina mediante un fino pulido, que no elimina totalmente el 
raspado anterior (figura 16). 


Lanzamiento con propulsor (0: 26). 


El propulsor está formado por una varilla de asta de cérvido, aunque 
hay algunos ejemplares de hueso y marfil, de longitud variable. En la parte 
distal tiene un dispositivo destinado a servir de apoyo al extremo de un 
astil. Este dispositivo puede adoptar la forma de gancho, canal o una com- 
binación de ambas y a partir del Magdaleniense con frecuencia se remata 
con una escultura naturalista en bulto redondo. La parte opuesta presenta 
un acondicionamiento para su enmangue. En el Solutrense suelen presen- 
tar un bisel, con o sin perforación, para unirlo a un vást go de mader: 
En el Magdaleniense los propulsores sin fracturas generalmente tienen 
una o varias perforaciones para este fin. Este sistema de enmangue parece 
indicar que la longitud total del propulsor está relacionada con la altur 
del cazador. Aunque aparece desde el Solutrense superior es muy posible 
que hubiera con anterioridad ejemplares en madera que no se han conser- 
vado. Esta herramienta se utilizó para el lanzamiento de puntas de proyectil 
enmangadas en astiles de longitud variable. El propulsor juega el papel de 
una palanca entre el proyectil y el brazo del cazador, que lo alarga artificial- 
mente, aumentando así la velocidad de propulsión y, por tanto, la capacidad 
de penetración. La mano solo sirve para sostenerlo y guiar el lanzamiento, 
con lo que hay una mayor precisión en el disparo. Su uso como palanca 
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ite 


; útil que testim 


umentar considerablemente la velocidad inicial del lanzamiento, 
; icumulación previa de energía, como ocurre en el arco. Se trata 
E nonia un desarrollo tecnológico muy importante, pero 


áquina (figura 16) 


ma IY 


Agujas y detalle de la perforación del ojal 
E leniense, Isturitz) 


evia perforación con un 
3: Cosido experimental de piel con ag a per m a 
punzón. 4-6: Propulsores magdaleniense con el eseng peni F m d 
1 " > y de Mas d'Azil (4 y 6) y Enlene (4). 

ancho y decoración en bulto redondo de Mas d'Azi y 


to de proyectiles con propulsor. 
Esquema de la mecánica de lanzamiento de proyectiles con pror 


de 
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4.4. El final del Solutrense 


La ültima fase solutrense se extiende entre el 18 y el 17 ka BP. En Fran. 
cia este Solutrense final está constatado únicamente en el área sudoccidem 
Dordoña, Charente y la cuenca media del Loira (figura 12). Se caracteriza p 
un aumento del utillaje sobre hojita, en particular hojitas de dorso, y la abı 
dancia de puntas de muesca con retoque plano (figura 15). En el Languedo 
este Solutrense final es sustituido por el Salpetriense, del yacimiento epónimo 
de La Salpêtrière. La excavación de diferentes estaciones ha permitido articy 
lar dos fases en este tecnocomplejo: el Salpetriense inferior y el Salpetrie; 
superior. El primero sustituiría al Solutrense final y llegaría hasta el Magi 
niense antiguo. El Salpetriense inferior se caracteriza por la casi total ausen 
de utillaje solutrense bifacial. El útil más característico es la punta de muesca 
de tipo mediterráneo con retoque abrupto, que a veces presenta levantamien. 
tos en el reverso y en la base de la muesca (figura 15). 


En la cornisa cantábrica se denomina “Solutrense superior en proceso de 
desolutreanización” o “Solutrense terminal”. Se caracteriza por una red 
ción del tamaño del utillaje en general, la cuarcita tiene cada vez más peso 
el total del mismo y por un gran aumento de las hojitas de dorso. Los útiles 
característicos del Solutrense (hojas de laurel, puntas de base cóncava y pun- 
tas de muesca de retoque plano) cada son menos numerosas. Progresivamente 
asistimos a un cambio cultural en donde la llamada “desolutreanización” 
los conjuntos camina de forma paralela a la aparición de nuevos elementos 
culturales que anuncian el Magdaleniense. 


En el ámbito extracantábrico el final de esta cultura se denomina Sol 
trense superior evolucionado, aunque algunos investigadores optan por el tér- 
mino Solutreogravetiense. Este periodo se inicia unos mil años después que 
en el área clásica siendo sustituido por el Magdaleniense inferior en Valencia 
y por el Magdaleniense medio y superior en el resto (16,5 ka BP). Las pun- 
tas de aletas y pedúnculo disminuyen considerablemente, siendo el tipo más. 
representado la punta de muesca de retoque abrupto (figura 15). El utillaje 
sobre hojita experimenta un gran ascenso, sobre todo hojitas de dorso. 


Tanto la punta de aletas y pedúnculo como la punta de muesca de retoque | 
plano y de retoque abrupto teóricamente se utilizarían como puntas de pro- - 
yectil enmangados en astiles de jabalinas, para ser lanzados con propulsor. El | 
término “punta de proyectil” se ha usado en numerosas ocasiones como un - 
eufemismo ante la imposibilidad de establecer una interpretación funcional | 
precisa, es decir, punta de flecha, de jabalina o de lanza. Estos tres tipos son | 
susceptibles de ser propulsados con arco, ya que todas sus características mor- 
fológicas y métricas los hacen aptos para ser usados como puntas de flecha. 
La fabricación de arcos simples es un proceso complejo donde intervienen un 
gran número de variables que determinan el resultado final. Las evidencias 
más antiguas de arcos y flechas están datadas en el Paleolítico superior final 
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| Mesolítico. Son restos recuperados en turberas, zonas pantanosas y de 
E. st. donde se han creado unas condiciones favorabl s para su conser- 
ermafrost arámetros de diseno y construcción de estos primeros arcos son 
me hb para las actividades cinegéticas. Estas consideraciones permi- 
e ren unà fecha más antigua para la aparición del arco, con prototipos 
gen pen más rudimentario. Estos "arcos de fortuna" habrían empezado a 
pe be durante el Paleolítico superior. Posiblemente, los primeros ensa- 
je a fabricación de los mismos se den a partir del Solutrense superior y 
yos 


« diseños se perfeccionarían durante el Magdaleniense y el Epipaleolítico. 
sus ed 


Cuadro sintético del Solutrense. 


— [INFERIOR | Punta de cara plana. 
2,5-20,5 ka BP Raspador. 
m " Hoja de laurel. 


Hoja de laurel pedunculada. M 
| Hoja de laurel romboidal (C. Cantábrica). 
Raspador y buril. 


| Hoja de laurel. 
Hoja de sauce. Le 
SUPERIOR Punta de base cóncava (C. Capat 

ia y C. Cantábrica) | Punta de muesca de retoque plano. — ; 
e ka hr Raspador-buril, raspador doble y hojita de dorso. 
Azagaya de bisel simple y bicónica, aguja y 
propulsor, 
Hoja de laurel. 
Punta de aletas y pedúnculo. | 
Punta de muesca de retoque abrupto. 


MEDIO 
20,5-19,5 ka BP 


SUPERIOR 


(Extracantübtienn Punta de muesca de retoque plano y hojita de 
IS ATRABE, | Salemas (Portugal). 
| Azagaya de bisel simple. = 
MIA Hojita de dorso. T 
FINAL Punta de base cóncava (C. Cantábrica). 


(Francia y C. Cantábrica) | Punta de muesca de retoque plano. 


18-17 kaBP Azagaya de bisel simple y bicónica, aguja y 
| propulsor. i 
lo Punta de muesca de retoque abrupto. 
SUPERIOR | Hojita de dorso. 
[YO LUCIONaDO: Punta de aletas y pedúnculo. 
17-16,5 ka BP. 


Azagaya de bisel simple y bicónica. 
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5. EL EPIGRAVETIENSE 


El Gravetiense es la última cultura del Paleolítico superior con una dimen- 
sión europea, al menos en sus principales rasgos técnicos y simbólicos. Mien- 
tras que en Europa occidental será sustituida por el Solutrense; en Euro 
central y oriental y en Italia, los tecnocomplejos identificados tienen muc 
similitudes con el Gravetiense y constituyen el denominado Epigravetiense: 


El Epigravetiense reúne culturas que tienen en común una herencia de 
diciones técnicas gravetienses y en ciertas regiones de las prácticas econó ni- 
cas semejantes, como por ejemplo la explotación del mamut, así como com 
portamientos simbólicos similares. La estatuaria femenina perdura en Ei 
oriental y en Italia, así como una buena parte de los conjuntos de arte 
y de los objetos de adorno personal. 


5.1. Europa oriental: cultura de Mezin-Meziric 


Las culturas epigravetienses de la llanura rusa se deben a los mismos c: 
dores de mamut del periodo anterior. Encontramos las cabañas construid 
con huesos y defensas de este animal. Los yacimientos más importantes s 
los ucranianos de Mezine y de Meziric, fechados entre el 18 y el 14 ka 
y que dan nombre al Epigravetiense de esta región: cultura de Mezin-Mezi 
Continúan los habitas al aire libre de la cuenca del Don (Kostienki y Avd 
y aparecen otros, también en la llanura rusa, como Timonovka y Eli - 
chi. Las últimas ocupaciones se dan hacia el 12 ka BP. Parece constatarse la 
presencia de lobo domesticado, que se emplearía en actividades cinegéti 
En Europa central se mantienen numerosos asentamientos del Gravetiei 
Aunque aquí, como en la parte occidental de Ucrania, se detectan cambios. 
la economía de subsistencia, basada más en la caza del reno y del caballo, 
en la del mamut. 


Las industrias poseen numerosas puntas de borde abatido (retoque abruto) 
que sustituyen a las puntas de la gravette y a las microgravettes, hojitas d 
dorso, muchas truncadas y bitruncadas, buriles sobre truncatura retocada, ri 
padores unguiformes (ver Magdaleniense), puntas foliáceas de retoque p! 
y piezas astilladas. Este último tipo de instrumental, de morfología rectan 
lar o cuadrangular, se obtiene mediante una percusión bipolar violenta p: 
crear un filo en cada extremo. Se asocia con el trabajo de materias duras an 
males y también como núcleo bipolar para la obtención de hojitas para la 
fabricación de armaduras. 
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Figura 17. Reconstrucción de las estructuras de habitación al aire 
B d ^ E 
libre de algunos yacimientos de Europa oriental. 


5.2. Provenza: el Areniense 


Más o menos contemporáneo en sus inicios del Solutrense inferior, en la 
Provenza, valle del Ródano y norte de Italia, se desarrolla. el Areniense. Nase 
ha localizado ninguna estación solutrense más al este del Ródano. Aunque m 
Presupuestos industriales de partida son muy similares al E 
Cionará hacia un utillaje más similar al Epigravetiense italiano. DESEE t 
antes del interestadial de Lascaux y es sustituida por el Magdaleniense hacia 
el 16,5 ka BP. El Areniense es el resultado de la evolución de un Gravetiense 
de tradición noaillense. Se caracteriza por la presencia de numerosas puntas 
de cara plana, puntas de muesca de retoque abrupto, microgravettes y hojitas 
de dorso. Los buriles, fundamentalmente sobre truncatura retocada, son más 
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ies, donde los elementos característicos son los 
raspadores, buriles, puntas y piezas con muesca. A su vez, se divide en tres 
La secuencia de esta «stapas: inicial, con foliáceos y con muescas. En el Epigravetiense antiguo 
ta cultura a ic z Lin fer 3 ESO 3 
dE dires Candi owe n articulado a partir de las estratigrafía inicial la composición industrial es muy similar a la del Gravetiense final de 
yaciítiento correspotiden al Wee solo los niveles más antiguos de E Liguria y Toscana. El sustrato está dominado por las hojas retocadas (hasta 
cia). Este tecnocomplejo ER Ea La Bouverie y Rainaude 1 (Fran el 50% del total) y también tienen una gran representación los denticulados. 
industria de transición que podría correl el Protoareniense (22-21 ka B.P) terísticos de esta fase se sitúan los foliáceos unifaciales, 
inicia : acionars H : UE AA i EFE Š : 
Jue st one de Italia. Se caracteriza por "i VES dpa M m elemento de poco El Erat unt d iesorlbs 
s, sobre todo buriles y ras; üllaje de grandes dimen: son u so. En se antigu los 
unifacial, prototipo de E Ue A y por la aparición de un tipo de foliác raspadores están bien representados, sobre todos los realizados sobre hoja y 
eniense. A esta fase formativa le sucedería e] los carenados. Las puntas y las hojitas de dorso experimentan un moderado 
E aumento con respecto a la etapa anterior, El elemento unificador de esta fase 
son las puntas foliáceas bifaciales. El Epigravetiense antiguo con muescas 
se caracteriza por un gran aumento de las piezas con muesca, que sè inicia 
progresivamente al final del periodo anterior, sobre todo puntas de muesca de 


retoque abrupto. 


abundantes que los rasi 

; S aspadores. Las puntas 

tingue a EM - Las puntas de cara plana areni a q ^ 

guen de las solutrenses por estar realizadas Silke Spaces mds es RU ¡olítica de grandes dimension 
k 3 s MÁS espesos y 


cortos y el retoque es a menudo elaborado por percusión 


Como elementos carac 
dándose una ausencia de ci 


lucionado muestra nuevos elementos, fundamental- 
i hojitas de dorso truncadas. Los buriles, poco 


significativos en la etapa anterior, son ahora más numerosos que los raspado- 
os tipos de microlitos (triángu- 


res. En el Epigravetiense final se multiplican l 
los, segmentos, trapecios) con una gran importancia de las puntas de doble 
últimos conjuntos son el origen 


dorso y pequeños raspadores circulares. Estos úl 
de la mayor parte de las industrias epipaleolíticas de la península italiana. 


rior se defi El Epigravetiense € 
ym edio d presencia de elementos comunes del Arenien: P: mente microlitos geométricos y 
la aparición de microlitos x ode d os abrupto), junto col 4 
s (hojas de dorso de retoque a PU 
abrupto bitruncadas 
i yal 
Areniense final la industria 


dantes los triá menes 
s los triángulos y puntas de muesca con el pedánculo. R muy abun- 
o. 


6. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR FINAL: 


5.3. Italia: el Epigravetiense 2 
EL MAGADALENIENSE 


Aunque el térmi i E 
ino Epigraveti c P 
de tradición i pigravetiense hace referencia a todas 
El pia se aplica fundamentalmente a la ea a 
escena iano no es simplemente una perduración e iam 
tal. Esta in duis ene no aparecen otros tecnocomplejos de Euro F de e 
como artístico, fruto de D» personalidad propia tanto en el ámbito i nda 
ATA e la evolución di " A industria! 
arraigado. Ti e un sustrato gravetiens 
an a externos del Solutrense y x o 
bien diferencias: Epi lora y específica de esta cult ; Sl 
n ias: Epigraveti t ura. Presenta tres fases 
lucionado (16 ense antiguo (20-16 ka BP), Epi i 
-14 ks : e . Epi s 
abae Exe a BP) y Epigravetiense final (14-9 i nuts E b 
toS de En a Toe zn p pue Paglicci. Otros yacimientos Sienifica- 
di Parabita t e Candide, Ripar: s E 
arabita, Gavorrano, Covoli di Trene o Kanie esM udi 


El Magdaleniense es la última gran cultura del Paleolítico superior. 
Se desarrolla en Europa occidental y central entre el 18 y el 10 ka BP, des- 
pués del máximo glaciar wurmiense, a lo largo del Tardiglaciar, con un clima 
más atemperado en el que se intercalan algunos episodios fríos del Dryas 
(figura 18). Este periodo se caracteriza por un aumento demográfico muy 
importante, reflejado en el gran número de yacimientos. Hay campamentos 
base de ocupación prolongada en grandes cuevas y abrigos. Algunos cuentan 
con un rico contenido artístico tanto parietal como mobiliar y, sin duda, fue- 
ron importantes catalizadores de las poblaciones magdalenienses. Asociados 
à estos campamentos base hay yacimientos estacionales de carácter logístico 
para la captación de recursos muy variados. Con la mejoría climática aumen- 


tan los hábitats al aire libre. 


La dieta es más rica y diversificada. Hay una C 
en Francia y Europa central, de ciervo en la cornis 


El Epigraveti 1 
'etiense anti; S 
guo se corresponde con una fase fría, con u aW 
f na gral aza especializada de reno 
a cantábrica y de conejo, 


abundancia d équi 

le a 

a uros, équidos, jabalíes y conejos. Presenta una industria h p- 
s : lep- 
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Figura 18. Mapa de distribución de los principales yacimientos del Magdalenienses 
y del Epigravetiense italiano, con indicación de la línea de costa (azul claro) y la 
in del inlandsis finoescandinavo (azul oscuro) du 
: Hoyo de la Mina y Complejo Humo. i 

Algarrobo. 7: Mejillones. 8: El 
Cendres. 12: Verdelpino. 13: Buen 
de Estebanvela. 17: Dehesa del Tejado. 

Oscura, La Viña, Entrefoces, La Lluera y Las Caldas. 21: Tito Bi 
El Cierro, La Lloseta y La Güelga. 22: Cueto de la Mina, La Riera, Balmori y Llonín. 
23: Cualventi, Altamira, La Pila, Covalejos, Morín, El Juyo, El Pendo, Castillo y 
de la Peña. 24: Rascaño, La Garma, El Otero, La Chora, El Valle, El Mirón y El Horno. 
25: Arenaza. 26: Atxeta, Santimam , Abittaga, Ermittia, Urtiaga, Erralla, Ekain, Prai 
Aitz y Lezetx : La Torre y Aitzbitarte IV. 28: Abauntz. 
y Vergara. 31: Cueva Bolichera. 32: Cova Matutano. 
34: Bruma de la Peixera d' Alfes. 35: Molí 
37: Forcas y Chaves. 38: Cova del 

d'Infern y Bora Gran. 41: Cova 
Lortet, 44: Niaux. 45: Gourdan y 
49: Bruniquel. 50: Pech-Merle, 
Basse, Font-de-Gaume, Le Cap- 
Marche. 52: La Garenne. 


tillo, Cova Rosa, 


La Pierre aux Fées, 60: Marsangy. 
'oyet. 63: Le Trou de Chauleux. 64: Schweizaersbild. 
erle. 67: Abri Tagliente. 68: Grotte Polesini. 69: La Porta: 
71: Grotte delle Mura. 72: Grotte Romanelli. 73: Addaura. 74: Levanzo- 
75: Oelknitz. 76: Kniegrote. 77:Teufelsbrücke. 


70: Pagli 
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ábrico, ciervo y cabra en el medi- 
[a docuere Ld E cepe individuos jóvenes y subadultos 
[Meer ta 5 r roceso de reproducción, lo que algunos investigadores han 
m Me. E xb una estrategia para asegurar la supervivencia de las espe- 
dde E "También hay un aumento de la recolección, el consumo de gas- 
pai Cenis el marisqueo y la pesca de pe e 
ES i últimas no se podrían capturar cerca de „loq 
nas. Algunas ma i ja de pequeñas embarcaciones. En varios 
lebe ua pario pesca del salmón aprovechando 
E. in a ión ba el desove. En algunos de estos yacimientos logísticos se 
cani on estructuras para el ahumado de carne y pescado. Porlo tanto, 
= E echamiento más eficaz de los recursos alimenticios y mayor 
de a] de rocesado y almacenamiento de los mismos. El aumento de 
uan ticos predecibles y diversificados dificulta su agotamiento, 
E rei nice demográfico, una menor movilidad residencial, ana 
cua social estable y desarrollada y de un modelo de ocupación de 
es 


io má az. 
territorio más efic i i 
ación i a este cambio de 
Paralelamente, se observa una clara arapen indoaie Ex b FE 
s iciencia tecnológica, la disminuc e 
-ursos con una mayor efi c y a E 
Bess del utillaje lítico, la invención de otros más complejos, y el 
nario desarrollo de la industria ósea. 


Los hábitats suelen tener áreas delimitadas para anita AED 
descanso, cocina, elaboración y reparación de RA ECL. 
procesado SED. E prae dg eta p calcei Por ejem- 
para distintos usos: cocinado, aht > e Del Macdlec ERO 

3, en la Cova del Parco (Lérida), un abrigo del Mag á 
Ed unos 40 hogares. En el área de la A de Bes 
bustión tienen funcionalidad culinaria (abundantes Eis en Da d 
y otras actividades cotidianas: trabajo lítico, óseo, de P ES SEE e 
Los hogares de las zonas cercanas a las paredes demuestr: d ERE 
acumulación de desechos: restos faunísticos de ed AES mimi 
Cio y vestigios líticos desestimados para la producción. mons waa 
ficado numerosas estructuras de habitación en el interior E i stet 
gos, como en Abauntz (Navarra), El Juyo (Cantabria), Tito Busti 
Gónnersdorf (Alemania), etc. 


P T E 
Uno de los hábitats al aire libre mejor estudiados es el de e M 
del Sena, Francia) perteneciente al Magdaleniense se ER 
Campamento de cazadores de renos, donde se done RE E es 
lizadas con postes de madera cubiertos por pieles de m dal BRET 
con piedras, no se han documentado agujeros de poste. En el i s LE 
Estaba recubierto de ocre había un hogar a la entrada y Ue EUM 
Piedra utilizada posiblemente como asiento. En las tres cabañas s 
là misma estructuración del espacio: 
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a) Hogar, estructura evidente. 


b) Espacio de activi 
ctividad doméstica, d 
, de unos 4 m? si 
rd i més sobre el que sí 
e RUE uS de los átiles de silex y asta. Este se pue ubdividir 
DET rer ries actividad interna, que corresponde al reborde del dl 
hechos. nd ocre y los útiles, y en B2 o espacio de M i 
H ismos vestigios, a Me 
SE S, aunque menos numi ; 
capa o en un amontonamiento de restos Dinos Ifi A 


c) Espacio reservadi 
o, de unos 6 m? j 
ofrece una z S . con forma más o mi E 
à densidad de restos netamente inferior a la SETA circular, q 
- Parece coi 


pol a 
nder a zona donde se realizaría el descanso y donde se encontrarí 
n 


d) Espacio de evacuació 
ción cercano, a 1 62m d 
ocupado por los restos de talla y ocupación eru MEG e 


€) Espacio de evacuación dispersa, a 3 ó 4 m del centro h 
aer > ogar. 
f) Espacio de evacuación enrarecido, a 5 6 6 m del centro del h 
g) Espacio de descubrimientos aislados S 


Hábitats al aire li 
aire libre con un uso simi 
pá so similar del i z 
en otros yacimi DE el espacio ha si » 
y: entos al aire libre franceses como Tarterets 1 Does da 
5 les. 


1863 comenzaron a aparecer en la lo: 
n: la Dordi 
primero en La Madeleine y luego en Laugerie-Basse. En 1927 el ab 


E ! n is fase segün la i sen- 
¡nados tipos óseos, basándose en las e Le Pla 1 


6.1. El Magdaleniense antiguo 


El Magdaleniens i 
se antiguo comi i 
deli e ei ?mienza en una fase cálid i i 
rcc y LM con el episodio frío del Dryas Ib y el arai 
a Sune asta el 16 ka BP. Su origen hay que situarl al 2 
c re B coma han ido abandonando el retoque pes 
A c je. Es, por tanto, un fenómen f 
Eon dc E de Europa Sretena eA eas Ee 
1alizado facies locales áne à 
e i3 ales coi á i 
mentos magdalenienses, como el E cir arce noi P Mag- 
0 ei ag- 
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a cornisa cantábrica. Estas variantes, agrupadas bajo 
nse 0 o Protomagdaleniense, son consustanciales al 
ecnocomplejo. Estas primeras ocupaciones, denomi- 
liense, aparecen sobre todo en la cuenca del Garona 
entos aislados de la cuenca de París (Beaure- 
gard) o el macizo Central (Blot) y presentan algunas características diferentes 
(figura 18). La talla está principalmente orientada a la producción de lascas 
espesas, a partir de núcleos globulosos, para fabricar raspadores y buriles. 


En su fase final hay un porcentaje importante de hojitas de dorso. La indus- 


tria ósea se caracteriza por su robustez técnica, los soportes se obtienen por 


percusión y no por doble ranurado. Las representaciones de arte mueble son 

casi inexistentes y no se conoce ningún sitio con representaciones parietales. 

Esta carencia de representaciones simbólicas en el Badeguliense lo diferencia 

fundamentalmente de Magdaleniense antiguo. 

gdaleniense antiguo son coetáneos en el tiempo y las 
bastante similares a las del segundo. El Magdaleniense 
bricación de hojitas de dorso. 
tan en uno de 
oque elimina 


daleniense arcaico en l 
el término Magdalenie! 
mosaico cultural de este ti 
nadas en Francia Badegu! 
(Badegoule) y en algunos yacimi 


Badeguliense y Ma; 
fases finales del primero 
antiguo se caracteriza por la talla laminar para la fal 
Este tipo se realiza en hojas y hojitas muy estrechas que presen 


sus lados un retoque abrupto, continuo y directo o bipolar. El ret 
da un cierto grosor a la pieza. Pueden estar 


el filo natural de un borde y le 
fracturadas intencionalmente para obtener varias hojitas de dorso de un mismo 
soporte. Para su fabricación se puede recurrir a la percusión directa con percutor 
duro sobre yunque, aunque los ejemplares más pequeños muy probablemente 
se realizaron con un pequeño presionador de mano de asta o hueso. A partir de 
este modelo básico se establecen varios tipos: con borde abatido total (uno o los 
dos bordes retocados), con borde abatido parcial (el retoque no ocupa todo el 
borde), con dorso y truncada (el borde y uno dos de los extremos están retoca- 
dos), con dorso y denticulada (en el borde opuesto al dorso aparecen una serie 
de escotaduras contiguas), apuntada (uno de los extremos presenta un ángulo 
más o menos agudo). Las hojitas de dorso se asocian con elementos de proyectil 
para la fabricación de útiles compuesto: El lado del retoque abrupto sería inser- 
tado en los astiles formando pares simétricos de dos o más unidades y fijadas 
mediante adhesivos naturales (figura 19). 
leta con una gran cantidad de útiles dobles, raclet- 
tes buriles y perforadores. La raclette es un útil sobre lasca pequeña, delgada, 


de tendencia circular o elíptica que presenta un retoque directo, continuo 
y abrupto generalmente en todos los bordes. Probablemente tuvieron un uso 
La industria Ósea se caracteriza por 


similar al de los raspadores (figura 19). à 
azagayas cilíndricas de bisel largo con estrías en forma de espiga, bicónicas 


y de bisel doble (figura 20). 

Dentro de este periodo destaca el enterramiento secundario en fosa de 
EI Mirón (Cantabria). Se trata de una mujer de 35-40 años cubierta de ocre 
no local, llamada “La Dama de Rojo”. El esqueleto está incompleto y una 


El utillaje lítico se comp! 


TEMA E. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN EUROPA 407 


El Magdaleniense a través de la Arqueología Experimental (5: 40). 


6.2. El Magdaleniense medio 


El Magdaleniense medio se inicia con la fase fría del Dryas Ic, aunque 
la mayoría de las dataciones se sitúan entre el 15,5 y 13,5 ka BP. A lo largo 
de este periodo el territorio magdaleniense abarca la mayor parte de Europa 
occidental y central: la Península Ibérica, Francia, Bélgica, sur de Alemania y 
parte de Chequia y Polonia (figura 18). El análisis comparativo de las indus- 
trias, los hábitats o los sistemas de representaciones mobiliares y parietales 
denota una fuerte regionalización de los conjuntos magdalenienses. 


10 


Figura 19, Principales elementos líticos del Magdaleniense. 1: Hoji 
dorso y sistema de enmangue, bien en azagayas ee acanaladura E 
astiles de madera. 2: Puntas azilienses. 3: Raclette. 4: Flechette, flechita 
o punta de Laugerie-Basse. 5-6: Punta de Teyjat. 7: Raspador nucleiforme. 

8: Raspador circular. 9. Raspador unguiforme. 10: Buril de pico de loro. : 


Uno de los rasgos comunes a la mayoría de las regiones es la importancia 
del reno en estos grupos de cazadores-recolectores. Hay un aprovechamiento 
máximo de esta especie para alimento, vestimenta, utillaje y representaciones 
simbólicas (figura 23). Esta economía tan fuertemente orientada sobre su caza 
y explotación ya fue intuida por los primeros investigadores del siglo XIX, 
que denominaron al Magdaleniense como la “Edad del Reno". No obstante, 
las poblaciones magdalenienses tienen una gran capacidad de adaptación a 
los cambios climáticos y ecológicos que caracterizan al Tardiglaciar, es decir, 
alternancia de fases de recalentamiento (Bólling, Alleród), y de las fases frías 
del Dryas. En estos periodos de atemperamiento climático el reno es susti- 
tuido por otras especies como el ciervo y el caballo 


tibia tiene marcas de carnívoros (perro o lobo). Después del enterramien 
los huesos grandes fueron removidos para exhibirlos o enterrarlos en o 
lugar. Muchos de los huesos restantes, incluyendo la tibia y la mandi 
se trataron una vez más con ocre rojo, posiblemente para volver a rituali 


tenía como objeto una ofre i Sfi : E 

asociados al lata ada gir u Sa fines como evitar malos olores A partir de este momento cada vez es más habitual encontrar valles inten- 

Dorada (CES is a i estaba formado por conchas mi | samente poblados con asentamientos en abrigos o al aire libre con un impor- 

Nucella lapillus s a sp, Cyclope sp., Littorina obtusata, Trivia tante trabajo de acondicionamiento del espacio y un grado de sedentarización 
creciente, Este sería el caso de La Madeleine, Laugerie-Haute y Laugerie- 


Basse en el valle del Vézére. Otros están situados al aire libre sobre colinas 
Que dominan los valles, como Cerisier, Solvieux o Plateau Parrain en la Dor- 

Oña. Pero esta adaptación “sedentaria”, sobre todo en momentos de mejoría 
Climática, se acompaña de la facilidad para desplazarse incluso varios cente- 
nares de kilómetros para, por ejemplo, abastecerse de conchas destinadas a los 
adornos o interceptar las grandes manadas de renos durante su migración. Este 
doble fenómeno de comportamiento colectivo, adaptabilidad y movilidad, es 
Producto del alto grado de desarrollo social y económico de las poblaciones 


Pa casa i » Le esmalte, los patron 
e desgaste de los dientes y el material incrustado entre ellos, revelan qui 
carne de ungulados componía aproximadamente el 80% de su dieta. Tambi 


SORS y setas. Un bloque de caliza detrás del cual estaba el enterramiento 
estaba grabado con líneas de 2 metros de largo. Los grabados son contempo 


Táneos con el enterramiento y se han interpretado como marcador o hito de 
la sepultura. 
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Figura 20. Principales tipos de azagayas del Magdaleniense 
de bisel doble (La Madeleine, Francia). 2: Azagaya con doble a analadura 
( Roc-aux-Sorciers, Francia). Azagaya acanalada con restos de hojitas de 

dorso (Isturizt, Francia). 4: Azagayas de bisel simple (Roc-aux-Sorciers, 

Francia). obsérvese el menor tam; de la punta y la mayor longitud del 

bisel en relación a las azagayas del mismo tipo de periodos ante. res 

aya tipo Isturitz y detalle de la extremidad estriada (Isturizt, - 
Fi ancia). 6: Varillas plano-convexas, cara dorsal (Isturizt, Francia). 
7: Varilla plano-convexa, cara ventral con estrías (Isturizt, Franci a). 
8: Detalle de la decoración en bajo relieve de las varillas plano-conv ex 


Azagaya 


magoalenieasez y explica su regionalización en entidades separadas. Pero asu 
ez, mantienen múltiples y constantes contactos como demuestra la existencia 


de una base tecnológica y simbólic: á 
s ológica y simbólica común o la homogeneidad antropológica 


de stos de ás de ? ivi T 
EE los restos de más de 200 individuos atribuibles al Magdaleniense, muchos 
e ellos procedentes de enterramientos. - 


E Por ejemplo, en La Madeleine (Dordoña) se encontró un enterramiento 
ud. de un niño de 5 o 6 años. El cuerpo, con una orientación norte 
pe E había sido depositado de lado y la cabeza protegida con tres piedras 

nando un semicírculo. El ajuar lo constituían cientos de conchas y dientes 
perforados. En Saint Germain de la Rivière (Gironde) apareció un esqueleto 
femenino depositado sobre el lado derecho y muy flexionado en una fosa 
Impregnada de ocre con un importante ajuar formado por huesos de cérvido 
tallados y 70 dientes de ciervo perforados y grabados. 
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La industria lítica se caracteriza por una gran abundancia de hojitas de 
rso (figura 19). Pero será la industria ósea, en la que se apoyaba la clasifica- 
3n tradicional de Breuil, la que cobre una gran importancia: bastones perfo- 
os. propulsores, varillas plano-convexas, ayas, sobre todo de 
1 largo y con ranuras laterales. 


El bastón perforado, que aparece en el Gravetiense de Europa oriental, 
tiene ahora su máximo desarrollo. Se fabrica sobre fragmentos de asta de cér- 
vido y cuenta en uno de sus extremos con una perforación en la bifurcación 
de la rama principal del asta con el candil. Esta perforación generalmente es 
bipolar y agrandada mediante raspado. La mayoría de los ejemplares tienen 
una profusa decoración basada en motivos geométricos, naturalistas, antro- 
pomorfos o fálicos. Estas perforaciones presentan pulidos, en la superficie 
adyacente y el interior, y fracturas debido a un uso prolongado. En un pri- 
mer momento se pensó que eran objetos de prestigio o con un significado 
mágico-religioso, por eso su antigua denominación de “bastones de mando 
Sin embargo, la presencia de estas huellas de uso y comparaciones etnográfi- 
cas han desechado esta teoría. Hay más de 40 hipótesis sobre su funcionalidad 
que no tienen por qué ser excluyentes: mágico rituales o de distintivo social, 
trenzado de cuerdas, adorno colgante, bloqueador o tensor de cuerda, bas- 
tón de pesca, maza de tambor, trofeo, garfio, arma, pulidor, alisador, juguete 
sexual, etc. Las dos teorías más aceptadas apuntan a que estos objetos ser- 
virían para enderezar mediante calor azagayas, arpones, lengüetas y astiles 
y/o calibrar el diámetro de los venablos (figura 21) 


Las varillas plano convexas, características del Magdaleniense medio 
superior, se realizan a partir de lengiietas de asta obtenidas mediante doble 
ranurado. Tienen los bordes paralelos de aristas vivas, el extremo distal apun- 
tado y la zona proximal, que casi nunca se conserva, biselada. La cara plana 
presenta estrías similares a los biseles de las azagayas y la convexa tiene el 
fuste decorado con motivos geométricos, a veces en bajorrelieve, y más rara- 
ite con signos o animales. Aunque no se sabía exactamente la funciona- 
1 de este tipo de elementos, el hallazgo en los yacimientos franceses de 
iritz y Mas d' Azil de varillas unidas por la parte plana hace pensar que se 
rata de azagayas compuestas. Estas puntas de proyectil serían más resisten- 
s y elásticas. Asimismo, las estrías de la cara plana contribuirían a dar una 
yor sujeción a los pegamentos naturales usados para su unión (figura 20). 


Las az as con ranuras laterales pueden ser 

e bisel simple, doble o de base maciza y se caracterizan por tener en uno 

' ambos lados surcos longitudinales que se han relacionado con la inserción 
de hojitas de dorso para for compuestos (figura 20). 


ística fundamental del Magdaleniense medio es el gran desa- 
|, tanto en abrigos y bocas de las cuevas, por ejemplo 
cia, como en cuevas más o menos 


Otra caract 
rrollo del arte parie! 
^ngles-sur-l' Anglin o La Marche en Fra 
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, Figura 219 Bastones perforados. 1: Zona del asta usada para su 
fabricae ¡ón y situación de la perforación. 2: Localización de las huellas 
de uso. 3: Hipótesis de uso: calibrar astiles, enderezar astiles o azagayas 
ueta de tienda o bloquedaor de cuerda =jemplos 
f erda. 4-7: Ejemplos 
de bastones perforados. 4: La Madeleine. 5: Ker de Massat. 6: ors 
d'Enfer. 7: Gourdan Polignan. 1 


protin AR; Font de Gaume, Lascaux, Niaux y Trois-Fréres, o Isturitz en Fran- 
cia y Altamira, La Garma, El Castillo y Tito Bustillo en España. El arte mue- 


ble y a g "1 ^OTI ra H A 
hie y de ador no corporal, por ejemplo rodetes óseos perforados y grabados 
o contornos recortados, también tiene un auge considerable. 2 


6.3. El Magdaleniense superior y final 


: Hi Magdaleniense superior, que se inicia con la fase cálida del Bólling 
y continua durante el Dryas Il, profundiza en las características básicas del 
periodo anterior. El territorio de este tecnocomplejo se amplia a algunas 
regiones limítrofes como el centro de la cuenca de París (Pincevent, uno de los 
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cimientos más importantes de este momento), la cuena del Mosa (Chaleux), 
nania (Gónnersdorf), Turingia (Oelknitz) y la Repüblica checa (Pekarna) 
(figura 18). Esta extensión se acompaña de una multiplicación de facies y 
de evoluciones tecnológicas que implican adaptaciones a medios cada vez 
más diferenciados. La irreversible diversificación cultural de Europa comenzó 
antes del final del Pleistoceno. En el Magadaleniense superior y final muchas 
¿reas culturales reciben denominaciones locales, aunque engloban series 
industriales similares con algunos elementos específicos. Este sería el caso 
del Cresweliense en Inglaterra el grupo de Tjonger en los Países Bajos, la 
cultura de Bromme en Dinamarca, el Hamburgiense en el norte de Alemania 
o Maszyca en Polonia. 


Fabricación de un arpón (1: 06). 


El instrumental óseo se enriquece con tipos nuevos como azagayas de 
base ahorquillada, tridentes y arpones. Estos últimos están fabricados gene- 
ralmente en asta de reno, aunque algunos ejemplares, sobre todo de la región 
mediterránea, son de asta de ciervo o de hueso. Se componen de un fuste 
circular o aplanado con una o dos hileras de dientes, una punta cónica y un 
extremo basal que casi siempre es cónico. Los dientes pueden tener diferen- 
tes formas (gancho, triangular, trapezoidal) y ser largos o cortos. En la zona 
proximal aparecen diferentes sistemas de sujeción al vástago. En la mayoría 
de los casos se trata de una o dos protuberancias laterales que servirían para 
retener la cuerda. Algunos tipos presentan una perforación basal y en otros 
no existe ningún elemento para esta función. Los primeros ejemplares, lla- 
mados protoarpones, se caracterizan por tener unos dientes incipientes pero 
que prácticamente no sobresalen del fuste (Magdaleniense IV). En el Magda- 
leniense V los arpones ya tienen una hilera de dientes bien di erenciados del 
fuste y en el Magdaleniense VI dos hileras de dientes. Mediante la compara- 
ción etnográfica con útiles similares de pueblos p nitivos actuales, el arpón 
se asocia con la pesca y la caza de mamíferos acuáticos. No obstante, también 
Pudo servir para la caza de los mismos animales terrestres cobrados con las 
azagayas y las puntas líticas de proyectil. Sobre todo, aquellos que no tienen 
Un sistema de retención. Funcionalmente tienen la misma estructura que estos 
útiles cinegéticos, pero presentan la ventaja de contar con una serie de dien- 
les capaces de retener a la presa. Los arpones con protuberancias laterales 


O perforación basal podrían separarse del astil, al que estarían sujetos con una 
Cuerda. El resto de tipos se enmangarían de forma de forma permanente y fij 


*n los astiles (figura 22) 
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Las industrias líticas, en las que se observa una tendencia a la microlitiza 
ción cada vez mayor ya iniciada en la etapa anterior, también añad 
tipos de instrumentos, como los buriles pico de loro y los raspad 


formes y circulares. 


en nuevos 
com x ores ungui- 
| primero es un buril sobre truncatura muy convex 

con retoque de paro abrupto, cuyo golpe de buril forma con la truncatura , E 
ángulo muy agudo. El raspador unguiforme se caracteriza porque el He 
tiene forma de ufia y los bordes laterales del soporte son li d 
gentes. En el raspador circular, realizado sobre lascz 
perímetro del soporte y elimina el talón (figura 19). 


eramente conver. 
el frente ocupa todo ej 


Figura 22. Arpones. En la parte superior: protoarpón, arpones de una fila 
de dientes y arpones con dos filas de dientes. En la parte inferior: sistemas 


de sujeción y cadena operativa de fabricación 
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El arte mobiliar, sobre todo en la región cantábrica, los Pirineos y el Péri- 
d, presenta un gran desarrollo con numerosas representaciones zoomor- 
grabadas y esculpidas. El arte parietal se enriquece con nuevas cavidades 


radas o nuevos conjuntos en otras ya usadas en fases anteriores. 


El Magdaleniense final coincide con la última pulsación cálida del Tardi- 
iar, el Alleród, que supone la desaparición de la fauna fría pleistocena en 
ropa occidental. Asimismo se observa un aumento del 


nayor parte de 


eno se desplaza a regiones más septentrionales y ya no ocupará sus anti- 
s territorios en la última fase fría que precede al Holoceno, el Dryas III. 


Figura 23. Objetos de adorno personal del Magdaleniense. 1: Caninos 
de ciervo atrofiados y perforados (St. Germain-la-Riviére, Francia) 
2: Canino de oso (Roc-aux-Sorciers, Francia). 3: Falo en marfil (Mas 
d'Azil, Francia). 4: Colgante sobre hueso con cetáceos y ciervo (Grotte 
Bourrouilla). 5: Perlas de asta de reno (Abri des Peyrugues, Francia). 
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| | ANTIGUO un de dorso y raclette. 
18-16 ka BP üles compuestos: raspador, i 
| : stos: r , perforador y buril. 
| 5 | ies Le mas hs bisel simple, doble y bicónica. 
Z | MEDIO Bastón pesforad 
S 15,5-13,5 ka BP Varilla inar Vp: 
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MI E 
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Ahora la microlitización de la industri 
nos microlitos junto con nuevos tipos de 
ciones técnicas para la caza de nuevas es 
de muesca de retoq r 


te retoques abrupi 
un triángulo al; 


proximal también 


d presenta reti abi ; 
ea emi oque y es habitual que forme un segmento de 


estepas. Pero la microlitización de 
otras regiones debido a las transform: 
las estrategias de caza y recolección. 


Cuadro sintético del Magdaleniense. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


1. La llegada de HAM a Europa se produce por: 


a) El estrecho de Gibraltar. 
b) El Próximo Oriente. 
c) Sicilia. » 
d) HAM nunca ocupó el continente europeo. 
El Auriñaciense se caracteriza por: 
a) Ocupar todo el continente europeo. — E -. 
b) El uso sistemático de las puntas auriñacienses en el utillaje cinegético. 
c) La gran expansión del arte rupestre. 
d) La aparición de la industria ósea. 
3. El Gravetiense es un tecnocomplejo que: 
a) Aparece hacia el 30 ka BP y tiene una diversificación regional 
importante. É ma 
b) No está presente en la península ibérica. 
c) Aparece hacia el 22 ka BP y se caracteriza por las Venus. 
d) No cuenta con asentamientos al aire libre. 


N 
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4. Una de las principales características del Solutrense es: 


a) El uso sistemático del retoque abrupto. 

b) La obtención de soportes laminares espesos y largos 
€) El uso sistemático del retoque plano e invasor. i 
d) Ninguna de las anteriores. i 


a) Utillaje sobre materias duras animales. 
b) Objetos de adorno personal. 

c) Yacimientos. 

d) Todas las anteriores. 


- Durante el Magdaleniense se produce un aumento significativo de: 
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. Introducción. 
El nacimiento del arte. 
5. Historia de la investigación. 
. Distribución geográfica. 
Técnicas. 
5.1. Grabado. 
5.2. Pintura. 
5.3. Bajorrelieve. 
6. Técnicas y estilos. 
6.1. Variantes estilísticas. 
7. Temática. 
7.1. Los zoomorfos. 


7.2. Las representaciones humanas. 


7.3. Las “Venus”. 
7.4. Las manos. 
7.5. Los ideomorfos. 
8. Las nuevas tecnologías. 
8.1. Escáner láser. 
8.2. Fotogrametría. 
8. Resumen. 
Ejercicios de autoevaluación. 
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1. INTRODUCCIÓN 


En los temas anteriores se han estudiado las características de las ciyį 
lizaciones del Paleolítico superior. Entre ellas destaca de modo espec; 
la existencia de un extraordinario fenómeno de creación artística que s 
objeto del presente tema y del siguiente. Desde mediados del siglo XIX 
y sobre todo a finales del mismo, fue surgiendo de las cavernas el cono 
miento de un sorprendente arte animalístico. 


Como se ha ido viendo en la primera parte de este manual, la Hum 
nidad tuvo un lento avanzar -más de cuatro millones de años- desde ; 
originario hogar en el África oriental. En ese largo camino se hace 
difícil determinar cuándo surgieron los primeros indicios de lo que n 
tros criterios estéticos de hombres de principios del siglo XXI llam 
“artísticos”, Pudieron existir, y seguramente existieron formas primi 
de danza y canto, pudo practicarse el tatuaje sobre el propio cuerpo y 
se realizaron algunos tipos de decoración sobre pieles o cestería. Algun 
de estas manifestaciones pudieron corresponder a actividades lúdicas « 
pre-religiosas. Pero son hechos que escapan a nuestro conocimiento, Ci 
tos indicios, como la perfecta regularidad y simetría de muchas hachas « 
mano del Achelense, la recolección de conchas y fósiles, así como la abun 
dante utilización del ocre rojo, principalmente en las sepulturas, durante 
el Musteriense, permiten pensar en una actividad que cabe calificar comi 
“pre-artística” en momentos anteriores al año 32.000. 


Las cinco etapas culturales del Paleolítico superior, contemporánea 
de los grandes fríos de la última glaciación, la del Würm, van a prodi 
durante más de 20.000 años el extraordinario fenómeno estético que llam 
mos arte paleolítico. De él solo conocemos sus formas parietales en las cue 
vas y desde hace unos años, al aire libre —el arte rupestre- y los objetos com 
representaciones pintadas, grabadas o labradas sobre materiales no perect 
deros —el arte mueble o mobiliar—. 


Pero hay que subrayar que este arte que nació hace más de 35.000 años 
no tiene nada de sencillo o de simplista, ni constituye el primer balbuceo de 
una cosa que se está gestando. Se trata de algo que desde sus inicios se m 
manifiesta muy complejo, implicando un intrincado mundo de ideas mad: 
radas en una larga tradición. 


2. EL NACIMIENTO DEL ARTE 


Los hombres del Paleolítico superior poseían una mentalidad muy evo 
lucionada y compleja, manifestada a través de sus obras de arte, por las 
ideas religiosas complicadas seguramente en relación con la magia de propi- 
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ciación de la caza, la reproducción de los animales, etc. Y por tanto, con una 
fiturgia organizada que se ponía de manifiesto en ceremonias de iniciación 
o ritos de paso. 

Que existiera un sentido artístico con anterioridad lo demuestra la regu- 
laridad armoniosa, la habilidad y el sentido del ritmo que atestiguan ciertos 
utensilios de piedra y de hueso y que debían presentar ciertas labores de 
cestería o de tejido. Hemos visto en otros temas (3 y 4) que determinados 
útiles del Paleolítico inferior como son los bifaces, tienen un marcado sen- 
tido estético, buscando la simetría bilateral y bifacial e incluso preservando 
algunos fósiles que realzan su belleza. Estos elementos pudieron dar lugar 
a un arte decorativo de origen técnico que ha existido en todos los tiempos 
paralelamente al arte en sentido estricto. 


Todos los tratadistas están más o menos de acuerdo con el abate H. Breuil 
en que el arte figurado nació de ciertas ceremonias o representaciones dra- 
máticas en las que el actor imitaba a un animal, enmascarado con la piel 
o la cornamenta del mismo, pudiéndose éstos sustituir por imitaciones. 
Al propio tiempo el hombre iba adquiriendo la facultad de reconocer en las 
nubes, en las piedras, quizás en los vegetales, formas naturales semejantes 
a las utilizadas en aquellas mascaradas. Hoy en día diríamos que tenían 
unas profundas creencias animistas. Coincidiendo con la llegada a Europa 
Occidental del Homo sapiens u Hombre Anatómicamente Moderno, hace 
unos 40.000 años, durante el último periodo glaciar, aparecen las prime- 
ras manifestaciones artísticas seguras; unas sobre las paredes de las cuevas 
profundas o en abrigos rocosos o al aire libre, otras en forma de pequeños 
objetos de piedra, hueso, marfil o asta de ciervo o reno. De ello se deriva una 
amplia división general en los dos vastos grupos que antes mencionábamos. 


Para poder tallar un útil, pintar una representación en una cueva, planifi- 
car una partida de caza o incluso. el concepto de aprovisionamiento y alma- 
cenamiento de víveres para afrontar las épocas de escasez, es necesario un 
cerebro evolucionado. Tenemos que partir de un hecho fundamental que nos 
proporciona la Neurología y es de capital importancia para poder entender 
el proceso evolutivo del ser humano; | cn? de masa cerebral conlleva la 
existencia de mil millones de nuevas neuronas y conexiones neuronales. 


Aquellos primeros antepasados nuestros eran unos Homo technicus, al 
mismo tiempo e inseparablemente era un Homo sapiens y un Homo reflec- 
tus, pero sobre todo con el proceso evolutivo del cerebro ha llegado a ser un 
Homo faber. 


Para que la mano pueda llevar a cabo un determinado útil, previamente 
tiene que crearse la imagen en el cerebro. 
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3. HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN 


f El conocimiento del arte paleolítico fue paralelo al de la formación d 
ciencia prehistórica a partir de mediados del siglo XIX. Algunas noticias ant i 
res, o no fueron interpreta (arte parietal paleolítico de la cueva de Rouffi EU 
Dordoña, en 1575), fueron atribuidas a los celtas que eran entonces conside] i 
como los más antiguos habitantes de Europa (huesos decorados paleolítieoa ti 
Veyrier —cerca de Ginebra- y de Chaffaud -Sevigné-, encontrados res; E 
mente en 1833 y 1834) o a fenicios y egipcios (pinturas postpaleolíticas CE 
caliente -Sierra Morena-, de las que se dio noticia en 1873) (figura 1). 


ura 1. Panoplia de retratos de algunos de los princi s agonistas 
i descubrimiento y posterior desarrollo del arte C UNE ee ed 
E ne . B: María Sanz de Sautuola. C: Juan Vilanova y Piera. D: Emile Cartailhac. 
: d Alc de del Río. F: Tres grandes amigos, Hugo Obermaier, el abate Henri 
He reui y Hermilio Alcalde del Río. G: El abate Breuil en Rouffignac. H: El abate 
ees Breuil diciendo misa en el Burg Wartenstein en 1961. I: Edouard Lartet. J: Paolo 
os K: Eduardo Ripoll Perelló. L: Henri Breuil y el conde Begouen. M: Pierre 
an de Chardin. N: el principe Rainiero I de Mó O: Anette Lamming 
imperai re. P: André Leroi Gourhan. Q: Francisco Jordá Cerdá Congreso de 
Wartenstein en el que participaron numerosos inv estigadores europeos. 
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Cuando, en 1864, Edouard Lartet descubrió en la cueva de La Madeleine 
pordoña) un fragmento de marfil de mamut en el que estaba representada una 
A ste animal, se tuvo la evidencia de que los hombres que vivieron 


de rte mueble de dicho periodo. 


En los últimos dos decenios del siglo XIX se produjo la polémica en torno 
ala autenticidad de las pinturas de Altamira (Santillana del Mar, Cantabria). 
Marcelino Sanz de Sautuola (1831-1888) realizaba excavaciones en el vestí- 
pulo de la cueva cuando, en 1879, su hija María se dio cuenta de la existencia 
de pinturas en la sala que prolongaba el lugar donde se trabajaba. El hallazgo 
fue dado a conocer por Sautuola en un breve folleto titulado “Breves apuntes 
sobre algunos objetos prehistóricos de la provincia de Santander” (Santander, 
1880). pero la autenticidad fue rechazada por lo que cabría llamar “ciencia ofi- 
cial”, francesa y española. A pesar del conocimiento avanzado del arte mueble 
paleolítico y del llamado arte rupestre exótico, las pinturas fueron tachadas de 
falsas por los prehistoriadores del momento y al frente de los cuales estaba el 
eminente Emile Cartailhac cuya autoridad dentro de la joven ciencia prehistó- 
rica acalló las dudas que sentían otros investigadores. Entre estos se contaba 
E. Piette, que no solo admitió la autenticidad de Altamira, sino que incluso las 
atribuyó al Magdaleniense. En España, las opiniones de la ciencia “ofi eran 
eco de las que se exponían en Francia. Solo Vilanova y Piera apoyó a Sautuola. 
Ambos murieron sin ver el reconocimiento de la autenticidad de las pinturas. 


En los últimos años del siglo XIX, varios descubrimientos de cuevas con 
grabados y pinturas en Francia, pusieron las bases para una rectificación del 
caso de Altamira. En este momento empezaba la trascendental labor del abate 
Henri Breuil, que comprobó la autenticidad de La Mouthe e intervino en el 
a brimiento de Les Combarelles y Font de Gaume junto con L. Capitan y D. 

eyrony. 


Cartailhac y Breuil estuvieron en Altamira en 1902. De su estancia sur- 
gieron un pequeño artículo y un gran libro. El primero, publicado en la 
revista "L' Anthropologie" se titula Les cavernes ornées de dessins. La grotte 
d'Altamira, Espagne. «Mea culpa» d'un sceptique (1902) y es una noble reivin- 
dicación de la figura científica de Sautuola. El segundo, gracias a la munificen- 
Cia del Príncipe Alberto I de Mónaco, contenía las bellas copias de Breuil y el 
estudio correspondiente, en gran formato y con una espléndida presentación. 


Mientras Cartailhac y Breuil trabajaban en Altamira recibieron la visita 
de H. Alcalde del Río, que en un corto espacio de tiempo se convirtió en el 
Mayor descubridor de cuevas con arte de la cornisa cantábrica: Covalanas 
(Ramales), El Castillo (Puente Viesgo), Hornos de la Peña (San Felices de 
Buelna), El Pindal (Pimiango), etc. En Francia se producían asimismo subs- 
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tanciales avances y descubrimientos, sobre todo por obra del abate Breuil 
sus colaboradores, Se puede decir que todo el siglo XX estuvo lleno de contie 
nuos descubrimientos de arte prehistórico. Acaso el más importante de ello 
fue el de la cueva de Lascaux (Montignac, Dordoña), en 1940. Y los más soy 
prendentes los muy recientes de las cuevas Cosquer (cerca de Marsella), cw 
entrada quedó bajo las aguas marinas en tiempos prehistóricos, y Chaw 
(Ardéche) con gran cantidad de espléndidas figuras. 


Desde los primeros descubrimientos, este arte fue una sorpresa para los 
hombres de finales del siglo XIX y comienzos del XX. Como ya se ha in 
cado, hasta entonces se pensaba que las más guas mani ciones artisti- 
cas aparecían en las fases primigenias de las civilizaciones nilótica y mesop 
támica, ya plenamente protohistóricas o incluso históricas. Hay que recordar, 
además, que, al progresivo conocimiento del arte prehistórico y el de los pri- 
mitivos actuales o subactuales, corresponde a la imposición en la civilización 
occidental de unas nuevas corrientes artísticas —a partir del impresionismo 
con nuevas formas de ver las cosas, lo que, sin ninguna duda, no es una me 
coincidencia con la popularización del arte prehistórico. 


4. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 


Numerosas cavernas de Francia y España particularmente contienen ob; 
de arte paleolítico. Y el total está en torno a los 300 lugares conocidos, de 
importancia desigual. Están especialmente concentradas en las regiones 
Perigord-Dordoña y los Pirineos en Francia, y en el País Vasco, Cantabria 
Asturias, la Meseta castellana y Andalucía en España. Pero existen cuevas 
arte paleolítico dispersas por otros puntos, como el valle del Ródano, Ita 
meridional, Reino Unido (figuras 2 y 3). 


Para describir su distribución geográfica en general, hay que empezar. 
señalando la diferencia que hay entre la repartición geográfica del arte parietal 
y la del arte mueble. Este último se extiende desde la Europa occidental hasta 
las grandes llanuras de Siberia en el extremo oriental. 


Se describirá a continuación la geografía del arte parietal. Sin duda la 
reina de las cuevas pintadas en Francia es la de Lascaux. Destacan en ella 
los espacios llamados “Sala de los Toros” y “Divertículo”. Otras “reinas” 
más recientes son la Grotte Chauvet con numerosos paneles pintados y gra- 
bados con una técnica sorprendente por su perfección y realismo estético, 
teniendo en cuenta su antigüedad de unos 35.000 años. Destacan el panel de 
los caballos superpuestos y el de los leones acechando a una presa. También 
hay que destacar la Gotte Cosquer, cuya principal característica es que Su 
entrada actual está unos 40 metros por debajo del nivel del mar. A través de 
una larga galería se accede a la zona emergida donde se conservan numero- 


Figura 2. Repartición geográfica de la mayor parte de las cavidades con arte paleolítico europeo. 
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Figura 3. Una de las únicas 
en el 


scenas” del arte paleo! 
pozo” de Lascaux 


sas representaciones de manos en negativo, pingüinos y muchos cuadrúpedos 
(figura 4). Esta cavidad es la prueba evidente que el nivel del mar, hace unos 
30.000 años estaba por lo menos a unos 50 metros por debajo del nivel actual. 
Otros lugares de la Francia central son el friso con relieves femeninos de 
Angles-sur-l'Anglin; La Marche, con una enorme cantidad de bloques gra- 
bados; la grandiosa cueva de Rouffignac; el abrigo de Roc de Sers con una 
serie de bloques esculpidos con figuras zoomorfas; Laussel, con el conocido 
bajorrelieve de la “Venus del cuerno” y otras figuras; el abrigo de Cap Blanc, 
con un friso de caballos esculpidos; la caverna de Les Combarelles, con cen- 
lenares de figuras grabadas; la de Font de Gaume, con más de 225 figuras 
entre grabados y pinturas, algunas de ellas bicromas; Pair-non-Pair, uno de los 
conjuntos de grabados más antiguos del arte paleolítico; Pech-Merle, con gran 
número de figuras entre las que destacan “los caballos tordos”; Cougna: : ele. 
En los Pirineos franceses destacan la gran caverna de Niaux, con su “Salon 
noir” y su “reseau René Clastres”; Le Portel; las dos grandes cavidades de 
Tuc d'Audoubert, Trois-Fi con el río Volp, en la 
primera de las cuales destac: antes modelados en arci Gargas, con 
más de 200 manos; el complejo kárstico de Isturitz, con tres pisos indepen- 
dientes con sus respectivos conjuntos decorados; etc. En el extremo oriental 
de la cadena pirenaica, el conjunto de grabados al aire libre de Fornols-Haut. 
es un descubrimiento relativamente reciente. En la vertiente ibérica de la 
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gura 4. El caballo martilleado de Piedras Blancas aparec 
y al aire libre en la zona de las Alpujarras almerienses. 


misma cordillera, los hallazgos de La Fuente del Trucho, con équidos y manos 
en negativo muy similares a las halladas en las cuevas francesas, prueban que 
los artistas paleolíticos atravesaron los pasos de la cordillera. 


En la península ibérica, el núcleo principal se encuentra en la región cantá- 
brica. Señalaremos las cuevas en sentido de oeste a este. En Asturias son: San 
mán de Candamo con un friso grabado y un “camarín” con representaciones 
de caballos; los pequeños santuarios del río Nalón; la caverna o complejo kárs- 
tico de Tito Bustillo, con numerosas pinturas y grabados, entre los que destaca 
vn gran panel de renos y caballos bicromos; El Pindal, con un mamut y un pez 
o sobre un total de 40 figuras; etc. En Cantabria: La Fuente del Salin, 
con más de una docena de manos negativas y positivas; el complejo del Monte 
del Castillo, con la cueva del Castillo que contiene más de 300 figuras, y las de 
La Pasiega, Las Monedas y Las Chimeneas; y Hornos de la Peña, con nume- 
abados. Pero la más famosa de las cuevas españolas con arte es la de 

Itamira, con su “salón de los policromos” (en realidad bicromos) que contiene 

) bisontes, una gran cierva, un caballo y diversos signos claviformes, así como 

na serie de figuras negras en sus galerías más internas. En la parte oriental de 
Cantabria está el núcleo de Ramales de la Victoria, en el que destaca la cueva de 

ovalanas, con muchas ciervas en técnica de puntillado. Finalmente, en el País 
unque existen otras, las cuevas de Santimamiñe, Altxerri y 
con dos figuras de osos y un bello friso de caballos. 


"sos 


asco hay qu 
Kain, esta últim 
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E Además, existen otras cuevas-santuario en otros lugares del resto de 
'enínsula, si bien muchos de ellos se componen solo de unas poc: s fi E 
No es este el caso de la cueva de Los Casares, con 118 figuras. Bem e 
ellas un posible mamut y varios antropomorfos; la de La ne a, 5 ix | 
de bellos caballos grabados: la de Maltravieso, con manos ro Em vc A 
en las que se ha ocultado intencionalmente el dedo meñique kde Esco ai 
Portugal; la de La Pileta, con un centenar de figuras paleolíticas que se d E 
con otras esquemát icas que son de la Edad del Bronce; la cueva de EPA 
con más de 5.000 plaquetas con pinturas y grabados; etc. Especial Ns 
por su singularidad y por corresponder a descubrimientos recientes, E 
los santuarios paleolíticos al aire libre en los que, generalmente el anim: p 
abundante es el caballo: Mazouco, Siegaverde y "Piedras Bic n e 
ra la d de E García se conocía desde hace unos años us 
e contorno martilleado, pero los estudios realizados aportaron much: 
figuras (caballos, bóvidos y cérvidos, hasta un c ar lar; e * € 
nes). También en Portugal se han hallado ee ur ea 
MU E m conjunto de Foz Cóa con cientos de figuras erabai 
e las superficies de esquisto, algunas de ellas de gran tamañ yd 
También se han conocido hace poco algunos grabados al líti cl 
a las pinturas postpaleolíticas de El Tajo de l: s Fi is P v ule aD 
smg pus rn en la cueva de Abe do rita E 
ras y grabados que con seguridad pueden atribuirse : S ya que 148 
representaciones estaban recubiertas LS los o - 


a 5. En Italia hay una a 
SIE Mes hay una gran escasez de mientos con arte paleolítico. 
a la cueva de Addaura con sus raras representaciones humanas. 
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Fuera de la península ibérica y de Francia, hay unos pocos lugares con arte 
bados rupestres de la cueva de Cavi- 
yn; la cueva Romanelli, c ado parietal de un toro; la cueva Paglicci, 
con figuras y manos rojas; la de Romito con un magnifico toro grabado; y en 
Sicilia, las cuevas de Addaura (figura 6) y Niscemi tienen grabados, al igual 
que la de Levanzo. Desde la Europa occidental hasta las llanuras siberianas, 
lo se pueden señalar dos cuevas con arte parietal. La de Kapova (Urales) 
ntiene algunas representaciones de mamuts y caballos de color rojo, mien- 
s que la otra se conoce con el nombre de Ignatiev. En el año 2003, el autor 
este tema, descubrió el primer arte rupestre paleolítico del Reino Unido. 
\ principios del siglo XX el abate Breuil “certificó” que no había este tipo 

manifestaciones en Inglaterra, sin embargo en la zona de Creswell Crags 

nos identificado más de 200 figuras en las cuevas de Church Hole, Mother 
Grundy's Parlor y en Robin Hood Cave. Recientemente hemos ampliado el 
tario de cavidades en la zona del Parque Nacional de Peak District con 
otro centenar de figuras. 


pestre paleolítico como en Ita 


En muchos de los yacimientos de las cavidades citadas, y en otros que 


ietal, están presentes abundantes muestras de arte mueble, 
rá un 


no tienen arte pi 
en cuya categoría se incluyen las llamadas “Venus” a las que se dedi 


apartado especial. 


Figura 6. Representación de salmón en el techo de la pequeña cueva Du Poisso! 
El profundo surco alrededor de la figura, se realizó a principios del siglo XX para 
arrancarlo de su soporte y venderlo a un coleccionista ya que ning ún investigador 
museo de la época se responsabilizó de este flagrante atentado contra el patrimonio. 
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5. TÉCNICAS 


El hecho más sorprendente del arte paleolítico, además de su alta antigije- 
dad, es que, en poco tiempo, los investigadores modernos han conseguido un 
corpus iconográfico extraordinario compuesto por muchos centenares de figu- 
ras zoomorfas que representaban animales extinguidos o que han emigrado 


la Europa central y septentrional, junto con otros todavía presentes. A ello hay 
que sumar las representaciones humanas -incluidas las “Venus”- o de partes de - 


ellas las manos-. Con muy escasas excepciones, las imágenes representadas 
no forman escenas y están asociadas con un número asimismo abundante de 
signos abstractos y de carácter enigmático. Es indudable que existieron otras 
formas de expresión artística. Pero solo han llegado hasta nosotros las indica- 
das, o sea el grabado, la pintura y la escultura. Las modalidades del grabado son 


muy variadas y van desde la fina incisión al bajorrelieve. Este último está en. 


estrecha relación con la escultura de bulto. 


En el arte parietal hay que distinguir, en primer lugar, el que se encuentra en 
el interior de las cavidades del realizado en sus bocas o en abrigos abiertos yen 
tercer lugar el plasmado en estaciones plenamente al aire libre. El relieve se da 
más en estos que en aquellas. Ejemplos de ello son los frisos esculpidos, ya cita- 
dos, de Cap Blanc, Laussel y Angles-sur-1' Anglin, que seguramente también 
estuvieron pintados, Excepciones troglodíticas son los modelados en arcilla que 
se citarán más adelante. En la península ibérica faltan esculturas y relieves. 


Las tres técnicas básicas empleadas en el arte parietal paleolítico son el 
bajorrelieve, el grabado y la pintura. Estas se podían hacer aisladas o combina- 
das entre ellas, Es frecuente encontrar la combinación de un fino grabado lineal, 
a modo de esbozo, junto con pintura. 


Algunos grabados parietales, sobre todo a partir del Solutrense Final, ya 
sea sobre objetos de hueso, marfil o asta, presentan numerosas. incisiones, más 
o menos profundas, situadas de forma aislada o agrupadas que definen detalles 
de la silueta a modo de sombreado o para indicar detalles del pelaje o crineras. 


La estrecha relación existente entre el trabajo en relieve y los grabados, 
puede apreciarse también en los modelados y grabados en o sobre arcilla. 
Algunas paredes de las cuevas aparecen recubiertas por películas de arcilla, 
restos de las corrientes de agua subterránea. Sobre ellas nuestros antepasados 
también dejaron manifestaciones artísticas, pero su relativa escasez probable- 
mente no refleja totalmente la situación existente en el paleolítico, sino que al 
tratarse de una fina capa arcillosa, si ésta se seca, puede llegar a desprenderse. 
El abate Breuil, consideró que los rastros de dedos en la arcilla, conocidos bajo 
el nombre de macaronis, y que representan líneas sinuosas y simples siluetas 
de animales como los de Gargas (Francia) o Altamira (Santander), serían los 
elementos más antiguos junto con las placas auriñacienses de La Ferrassie y 
Otros yacimientos. 
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5.1. Grabado 


El grabado como su nombre indica es una incisión, un surco o entalladura 
seneralmente sobre un soporte duro. Para realizarlo el hombre paleolítico 
podía haber utilizado un buril, pero es lógico pensar que muchas veces debió 
utilizar simples lascas u hojas afilad. de sílex. Algunas veces, si el soporte 
jo permitía, también se utilizaba la técnica del martilleado como en el c 
Domingo García (Segovia) o de Pair-non-Pair (Francia) (figura 7). 


Figura 7. La Grotte Chauvet constituye uno de los últimos y más 
impresionantes descubrimientos de arte rupestre. Detalle del panel 
principal con el grupo de leones y leonas cazando. 


5.2. Pintura 


En cuanto a la pintura, en el arte paleolítico se conocen tres colores bási- 
cos: el rojo, el amarillo y el negro, pero existe una amplísima gama de tona- 
lidades según el tipo de colorante utilizado, las mezclas realizadas, la diso- 
lución del pigmento, la cantidad o el modo de aplicación y además hay que 
tener en cuenta su posterior degradación a lo largo de los milenios. Los ocres 
amarillos son variedades de arcilla o limonita, un tipo de óxido férrico hidra- 
tado, mientras que los ocres rojos son óxidos de hierro ricos en hematites. 
Es posible que algunos ocres rojos se obtuvieran por el calentamiento del ocre 
amarillo o limonita. 
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Respecto al color negro, hasta hace unos años se pensaba que se trataba 
de óxidos de manganeso, y así lo han confirmado muchos análisis hechos en 
diversas estaciones, pero desde hace algunos años se ha confirmado la amplia 
utilización del carbón vegetal. que ha su vez, al tratarse de una materia Orgánica 
ha permitido datar fiablemente algunas figuraciones mediante el 14C y la tég- 
nica del AMS (Acelerador Molecular de Partículas) 


Las hipótesis sobre los aglutinantes utilizados han hecho correr ríos de tinta 
en algunos casos se ha hablado de sangre, claras de huevos, agua e incluso orina 
humana, pero ninguna de ellas tiene una base analítica probada. Hace algunos 
años, M. Menu y Ph. Walter llevaron a cabo numerosos análisis de pigmentos de 
algunas pinturas de cuevas francesas y demostraron que muchos de ellos esta- 
ban preparados con aglutinantes orgánicos, al parecer aceites vegetales o grasas 
animales. Recientemente en la cueva de Gode Roriso en Etiopía se ha llevado 
a cabo análisis Micro-Raman y X-Microfluorescencia que han proporcionado. 
un dato cuanto menos muy curioso y es que el excipiente utilizado es cera de 
abejas! Para alumbrar el interior de las cuevas empleaban pequeñas lámparas. 
con grasa animal, generalmente realizadas en gres. 


En las pinturas de Lascaux, Font de Gaume y Chauvet (Francia) (figura 8) 
las siluetas se presentan rellenas con pigmentos cuidadosamente sombreados 
mediante la combinación de dos colores en el mismo animal, mientras que en 
Altamira (Cantabria) se combinan hasta tres colores en una misma represen- 


gura 8. Los bisontes modelados en arcilla al final de la galería de 
la cueva de Trois Fréres, son únicos en el arte paleolítico. 
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ión de bisonte. A pesar de que se llama la Sala de Policromos, la mayoría 
las figuras representadas solo tienen dos o tres colores, aunque la mayor: 
solamente están realizadas con un único color. Raramente como en el caso del 
onte de Marsoulas (Francia) el interior esta hecho a base de líneas de puntos 
„n otros casos como en Niaux o Le Portel (Francia) los detalles de los anima- 
v el modelado se indican por medio de líneas negras y sombreado (figura 9). 


de 


bi 


No se sabe si los pigmentos se aplicaban directamente sobre las pare- 
« utilizando lápices naturales o por frotación de los pigmentos en polvo 
n pasta. Hay diversas evidencias sobre los distintos medios para preparar 


0 


s pinturas y probablemente se empleaban diferentes técnicas. Sin embarg 
cunas líneas muy tenues o difusas y algunos ejemplos de pintura corrida, 


a 
como en el caso de la silueta de caballo de Pech-Merle (Francia), demuestran 


se utilizaba un pigmento líquido y que probablemente se aplicaba con 
guna especie de pincel o tampón. El hombre paleolítico también conocía 


que 


como puede deducirse de las siluetas de manos de las cuevas de 
ravieso (Cáceres), El Castillo (Cantabria) o Gargas (Francia). En algunos 
casos, porcentualmente muy poco representativos, se hicieron huellas posi- 
tivas de manos, aplicando la palma cubierta de colorante y ejerciendo una 
presión sobre la superficie de piedra. 


Figura 9. En la cueva de Rouffignac se han identificado más de 
cien representaciones de mamut, sin embargo en la mayoría de las 


cuevas no son tan abundantes como este que se encuentra pintado 
en la cueva de Pech-Merle. 
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5.3. Bajorrelieve 


Algunos investigadores han sugerido que ciertas esculturas o bajorrelieves 
pudieron haber estado originalmente pintadas, pero dado que este tipo de rep E 
sentaciones casi siempre se encuentran en zonas más. o menos expuestas a 
elementos, al alcance de la humedad exterior, los cambios de temperatura y $ 
microorganismos, aún cuando hubieran estado originalmente pintadas, exis 
pocas posibilidades de conservación hasta nuestros días, Sin embargo la existe 
cia de restos de pintura sobre alguna de estos bajorrelieves, como puede ser 
de las venus de Laussel (Francia) desprendida de la pared del abrigo y h; 
en los depósitos arqueológicos, indica que efectivamente hubo ocasiones en q 
se aplicó pintura sobre ellas. La escultura en bulto redondo de gran tamaño y 
piedra debió de ser un tipo de manifestación muy excepcional en comparación 
de los bajorrelieves. Sin embargo esta técnica es más frecuente entre los ob; a 
de pequeño tamaño llamados arte mobiliar o arte mueble. Entre los escasos 
ejemplares escultóricos conocidos cabe destacar la cabeza de buey almizel 
hallada en el yacimiento de Laugerie Haute (Francia). 


, Los grabados y las esculturas están hechos en piedra caliza, pero la ca 
cita varía considerablemente en sus cualidades físicas, tales como la pureza, 
la densidad, la dureza y el grado de cristalización. En general las calizas 
los Pirineos son mucho más difíciles de trabajar que la caliza que se encuentr; 
en la zona de la Dordoña que en general es menos compacta y ligeramen 
arenosa. Este hecho es muy significativo ya que en la primera área los baj 
lieves y las esculturas son mucho más raros que en la segunda donde abun 
Los primeros grabados conocidos, están hechos sobre lajas de piedra y pi 
ceden de los niveles auriñacienses del yacimiento de La Ferrassie (Franci; 
Son simples siluetas de animales y vulvas femeninas grabadas con un su 
único, continuo, profundo y ancho. La técnica de elaboración de estas primer 
obras de arte, es difícil de averiguar dada la degradación que han sufrido 
superficies. Es posible que las incisiones anchas y toscas se hicieran medi 
un útil grueso de sílex junto con algún tipo de punzón, mientras que los grab : 
dos superficiales y finos se podrían haber hecho con un buril o con una simple: 
lasca con filo. Las primeras esculturas en bajorrelieve como las ya menciona 
de Laussel, están realizadas mediante unas hendiduras firmes, anchas y proi 
das. El modelado, aunque nos pueda llamar la atención, es bastante deficiente y 
a menudo los pechos, separación entre las piernas, vello púbico o pliegues de 
estómago aparecen realizados mediante simples surcos grabados. En Cap Blanc 
(Francia) donde existe un gran friso esculpido en bajorrelieve, encontraron al 
pie del mismo varios grandes buriles que debieron de haber sido utilizados d. 
modo de cinceles, En determinados casos es realmente complicado diferenciar | 
entre figuras grabadas profundamente y bajorrelieves superficiales como puede 
serel caso de la leona de Les Combarelles (Francia) o los zoomorfos de la cueva 
de Isturitz (Francia). 
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Respecto a las técnicas gráficas, ha sido señalada la existencia en el Paleo- 
1ítico de procedimientos que todavía en la actualidad se encuentran en el arte 
de los pueblos primitivos y en el de los niños. Así se diferenciaron, oponiéndo- 
jos. un realismo intelectual y un realismo visual. El primero hace que el artista 
represente lo que sabe que existe, pero que no puede ver al mismo tiempo, 
como, por ejemplo, las cuatro patas o la cornamenta de un animal en reposo 
y de riguroso perfil (es lo que se ha llamado “perspectiva torcida”). El realismo 
visual corresponde a lo que comúnmente se llama “naturalismo”. Además, cabe 
indicar que el realismo intelectual está vivo en nuestros días e incluso dio vida 


a ciertos aspectos del cubismo a principios del siglo XX. 


Las convenciones existentes en los distintos horizontes culturales permiten 
fechar, mediante métodos cronoestilísticos, con más o menos precisión algunos 
conjuntos (figura 10). Convenciones, forma, espacio, encuadre, simetría y anima- 
ción han sido estudiados como elementos técnicos por diversos especialistas y 
principalmente por A. Leroi-Gourhan. Debemos indicar que nunca se representó 
el suelo en el sentido en que nosotros lo entendemos, pero si que fue sugerido. 
También aquí hay que evocar los animales en posición insólita y los que solo 
están representados parcialmente. El caso más frecuente es el de la posición verti- 
cal -Santimamiñe, Las Monedas y otros—, el de los animales acéfalos Altamira, 

es Pedroses, Ekain- y las cabezas aisladas -Las Chimeneas, el Castillo-, etc. 


Respecto a la escultura, cabe indicar que la primera cueva conocida con 
figuras modeladas en arcilla fue la del Tuc d' Audoubert. En lo más profundo de 
la caverna, en el centro de una pequeña sala se modelaron tres bisontes. Fueron 
ejecutados a partir de placas de arcilla apoyadas sobre piedras. Más tarde, en 
la caverna de Montespan se halló la figura de un oso joven doblado sobre sus 
patas y sin cabeza, que fue calificado como “la estatua más antigua del mundo”, 
Ambos hallazgos corresponden al Magdaleniense (ca. 14000 a 10000 a.C.). 


6. TÉCNICAS Y ESTILOS 


A lo largo de los 20 milenios que dura el arte paleolítico es difícil perci- 
bir algún tipo de progreso técnico: todos los métodos de trazado por adición 
(pintura), por sustracción de materia (grabado y escultura) o por modificación 
de un soporte plástico (modelado y trazado digital) parecen haber sido cono- 
cidos desde un comienzo por las primeros artistas. Cada región se caracterizó, 
sin embargo, por preferencias técnicas y estilas particulares. La región de Quercy 
y la de Ardéche muestran una preferencia por los trazados lineales, muy sobrios, 
hechos con lápiz ocre, mientras que la pintura bícroma o policroma se da sobre- 
todo en la región del Perigord. Sin embargo hasta hace unos años se pensaba 
que el arte pleistoceno había evolucionado desde esquemas simples hasta llegar 
3 esquemas complejos. Es decir se partiría de las siluetas simples o las impron- 
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] Figur 10. Cuadro sintético de las diferentes convenciones que fechan 
cronoestilísticamente cada horizonte cultural. No están todas y algunas de ellas 
hallan en diversos momentos. 


tas de manos y se llegaría al culmen del arte con los bisontes de Altamira o 
Lascaux. Sin embargo el descubrimiento de la Grotte Chauvet en el año 19 
revolucionó totalmente los cómodos conceptos que hasta ese momento se e: 
ban manejando y que habían sido establecidos por A. Leroi-Gourhan. En Chi 
is con pia grandísima antigüedad, posiblemente la más antigua, todas las téc- 

aS queg un artista se le puedan ocurrir, ya están presentes. El sombreado, la 
reserva pictórica, el modelado, el aprovechamiento de soportes naturales 
realzar las figuras, etc. Es decir que desde un principio ya se utilizaron todos là 


recursos. Si a ili ista i ó 
Es FER nro habilidad de artista influyó de forma definitiva en el 


e her modelados de arcilla, por otra parte, no se encuentran sino en las cueva 
v no Los bajorrelieves sobre roca blanda se localizan en la cuenca de Aqui 
la (figura 11) y en la región de Poitou, en el Reino Unido y en 


conoce una representación en la Cueva del Vencejo Moro en Tari 
en la cuenca del Ródano, ni en los Pirineos. 
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Figura 11. Bisonte silueteado en negro, llamado el bisonte 
caligráfico por sus líneas redondeadas, ubicado en la cueva de 
La Pasiega de Puenteviesgo. 


6.1. Variantes estilísticas 


Quizás la característica que más resalta en las técnicas artísticas del Paleolí- 
tico superior es la variedad y adaptabilidad de los medios elegidos. Esta variabi- 
lidad de técnicas se refleja en los diversos medios de representación de animales 
y en los diferentes grados de detalle indicados ya sea desde una simple silueta 
grabada hasta el modelado pasando por el sombreado. En muchos casos los 
animales se han representado de modo tan ingenioso que sus detalladas caracte- 
rísticas permiten identificar la especie de que se trata. En algunos casos en que 
cl dibujo es más simple, se han representado características típicas del animal 
como el lomo y la cabeza del mamut, como sucede en Pech-Merle (Francia), 
los cuernos elegantemente curvados del íbice en Lascaux o Niaux (Francia, 
Solo algunas representaciones animales son difíciles o imposibles de identifi- 
car. Los animales sin terminar son frecuentes en el arte paleolítico y en muchos 
casos no son el resultado de una destrucción parcial de la figura. Por lo general 
el animal se sugiere por la cabeza y el torso, lo que normalmente se denomina 
como protomos y en Bédeilhac (Francia) hay una pata de caballo grabada en la 
arcilla blanda del suelo. Frecuentemente las patas se han dejado sin terminar, 
aunque con la misma frecuencia aparecen dibujadas con extremo detalle. 


Las convenciones estilísticas utilizadas por los artistas paleolíticos varían 
para mostrar detalles como las pezuñas, los cuernos y las astas. Algunos apa- 
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recen en forma de silueta en perspectiva simple, como los animales de Eb bo 
(Francia) en los que se ven solamente una pata delantera y una trasera, y en 
caso de los bóvidos un único cuerno. En animales como los caballos y el bison 
de Niaux (Francia) se da una representación completa de las cuatro patas y y 
dibujan los dos cuernos en una perspectiva aproximada casi a la realidad, que sę 
denomina perspectiva semitorcida, con las patas y los cuernos del lado contra 
rio parcialmente ocultos por el cuerpo del animal. En tales casos, las 
cascos, si se dibujan, se representan también en su verdadero perfil. Una fi 
intermedia de dibujar las cuatro patas y los dos cuernos o astas ilustran mu 
de las representaciones de Lascaux (Francia) a la que el abate H. Breuil de 
minó perspectiva torcida. Aunque el animal esta representado de perfil, los 
cuernos o astas se ven de frente y no en perspectiva. Los cuernos pueden es 
dibujados curvados simétricamente al mismo lado de la cabeza, como en el 
del bisonte de La Grèze (Francia), o paralelamente curvados simétricamente 
al mismo lado de la cabeza como en muchos bóvidos de Lascaux (Franci 
Respecto a las astas se siguen prácticas similares. Las orejas pueden apare 
diversamente colocadas, unas entre las astas o cuernos y la segunda detrás 
los mismos prácticamente a la altura del inicio del cuello, o sencillamente 
omiten. En muchos casos las pezuñas de los bóvidos y cérvidos aparecen de 
frente aunque el resto del animal esté de perfil. 


Más difíciles de resumir son otras reglas estilísticas empleadas en el 
parietal paleolítico. Las cabezas desproporcionadamente pequeñas de muchas 
figuras constituyen una de las características de este tipo de manifestacion 
La ausencia de cabezas pequeñas bien puede asociarse con un mejor empleo 
de la perspectiva. Algunos autores han denominado esta técnica como rea 
o naturalista, Es interesante mencionar, sin embargo, que este aparente 
lismo se consigue a menudo a costa del movimiento y fuerza puesta de reli 
por la desproporción de la línea cérvico-dorsal con respecto a la cabeza. 


7. TEMÁTICA 
1 


Los zoomorfos 


Dentro de la temática el grupo más importante es el de los animales. Esta 
dísticamente las imágenes zoomorfas constituyen el 80% del total de las repre= 
sentaciones paleolíticas. Es más —y esto habrá que recordarlo al hablar del signi- 
ficado en el siguiente tema, solo un grupo con tres tipos de figuras —el caballo. 
el bisonte y los signos constituyen el 54% de dicho repertorio. 


Desde el punto de vista biogeográfico, en la península ibérica se reconocen 
dos regiones bioclimáticas: Eurosiberiana y Mediterránea. La primera penetra 
desde Europa ocupando el área pirenaica y, a través del corredor vasco, con- 
tinúa por la cordillera cantábrica. La región mediterránea ocupa el resto de la 
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nsula, penetrando por una estrecha franja en el sudoeste de Europa. Aunq ue 

¿isten especies tolerantes que se distribuyen en ambas regiones, cada una de 
qe resenta unos taxones característicos de mamíferos que encuentran los 
E ES de su distribución en la frontera entre dichas regiones. Ambos grupos 
e e mfferos muestran requerimientos ambientales bien diferenciados desde el 
unto de vista bioclimático (figura 12). 


Un análisis más detallado de los grandes mamiferos representados en el arte 
aleolítico indica que en las cordilleras Pirenaica y Cantábrica aparecen elemen- 
“eurosiberianos”, propios de climas fríos rigurosos y de preferencia estepa- 
s como el mamut (Mammuthus primigenius), el reno (Rangifer tarandus), el 
isonte (Bison priscus), el glotón (Gulo gulo) y el lince boreal (Lynx lynx). A estas 
especies se les unen las propias europeas de climas menos rigurosos, eoe a 
íbice alpino (Capra ibex), el jabalí (Sus scrofa) y el caballo (Equus ferus). n defi- 
nitiva este párrafo nos muestra que no podemos encontrar fpecies parie- 
tales de determinados animales en las distintas zonas. Así por ejemplo en la zona 
extracantábrica nunca encontraremos una figura de mamut o de bisonte. 


pení 


El arte rupestre paleolítico se presenta englobado bajo cuatro Cargos 
genéricas de representaciones: las figuras animales, las figuras humanas, los 
signos y los trazos indeterminados (grafismos desorganizados, TPE 
no figurativos). A menudo se han subdividido en tres categorías denominadas 
zoomorfos, antropomorfos e ideomorfos. El animal más frecuentemente repre- 
sentado es el caballo, seguido de bisontes y uros. Los cérvidos, los caprinos 
y los mamuts son menos numerosos, mientras que los carnívoros, los rinoce- 
rontes, los pájaros y los peces son escasos. Las representaciones humanas son 
igualmente poco abundantes. 


Figura 12. Supuesta yegua grávida o macho con vientre prominente, con signos 
parados y un símbolo arboriforme. Camarín de la cueva de La Pileta en Málaga. 
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La evidencia muestra que el arte parietal es esencialmente un arte dedi. 
cado a los animales, hecho que no debe extrañarnos ya que se trata de 
manifestaciones realizadas por pueblos cazadores-recolectores-pescado; 
y oportunistas. 

Todavía no se cuenta con un inventario exhaustivo del arte parietal. 
pero recurriendo al realizado en 1968 por A. Leroi-Gourhan sobre un tota 


número, sin duda no es total, ya que no contemplaba ni los motivos más sj 
ples o los trazos menos identificables. Cuando el autor de este tema reali 
junto con otros colaboradores el Inventario Nacional de Arte Rupestre de la 
Cornisa Cantábrica entre los años 1981 y 1986, sobre un total de 84 cavida: 
des, se documentaron más de 24.000 elementos iconográficos. 


En el año 1988, G. Sauvet, en un artículo muy crítico, llevo a cabo 
inventario aproximado en diversas cavidades francesas que le proporcion 
rición de los distintos morfotipos. 


Según el cuadro adjunto vemos que las tres primeras especies agrupan el 
56% del total representado. 


Cuadro 1. Porcentaje de representaciones de cada especie animal en 
el arte rupestre (segün G. Sauvet). 


TIPODEFIGURA | PORCENTAJE 
Caball | 26,9% 
Bisonte | E 17,5% pu 
Cabra | TET 
Uro | 7,4% 
Ciervos 7% 
Ciervas | 74% 
Mamut E 6.3% 
NET NE | 3,7% 
Oso | 2% 
León | 1,9% 
Rinoceronte | 0,8% 
— Peces 0,9% 
Antropomorfos 4,4% 
Diversos 1.9% 
Total 1.659 in 
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Los caballos poseen el don de la ubicuidad ya que aparecen en casi todas 
las cavernas y en multitud de objetos mobiliares y a lo largo de todas las 
époc: Los équidos son a través de toda la historia humana la caza -si no 
Ja más abundante— al menos la más constante, En muy raras ocasiones se 
representan los caracteres sexuales primarios, pero se ha evidenciado en lo 
ue A. Leroi-Gourhan denominó animación asimétrica, que la representa- 
ción de las manifestaciones previas al acoplamiento, implicaba la presencia 
de machos y hembras, incluso en algunos casos por parejas. En las distintas 
imágenes de caballos se han querido identificar diferentes variedades o subes- 

ecies, que en algunos casos pueden ser simples adaptaciones al medio, pero 
que en muchos otros representan las especies características de esta época 
como el caballo Przewalskii o el tarpán (figura 13). 


Figura 13. Vista del techo de la cueva de Altamira con los magníficos bisontes que 
aprovechan los resaltes naturales de la roca. En la actualidad se ha construido en las 
proximidades de la cavidad un museo y una réplica de parte de la misma. 


El grupo de los bóvidos, compuesto por los bisontes (17,5%) y los uros 
(7,4%), representa el 25% del total de imágenes zoomorfas. Su distribución 
es muy desigual en las diversas cavidades y en según que zonas, posiblemente 
relacionado con el medio ambiente. Existen representadas varias especies de 
bisontes todas ellas extinguidas. Para nosotros la imagen más próxima es la 
de los bisontes de Altamira o los de la cueva de Covaciella, entre otros. Estos 
grandes animales con sus poderosas cornamentas y masa corporal nuca llega- 
ron a traspasar la cordillera cantábrica (figura 14). 
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Figura 14. El monte del Castillo a orillas del 


Figura 15. En la cueva de las Mone 
río Pas alberga un conjunto troglodítico de 


otra de las cuevas del monte de 


cuatro cuevas decoradas y otras tantas sin El Castillo se conservan estas dos — 


manifestaciones. En la cueva de las Chimeneas 


figuras rampantes de un reno 
se conservan varias siluetas de ciervos. 


y un caballo. 


Respecto a los cérvidos distinguimos entre los machos y las hembras ya 
que ambos poseen unas características morfológicas distintas. Los machos 
presentan unas grandes cuernas desarrolladas que mudan todos los años. 
mientras que las hembras carecen de cornamenta, pero las características fun- 
damentales de éstas son tanto la cabeza como el cuello muy alargados. Según 
A. Leroi-Gourhan existe una distribución espacial para ambas especies que 
es muy significativa por ejemplo en Lascaux o en Las Chimeneas, donde los 
dos géneros se encuentran agrupados en dos zonas muy claras. Sin embargo 
hay otras cuevas donde tanto machos como hembras comparten el espacio, tal 
como suceden en La Cola de Caballo de Altamira (figuras 15 y 16). 


La única especie de ciervo representada en el arte paleolítico es el Cervus 
elaphus o ciervo rojo, con un nicho ecológico muy concreto como es el bos- 
que abierto o las dehesas, aunque también se encuentra en zonas más frías Y 
abiertas del norte de Europa. Al no ser una especie termófila, la encontramos 
distribuida por todas las zonas más o menos templadas y es una de las espe- 
cies, junto con el caballo, más representada en la zona extracantábrica de la 
península ibérica. 

Los renos sustituyen en los momentos más fríos de la época glacial a los 
ciervos, que emigran hacia el sur, dada su mayor adaptación a climas rigu- 
rosos. Tanto el macho como la hembra del reno (Rangifer tarandus) poseen 
Unas cuernas desarrolladas que mudan anualmente. Una de las características 
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Figura 16. En la península ibérica el reno está limitado a la cornisa cantábrica 
y los Pirineos. Se trata de una especie Eurosiberiana que soporta perfectamente 
los rigores climáticos. En la cueva de Tito Bustillo, se aprecia uno de los más 
espectaculares pintado en negro y dispuesto hacia la izquierda. 


sexuales que permiten diferenciar a los dos géneros es la barba o mechón 
blanco del pecho, así como la mayor envergadura de las astas de los machos. 
En el arte paleolítico está escasamente representado con un 3,7%, a pesar de 
haber dado antiguamente nombre a este periodo de la historia bajo el epígrafe 
de Edad del Reno. Se ha constatado una gran dicotomía entre la fauna repre- 
sentada en el arte y la fauna consumida por sus autores. Á pesar de su rareza 
como manifestación artística, es muy abundante como alimento y en aquellas 
Cuevas en las que existe un repertorio parietal y un yacimiento, en uno o en 
otro están ausentes. Quizás para aquellas gentes que consumían el reno, éste 
era algo más que carne y no podían representarlo. De cualquier forma esta 
es una hipótesis difícilmente comprobable. Encontramos algunas figuras de 
renos de eran espectacularidad como las del panel principal de la cueva de 
Tito Bustillo (Asturias), la figura grabada de La Fuente del Trucho (Huesca) o 
los de Font de Gaume, Les Combarelles o Trois Frères (Francia). En Guada- 
lajara se localiza la Cueva del Reno en la que hay una representación de este 
animal. Su ubicación al sur de la frontera natural del río Ebro lo hace ser una 
Excepción. En general podemos apreciar que el reno está mucho más presente 
en obras mobiliares que en representaciones parietales (figura 17). 
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Figura 17. Magnífica representación de carpido o 
sarrio pintado en ocre rojo en la cueva del Pindal. 


El mamut está representado de manera desigual pero constante en tod: 
zona eurosiberiana. Es una animal perfectamente adaptado a condiciones 
máticas extremas y necesitado de amplios espacios abiertos para desplaza 
En algunas cuevas como en Rouffignac es el animal dominante con más d 
100 ejemplares, pero en la mayoría de las cuevas hay un número menor como: 
en Arcy-sur-Cure, Bernifal, Pech Merle o Chabot entre otras. En la p 
sula ibérica únicamente se conocen en la Cornisa Cantábrica en las cuevas de 
El Pindal (Asturias) o El Castillo y El Arco B (Cantabria). En la cueva de k 
Casares (Guadalajara) hay una extraña figura, muy perdida y bajo una mara 
de surcos, que algunos investigadores han identificado como un mamut, 
existen dudas más que consistentes sobre su existencia. 


e Los caprinos son especies relativamente frecuentes tanto en el sur de Fran- 
cia como en casi toda la península ibérica. Se distinguen dos subespecies r 
íbice alpino (Capra ibex) y la cabra montés (Capra pyrenaica). La Capi 
pyrenaica posee una amplia distribución en la península ibérica ya que $ 
trata de una especie endémica de la zona mediterránea y la otra especie lā 
C 'apra ibex posee una repartición más septentrional. Las siluetas grabadas y/0 
Pinadas de los dos tipos se pueden diferenciar con facilidad ya que los cuernos 
poseen una morfología distinta. Por el tamaño y la forma de los cuernos pode- 
mos observar fácilmente que se trata de ejemplares machos adultos. 
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Figura 18. Representación de una osa acéfala, con su osezno, pintados 
en el techo de una de las salas de la cueva de Ekaín (Guipúzcoa). 


Los caprinos aparecen con un 11,8% en el arte rupestre, tienen además de 
esta acusada dispersión geográfica una amplia distribución temporal y crono- 
lógica. Tanto las hembras como los machos tienen cuernos, aunque entre los 
segundos estos poseen un mayor desarrollo. En algunas figuraciones se han 
llegado a representar los anillos de crecimiento como en algunos casos de la 
cueva de Niaux. 


Dentro de la subfamilia de los caprinos, también identificamos algunas 
representaciones de Rupicapra rupicapra, el rebeco, muy características 
fácilmente distinguibles no solo por su morfología general, sino también 
por los numerosos detalles que nos ofrecen las que se grabaron en las rocas 
de Domingo García. Los despieces del pelaje son diagnósticos para su clasi- 
ficación (figura 18). 


Las representaciones de carnivoros en el arte paleolítico son mucho más 
Taras que las de herbívoros. La mayor parte pertenecen al león de las cavernas 
(Panthera leo spelaea). En las manifestaciones rupestres ninguna figura tiene 
melena y por lo tanto todas se han asociado a hembras de la especie pero en 
la actualidad se desconoce si los machos de esta especie tenían melena al 
igual que los leones africanos o no. Cabe la posibilidad de que algunos ejem- 
Plares sean machos. Destaca el magnífico grupo de leones cazando del panel 
principal de La Grotte Chauvet. Etológicamente se ha logrado una auténtica 
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Figura 19. En la Grotte de Lascaux se conserva este extraño bóvido con las cuernas 
proyectadas hacia delante y la cara que recuerda a un humano barbado. 


fotografía de acecho, ya que todas las figuras parece que estén acosando a una 
presa, con la cabeza proyectada hacia delante y los omóplatos salientes como 
si estuviesen escondidos entre las altas hierbas. También hay representaciones 
de leones en Les Combarelles, Les Trois Frères, etc, y en la península ibérica 
no se conoce ninguna figura de este tipo. 


Otros carnívoros representados son el lobo (Canis lupus) en Les Comba- 
relles o Church Hole y el zorro (Vulpes vulpes) en la cueva de Altxerri. Entre 
los osos, destaca el oso pardo (Ursus spelaeus) que esta pintado o grabado en 
varias cavidades. En nuestro país lo encontramos en Ekain donde aparente- 
mente hay una hembra acéfala con su osezno, en Ventalaperra hay una gran 
figura profundamente grabada y en el sudoeste, en la Mina de Ibor (Cáceres) 
donde identificamos un pequeño protomos de oso. El oso polar (Ursus arc- 
tos) únicamente está representado en la cueva de Las Monedas (Cantabria). 
El oso pardo empleaba las cuevas para invernar y parir a sus crías. Es bastante 
frecuente encontrar restos óseos de animales que no despertaron de su letargo 
o que fueron a morir allí y muchas veces hallamos en las paredes huellas 
de sus garras que se superponen o infraponen a manifestaciones artísticas, 
demostrando así que estos animales frecuentaban las cuevas de forma más 
o menos simultánea a los artistas paleolíticos (figura 19). 


Las representaciones paleolíticas de peces se conocen en diversas estacio- 
nes, aunque no son muy frecuentes. Destacan algunas por su tamaño como el 
salmónido de Gorge d'Enfer, que a principios del siglo XX se intentó arran- 
car de su soporte original. Otras veces se representan en la arcilla blanda: 
del suelo como en Niaux ó Bédeilhac (Francia). En la península ibérica hay 
varias representaciones de ictiofauna, en la cueva de El Pindal (Asturias) hay 
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Figura 20. La cueva de La Fuente del Salín contiene varias siluetas de mano 
pintadas en ocre rojo. 


un salmónido, en Los Murciélagos de Zuheros (Córdoba) varias figuras de 
peces cuya especie no se puede determinar y en Foz Cóa (Portugal) en la zona 
de Ribera dos Piscos una figura de gran tamaño que puede asociarse por su 
silueta con un salmón. 


Las aves son igualmente muy escasas, pero poseen rasgos característicos 
que permiten identificarlas con una cierta precisión. Así hay una pareja de 
huzas en Trois Fréres, otra en Cosquer con la cabeza vuelta, en una posi- 
ción que únicamente adopta esta especie. En la roca al aire libre de Fornols 
Haut (Francia) se han identificado un buitre y una anátida. En La Cueva de 
Ambrosio (Almería) una perdiz, en Labastide un ganso, etc. (figura 20). 


Hay algunos animales cuya proporción es todavía menor y que se englo- 
ban en el grupo de diversos como son los conejos. Hay uno en Le Gabillou 
y otro en Los Murciélagos de Zuheros (Córdoba). También hay numerosas 
manifestaciones que se han denominado como serpentiformes, aunque solo 
unas pocas se pueden identificar tomo tales ya que muchas veces se ha aso- 
ciado una línea sinuosa con una sierpe. Para poder definirla como tal tiene que 
tener una extremidad que se asemeje a una cabeza. Las que claramente son 
tales, las encontramos en Rouffignac y en Llonín (Asturias). 


7.2. Las representaciones humanas 


Las representaciones humanas suponen aproximadamente un 7% del 
total, sumando las del arte parietal y las del arte mueble. Estas dos cla- 
es corresponden, con seguridad, a dos significados distintos. Las imáge- 
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nes humanoides que son propias del interior de las cuevas y escasamente 
del arte mueble, contrastan con el realismo de las zoomorfas. En genera 
se trata de representaciones que cabría calificar como “caricaturescas”, en 
muchas ocasiones con detalles animalísticos que les dan aspecto de híbrj, 
dos. Con frecuencia su ejecución es descuidada. No es este el caso de Ja. 
figura bien conocida del brujo o mago que prosigue su danza milenaria ep | 
una sala profunda de la cueva pirenaica de Trois-Fréres. 


En las figuras humanas paleolíticas, generalizando, podemos decir que 
coexisten realismo y esquematización. Ejemplos de lo primero conocen 
pocos, siendo quizás los más notables, por su carácter de verdaderos reti 
tos, los encontrados en Angles-sur-l' Anglin, en La Marche o en la Cueva 
Ambrosio. Dentro del realismo tenemos un excelente ejemplo en el homb 
bisonte de la cueva de El Castillo (ver tema siguiente). De la esquematiza 
ción hay abundantes ejemplos en el arte mueble. En el parietal el caso 
conocido es el que acompaña a un bisonte y un rinoceronte en la discu- 
tida escena del “Pozo” de Lascaux. A la estilización tienden muchas figuras: 
femeninas tanto en el arte parietal (Pech-Merle) cono en el mueble (Gón- 
nersdorf en Andernach y Petersfels en Engen, muy característicos). Gene: 
ralmente estas mujeres van desnudas o con poco ropaje, pero en Le Gabillou 
(Dordoña) hay un grabado que representa una mujer vistiendo un jubón 
una capucha, 


Los antropomorfos son claramente menos abundantes que los zoomor- 
fos, ya que hay unas 1.500 figuras de este tipo frente a varios miles del otro 
Entre las figuras humanas hay que distinguir entre las que corresponden 
arte rupestre o parietal, unas 250, frente a las 830 que aparecen sobre obj 
tos mobiliares. Además hay que añadir en este epígrafe unas 600 siluetas de 
manos y unos 60 motivos sexuales aislados. Dentro de este amplio conjun 
dominan dos estaciones concretas que son Gónnersdorf en Alemania 
400 representaciones femeninas y La Marche en Francia con 115 figui 
humanas. Mientras que en la parte oriental de Europa la mayor parte de la 
representaciones son femeninas claramente identificables, en el occiden 
del continente se trata de manifestaciones asexuadas. 


Las representaciones humanas son muy variadas tanto en su ejecuci 
como en su forma. Es muy difícil buscar un denominador común más a 
de la realización tosca y carente de rasgos definidores. 


Cronológicamente las primeras representaciones antropomorfas, funda- 
mentalmente vulvas femeninas, hay que encuadrarlas en el Auriñaciense 
y en la zona del sudoeste francés. Hay que esperar hasta el Gravetiense para 
ampliar la zona de distribución. En este momento los antropomorfos apare- 
cen en forma de estatuillas en bulto redondo, bien en piedra, en marfil o en 
arcilla cocida, También hay algunos en bajorrelieve como la llamada venus 
del cuerno de Laussel (figura 21). 
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Figura 21. En la cueva de Cougnac están representadas varias figuras de megaceros. 
En la zona central de la imagen se aprecia un antropomorfo acéfalo asaeteado. 


Durante el Solutrense, las ánicas manifestaciones que representan seres 
humanos, las encontramos en el friso esculpido de Roc-de-Sers (Francia), 
mientras que en el Magdaleniense las figuras humanas se hallan por todas 
partes tanto en las paredes de las cuevas, sobre bloques exentos, grabados en 
objetos de piedra, marfil o asta o bien esculpidas en forma de estatuillas. Estas 
últimas sin duda mucho menos abundantes que las gravetienses. 


En varios casos las figuras humanas en bajorrelieve o profundamente inci- 
sas se limitan a una parte del cuerpo. En Angles-sur-l' Anglin (Francia) apare- 
cen tres torsos femeninos que abarcan desde el vientre hasta los tobillos inclu- 
yendo el ombligo, el triángulo pübico y la vulva indicada con una incisión. 


Junto a representaciones más o menos evidentes de animales o humanos, 
a veces encontramos, sobre todo en cuevas, algunas figuras extrañas de las 
que es difícil precisar su naturaleza como puede ser la llamada Licorne de 
Lascaux, con los cuernos proyectados hacia adelante. También hay otras figu- 
ras que se engloban bajo el nombre genérico de monstruos como los del Tuc 
d' Audoubert o aquellos otros que se denominan fantasmas como los identifi- 
cados en Les Combarelles, Font de Gaume o L e Portel. 


7.3. Las “Venus” 


Al examinar la figura humana en el arte paleolítico hay que hacer un 
“ipartado especial con las figurillas denominadas “Venus” que son la catego- 
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ría principal de las representaciones humanas en el arte mueble. Se trata q 
pequeñas esculturas que representan mujeres desnudas, de formas maci: 
frecuentemente con una modulación pronunciada de los atributos femen 
y con una intencional abreviación o supresión de la cabeza y las extremidades 
Su tamaño oscila entre los 5 y los 25 em de altura. El número conocido en. 

actualidad rebasa el centenar. Son de una ejecución muy cuidada. Por lo g 
ral han sido halladas en lugares de habitación, si bien hay que tener en cue; 
que en su mayor parte fueron encontradas hace más de tres cuartos de si 
y para estas se desconoce su relación con las estructuras de los yacimientos 


Curiosamente, las Venus faltan en la península ibérica. Por contraste, 
repartición geográfica se extiende desde Francia e Italia, por la Europa cen 
y oriental, hasta Siberia. Los ejemplares más conocidos son los proceden 
de Willendorf (Austria), Sireuil (Dordoña), Brassempouy (Landes), Lespugu 
(Pirineos), Grimaldi (Menton), Vestonice (Rep. Checa), Predmosti (Moravia) 
Moravany (Eslovaquia), Kostienki (Voronej, Rusia), Gagarino (Ucrania 
y Malt'a (Angara). 


La suma de las Venus con las representaciones femeninas en el arte parii 
y en el mueble pone en evidencia el lugar preeminente de la mujer en la socii 
dad paleolítica. Incluso se puede hablar de que las Venus —al igual que ci 
representaciones parietales al aire libre: Angles-sur-l' Anglin, La Magdala 
Laussel- constituyeron verdaderos "santuarios femeninos". También es p 
bable que tuvieran este carácter los más antiguos testimonios de arte enci 
trados en Francia: las vulvas profundamente grabadas de La Ferrassie y de lo 
abrigos Blanchard y Castanet correspondientes al periodo Auriñaciense. 


La realidad es que el significado concreto de las Venus se nos escapa 
como tantas cosas en el arte paleolítico. Pudieron ser representaciones de | 
“gran madre" o de la “abuela” del grupo social, la protectora de los anima 
la diosa de la fecundidad, e incluso, ideales de belleza. 


7.4. Las manos 


Dentro de las representaciones del arte parietal paleolítico hay que 
cionar a continuación las manos. Se trata de imágenes muy sugestivas ql 
indudablemente transmiten un mensaje, aunque no seamos capaces de com 
prenderlo. Pueden ser “negativas” (siluetas con un halo alrededor) o "positi-- 


vas” (impresión directa de la mano impregnada de color), siendo las primeras 
más abundantes que las segundas. 


Son muy abundantes las estaciones tanto de la cornisa cantábrica, como dē 
la zona pirenaica francesa en las que se han documentado representaciones de: 
manos, ya sean en negativo o en positivo, aunque también aparecen en otras. 
áreas del país vecino. 


452 PREHISTORIA | 


Es sorprendente la diferencia numérica en nuestro país de cavidades que 
contienen representaciones de manos en proporción a las que se han descrito 
en Francia. De las ocho cavidades españolas con manifestaciones pictóricas 
de manos, únicamente tres se sitúan fuera de la cornisa cantábrica. Numérica- 
mente es la cueva de Maltravieso (Cáceres), la que presenta un mayor porcen- 
taje de este tipo de figuraciones. 


El predominio del color rojo se constata en todas las representaciones 
que podemos encontrar tanto en España como en Francia. En España de las 
197 manos identificadas, sin contar las dos supuestas manos de La Pasiega 
y las 16 de Santián, la tonalidad que predomina es la ocre rojo (90,35%) con 
varias tonalidades. 


En el país vecino, no se mantiene esta relación, ya que de las 342 manos 
donde se ha podido identificar el color, 127 (37,1%) son de color rojo, 205 
(59.9%) de color negro. 7 se realizan con ocre marrón, 2 con ocre rojo amari- 
Tiento y una última mano es de color blanco. 


En Francia se ha podido determinar en 342 representaciones la técnica 
con que fueron elaboradas. De éstas, 334 (97,66%) son negativas y tan solo 8 
(2.33%) son manos positivas. En España podemos comprobar que de las 
197 manos ya mencionadas la gran mayoría, 193 (97,96%) son negativas y 
solo cuatro (2,03%) han sido plasmadas en positivo. 


Todas las hipótesis a propósito de las manos mutiladas han hecho correr 
ríos de tinta sin que ninguna de ellas por sí misma pueda explicar de una 
manera concreta los hechos observados. 


En algunas siluetas de manos, uno o varios dedos son considerablemente 
más cortos que los otros. Algunos autores lo han interpretado como una 
prueba de mutilación y otros como un repliegue intencional de algunas falan- 
ges con el fin de ocultarlos. En la cueva de Maltravieso, que estudiamos hace 
unos años, pudimos constatar que cuando se puso la mano sobre la pared, 
ésta estaba completa, con todos los dedos y posteriormente se repintó el dedo 
meñique para ocultarlo. Desconocemos la finalidad de este hecho pero posi- 
blemente haya que asociarlo con un código. 


Nosotros, siguiendo a A. Leroi-Gourhan, pensamos que unos cazadores- 
recolectores de hace unos 20.000-30.000 años pudieron en algún caso ampu- 
larse los dedos para obtener un mayor rendimiento cinegético, pero el hecho 
dle que se repita como un acto consuetudinario no se corresponde con un con- 
cepto de economía precaria. Podemos pensar en la existencia de algún tipo 
de mutilación casual bien por causas mecánicas o por congelación de alguna 
de las falanges, pero el hecho de que se repita en ámbitos geográficos tan 
dispares nos induce a pensar en otras causas mucho menos “sangrientas” para 
explicar su ausencia, como puede ser la existencia de un código o lenguaje 
críptico por signos. 
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Por otro lado la novedosa aportación descubierta por nosotros hace unos | 
años en Maltravieso, sobre la ocultación intencional del dedo meñique, intro 
duce una nueva variable que habrá que estudiar más extensamente no solo, 
referida a esta cavidad sino también a las restantes. 


impide establecer una cronología precisa para este tipo de representaciones, 
F. Jordá, basándose en la asociación de signos triangulares y manos, consid 
raba que éstas pudieron haberse realizado durante el Magdaleniense medio, H. 
Breuil situaba este tipo de representaciones en el ciclo auriñaco-perigordiense, 


Según la propuesta cronológica del arte rupestre paleolítico de A; 
Leroi-Gourhan, las manos en negativo, relativamente aisladas, pueden au 
buirse a distintos periodos o estilos. 


Las dataciones por C,, han supuesto una revolución para establecer. 
cronología del arte rupestre, ya que con una mínima muestra se puede consi 
guir una fecha de gran fiabilidad. En este sentido contamos con las dataciones 
de 27.110 + 390 BP y 26.360 + 400 BP para una de las manos negativas ne; 
de la Grotte Cosquer (Francia). Nuestra experiencia constata que las silue 
de manos se situan siempre en la base de las estratigrafías iconográficas y: 
lo tanto son las primeras representaciones que se hacen. 


7.5. Losideomorfos 


Los signos están presentes en la mayoría de las cuevas con arte paleolítico 
En ellos se hace patente la capacidad de abstracción del artista cuatern 
individualizando la realidad en modelos expresados bajo formas simbólicas, 
En cierta manera evocan nuestros fonemas escritos, por ejemplo en la bis 
conocida y enigmática “inscripción” de la cueva de La Pasiega. 


Es realmente difícil hacer una descripción de los signos paleolíticos ya 
que no existe uno que sea idéntico a otro. Solo se aprecia una similitud entre 
los denominados tectiformes (en forma de techo) y los claviformes (en forma 
de clava, hacha polinesia). Por lo tanto haremos una breve referencia d 
aquellos más destacados. Los ideomorfos son poco abundantes en los ini- 
cios del Paleolítico superior, pero se encuentran ampliamente repartidos en el: 
Magdaleniense. 


, En los años 50 del pasado siglo, A. Leroi-Gourhan emprendió el estudio 
sistemático de los signos intentando establecer una tipología y una clasifica- 
ción genérica tanto en función de su aspecto como de su posición geográfica 
en el interior de la cavidad y su relación con otras figuras. Sus conclusiones, 
posiblemente demasiado dogmáticas y unívocas no calaron excesivamente 
entre los prehistoriadores que por otra parte no veían la dicotomía entre sig- 
nos femeninos y signos masculinos. Sin embargo tenemos que atribuirle el 
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mérito de haber despertado el interés por este tipo de representaciones. En los 
años 80, G. Sauvet propuso una nueva tipología para los signos que englobaba 
bajo 12 categorías. Este investigador francés intentó a través de la semiótica 
un acercamiento sintáctico y semántico al mensaje que querían transmitirnos 
en función de las asociaciones entre ellos y en relación con los animales. 


Algunos signos tienen una forma concreta y una repartición geográfica 
definida. Algunos investigadores han querido ver en algunos de ellos marca- 
dores étnicos, pero es muy difícil llegar a averiguar su interpretación. Como 
ejemplo baste la siguiente reflexión: ¿Qué significado tendría para un hombre 
del Paleolítico una placa circular de color rojo con una línea horizontal blanca 
(señal de tráfico de dirección prohibida)? 


Los signos nos aseguran que, junto al arte figurativo y naturalista, los artis- 
tas se transmitían, de generación en generación, series de símbolos abstractos 
que constituyen una tradición iconográfica muy elaborada, que corresponde 
a un mundo de ideas y a un fondo mitográfico muy difundido en el espacio 
y con una larguísima perduración temporal. 


8. LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS 


Una de las aplicaciones de las nuevas tecnologías que más interés ha des- 
pertado en el arte rupestre, es la virtualización de objetos y elementos, lo 
que permite su representación y estudio con más detalle y confiable. Desde 
esta perspectiva, el trabajo centrado en el desarrollo de diferentes técni- 
cas que permiten implementar de manera eficiente un manejo de modelos 
arqueológicos 3D. 


En la primera década del siglo XXI, los estudios se centraron, princi- 
palmente, en el registro y conservación del arte rupestre, tanto de arte gra- 
bado como pintado. El hecho de que las técnicas digitales fueran un método 
no agresivo, que reducía la necesidad de métodos tradicionales para mante- 
nerse en contacto con la superficie rocosa, favorecía la conservación de las 
manifestaciones y facilitaba la divulgación en museos, etc., al tiempo que 
permitía el registro más exhaustivo y realista de los grabados. 


Estas técnicas, que evitan el contacto con la roca en el momento de recons- 
trucción 3D, favorecen la preservación de las representaciones. Además el 
modelo resultante permite una mayor difusión al ser un archivo tridimensional 
Que tiene ciertas virtudes en el momento de su exposición. De esta forma, los 
Investigadores o individuos interesados pueden acceder a la versión “escala”, 
Mientras interactúa con ella, pudiendo realizar análisis y mediciones de alta 
precisión en el laboratorio. Por lo tanto, se logra una mayor democratización 
de los datos en comparación con los métodos analógicos (figura 22). 
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Figura 22. Las nuevas tecnologías han irrumpido en el estudio del arte rupestre y se 
han convertido en una herramienta fundamental. 


Vídeo sobre la recreación Vídeo del Panel de las Vídeo del Panel de los 
de la cueva de Altamira Manos de la cueva de Policromos de la cueva 
El Castillo de El Castillo 


Por otro lado, estas técnicas se caracterizan por un tiempo más corto de 
registro de campo y mayor precisión en los resultados, evitando los errores de 
retroproyección pre: sentados por los métodos anteriore 
tante enfatizar que mejoran la visualización y hacen que sea má fácil obser- 
var aquellas que apenas son perceptibles a la vista humana, obteniendo así una 
lectura más completa del panel. Sin embargo, las interpretaciones derivadas 
no están exentas de la subjetividad que caracteriza los métodos manuales ya 
que las lecturas están condicionadas por la propia experiencia del investigador. 


8.1. Escáner láser 


El escáner láser permite capturar sin contacto con el objeto, un gran 
volumen de datos en un corto periodo de tiempo que resulta en representa- 
ciones completo y preciso de todo tipo de superficies en tres dimensiones. 
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Ésta técnica trae muchos beneficios al estudio del arte rupestre porque 1 
peta principalmente el panel grabado y no interfiere con él en el momento de 
e documentación y permite un estudio detallado utilizando modelado 3D. 
Desafortunadamente está fuera del alcance de la mayoría de los proyectos 
arqueológicos por los altos costos de equipo. No hay duda de que el escáner 
tiene un gran potencial, porque simplifica enormemente el trabajo de docu- 
mentación con respecto a los métodos tradicionales y permite obtener rápida- 
mente un gran modelo 3D de gran precisió 


Fotogrametría 


La fotogrametría es una técnica que se basa en el procesamiento de imá- 
genes p: obtener información precisa métrica del objeto 9e estudio, pro- 
po rcionada a través de dos o más fotografías de la misma e: 

juirida desde diferentes puntos de vista. Al ser un sensor pas ivo, necesita 
p sos matemáticos, que por comparación píxel a píxel de dos imágenes, 
permite convertir datos 2D a 3D. 


Esta metodología, que se implementa con los algoritmos digitales, cambia 
prácticamente cada semana y se descubren nuevos sistemas de documenta- 
ción, más precisos y más caros. 


9. RESUM 


En conjunto, los sujetos representados en las cuevas francesas son con fre- 
cuencia parecidos o los del arte parietal español. Sin embargo, los renos, los 
mamuts, y los rinocerontes lanudos son mucho más frecuentes en Francia que 
en España en donde abundan, por el contrario, las representaciones de gi 
Ciervas y uros. Estas diferenci 
climáticas al norte de los Pirineos, habitualmente más rigurosas. Pero existen 
matices también entre las diferentes regiones francesas. Así, por ejemplo, los 
caballos contaron con el favoritismo de los artistas en Périgord, mientras que 
los de Quercy y los de Ardéche manifestaron una clara predilección por los 
cérvidos y los uros y los del Pirineo por los bisontes. 


e explican a todas luces por las condiciones 


Este regionalismo es reforzado por la variedad de signos que, con frecuencia, 
son particulares de cada sector geográfico. Algunos de ellos llegan a ser verda- 
arcadores étnicos”: ahy signos clav iformes se concentran en los Pirineos 
centrales, los tectiformes son característicos del valle de la Vézére, mientras que 
los signos aviformes no se encuentran más que en Quercy y en un sitio ubicado 
en Charente (Le Placard). Otro tipo de signos más simples, como las puntuacio- 
nes, por ejemplo, tienen por el contrario una repartición más amplia. 


eros * 
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La elección de los sujetos representados tuvo que ser ciertamente ew 
tiva en el transcurso de los milenios del Paleolítico superior: las huellas 
manos, por ejemplo, son frecuentes sobre todo en las fases antiguas; al, 
nos signos como los claviformes se dan solamente en algunos milenios 
Magdaleniense. 


EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


1. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera en relación con la 
tura? 


a) Puede afectar a la dirección de la evolución biológica humana. 

b) No tiene ningún efecto sobre la evolución biológica humana. 

c) Puesto que la cultura está en nuestras mentes, que no deja evidenci; 
los paleoantropólogos a desenterrar. 


2. ¿Cómo se clasifica el arte paleolítico? 


a) Arte primitivo. 

b) Arte rupestre o parietal. 
c) Arte superior. 

d) Arte mobiliar. 


3. Llamamos arte rupestre o parietal, a: 


a) Arte sobre los muros de las cuevas. 
b) Arte sobre madera carbonizada. 
C) Arte sobre corteza de árboles. 


4. ¿Que simbolismo tenían las llamadas Venus paleolíticas? 


a) La fecundidad. 
b) La Diosa Madre. 
c) La magia negra. 
d) La obesidad. 


5. ¿Cuál de estas teorías interpretativas NO se ha propuesto para el 
rupestre? 
3) Magia simpática. 
b) Simbolismo cultural. 
c) Chamanismo. 
d) Estructuralismo. 
€) Un medio para los pintores para ganarse la vida. 
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gj MAPA GENERAL 

ouy 12. Escoural IE Levanzo 37. Las Cabras 
2. Mayenne 13. Foz Coa 25. Romanelli 38. Alqueva 

Sciences Pa 
^x Ary-surCure |14. Mazouco 26. Kapova 39. Arene Candide 
15. Siega Verde 27. Ignatieva 40. Coliboaia 

5. Atapuerca 16. El Niño 28. Creswell Crags | Abrie d'en 
E eva de — 29. Margot 42. Parpalló 
7. Los Casares |18. Piedras Blancas | 30. Ocreza 43. El Arco 
$. El Reguerillo | 1” PEA 31. El Turismo. — |44. Cova Fosca 
9, La Griega 20. Fornols Haut |32. El Reno 45. Cova Reinós 
10. Domingo 21. Chauvet 33. El Cojo 

García Earl 
i. Maltravieso |22. TéteduLion |34. Los Pescadores 
llb. La Minade — 55 Cosquer 35. Cabo del Río 

Ibor 

MAPA 1 
1. Par-non-Pair — |7. FontBargeix |12. La Martine — |17. Roucadour 
2. Saint-Germain- lg Vilars 13. Cougnac 18. Les Escabasses 
.. la-Riviére Ets 
3. Jovelle 9: oa 14. Murat 19. La Magdeleine 
n. |20. Mayriére 
E: Fróni 10. Le Bernous 15. Les Merveilles E 
ES : t 21. Le Travers de 
* La Croix. a 11. Le Gabillou 16. Les Fieux Jai 
6. La Mairie 
= MAPA JA 

-L Bara-Bahau 7. Crozeà Gontran | 13. Comarque 19. La Calévie 
2. La Ferrassie 8. Rouffignac 14. Nancy-I 20. Bernifal 
3. Saint-Cirq 9. La Forét 15. LaMouthe — |21. Bison 
4. Oreilled'Enfer |10. La Grèze | 16. Font=de-Gaume | °”: P0us Grand" 
EF ] x 
S. Laugeie-Haute |11. Cap-Blanc — | 17. Combarelles - I |23. Le Roc d'Allas 
$. Le Poisson 12. Laussel 18. Combarelles - II 
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MAPA 1B 
4. Le Faux- " " 
1. Pergouset Moyanneurs 7. Le Moulin 10. Le Papetier 
Cn 8. Le Cuzul-de- 11. Le Cuzoul-de- 
2. Marcenac 5. Grotte Christian Mélanie Bracons 
3. Pech-Merle 6. Grotte Carriot 9, Cantal 12. Sainte-Eulalie 
MAPA 2 
T 
1. San Román de z P F 
Cian 24. Coberizas 47. El Linar 70. La Sotarriza 
2. El Conde 25. Samoreli 48. El Perro 71. Covanegra 
3. Santo Adriano 26. Balmori 49. La Clotilde 72. Covalanas 
4. Cueva Oscura de [97 La Riera 50. La Estación |73. La Haza 
= , , 74. El Arco 
5. El Conde 28. El Quintanal 51. Las Brujas (A.B.C) 
6. Godulfo |29. Cueva Negra |52. La Pila 75. Pondra 
7. Las Mestas |20 Cuetodela [53 Atamira 76. El Morro 
Mina 
8. La Lluera I 31. Las Herrerias |54. El Cudón PS 
9. La Lluera II 32. Tebellín 55. La Garma 78. Ventalaperra 
10. Entrefoces |33. Traúno 36. Homosdela — 29 Ta astilla 
© dL. Emtrecueves |34. Las Brujas |57. Sovilla 80. Cueva 
12. Los Murciélagos | 35. Llonín 58. El Castillo 81. La Hoz 
13. La Viña 36. Covarón 59. La Pasiega 82. Arenaza 
14. El Sidrón 37. Mazaculos 60. Las Chimeneas | 83. Santimamiñe 
! 15. El Buxu 38. La Loja 61. Las Monedas |84. Goikolau 
16. La Covaciella | 39. El Pindal 62. Santián 85. Ekaín 
17. El Bosque 30 Fuentedel — 63, El Pendo 86. Altxerri 
18. La Lloseta 41. Chufín | 64. El Salitre 87. Atxurri 
, x 65. Los Santos del r F 
| 19. Les Pedroses e Micolón Becerral 88. Ojo Guareña 
s ; 66. Los F 
20. Trescalabres 43. Porquerizo Bii 89. El Portillo 
21. Tito Bustillo 44. Traslacueva 67. El Patatal 90. El Juyo 
22. La Cuevona 45. La Meaza 68. Cobrantes 91. Los Moros 
23. San Antonio | N6, Aguas de 69. La Cullalvera |92. El Micolón 
ovales = 
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MAPA 3 


7. Sainte-Colome — | 13. Marsoulas 19. Les Eglises 
14. Les-Trois- 
8. Bois du Cantet ce 20. Fontanet 
K E 15. Le Tue 
3. Erberua 19. Labastide Fate fs Massat E 
4, Sasiziloaga 10. Gargas | 16. Le Mas d'Azil |22. Bèdeilhac 
Ko-Karabia | 
5. Sinhikole 1L. Tibiran 17. Le Cheval 23. Niaux 
Ko-Karabia | a 
AD 12. Ganties iera 
6. Etxeberri Montespan 18. 'ortel 
MAPA 4 
n | 
1. Palomas I 7. Ardales |12. El Toro | 17. El Gato 
E El Vencejo Moro | 8. Motillas 13. Victoria. 18. Almaceta 
3. Tajo de las 9. Cholones 14. Higuerón 19. El Ciervo 
Figuras | 
3: Cuevas de 10. Malamuerzo — | 15. Suizo 20. El Realillo 
Levante 
5. St. Michaels |11, Navarro | 16. Nerja 21. Atlanterra 
» Cave | 
6. La Pileta | | 
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Tema 10 
EL ARTE PALEOLÍTICO, | 


Sergio Ripoll López 


1. Manifestaciones de arte mueble. 
1.1. Sistematización del arte mueble. 
1.2. Técnica y soporte. 
1.3. Temática. 
. La datación del arte rupestre. 
2.1. La datación directa. 
2.1.1. La datación por radiocarbono. 
2.1.2. La datación de coladas calcíticas. 
2.1.3. La datación por Uranio/Thorio. 
. La datación indirecta. 
2.2.1. La datación del arte por recubrimiento estratigráfico. 
2.22. Datación por desprendimiento. 
2.2.3. Análisis morfológico comparado. Cronoestilo. 
2.2.4. La datación por el estilo. 
2.2.4.1. El sistema del abate H. Breuil. 
2.24.2. El sistema de A. Lamming-Emperaire. 
2.2.4.3. El sistema de A. Leroi-Gourhan. 
2.2.5. Las superposiciones. 
Cien años y pico de investigación sobre el significado. 
3.1. El arte por el arte. 
3.2. El totemismo. 
3.3. La magia. 
3.4. El estructuralismo. 
3.5. Medio de comunicación o semiología. 
3.6. La teoría chamánica. 
4. Los tiempos epipaleolíticos. 
5. Una reflexión final. 
6. Bibliografía. 
Ejercicios de autoevaluación. 
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1. MANIFESTACIONES DEL ART 


MUEBLE 


1.1. Sistematización del arte mueble 


Ante la gran presencia de arte mobiliar o mueble acreditada en toda 
Europa, y ante los numerosos hallazgos que iban sucediéndose, se hizo e 
dente la necesidad de aplicar un método de investigación por el cual, a partir 
de los rasgos comunes de las obras de arte, se pudiera desarrollar un sistemą 
de clasificación que facilitara su posterior estudio 


Los científicos emprenderían diferentes análisis dirigidos a la búsqueda de 
un patrón de uso que pudiera ofrecer un modelo generalizado para el estudio 
del arte mueble; de esta forma, se desarrollaron diferentes esquemas que tenían 
como objetivo el ordenamiento de las piezas mobiliares, entre las que sobres; 
lía el planteamiento que A. Leori Gourhan presentó en su trabajo “Préhistoire 
de l'Art Occidental”, y que en la actualidad aún se encuentran vigentes. 


En consecuencia, las piezas se catalogarían en base a unas utilidades con- 
cretas, bien conocidas o bien deducidas, admitiéndose tres tipos principales 
de objetos usados en diferentes parcelas vitales: objetos de carácter re 
(estatuillas, colgantes, plaquetas), objetos de uso precario o cotidiano (azaga- 
yas, arpones, punzones) y objetos de uso prolongado (bastones pei 
espátulas, varillas o propulsores). 


De este modo se podría determinar un conjunto integrado por arquetipos 
que formarían parte del ámbito litúrgico, de la esfera espiritual, ritual o reli- 
giosa y a la cual corresponderían objetos tan variopintos como las llamadas 
Venus, algunas de ellas con un acabado verdaderamente magnífico, caso de la 
venus de Willendorf (Austria) (fi à 1) con unos once centímetros de altura y 
22.000 años de antigüedad, o una delicada belleza de unos 23.000 años aproxi- 
madamente, constituida por una pequeña cabeza de unos tres centímetros y 
medio de altura conocida como la venus de Brassempouy (Francia) (figura 2). 


A ellas se unirían otras figuras como el “hombre-león”, de unos 30 centi- 
metros de altura y cuya representación quizás se encontrara vinculada a algún 
chamán o hechicero, Fue descubierto en la cueva de Hohlenstein Stadel en (Ale- 
mania) a finales de la década de los treinta del siglo XX, y con unos 32.000 años 
de antigüedad aproximadamente, es decir, en estratos auriñacienses (figura 3). 


Junto a estos elementos escultóricos, se emplazan otros objetos de uso 
no muy bien definido, como plaquetas o fragmentos óseos que poseen algún 
tipo de representación, si bi les supone alguna clase de re 


ón con ese 
mundo oculto que no puede ser interpretado más que por los iniciados. 


Un segundo grupo aparecía compuesto por artefactos de uso frecuente, 
formado por diferentes tipo de armas (azagayas, arpones, punzones, etc.) así 
como utensilios de uso cotidiano, particularidad que conllevaba una nueva 
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Figura 1. Las convenciones estilísticas Figura 3. Escultura del llamado 


lel arte paleolítico quedan perfectamente Hombre-León hallado en numerosos 
reflejadas en la Venus de Willendorf fragmentos en el yacimiento alemán 
(Austria). El concepto iconográfico de Hohlenstein Stadel 


nece 


de este tipo de estatuillas perm: 
inalterable durante más de 20.000 años. 


Pequeña escultura representando una cabeza femenina conocida como “La 
> la caperuza" hallada por E. Piette en 1881 en el yacimiento de Brassempouy- 
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parcelación entre útiles de uso limitado, es decir, de corta duración debido 
su desgaste, y artefactos con un empleo prolongado en el tiempo, todo ello. 
condicionado dentro de la función a la que se encontraban destinados, ! 


El ordenamiento del arte mueble finalizaba con una serie de piezas ue 
poseían una función bastante definida, en tanto en cuanto su cometido tenía yy 
uso más prolongado en el tiempo, gozando además de un cometido estético, 
aunque, no obstante, no se podría descartar que su empleo, en determinados 
casos, entrañara otro significado y, de esta manera, sirviera como exponen; 
de algún tipo de primitiva jerarquización o rango social, marcando una ci 
posición dentro del grupo. 


Dentro de ellos se situaban diferentes objetos de uso personal, fundamen- 
talmente colgantes, todos ellos con un denominador común: la presencia 
perforaciones y orificios que facilitarían la introducción de algún tipo de sus- 
tentador formado por cuerda o hilo de origen vegetal o animal, con el fin 
portarlos en torno al cuello. 


No existía un prototipo estándar, puesto que se empleaba cualquier tipo: 
de cuerpo que resaltara sobre el resto. Así, aparecen colgantes con dataciones 
magdalenienses trabajados en concha, al igual que las halladas en el yaci. 
miento de La Marche (Francia), o fragmentos óseos como la “Flauta del 
Pendo” (Cueva de El Pendo, Santander), formado por un segmento de cos- 
tilla que posee dos orificios de sustentación y que, pese a su denominación, 
no guarda relación con ningún instrumento. 


Figura 4. Rodete con perforaciones e ideomorfo inciso procedente del yacimiento 
de Mas d'Azil (foto P. Alard). 
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A estos ejemplares se suma una pieza conocida como “rodete”, cuyo 
empleo, siendo muy escaso en la península ibérica, no está totalmente defi- 
nido, si bien se contempla como una variedad de botón o de ornamento de 
jas prendas de vestir, hecho que se encuentra apoyado en la existencia de un 

icio que harfa las veces de sujeción al material del atuendo (figura 4). 


orificic 


1.2. Técnica y soporte 


La catalogación y codificación del arte mueble supuso un sustancial 
avance en la investigación, toda vez que se daba un gran paso dentro del estu- 
dio y comprensión del acervo cultural que nos han legado los grupos humanos 
paleolíticos. 


Con estos trabajos se abría un camino, el cual continúa hoy por hoy des- 
pejándose, que nos acerca al conocimiento de las diferentes peculiaridades y 
características que integran el conjunto de obras que conforman el arte mobi- 
liar paleolítico. 


Así, una vez estructurada la compartimentación esencial de las piezas eva- 
luando primordialmente su ámbito de uso, esto es, religioso, decorativo, útiles 
cotidianos, etc., los investigadores se afanaron en la búsqueda de diferentes 
patrones definitorios de las propias obras, centrándose en los aspectos for- 
males, es decir, una serie de características convergentes que establecían los 
posibles esquemas en el mismo seno de la figura. 


En base a estas ideas se tomaron ciertos parámetros susceptibles de ser 
examinados; uno de ellos sería la técnica empleada para elaborar la decora- 
ción en la superficie de los materiales. 


De este modo, tras el trabajo y el modelado de la materia prima se proce- 
día a engalanar la pieza, recurriendo para ello fundamentalmente a instrumen- 
tos punzantes, como buriles, que se aplicaban en la práctica del grabado en 
sus diferentes variantes, trazos suaves, esculpidos finos, hendiduras sinuosas 
9 serpenteantes. 


Una excelente muestra de talla se puede contemplar en el fragmento de 
rodete de la cueva de El Linar (Cantabria). Esta pieza, cuyo espacio temporal se 
Sitúa entre 15-14.000 BP aproximadamente, cuenta con unos cinco centímetros 
de altura y tres de longitud, revelando la parte posterior de un équido, en la cual 
Su autor, mediante un minucioso y soberbio trabajo, y utilizando diferentes tra- 
705, ha resaltado perfectamente las diferencias en el pelaje del animal (figura 5). 


La utilización del grabado fue la norma más extendida, no obstante, siendo 
Preponderante, no fue única, ya que en diferentes ejemplos se observa la apli- 
Cación de la técnica pictórica, si bien aplicando primordialmente una sola 
tonalidad, fundamentalmente negro y en menor medida ocre rojo. 
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1 (figuras 6 y 7) 


todo el entrama 


a es quizás el aspecto susta 


ya que 


el diseno que se 


sentac 


nente durante u 
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Sin embargo, la técni í 
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totalidad de Europa se da este tipo de arte mueble, desde 
sa, donde surgen yacimientos como Vale do Boi 
esquisto grabadas en torno al 20.000 BP, 
ibiendo diferentes representaciones, tanto zoomorfas, con presencia de 
diferentes formas lineales, pasando por yacimientos de 
ja Meseta Norte, caso de la Peña de Estebanvela (Segovia) con dataciones en 
torno al 11.000 BP aproximadamente y gran número de plaquetas de esquisto, 
y en menor medida cuarcita, decoradas con múltiples alineaciones paralelas 
etectuadas por medio de incisiones muy suaves. motivos geométricos, y algu- 
nos zoomorfos, pasando por los miles de placas, unas mil quinientas, con 
fechas alrededor del 14.000 BP, que se descubrieron en la cueva de La Marche 
(Francia) portando figuras masculinas (figura 9). hasta llegar al Este, en yaci- 
mientos como Gónnersdorf (Alemania) (figura 10), aflorando, de la misma 
forma, cuantiosas placas de pizarra con representaciones humana: cientos 
de representaciones femeninas esquemáticas, además de diversos animales, 
como mamuts, caballos, renos e incluso focas y algunos carnívoros. 


Alrededor del 40.000 BP se da un paso adelante en la elaboración de 
nuevo utillaje y nuevos artilugios, pues se originaron una serie de innovacio- 
nes tecnológicas derivadas del uso de distintas materias primas procedentes 
de las partes duras animales, fragmentos óseos. cuernas, marfil, etc., obteni- 


das principalmente a partir de la caza. 


Así, en la cas 
el Oeste de la península ¡béri 
(Portugal), con plaquetas de pizarra y 


exh 


uros y cérvidos, como 


igura 10. En el yacimiento alemán de 

Gónnerdoríf se han encontrado varios 

centenares de plaquetas en las que están 
representadas esquematizaciones femeninas. 


Figura 9. Plaqueta con la representación 
de una figura masculina sobre una 
plaqueta de la cueva de La Marche 

(foto J. Airvaux). 
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10 se conoce a ciencia cierta, no obstante, es muy probable que se uti- 


ran en el 


abajo de las pieles y otras labores que requirieran de actividades 


de raspado posiblemente, por lo que también recibirían la denominación de 
ilisadores 

Numerosos ejemp de agujas aparecen por toda Europa hacia el 
20.000 BP, elaboradas a partir de la extracción de una pequeña caña en hueso 


ura 14) 


aunque, en algún caso excepcional, han aparecido en marfil o asta ( 
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Artefactos musicales se localizan alrededor del 20.000 BP en yacimi 
de todo el continente europeo, Dolní Véstonice (República Checa) pe 
(Francia), Laugerie-Haute (Francia), la cueva de la Güelga (Astu ia J - 
instrumentos de percusión, como se puede atestiguar en M ine Kos 
(figura 15), donde se halló un omóplato con evidentes signos de haber sidd 
golpeado intencionadamente con el fin de arrancar algunas notas, y de vi WU 
en forma de silbatos confeccionados en falanges de renos con iim o dos pell 
foraciones, tubos de huesos sin orificios y flautas con una o varias abed] E 
utilizando para su confección sobre todo partes óseas de aves y S E 
poseen la cualidad de ser huecas, facilitando su trabajo y posterior acabado 


Figura 15. Reconstrucción del supuesto tambor hallado en el 
cimiento ruso de Mezine (ilustración P. Dvorsky). 
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A este respecto, el yacimiento de Hohle Fels (Alemania) sorprendería con 
el hallazgo de uno de los instrumentos musicales más antiguos de los que se 
tienen constan ia hasta estos momentos, personificado en una flauta confec- 
cionada con el hueso de un buitre de unos 22 centímetros de longitud por casi 


uno de diámetro y con 35.000 años de antigüedad (figura 16). 


Figura 16. Flauta reconstruida de varios fragmentos hallada en la estación de Hohle 
Fels (foto D. Maurer/AP). 


Toda una variedad de soportes se hacen netamente visibles en las piezas de 
ornamento. No está muy claro todavía el significado de la ornamentación, la 
connotación que entrañaba cada pieza, si bien, no es improbable una selección 
simbólica de los diferentes tipos de colgantes, tal vez en base a la edad, sexo, 
condición o función ceremonial; podía tratarse de un símbolo que identificaba 
a la persona con su grupo humano o bien un atributo del estatus y situación 
social que poseía quién portaba dicho ornato, algún tipo de primitiva jerar- 
quización, o quizás simplemente un cometido puramente estético, decorativo. 


Tuvieran el significado que tuvieran, los adornos se asientan sobre diferen- 
tes tipos de materias primas muy comunes y fáciles de obtener en el entorno, 
como el material procedente de animales, huesos y astas, que constituye la 
mayor parte de la base de los atavíos, o el soporte lítico en forma de pequeños 
ijarros, con un uso más minoritario, imitando en muchas ocasiones diferen- 
tes piezas orgánic 


De esta forma, en numerosos yacimientos se han localizado varios tipos 
de moluscos a los que se les ha practicado un orificio con el fin de portarlos 
sobre el cuello. Es interesante observar como en yacimientos interiores, como 
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es el caso de la Peña de Estebanvela (Segovia, España), aparecen gasterópo- 
dos de origen marino, lo que evidencia contactos e intercambios con grupos. 
ubicados en las regiones costeras. Junto a las conchas es bastante común la. 
aparición de dientes, tanto de carnívoros, oso, lobo, como herbívoros, ciervo, 
reno, caballo, los cuales cobrarían un gran protagonismo como objetos de 
adorno presentes en numerosos lugares de Europa, desde Altamira (Canta- 
bria) hasta Alemania, en cuyos yacimientos están presentes numerosas piezas 
perforadas tanto de carnívoros como de herbívoros (figura 17) En este sentido, 
es muy explicativo el yacimiento de La Marche (Francia), que cuenta con más 
de mil piezas de adorno, constituyendo una valiosa “base de datos” donde se 
documentan, conchas, fragmentos óseos, piezas dentales, etc. 


Figura 17. Collar de dientes deciduales de ciervo con incisiones. Es probable que 
los neandertales tuvieran algún tipo de decoración o arte aunque no pintaran en las 
superficies rocosas (foto S. Ripoll). 


A todos estos materiales de origen animal se suman algunos adornos cuya 
materia prima se puede decir que es, cuanto menos, singular, basten como 
ejemplo las llamadas “perlas de madera fósil” encontradas en Gonnersdorf' 
y Andernach (Alemania), formadas por fragmentos de carbón fósil proceden= 
tes de madera del periodo Terciario, y que cuentan en torno a un centímetro 
de superficie normalmente, habiendo sufrido perforaciones para poder ser” 
expuestos en el cuello como colgantes. 
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1.3. Temática 


Leroi-Gourhan afirmaba que tanto el arte parietal como el arte mue- 
pie. reflejan mayoritariamente idéntico género de representaciones y simi- 
jar cronología, entre el 35.000 BP al 11.000-10.000 BP aproximadamente. 
por tanto, se deduce de esta idea que su significado, en principio, debería de 
nálogo. 


sel 

No obstante, algunos investigadores no dudan en considerar la existencia 
de un pequeño desfase cronológico en la etapa de mayor apogeo de ambos 
tipos artísticos, puesto que, si bien una y otra forma se ejecutaron dentro del 
periodo, el momento de mayor esplendor del arte parietal se habría 
jucido durante el Magdaleniense inferior y medio (17.000-14.000 BP), 
ntras que la fase de máximo esplendor de las piezas mobiliares se obser- 
varía durante el Magdaleniense superior. 


mismo 
pri 


Independientemente de las similitudes existentes entre ambos tipos de arte, 
la decoración de los objetos se componía básicamente de tres grupos esenciales, 
esto es, animales, figuras humanas y representaciones abstractas, sujetas a su 
vez a una categorización basada en su utilidad así como en la mayor o menor 
rvación del artefacto, es decir, de su periodo de tiempo útil. 


cons 


En consecuencia, se hablaría de dos tipos básicos de utensilios: aquellos 
con un ciclo vital bastante extenso, manejados en ocasiones puntuales, y los 
instrumentos que sufrirían un rápido deterioro debido a un mayor uso. 


Los objetos que tenían una mayor prolongación en el tiempo eran sus- 
ceptibles por tanto de ostentar una decoración bastante elaborada. Dentro de 
ellos se podían incluir bastones perforados o propulsores, que contaban con 
la presencia de figuras animales e incluso podían revelarse escenas en las que 
también participaba la figura humana (figura 18). 


Los artistas llegaron a perfeccionar de tal manera las técnicas de repre- 
sentación, que lograron plasmar casi de forma fidedigna el entorno que les 
rodeaba, de tal manera que existen extraordinarios ejemplos de su arte, como 
el bastón de la cueva del Castillo (Cantabria), en donde aparece grabado un 
gran ciervo en su plenitud y magnificencia, percibiéndose en toda su exten- 
sión la ramificación de las cuernas, así como diferentes detalles ejecutados 
delicadamente y con un trazo perfecto, como se aprecia en el ojo o la boca. 


Algunas piezas fueron incluso más allá, puesto que en ellas no solo se 
captó y esculpió la figura animal en su superficie, sino que la misma materia 
Prima fue objeto de tallado, convirtiéndose en una perfecta obra de arte. 


Esta actuación se puede observar en el bastón de la cueva del Pendo (Can- 
tabria), datado en torno a 13.000-11.000 BP, no solo ha sido grabado con 
euras animales y trazos abstractos, sino que su contorno también ha sido 
modelado para asemejar la cabeza de un caballo. Estas figuras son únicamente 


TEMA 10. ELARTE PALEOLÍTICO, 11 477 


Figura 18. Tres propulsores bellamente decorados 
con sendas figuras animales. El de la izquierda 
representa un urogallo, descubierto en el nivel 

Aziliense de la cueva de Mas d'Azil. El del centro, 
que está también completo, representa un caballo 
saltando y fue hallado en el nivel Magdaleniense 
VI del Abri Montasturc, Bruniquel. El de la derecha 
solo presenta la extremidad distal y procede del : 
yacimiento Magdaleniense de 


Enlene. 


Figura 19. Arpones decorados 
hallados en el nivel magdaleniense del 
yacimiento francés de Laugerie-Basse 


(foto S. Ripoll). 
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los de los espectaculares ejemplos que se pueden exponer, ya que existe todo 

un elenco digno de ser admirado, como el conocido propulsor de Mas d' Azil 

Francia), el propulsor de la cueva de Enlene (Francia). el bastón de mando de 
cueva de Cualventi (Cantabria), etc. 


ra común en los objetos que poseían una duración temporal corta, es dec 
aquellos utilizados en la vida cotidiana, la aplicación de una decoración simple, 
básica, constituida por unos cuantos trazos o representaciones geométricas. 


consecuencia, instrumentos como agujas de longitud variable, entre tres 
a de ocho centímetros, presentaban diferentes tipos de elementos muy 
sencillos, compuestos esencialmente por líneas y signos geométricos, método 
utilizado igualmente con las azagayas, que al igual que los arpones, recogen 
un tipo de decoración reducida, con incisiones en línea, decoración en espiga, 


zags, líneas quebradas, elipses, rombos, etc., y en algunos casos ornamentos 
> tipo serpentiforme (figura 19). 


Otro modelo de puntas de proyectil, las denominadas varillas, presentes en 
inmensa mayoría del continente europeo a la altura del 16.000-15 000 BP, 
presentan habitualmente una decoración bastante compleja, como se deduce de 
diferentes modelos. 


En general, como se evidencia, todos estos utensilios poseían un espacio 
mínimo en sus superficies poco aptos para contener numerosos grabados, carac- 
rística que, unida al uso al que se destinaban, les hacía idóneos para ser porta- 
dores de temas recurrentes, signos, figuras geométricas simples, aspas, alinea- 
ones, ZI; 


zags, etc. 


Se puede decir que los diferentes elementos, instrumentos, armas, etc., 

ie llegado hasta nosotros a través de los descubrimientos realizados en 

estos ültimos siglos, ponen de manifiesto la rica y compleja vida interior de 

upos humanos paleolíticos, comunidades que supieron plasmar de una 

rma perfecta el ambiente que les rodeaba y contaban con un significado 
opio, real o imaginario (figura 20). 


LA DATACIÓN DEL ARTE RUPESTRE 


Se conocen algunas piezas de arte mueble con una gran antigüedad como 
puede ser la pequefia cabecita humana de Makapansgat en Sudáfrica, datada 
y 3 millones de aiios. Este objeto, fue asoc ado a restos de A. afri- 
inus y según los recientes estudios llevados a cabo no parece tener un tr bajo 
trópico directo y que podría tratarse de un ludus naturae. Sin embargo su 
allazgo en el yacimiento pudo suponer que aquel lejano antepasado nuestro 
viera en alguno de sus desplazamientos y sorprendido lo llevara consigo 
igura 2 
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Figura 21. Pequeña cabeza humana, posiblemente natural hallada en el yacimiento 
de Makapansgat en Sudáfrica, datada entre 2,5 y 3 millones de años. 


En el Musteriense, o Paleolítico medio, conocemos la existencia de unas 
prácticas funerarias que consisten en enterrar los muertos teñidos de ocre rojo 
o tendidos sobre un fondo de este color, y acompañados de algunos objetos. 
Esto constituye un argumento en favor de la existencia de una creencia reli- 
glosa (La Chapelle-aux-Saints, Corrèze La Ferrassie, Dordoña; Teshik-Tash, 
Uzbekistán; Guattari, en el Monte Circeo; etc.). Es posible que en este 
periodo existiera un arte primitivo sobre materiales perecederos (pieles, ces- 
tería, cortezas de árboles, madera, etc.). Pero hasta nosotros solo han llegado 
-sobre hueso o sobre piedra— trazos abstractos hechos con un cierto ritmo, 
) los denominados garabatos sin orden aparente pero que para sus autores 

dieron tener algún significado y que, luego, en el Paleolítico superior, se 
encuentran tanto en el arte mueble como en el parietal. Todos esos indicios 
Podrían incluirse en una categoría llamada “actividad artística prefigurativa”. 
También en Sudáfrica, con una cronología de 77.000 años BP se encontraron 
en Bolombo's Cave nueve fragmentos de ocre rojo con una serie de trazos 
grabados (figura 22). Los más significativos son dos de ellos que poseen abun- 
dantes incisiones que se entrecruzan y en las que se ha querido ver un cierto 
sentido estético. El problema deja de serlo cuando se constata la instalación en 
:l escenario europeo del Homo sapiens hacia el 40.000-37.000 BP. En el tema 
anterior, al hacer la historia de la investigación ya se ha señalado lo mucho 
que esto significa. 


Fert ašos pania musteriense 


Fieura 20. Escala c i i 
igura 20. Escala crono-cultural del Pleistoceno superior. 
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Figura 22. Pequeño fragmento de ocre en el que aparecen una serie 
de incisiones intencionadas procedente del yacimiento de Bolombo's Cave 
en Sudáfrica, con una cronología de 77.000 años BP. 


Para datar el arte mobiliar es necesario saber de qué nivel proviene el 
objeto y a qué época pertenece dicho estrato, información generalmente 
porcionada por el análisis de las industrias líticas y óseas. A su vez hay quí 
hacer estudios sedimentológicos, faunísticos, palinológicos y, si es posibl 
radiométricos para poder encuadrarlos con precisión. 


La datación del arte rupestre parietal plantea aún mayores problemas; 
Hasta ahora era imposible obtener fechas para un grabado, una pintura rea: 
lizada con ocre o una hecha con manganeso. Únicamente, desde hace un 
años y gracias a los avances de la metodología analítica del Carbono 14 
posible obtener dataciones fiables para aquellas representaciones hechas co 
carbón vegetal. 


En la actualidad únicamente existen dos vías para poder fechar el arte 
parietal paleolítico o postpaleolítico, El primero es la datación directa, ya 
sea por la fechación radiocarbónica de los pigmentos, de las coladas cal? 
cíticas, o por su posición relativa con respecto a estructuras perfectamente 
encuadradas cronológicamente y por el análisis de los pigmentos empleados. 
El segundo método, de carácter externo o datación indirecta, se basa en los 
recubrimientos de los niveles arqueológicos, la relación con respecto a evi- 
dencias arqueológicas o en comparaciones cronoestilísticas, por las superpo- 


siciones de figuras por desprendimientos de lajas en contextos arqueológicos. 
entre otros. 
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21. La datación directa 


2.1.1. La datación por radiocarbono 


La datación por radiocarbono es una técnica que utiliza el isótopo pum 
14 (14C) para determinar la antigüedad de materiales que Jo nemen, qom 
límite fiable de unos 45.000 años. Esta metodología inventada por yE by ; 
949, permitió fechar gran cantidad de yacimientos, desvelando fec as que 2: 
Ls momento simplemente eran aproximadas (figura 23) Las fechas rad iocarbó- 
EM s han revolucionado el encuadre cronológico del arte parietal. Hasta hace 
T do años se necesitaban muestras con un peso de varios gramos, hecho que en 
tod casos implicaba la destrucción casi completa del motivo que se quería 
lar El desarrollo técnico, ha cambiado sustancialmente esta cuestión. Hoy en 
A contin afortunadamente, con la técnica del 14C por Acelerador MS 
ilar de Partículas) AMS o Espectrometría de Masa por Acelerador, que solo 
cisa de unos escasos miligramos para obtener una datación fiable. Esta me 
Tol ía únicamente es aplicable para muestras con Po o nico e ca 
vegetal, restos óseos, etc.) con lo cual hay una gran panoplia de AcOnDera ug q x 
quedan excluidas. Por otra parte siempre existe la duda sobre si la p negra 
ha sido realizada mediante carbón (orgánico) o con manganeso (minera 


Figura 23. En 1949 W.F. Libby descubrió el método de dat 
isótopos radioactivos del Carbono 14, por el que le fue otor 
premio Nobel de física en el año 1960 (foto Time-Life). 


TEMA 10. ELARTE PALEOLÍTICO, 11 483 


Las fechas confirman la antigüedad de las pinturas parietales paleolíti- 
cas, pero algunas veces presenta, algunos problemas metodológicos, coma 
la polución de las muestras. Algunos investigadores, principalmente aquellos 
que se siguen basando en las cronologías estilísticas, se fundamentan en esta 
circunstancia para criticar la validez de las fechas. La contaminación de lag 
muestras puede producirse naturalmente por los ácidos húmicos, las bacterias 
o las carbonataciones posteriores, o de forma accidental por la escasa pericia 
en la toma directa de la muestra. 


Los resultados de la antigüedad de estos pigmentos cuestionan el y, 
cronológico del estilo en el que nos hemos basado durante más de cien años, 
Hace unos años, cuando se publicaron las primeras imágenes de la Grof 
Chauvet, la mayor parte de los estudiosos del arte rupestre pensamos que 
trataba, dadas sus características técnicas y un estilo tan depurado, de un; 
manifestaciones cronológicamente bastante tardías. Sin embargo, las dataci 
nes radiocarbónicas publicadas nos muestran que nos hallamos ante unas 
las primeras manifestaciones artísticas del Homo artisticus (figura 24). 


Figura 24. En numerosas espeluncas se identifican abundante: 
de figuras que en muchos casos forman una auténtica estratigrafía iconográfica, 
como en el caso de la Grotte Chauvet (Ardéche) (foto J. Clottes). 


2.4.2. La datación de coladas calcíticas 


Con esta técnica quedan excluidas una gran parte de las representaciones 
que hallamos en cuevas o abrigos. Para ello podemos utilizar otra metodo 
logía como es la datación de coladas calcíticas. Cuando las manifestaciones” 
artísticas se hallan en espeluncas, éstas pueden haber sido recubiertas tot 


484  PREHISTORIAT 


o parcialmente por velos calcíticos o espeleotemas. Has a hace unos años, esta 
circunstancia era interpretada como un signo de autenticidad y de antigüedad. 
Sin embargo, hoy sabemos que en determinadas zonas del Viejo Continente, 
estos procesos litoquímicos pueden ser muy rápidos como podemos ver en 
algunas estaciones de metro. 


En este caso no solo se pueden fechar pinturas orgánicas, sino también 
pinturas realizadas con ocre y grabados. El único problema que plantea esta 
metodología es que proporciona una fecha post quem. La cuestión fundamen- 
tal es si esta formación se empezó a desarrollar inmediatamente después de 

lasmar el morfotema sobre la pared, o bien tardó algunos años o incluso 
milenios en formarse. El ideal de este sistema es que la representación esté 
ejecutada sobre otro espeleotema con lo cual puede obtenerse una fecha ante 
quem y Otra post quem. 


Esta metodología que se basa en los isótopos radioactivos de las series de 
uranio presenta muchas veces abundantes imprecisiones, lo que dificulta un 
uso preciso de las mismas. Recientemente se presentó a nivel internacional 
una batería de más de 50 dataciones por este sistema, de las cuales, los autores 
del estudio únicamente consideran 10 como válidas, descartando el resto. 


2.1.3. La datación por Uranio/Thorio 


El método aplicado por Hoffmann se basa en la hipótesis de que la calcita se 
comporta como un sistema cerrado, sin intercambio de materia con el medio exte- 
rior. El método ha demostrado su eficacia en aquellos casos en los que las mues- 
tras se han tomado en el núcleo de gruesos depósitos estalagmíticos, cuyo volu- 
men permite precisamente establecer las curvas de calibración del ^C. La edad 
calculada a partir de la proporción 230Th-234U puede estar sobreestimada si la 
calcita ha sufrido pérdida de uranio por disolución, fenómeno conocido como 
“lixiviación”, debido a la solubilidad del uranio en el agua. La pérdida de uranio 
puede llegar a ser tan importante que convierta la edad en potencialmente infinita. 


El éxito mediático de esta metodología, fue inmediato. En los comenta- 
rios se aplaudía con entusiasmo y el tono general era de satisfacción al ver 
à la arqueología oficial puesta en cuestión. ¡Por fin, algunos “científicos”, 
aplicando nuevos métodos procedentes de las ciencias puras, lograban res- 
tablecer la verdad y demostrar que el Neandertal era el autor del primer arte 
Parietal! Un grupo de especialistas en arte prehistórico, decidimos reaccionar 
colectivamente ante este anuncio y cuestionar, no tanto el método, que está 
Perfectamente probado, sino las muestras obtenidas, que en muchos casos la 
Aportación de agua, que forma la calcita y son tan pequeñas, que la pérdida de 
Uranio puede falsear la datación. Otra causa de aparente envejecimiento puede 
Ser la formación de aragonito seguida de su recristalización en calcita, que 
Viene acompañada de la expulsión de una cierta cantidad de uranio 
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La edad de estas concreci 
u stas eciones probaba, según los investi 
à à e: X s invesi 
ipsa las pinturas subyacentes tenían más de 65.000 aiios. MEOR E. 
Dee Dues en los que el hombre moderno aún no había hecho su ap = 
1 en Europa. El Neandertal era, en consecuencia, el autor de las má E 
guas pinturas rupestres de la humanidad. í amd 


Este tema tan controvertido, sigue estando 


i T E "CE resente e a i 
científicas y en la bibliografía especializada p n todas las reuniones 


2.2, La datación indirecta 


2.2.1. La datación del arte por recubrimiento estratigráfico 


En algunos cas cepci 
a ie: nos Eus excepcionales, podemos hallar representaciones recu- 
pecu p x arqueológicos. Este hecho nos permite obtener un; 
as pictografías con bastant isió 
e precis 
casos como en La Cueva de Ambrosio (epe 
es muy clara, con grandes hiatos estériles 


Fi ur: imi H 
aped ee aaa de s Cueva de Ambrosio (Almería, los niveles 
l! s cubren los tres paneles di e permite Il 
EA d pi 5 decorados, lo que 
una datación indirecta por recubrimiento estratigráfico (foto S: Ripe. 
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En otros casos, esta atribución cultural es más dificultosa por la estrecha 
superposición de los niveles arqueológicos pero, en cualquier caso, la fecha post 
quem es evidente ya que todos los niveles que recubren un grafema serán poste- 
riores a la plasmación en la superficie rocosa del abrigo o la cueva, como puede 
ser el caso de la Cueva de El Mirón en Cantabria o La Viña en Asturias donde se 
encontraron algunas representaciones naturalistas cubiertas por niveles encua- 
drados en el Magdaleniense medio Cantábrico evolucionado. En Pair-non-Pair 
(Francia), casi toda la cueva estaba colmatada por sedimento arqueológico 
y parte de los grabados, recubiertos por niveles auriñacienses y solutrenses, han 
sido atribuidos al Gravetiense. En La Mairie de Teyat (Francia) se encontraron 
dos fragmentos de colada calcítica decorada en el nivel Magdaleniense V que, 
por otra parte, es el único nivel de ocupación documentado en esta estación. 


También puede suceder que, existiendo un nivel único de ocupación en la 
cavidad, se hallen los lápices o útiles que se emplearon para la ejecución de 
las manifestaciones como sucede en la Grotte de La Tête du Lion (Ardèche) 
o en la conocida Grotte de Lascaux ( Périgord). 


2.42. Datación por desprendimiento 


En algunas cavidades se han hallado restos de lajas decoradas en los nive- 
les arqueológicos. El caso más llamativo es el de la llamada Venus del Cuerno 
hallada en el Abri de Laussel en un nivel Gravetiense, junto a otras figuras 
que también se desprendieron de la pared. En el Abri Labattud (Delluc, B. 
y Delluc, G. 1984), también se encontró una laja decorada con una mano 
negra en negativo en otro nivel Gravetiense. Este fenómeno, sin ser muy abun- 
dante, se ha documentado así mismo en el Abri du Colombier (Ardéche) y en 
la Grotta Paglicci (Italia), entre otros. 


2.2.3. Análisis morfológico comparado. Cronoestilo 


Los hallazgos de arte mueble en los horizontes ocupacionales de los yaci- 
mientos permiten, por comparación, datar algunas figuras parietales. Tal es 
el caso de los omóplatos, tanto de la cueva de El Castillo como de la cueva 
de Altamira, ambas en Cantabria, que presentan representaciones de ciervas 
completas o parciales con un trazo estriado y múltiple muy característico. 
Estos objetos, que fueron hallados en un nivel Magdaleniense Inferior, per- 
miten fechar con bastante exactitud aquellas representaciones que identifica- 
mos en las superficies rocosas como en el caso de la cierva de la roca 39 del 
conjunto al aire libre de Domingo García (Segovia). Existen otros elementos 
cronoestilísticos muy significativos, pero no nos vamos a extender en ellos ya 
que se tratan en el tema anterior de este manual. 
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2.2.4. La datación por el estilo 
2.2.4.1. 


El sistema del abate H. Breuil 


Durante cincuenta años, el abate Henri Breuil se esforzó en elaborar un 
sistema cronológico-evolutivo para el arte paleolítico. Su punto de partida 
era la larga secuencia temporal, tal como queda indicado en el título de sy 
obra Quatre cents siécles d'art pariétal. Su sistema se basaba en argumentos 
técnicos y estilísticos, concediendo particular importancia a la perspectiva 
a las superposiciones. Estableció unas coordenadas estilísticas que iban de lo 


más simple a lo más complejo y que fue ordenando en sentido cronológico, 
El sistema de Breuil se concretaba en dos "ciclos": 


a) El ciclo auriñaco-perigordiense empezaría con los dibujos laberínticos 
hechos con los dedos sobre arcilla (macarroni), entre los que se identifican 
las primeras representaciones animales. Por lo general, las manos pertene- 
cerían a un momento antiguo de este ciclo, “antes que toda otra manifesta- 
ción pictórica". Casi al mismo tiempo nacieron las pinturas y los grabados 
que, en un largo proceso evolutivo, primero de una manera tímida, alcan- 
zando luego una gran calidad técnica. 


b 


El ciclo solútreo-magdaleniense, de menor 
escultura, siguiéndole grabados y pinturas muy sencillos, que se irían 
haciendo cada vez más complejos, adoptando luego ciertas convenciones 
hasta llegar a su culminación en los modelados de arcilla y los policromos' 
de Altamira y en lo que, posteriormente, hemos designado cono “realismo 


fotográfico”. La escultura solutrense en bajorrelieve correspondería a los 
comienzos de este ciclo. 


duración, se iniciaría con la 


Este proceso evolutivo, en sus características técnicas no fue suficiente- 
mente divulgado y, aunque la teoría de Breuil ha sido prácticamente aban- 
donada, en el hay una gran cantidad de datos positivos. Sus fases se apoya- 


ban en casos concretos de superposición o de hallazgo estratigráfico en los 
yacimientos. 


2.242. Elsistema cronológico de A. Laming-Emperaire 

A. Laming-Emperaire, en una revisión crítica de la cronología propuesta 
por el abate Breuil, puso en evidencia las numerosas carencias, y a su vez, sugi- 
rió una evolución lineal del arte paleolítico sintetizada en tres fases. La pri- 
mera incluía los grupos primitivos de Breuil, así como simples siluetas de 
animales que se encuadran en el periodo auriñaco-perigordiense. La segunda 
etapa, intermedia, agrupaba las fases terminales del primer ciclo y las prime- 
ras del segundo ciclo breuilano, incluyendo los bajorrelieves y las siluetas de 
animales. La tercera y última fase culminaba con los policromos magdale- 
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anses y los animales pintados o grabados en MESHUSDC. real. Bissquene 
nr r esta investigadora francesa resolvía en parte el problema de 
papae ue aración de bajorrelieves gravetienses, solutrenses y magdale- 
a n igual que su predecesor, basaba erróneamente su hipótesis en 
ne lución artística única y unificada a lo largo de varias decenas de miles 
mn e Es decir partiendo de formas simples y primitivas hasta alcanzar los 
A sentos bs elaborados, complejos y detallados. 


eler 


22.4.3. Elsistema de A. Leroi-Gourhan 


Pero el mismo manejo de los datos reunidos piee p el ond 
s ; mid i s; 
i f: i s al conocimiento. Las dataciones 
euil tenía que abrir nuevas vías 1 atacione : 
De c ee con nuevos métodos de excavación ne NE E: 
ccn camino nuevas ideas. El sistema del abate Breuil fue ne a pl sie 
Se i diera parecer, no está ta 
é E han que, contra lo que pu parece jos. 
de André Leroi-Gourl q e E 
a establecerlo fueran dife 
nero, aunque los caminos para ) CENE ntes 
E edad es Ej haber fijado una secuencia evolutiva Sera principalmen; n 
la c ste i i s ca les eran 
la ayuda del arte mueble. Para este investigador las cavi 
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Figura 26. Cuadro sintético propuesto por A. Te E 
ara explicar la evolución de los diferentes estilos por él s 
pa (modificado de A. Leroi-Gourhan, 1965). 
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organizado y los diferentes temas se repartían sistemáticamente en función de 
una sintaxis inmutable en relación con los accidentes naturales de la cueva, 
Esta organización se fundaba en el principio dual ya que todos los motivos, ani- 
males o signos eran símbolos masculinos o femeninos. Para ello diseccionaba 
la cueva en diferentes sectores: zona de entrada o inicio de la zona deco; 
paneles centrales, techos, divertículos y fisuras y fondo. Leroi-Gurhan aplicó 
una estadística bastante compleja ayudado por la tecnología puntera de la época 
que eran las tarjetas perforadas y le permitió constatar que determinados moti- 
vos se repartían de una forma preferente en determinadas zonas de las cuevas, 


y el Magdaleniense anti-- 
guo y Estilo IV, dividido a su vez en varios apartados, que abarcaría los últimos 
periodos del Paleolítico superior (figura 26). 


Estos cuatro estilos, las figuraciones que incluyen y los distintos modos de. 
perspectiva, ilustraban una continuidad, una larga progresión a través de los 
milenios que conducía al final de la era glaciar a una caída precipitada. 


Hace unos años se intentó añadir un llamado Estilo V para explicar las 
grafías de las últimas fases del Pleistoceno, pero no llegó a utilizarse. Actual- 
mente este sistema está prácticamente en desuso ya que los nuevos descubri- 
mientos han mostrado la fragilidad de la propuesta estructuralista. Cuando se- 
analiza detenidamente cualquier cavidad con su libro en la mano, se puede: 
comprobar que muchas veces obviaba alguna figura que no encajara en su 
sistema. Por otra parte las cuevas no son espacios cerrados; no se pintaron: 
todas las figuras al mismo tiempo y por lo tanto son el resultado de un proceso. 
de acumulación que sin duda se prolongó muchos milenios. Para que la meto- 
dología de A. Leroi-Gourhan funcionara había que haber sabido diferenciar. 
las distintas fases decorativas de cada una de las cuevas. Por otra parte este 
investigador no llegó a conocer uno de los descubrimientos más significati- 
vos de los últimos años y es el arte rupestre paleolítico al aire libre. Cómo se 
podría organizar un espacio en una zona que carece de organización espacial. 
Sin embargo hay que reconocerle que hizo una gran labor de sistematización 
sobre todo de los ideomorfos (figura 27). 


Hacia el 11.000 BP, al final del Paleolítico superior, el arte típico de este 
largo periodo desaparece de la Europa occidental con la emigración, la extin- 
ción o los cambios en los modos de vida de los artistas-cazadores que le die- 
ron esplendor. 
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Figura 27. Esquema-resumen de los llamados Ende EUR as e 
representaciones femeninas, propuesto por André Leroi-Gourhan. 
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2.2.5. Las superposiciones 


Tal como proponía el abate Breuil, si una figura se superpone a otra, eviden- 
temente. ésta última será posterior a la primera. En las superficies rocosas deco- 


yándonos en todas las técnicas de análisis indirecto, podemos encuadrar aleu 
de las capas y de esta forma atribuir una cronología al resto de ellas. 


3. CIEN AÑOS Y PICO DE INVESTIGACIÓN SOBRE 
EL SIGNIFICADO 


Parece fuera de duda que este arte que persistió durante 20.000 años no es 
una mera manifestación estética, lo que tradicionalmente se ha llamado “el 
por el arte”, Sabemos que en él hay unos contenidos de fondo que son el reflej 
que ha llegado hasta nosotros de unas concepciones o ideas sociales y segu 
mente religiosas. Aunque, de más de cien años de importantes descubrimien- 
tos, el corpus iconográfico del arte paleolítico extraordinario, la empresa 
su explicación o interpretación no ha llegado a resultados satisfactorios, y los 
intentos para hacerlo pueden derivar fácilmente en hipótesis gratuitas. 


Las representaciones prehistóricas componen un lenguaje que nos habla 
acerca de las formas de vida y organización social de los grupos paleolíticos 
Un lenguaje codificado que transmitiría mensajes reconocibles e interpreta 
bles para aquellos que los practicaban. 


también otros coyunturales como el simbolismo o la comunicación ideográ- 
fica, con la esperaza de llegar, en el futuro, a una explicación general. 


Hay que tener en cuenta que aquellas obras de arte son producto de una 
sociedad de cazadores-recolectores-pescadores y oportunistas que debía con- 
tar con unas estructuras sociales muy avanzadas. Por ello hay q 
mucha atención con la utilización del calificativo "primitivo". Lo r 
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decir respecto a los intentos de explicación por comparación con los me 
los cazadores actuales o subactuales -los denominados “paralelos etnogr E 

n ,s”- pues difícilmente se pueden comparar conceptos que son muy distintos, 

el - 

tanto en el tiempo como en el espacio. 


El arte no habla por sí mismo hay que tener en cuenta el contexto árqueoló- 
ico, las comparaciones etnográficas y contexto social y cultural de la época, 
> que la percepción que podemos tener hoy en día de una imagen no es la 
ma que la de sus contemporáneos y puede falsear las diferentes hipótesis. 


que 


sz ta 


Cuadro 1: Esquema de las principales teorías interpretativas. 


LARTET. E. y CHIRSTY, | (ARTE POR EL ARTE) | 
H. 1865-1875 | Significado decorativo y ocioso. 
PIETTE, E. 1907 | Arte como ornamentación del lugar donde se vive. —— 
> MAGIA-RELIGIÓN ——- | 
| Magia propiciatoria/simpática. : 
| Arte: control e influencia sobre el medio y la caza. | 
P | MAGIA-RELIGIÓN 

Relación del hombre-entorno (flora y fauna): 

Culto a los antepasados. 

Vinculación con el tótem del clan, 

Tótem: símbolo que identifica al grupo. i 
| MAGIA-RELIGIÓN 

Arte: ceremonia/ritual propiciatorio en lugar oculto a no 
| iniciados (fondo cavernario). 

Cueva como santuario. E 

| MEDIO DE COMUNICACIÓN: CAUSA MULTIPLE 

Económica, social, comunicativa, religiosa, simbólica, etc. 

| El contexto condiciona el arte. E T 
| ESTRUCTURALISMO 
LEROLGOURHAN, Asocia principios opuestos de carácter sexual. 
BODAMMING | Carácter religioso/santuario. A E 
EMPERAIRE, A. | Importancia del contexto (documentación exhaustiva 
ES | mediante análisis de temas, técnicas, distribución, ete). — | 

OTT MAGIA-RELIGIÓN | 

E : ES, J. y LEWIS Cueva como santuario. : 

WILLIAMS, B Patrón interpretativo histórico-cultural. o 

dA Negación concepto de Estilo/Ciencia frente Arqueología. 


REINACH, S. 1903 


| 
DURKHEIM.E. 1912 


BREUIL H. 1952 
BEGOUEN, H. 1958 


UCKO, PY 
ROSENFELD, A. 1967 


Desde los primeros descubrimientos del arte paleolítico en el siglo rd 
no se ha dejado de investigar sobre el origen y significado de esas manii M 
taciones. Todas las teorías han aportado algo nuevo, siendo las principales: 
la del arte por el arte, el totemismo, la magia para la caza, de destrucción, de 
Fecundidad, el estructuralismo y el chamanismo entre Otras. 
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Aquí abordaremos uno de los temas más controvertidos y debatidos den- 
tro del estudio arqueológico y campo de la Prehistoria, como es el signifi- 
cado gráfico Paleolítico. Para ello realizaremos una revisión de las principa- 
les escuelas interpretativas y el proceso de investigación llevado a cabo por 
diferentes autores desde una perspectiva crítica. 


Estos estudios desde los casi 150 años de su descubrimiento, han estado 
vinculados a enfoques tan dispares e inusuales unos de otros. Ha habido. 
muchas interpretaciones del arte paleolítico, pero ninguna de ellas es sufi- 
ciente para explicar todo el arte en su conjunto. La principal causa de esa 
dificultad puede ser que el arte parietal tuviera significaciones muy diversas; 
tanto en el tiempo como en el espacio. Pero el verdadero significado de arte 
paleolítico, es todavía un misterio para el hombre. Cualquier investigado 
puede proponer una nueva teoría interpretativa y puede que tenga algo de 
razón o NO. 


3.1. El arte por el arte 


E. Lartet y H. Christy fueron los primeros en proponer una teoría inter- 
pretativa del arte paleolítico. Después del descubrimiento del arte parietal 
y su reconocimiento, el arte por el arte fue abandonado como teoría explica 
tiva, y fue sustituido pronto por nuevas interpretaciones que surgían de coi 
paraciones etnográficas, porque no podían, estas ideas, explicar las pinturas. 
y grabados de galerías profundas. 


3.2. Eltotemismo 


Surge como consecuencia de la influencia de la etnología comparada 
a partir de los trabajos de Frazer (1965) y Tylor (1977). El totemismo - 
implica una correlación estrecha entre un grupo humano y una especie ani- 
mal o vegetal particular. Esta teoría ha sido criticada porque muchos d 
esos animales aparecen con armas arrojadizas, lo cual es incompatible com. 
el respeto que se merece un tótem. También se ha criticado el hecho de que: 
si el tótem fuese representativo de un clan la imagen se podría encontrar en 
cada una de las cuevas de una manera homogénea, en lugar de una mezcla - 
de especies. Además la representación de los signos se escapa a esta expli- 
cación. Los defensores del totemismo aducen que mucho animales-tótems 
también son cazados, y que los tótems eran del grupo y también individua- 
les, esto explica que las cuevas no sean monográficas. 


En el fondo es una teoría relacionada con el chamanismo, Layton las. 
comparó y llegó a importantes conclusiones, y ambas hipótesis no se exclu- 
yen una a la otra. Hoy en día son las dos teorías mayormente aceptadas | 
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para la explicación del arte paleolítico, ya que tótems y chamanes pudieron 
ser muy comunes en las sociedades paleolíticas. Por el contrario, ambas 
icorías exigen una cierta interpretación, ya que no poseen pruebas arqueo- 
lógicas, algo que siempre ocurre con cualquier interpretación del arte del 
pleistoceno. 


3.3. La magia 


Surge de la intervención de la etnografía comparada y fue formulada por 
s. Reinach en 1903, tras abandonar las propuestas del “Arte por el Arte", 
H. Breuil y del conde H. Bégoüen ampliaron esta explicación y le dieron 
1a coherencia total que le faltaba. En ella se vincula el arte con ciertas acti- 
vidades mágicas relacionadas con la caza, la destrucción o la fecundidad. 
Identidad entre imagen y el sujeto, de manera que cuando sobre la imagen 
se actúa también sobre la persona o el animal figurado, se considera que los 
hombres primitivos creían que al representar un animal, éste quedaba, de 
aleuna manera, bajo su dominio. La magia de la caza, dogma que se sos- 
tuvo hasta finales de los años cincuenta. Al principio negarían el arte por el 
arte, porque las representaciones artísticas tendrían un valor práctico, ya que 
contribuirían a la supervivencia del grupo. Las representaciones ubicadas en 
lugares profundos de la tierra, acentúa la idea mágico-religioso. Por lo tanto 
la finalidad del arte, sería obtener cazas satisfactorias, gracias a la apropia- 
ción de la imagen del animal. 


La magia de la destrucción, destinada a aquellos animales que serían 
rosos para el hombre, como los felinos y los osos, con ella se trata 
a de destruir otros depredadores y principales competidores de la especie 
humana en la lucha por la vida. 


La magia de la fertilidad, como finalidad la reproducción de las espe- 
cies que eran cazadas, representando animales de sexo opuesto en escenas 
previas a la cópula con la intención de aumentar el número de animales que 
iban a ser cazados. En muy pocos casos se distingue el género de los anima- 
les y los genitales lo representan, casi siempre, de una manera muy discreta. 


Se trata de una teoría sencilla capaz de explicar casi todas las represen- 
taciones figurativas del arte prehistórico. Sus razonamientos, en ocasiones 
bastante simples y contundentes, fueron criticados por A. Leroi-Gourhan 
Y A. Lamming-Emperaire a partir de argumentos científicos, argumen- 
tando que, si el arte parietal era una manifestación propiciatoria de la caza, 
No existía una sola escena de caza en las numerosas cuevas estudiadas. 


Esta teoría no excluye la teoría del chamanismo. ya que conjuntamente 
Mugia-chamanismo pueden dar una explicación en conjunto mucho más 
satisfactoria del arte paleolítico que por separado. 
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3.4. El estructuralismo 


Sostiene que las representaciones del arte paleolítico no tenían una repar- 
tición aleatoria, ni respecto a su ubicación, ni a la realización de unas con 
otras. Para establecer una relación de unas con otras, para establecer esta rela 
ción firmemente, se partía de estadísticas. 


Esto es lo que hicieron A. Leroi-Gourhan y A. Laming-Emperaire, usando - 
métodos estadísticos. elaboraron un catálogo sistemático de las figuras, valo- 
rando las que se asociaban y en qué parte de la cueva se encontraban situadas, 


Las figuras de caballos y bisontes son los que más carga simbólica poseen, 
Según este investigador, el ámbito cavernario era considerado como un san- 
tuario en el que bisontes, uros, mamuts y caballos formarían la base sólida del 
bestiario, asociando unas figuras con otras y que por su importancia y supuesta 
carga simbólica, ocuparían los paneles centrales, mientras que los otros ani- 
males, como ciervos y cabras, son considerados como complementarios. 


Estas imágenes formaban un sistema de representación binario, es decir, 
el caballo, atiende a la simbología masculina, mientras que el bisonte sería un 
símbolo femenino. Por lo tanto algunos animales siempre están asociados con 
otros, este binomio relaciona mundos opuestos pero asociados indiscutible- 
mente entre sí, el mundo masculino y el mundo femenino. Esta interpretación 
se ha basado en simples deducciones, muchas veces forzadas e imaginativas, 
sin base sólida argumental. No explican porqué fueron realizadas las pinturas, 
ni la importancia del número de animales representados, o el porqué de la 
“técnica naturalista” en vez de esquemática. 


Es una teoría con carácter subjetivo, en la que sin centrarse realmente | 
en los puntos más importantes de su estudio, no excluye la existencia de 
otras teorías capaces de explicar las carencias de este grupo. En el fondo 
de la interpretación de Leroi-Gourhan domina una compleja concepción: 
de hechos relacionados con la fecundidad que, probablemente, en diversos - 
aspectos, se puede interpretar como una pervivencia larvada de una parte de 
las viejas teorías del abate Breuil y sus seguidores. También ha confirmado 
la tradicional concepción breuiliana de la “cueva/santuario”, naturalmente 
mejorándola pues no en vano había pasado más de medio siglo entre una y 
otra interpretación. 


3.5. Medio de comunicación o semiología 


Ideada por Ucko y Rosenfeld (1967) y completada por G. Sauvet (1977, 
1988), considera el arte como medio de comunicación de motivación variada: 
económico, social, religiosa, simbólica, etc., de manera que el contexto con- 
diciona la elaboración del arte. 
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Esta teoría puede estar relacionada con la teoría chamánica, podrían tra- 
tarse de representaciones que los chamanes pintaron para que perduraran sus 
historias y narraciones. Por lo tanto esta interpretación se puede mezclar con lo 
mistérico, lo chamánico, la magia propiciatoria, para la caza y la fertilidad, etc. 


La teoría chamánica 


Ideada por J. Clottes y D. Lewis-Williams, parte de la premisa de la exis- 
¡encia de ciertas formas de chamanismo en todas las tribus y pueblos en las 
diferentes partes del mundo, el origen se remontaría al Paleolítico. 


Esta teoría se basa en el propio sistema nervioso humano, capaz de gene- 
rar estadios de conciencia alterada y alucinaciones. Para estos autores, la 
cueva se convierte en un lugar muy especial, a través de los cuales el hombre 
contactaría con el mundo de los espíritus. Todas las partes de la cueva tenían 
un significado propio, tanto el suelo, las paredes, las diferentes galerías, y las 
imágenes representadas en los diferentes lugares de las cuevas, reforzarían el 
cosmos chamánico. 


Estos autores se basan precisamente en estas circunstancias para explicar 
las diferentes características de las representaciones paleolíticas, los relieves, 
colores. sombras, etc. Es decir, la base, el origen de todo el arte paleolítico es 
el chamanismo. Son imágenes sin contexto, a diferencia de los estructuralistas 
y los seguidores de las teorías de causa múltiple. No son imágenes para pro- 
a caza, como se ha visto anteriormente, sino imágenes surgidas de un 
dio de conciencia alterada. La pared de la cavidad es una membrana que 
aquellas figuras tenían que traspasar para materializarse. 


La interpretación de los signos paleolíticos tiene el mismo punto de vista, 
es la plasmación de las percepciones del chamán en el Estadio 1 de la concien- 
cia alterada: puntuaciones, zigzags, parrillas, líneas onduladas. 


Las criaturas medio humanas y medio animales, son consideradas también 
representaciones chamánicas. transformadas parcialmente en el transcurso de 
las alucinaciones. 


Para estos autores las actividades chamánicas se inician en el exterior de 
la cueva, donde también hay manifestaciones artísticas, que pudieron ser rea- 
lizadas en el transcurso de los ritos. Dentro de la cueva, hay diferentes partes, 
quedando excluidas para los no iniciados las partes más profundas o de difícil 
acceso a la misma, reforzando su contenido espiritual no artístico de la propia 
representación, ya que esa representación artística no estaba concebida para 
la visión y disfrute de todos. 


En cuanto al arte mueble la teoría chamánica sostiene que se trataba de 
Objetos rituales, cuyo uso se limitaba a circunstancias especiales. 
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Tanto Clottes como Lewis-Williams fundamentan su estudio en que cuando 
se estudia el contenido del arte, ellos buscan el significado del arte, es decir, 
la intención del artista con la obra de arte, lo que realmente quería decir, su 
esencia, en tres niveles, psicológico, sociológico e iconográfico-iconológico, 


Las representaciones prehistóricas componen un lenguaje que nos habla 
acerca de las formas de vida y organización social de los grupos paleolíticos, 
Un lenguaje codificado que transmitiría mensajes reconocibles e interpreta. 
bles para aquellos que los practicaban. 


Los principales errores a la hora de interpretar el arte paleolítico es con- 
siderarlo como un todo homogéneo, encontrando sus orígenes en las teorías 
estructuralistas de los años *60. Al contrario que estas teorías generales, exis- 
ten numerosas teorías recientes que intentar partir del estudio independiente. 
de cada yacimiento antes de sacar una conclusión global de todo el arte paleo- 
lítico, incorporando no solo elementos mágico-religiosos o estructurales, sino 
también otros coyunturales como el simbolismo o la comunicación ideográ- 
fica, con la esperaza de llegar, en el futuro, a una explicación general. 


En este tema hemos visto muchas de las interpretaciones del arte paleo- 
lítico, pero ninguna interpretación es suficiente para explicar todo el arte en 
su conjunto. La principal causa de esa dificultad puede ser que el arte parietal 
tuviera significaciones muy diversas tanto en el tiempo como en el espacio. La 
ünica manera es abandonar las generalidades y optar por lo particular en cada 


caso. Pero el verdadero significado de arte paleolítico, es todavía un misterio: 
para el hombre. 


Con todo esto, todavía en el terreno de la mera hipótesis, el que esto escribe 
cree que estamos ante una mitología expresada por un sistema semiológico, 
9 incluso una mitología relacionada con la caza según un sistema binario, 
con lo que estableceríamos un punto de relación entre las viejas y las nue- 
vas teorías. Frente al hecho maravilloso de su existencia y de la posibilidad 
de su contemplación, el correcto significado del arte paleolítico queda en la 
penumbra. Aunque discutidas, no hay que olvidar otras múltiples hipótesis 
explicativas que pueden tener parcialmente algún valor: magia de reproduc- 
ción, magia simpática o propiciatoria, pedagogía cinegética, toten mo, arte 
ritual, arte conmemorativo, mitades sociales, etc. Quien sostuviera una sola de 
todas estas teorías probablemente se equivocaría. Es probable que lo que nos 
engaña es nuestra compartimentación racionalista del pensamiento y que lo 
que la realidad nos esconde es algo en lo que entran, en proporciones diversas, 
alguna o algunas de aquellas posibles elucidaciones y las dudas que generan. 
Sin embargo, no hay que olvidar que se trata del primer arte conocido de 


la humanidad y que la lejanía en el tiempo excusa estos vacíos en nuestro 
conocimiento. 
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4, LOS TIEMPOS EPIPALEOLÍTICOS 


ios climátici inal de la úl a glaciación (hacia 

ms dia De Mur pelas del paisaje y a la pu 

n d : las -y tras ellos, en parte, los cazadores- se po o 
delos a ee n eclipse en la actividad artística, aunque es posible qu 

pe S sobre soportes que no han llegado a nosotros. En e i 

pude Paleolítico superior, en Europa : nm ice ener d iio 

e s tic à p 
m prep? A en RN civilizaciones neolíticas 


s parietales. Pero, por | e o ones 
P Dastneolíticas por lo que serán tratadas en otro tema (figura 28) 
y A 


Solo para situarnos en el tiempo y en la temática, entre e a 
s odrían aducir, recordaremos aquí los millares y r F a 
rri abadas en lugares ahora inhabitables del desierto de UM 
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ranc a S 


universal y globalizador. 
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métricos hallados por 
a de Mas d'Azil. 


Figura 28. Cantos pintados con motivos geo! 
E. Piette en el nivel aziliense de la cuev 
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Para finalizar este tema debemos dejar constancia del arte de Lepenski Vir 
(Serbia). Se trata de un grupo de yacimientos del final del Epipaleolítico acaso 
con alguna influencia muy antigua del Neolítico en sus fases más recientes... 
con siete poblados superpuestos (8.500 a 7.500 BP). El lugar se halla en las 
Puertas de Hierro, a orillas del Danubio. Su estudio entre 1965 y 1970 es una 
de los grandes logros de la actual arqueología prehistórica europea. 


Los habitáculos de los sucesivos poblados de Lepenski Vir eran de forma. 


triangular e incluían un pequeño santuario pétreo. En cada uno de estos “alta 
res” se encontraron esculturas realizadas sobre grandes cantos rodados, de. 
formas ovoides o esféricas. Dentro de una cierta tosquedad son vigorosas 
figuras expresivas de un arte de aspecto muy “moderno”. Concretamente su 
iconología incluye estilos variados, con representaciones humanas (grandes 
cabezas sobre cuerpos casi inexistentes), peces, cabezas de ciervo y formas 
abstractas. Se han hecho justamente famosas las llamadas “el signo blanco”, 
“el fundador de la tribu”, “la primera madre”, “Adán”, etc. 


5. UNA REFLEXIÓN FINAL 


Tradicionalmente, ya desde finales del siglo XIX se denominó a este tipo 
de manifestaciones como arte rupestre o parietal y Arte mueble o mobiliar, 
¿Pero pueden estas representaciones ser consideradas como una creación. 
artística? Posiblemente los bisontes de la cueva de Altamira tengan una faceta: 


Figura 29. Contornos recortados y grabados sobre hueso 
representando cabezas de íbices, hallados en el nivel 
Magdaleniense final-Aziliense del yacimiento de La Bastide. 
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artística, pero una puntuación o una barra de color aislada en la profundidad 
Se una espelunca, carece de esa connotación que la hace susceptible de ser 
considerada como una obra de arte. 

El arte es una manifestación de la especie humana capaz de expresar 
o generar un sentimiento en una tercera persona utilizando recursos sonoros, 
visuales o pl M. 

La definición de arte establece que el mismo es una disciplina o actividad, 

ero en un sentido más amplio del concepto, decimos que el talento o habili- 

dad que se requiere para ejercerlo está siempre situada en un ooo litera- 
rio, musical, visual o de puesta en escena. El arte involucra tanto a prp: 
nas que lo practican como a quienes lo observan; la experiencia que VERUS a 
través del mismo puede ser del tipo intelectual, emocional, estético o bien una 
mezcla de todos ellos (figura 29). 


Vídeo de la cueva 


Vídeo de 400 siglos de El Castillo. 


de arte rupestre. 


f. 


Inv 


Vídeo del rodete de 
El Linar. 


Vídeo de una plaqueta del 
yacimiento de Estebanvela. 


En la mayoría de las sociedades y civilizaciones, el arte ha combinado 5 
función práctica con la estética, pero en el siglo XVIII, el mundo occidental 
decidió distinguir el arte como un valor estético que, al mismo tiempo, con- 
taba con una función práctica. Si buscamos una definición de arte de índole 
más “pura”, decimos que es un medio por el cual un individuo expresa E 
Mientos, pensamientos e ideas; es así como VERUS a este conjunto plasma: O 
€n pinturas, esculturas, letras de canciones, película y libros. 
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Como hemos mencionado antes en el tema 9, las nuevas tecnologías ta 
bién han supuesto un gran avance en el estudio del arte mobiliar, acercando a 
gran público los modelos 3D de gran cantidad de piezas 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


1. Las llamadas Venus paleolíticas eran... 


a) Figuras femeninas en tamaño natural. 
b) Objetos rituales ligados a la fertilidad femenina. 
c) Fueron creadas por los neandertales. 


2. Las llamadas Venus paleolíticas fueron realizadas... 
a) Entre 100.000 y 75.000 años. 


b) Entre 75.000 y 35.000 años. 
c) Entre 35.000 y 10.000 años. 


3. ¿Cuál era la función principal del arte rupestre paleolítico? 


a) Educar a los niños y jóvenes en las características de los disti 
animales. 

b) Representar a sus dioses. 

c) Incrementar el éxito en las tareas cinegéticas. 


4. ¿Cuál de las siguientes opciones es cierta respecto al arte rupestre pale 
lítico? 


a) Fue realizado para ser contemplado exclusivamente por hombres 


adultos. 


b) Al parecer se realizaron ceremonias rituales en relación con es as 


manifestaciones. 
€) No existen representaciones femeninas. 


5. Existen algunas representaciones parietales y objetos de arte mueble qi 
presentan incisiones rítmicas, ¿Qué es lo que se supone que contab 
nuestros antepasados? 


a) Los periodos menstruales de las mujeres del clan. 
b) El número de animales cobrados por los cazadores de la tribu. 
c) Las diferentes fases de la luna. 
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1. PANORAMA GENERAL DEL EPIPALEOLÍTICO 


1.1. Elconcepto Epipaleolítico 


El periodo situado entre los años 14.000-11.500 BP cal representa el momen 
final de los tiempos paleolíticos y el inicio de una nueva etapa. Los prehistoriado. 
res no se han puesto de acuerdo aún sobre la dimensión de los cambios cultura], 
que sucedieron en ese preciso momento, no habiendo siquiera consenso sobre 
terminología para calificar este periodo. Hay algunos especialistas que califica 
a las comunidades humanas que poblaron el continente después del 14.000 B 
bajo el término «Epipaleolítico», que se podría traducir como «posterior al Paleo- 
lítico». Pero hay prehistoriadores que prefieren calificar a estas comunidades ba 
otro término alternativo «Mesolitico», traducible como «Periodo de la pi 
media». Esta disparidad terminológica ha acabado generando una notable con 
sión, que se mantiene en la larga historiografía en la materia. 


Las dos posturas responden a las diferencias en las tradiciones historio 
ficas de investigación. El término Mesolítico es preferido sobre todo por lo 
prehistoriadores de la tradición anglosajona, representada por los funcionali. 
británicos y los procesualistas norteamericanos. Para estos investigadores 
comunidades humanas del Mesolítico se caracterizaron por incorporar i 
tantes cambios culturales con un propósito de buscar la mejor adaptación p 
ble a una naturaleza cambiante. Esta interpretación tiene como premisa cla 
la consideración de la cultura como una estrategia adaptativa que permite al 
humano afrontar con éxito la supervivencia. Por contra, los paleolitistas impli 
cados con la tradición francesa prefieren el término Epipapeolítico porque prio 
riza una imagen de continuidad cultural respecto del Paleolítico, limitando la 
dimensión de los cambios en el paso a los nuevos tiempos. En su opinión existe 
importantes pruebas arqueológicas, sobre todo en los campos de la tecnologí 
y cultura material, para sostener que no hubo cambios drásticos de adaptaci 
humana sino una prolongación sostenida de los modos de vida. 


Estas dos tradiciones historiográficas representan visiones alternativas 
acerca de la evolución cultural y ofrecen interpretaciones distintas de la Preh 
toria que se han ido alternando en la investigación. En cierta medida cada 
de estas propuestas aporta pruebas interesantes para comprender qué suce( 
en este periodo de la Prehistoria, El enfoque continuista implícito en el té 
Epipaleolítico permite comprender los rasgos de perduración tecnológica q 
se aprecian en la industria lítica, como la pervivencia del instrumental microli 
tico y de puntas cinegéticas, que recuerdan las tradiciones líticas del Paleolític 
superior final. El enfoque rupturista inherente al término Mesolítico permiti 
la comprensión de algunos interesantes cambios registrados en los modos de 
subsistencia, como la ampliación de la dieta mediante la diversificación de lA: 
base de los recursos alimentarios (conocida entre los especialistas como una 
dieta de amplio espectro), como la restricción de la movilidad residencial, la 
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Figura 1. Distribución de los yacimientos epipaleolíticos mencionados en el texto. 


restricción de los territorios de explotación de recursos o la desaparición de las 
expresiones artísticas tradicionales. 


En este tema mantendremos una opinión de compromiso entre ambas 
propuestas y asumimos como Epipaleolítico las culturas que se desarrollaron 
durante el último tramo del Tardiglaciar, que se corresponde con los episodios 
climáticos del Alleröd y Younger Dryas. Para otros especialistas las culturas 
de este periodo pertenecen a la primera fase del Mesolítico, conocida como 
Mesolítico inicial, una fase previa de experimentación que condujo hacia las 
comunidades del Mesolítico pleno del posterior Holoceno. 


1.2. Medioambiente: el final del Tardiglaciar 


El inicio del periodo Epipaleolítico se produjo al principio del episodio cli- 
mático del Alleród, hacia el 14.000 BP cal. En ese momento el clima se caracte- 
rizaba por las altas temperaturas y la elevada humedad, un marco ambiental que 
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en verdad ya se había registrado en el episodio climático anterior del Böllin, 
Durante el Alleród la temperatura media en Groenlandia resultaba muy similar 
a la registrada en la actualidad, originando una templanza climática que provocó, 
transformaciones profundas en el medioambiente: la desglaciación parcial del 
idlandsis finoescandinavo; la subida del nivel de las aguas del mar; la inunda- 
ción de zonas de la plataforma continental de tierra; y la modificación de lag 
cronozonas ecológicas, que entre otras cosas provocó el retroceso de la banda. 
subártica hacia el norte con sus paisajes de tundra y estepa fría. 


El cenit templado del Bólling-Alleród fue muy efímero porque de manera 
bastante inmediata se produjo un deterioro climático profundo provocado por 
la disminución de las temperaturas y de las precipitaciones. El enfriamiento 
seco acabó deteriorando el clima a lo largo de los mil años siguientes y con- 
virtió el final del Alleród (12.900 BP cal) en un momento bastante riguroso, 
Pero el proceso de deterioro ambiental no se paralizó, antes bien prosiguió 
en el episodio climático siguiente, llamado Younger Dryas, y finalizó con un 
regreso a las condiciones rigurosamente glaciares, con una bajada drástica de 
las temperaturas y una disminución de la humedad. En el momento más frío 
y seco del Younger Dryas (12.200-11.500 BP cal), las temperaturas eran hasta 
15° C inferiores a las registradas en la actualidad, permitiendo la recuperación 
coyuntural de los hielos del norte del continente. 


Durante el Alleród y Younger Dryas se produjeron otros cambios 
ambientales muy profundos. El retroceso de los hielos generado por la des- 
glaciación originó una acusada transferencia de agua hacia el océano, que 
supuso una notable subida del nivel marino y la anegación de buena parte de 
la plataforma terrestre. El impacto de esta transgresión marina en la cuenca 
mediterránea fue limitado, pues las aguas solo inundaron pequeñas fran- 
jas. Pero en la vertiente atlántica la trasgresión marina tuvo repercusiones 
profundas porque inundó amplios territorios de la costa francesa y de una 
plataforma situada entre las Islas Británicas y Dinamarca llamada Dogger- 
land. A principios del Alleród la crecida del mar había inundado la mitad de 
las tierras de Dogger (figura 2), y si bien la regresión climática del Younger 
Dryas supuso una leve regresión marina, nunca se recuperó la extensa plata- 
forma de tierra de tiempos pasados. 


Las comunidades vegetales también acusaron las profundas transforma- 
ciones de este periodo. El incremento de las precipitaciones a principios del 
Allerúd aportó el grado de humedad necesario para la regeneración vegetal 
y provocó la subida de las bandas de los ecosistemas. Los paisajes de tundra 
experimentaron una regresión hacia latitudes septentrionales, enmarcados por 
bosques boreales y coníferas; los bosques caducifolios comenzaron a coloni- 
zar las latitudes medias, alternando con llanuras de gramíneas (más produc- 
tivas que las estepas de cicoriáceas); las estepas continentales de las regiones 
orientales dieron paso a un mosaico más variado como la estepa arbolada; y € 
bosque mediterráneo y matorral xerófilo se extendió por el arco mediterráneo: 
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Las transformaciones climáticas y paisajísticas originaron cambios nota- 
as comunidades animales. Las grandes especies de mamíferos aso- 
-adas a temperaturas glaciares, paisajes de tundra y estepa abierta cicoriácea, 
E aron emigrando a latitudes septentrionales. Así sucedió con las manadas 
E eno que antes ocupaban las llanuras francesas, que comenzaron a emigrar 
s el norte siguiendo la retirada de los hielos. El caso más extremo se halló 
en las especies glaciares de gran talla: mamut, rinoceronte lanudo y oso de 
las cavernas, entre otros, iniciaron un proceso de extinción inducido por su 


ples en l 


Nisdecbieber 


Rhodes 1 


Martinet 


a 2. La plataforma continental de Doggerland configuró un amplio territorio 
ocupado por los seres humanos que está hoy en día bajo el Mar del Norte. 
principios del Alleród la mitad de la plataforma y ía sido inundada, 
giendo muchos yacimientos del Magdaleniense. Entre el Alleród y el Younger 
Dryas la inundación continuó, pero fue en el Atlántico cuando toda la plataforma 
quedó sumergida, ocultando muchos yacimientos del Epipaleolítico y Mesolítico. 
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limitada capacidad de adaptación ambiental. La contrapartida se halla en las 
especies de ambiente templado y preferencia forestal, que hallaron las condi- 
ciones adecuadas para su proliferación y para su progresión territorial hacia las. 
tierras septentrionales desde sus zonas de refugio mediterráneo. Los ciervos, 
corzos y una amplia variedad de mamíferos pequeños de clima templado imp 
sieron sus propios ritmos de vida, muy distintos de los habituales en especies. 
glaciares: movilidad restringida de carácter altitudinal basada en ciclos esta. 
cionales rígidos, en una territorialidad marcada y en una organización social 
más reducida (manadas de pequeño tamaño). 


1.3. La cultura material; la microlitización 


En líneas generales, las industrias del Epipaleolítico tienen numeroso 
puntos en común con las industrias del Paleolítico superior final, principal- 
mente la proliferación del instrumental sobre laminillas; la relevancia tipoló 
gica de puntas microlíticas con retoque abrupto de dorso; y la sistematización. 
de las técnicas de producción laminar basadas en núcleos prismáticos y pi 
midales. En líneas generales la característica más notable de las industri 
epipaleolíticas fue la generalización de los microlitos, piezas de reduci 
dimensiones talladas sobre laminillas, que ofrecían una silueta normalizada 
en función de la aplicación de técnicas de talla regularizadas. En reali 
estas piezas respondían a una tradición muy antigua pues su aparición s 
reconoce en el Solutrense y su uso se generaliza en los primeros tiempos 
Magdaleniense. El Epipaleolítico se inserta en tan larga tradición y supone un. 
avance más del proceso de microlitización al aplicar las técnicas microlíti 
a instrumentos convencionales como los raspadores, buriles y perforadores. 


Las piezas microlíticas más numerosas fueron las laminillas de dorso, pie- 
zas que presentan una morfología rectangular, a veces levemente apunta 
fabricadas de forma muy normalizada usando métodos de talla prismátic 
o piramidal. Las piezas apuntadas microlíticas constituyeron probablemente | 
puntas de caza para su potencial adhesión a los extremos de los vástagos, 
lizados en hueso o madera, que servían como lanzas y de manera más previsi- 
ble como flechas. Las puntas microlíticas del Epipaleolítico podían pertenecer. 
a dos modelos (figura 3). El primero lo conforman laminillas con un lado. 
dotado de un dorso, es decir modificado por delicado. retoque abrupto, que 
presentaba una delineación curvada. La mejor expresión de este modelo son 
las puntas azilienses, pero la presencia de este tipo de puntas ya se detectaba: 
a finales del Paleolítico superior final en piezas como las puntas creswellien- 
ses de Gran Bretaña. El modelo perduró hasta las primeras fases del Mesolí- 
tico con variantes como las puntas sauveterrienses y tardenoisienses de Fran- 
cia. El segundo modelo de punta microlítica lo conforman las laminillas con 
la base pedunculada en su extremo proximal, realizada mediante escotaduras 
retocadas en los dos laterales. La mejor expresión de este tipo se halla en las 
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juntas ahrensburgienses y swiderienses. La variedad de puntas microlíticas 
ondía previsiblemente a distintas técnicas de caza, tal vez en función del 
id de presa o de la táctica de captura. Pero tienen también una expresión de 
dH tel 5 »rial pues las laminillas de dorso resultaron típicas de las culturas 
TE suroeste continental, mientras las puntas pedunculadas se generalizaron 
More todo por latitudes centroeuropeas. 


"igura 3. Los microlitos son el componente más numeroso en la industria del 
Epipaleolítico, piezas de minúsculo tamaño que exigen técnicas de enmangado: 
ranurado de vástagos, uso de resinas y ataduras con fibras vegetales entre otras. 


Las laminillas y puntas microlíticas eran piezas pequeñas de una aparien- 
Cia delicada muy ligera, en apariencia frágiles pero en verdad muy prácticas 
Para sus fines. Debido a las pequeñas dimensiones no hay que pensar en su 
manejo individual, sino en su uso indirecto como componentes de armas para 
Cazar o pescar, formando pequeños dientes o puntas terminales adheridas con 
resinas a vástagos de madera y hueso (figura 4). La presencia de microlitos 
Pegados a puntas de hueso en algunos yacimientos son buena prueba de la 
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función. También la aparición de microlitos fracturados a causa de fuertes 
impactos en las presas. La calidad de muchas puntas confirma la letalidad 
como proyectiles de caza y las simulaciones cinegéticas realizadas con répli- 
cas de arcos y flechas revelan todo su potencial para penetrar en las presas, 
provocar hemorragias, dañar músculos y romper arterias. También cabe pensar 
que algunos microlitos sirvieran como instrumentos de recolección o incluso 
como parte de útiles para el descuartizado de los animales cazados, pero la 
ausencia de datos arqueológicos impide refrendar tales hipótesis. 


El Epipaleolítico se caracteriza además por un retroceso sustancial de la 
industria de hueso y asta. Las piezas más significativas son los arpones azi- 
lienses y las puntas barbeladas ahrensburgienses, que posiblemente tenían una 
misma finalidad relacionada con la caza. Los arpones azilienses revelan cierta 
continuidad con los arpones de finales del Magdalenienses aunque la morfo- 
logía es bien distinta, su apariencia visual bastante más simple y su número: 
más reducido. Estos rasgos se interpretaron como un síntoma de degradación: 


PROCEDIMIENTOS TÉCNICOS PARA. 
ENMANGAR MICROLITOS 


ESQUEMA BÁSICO PARA LA 
ADHESIÓN DE MICROLITOS 


Ranurado longitudinal en el vástago, ajustando 
ala sección del microlito, encajar la pieza 

y adherir resinas naturales 

entre ranura y microlito Resina 


$0 


TIPOS DE ACONDICIONAMIENTO DE LA BASE. 


Pina codo dono arvo con eco inge 
elsi aeri 


Punta con pedincuo despejado por una ruca 
Toce end lateral quero 


ras vegelales a 
ESCOTADURA  TRUNCATURA 


Figura 4. Las puntas microlít e dividen en dos grandes grupos 
tipológicos: las de dorso curvo y las pedunculadas, observándose una amplia 
variabilidad que depende en buena medida de las variaciones territoriales. 
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cultural del Aziliense, pero hoy en día tal valoración resulta cuestionable por- 
que asume algunos prejuicios no probados: no siempre la simplicidad formal se 
debe interpretar como merma técnica, ni como disminución de la eficacia fun- 
cional. De hecho algunos rasgos técnicos parecen apuntar justamente en la línea 
contraria, en una mejora tecnológica de ciertos instrumentos. En este sentido, 
la explicación más plausible sobre la limitada industria de hueso epipaleolítica 
podría hallarse en el uso alternativo de una materia prima como la madera, a la 
sazón bastante abundante en un episodio climático forestal como el Alleród. 
Pero lamentablemente esa materia orgánica no se conserva en los yacimientos 
por lo que no hay constatación arqueológica fiable de esta propuesta. 


1.4. Los modos de aprovechamiento económico 


Las dinámicas de cambio ambiental registradas en las poblaciones anima- 
les y las comunidades vegetales durante el Alleród y Younger Dryas tuvieron 
que condicionar las prácticas de caza y recolección de las comunidades del 
Epipaleolítico. La caza intensiva de especies frías de tundra como el reno, 
habituales durante el Paleolítico superior en la región del suroeste francés, 
comenzaron a limitarse a las tierras más septentrionales por la migración de 
los rebaños hacia el norte. Las grandes manadas formadas por miles de cabe- 
zas de reno, que empleaban buena parte del año en movimientos a larga distan- 
cia, tuvieron que emigrar al norte siguiendo el retroceso de la línea de tundra. 
El sustituto del reno fue el ciervo, ya cazado habitualmente en los refugios del 
sur mediterráneo, y que adquirió relevancia como presa codiciada. La susti- 
tución de la caza de grandes animales de la tundra fría por animales boscosos 
de talla media, como los cérvidos, no es más que una estrategia inevitable de 
adaptación medioambiental vinculada al cambio climático. 


En líneas generales los yacimientos de la mitad meridional revelan un 
incremento sustancial de las cacerías de las especies templadas boscosas, 
encabezadas por ciervo y complementadas con corzo y jabalí. Esta pauta es 
razonable en el marco generalizado de proliferación de los bosques por las 
latitudes de la cuenca mediterránea y por algunas regiones centroeuropeas. 
La caza de estas especies forestales requería su planificación propia, rela- 
cionada con las particulares rutinas derivadas del comportamiento de estos 
animales: su carácter territorial; radios de movilidad de pequeña escala sobre 
la base de movimientos altitudinales entre tierras altas y bajas; organización 
Social en manadas de pequeño tamaño, con división neta entre machos y hem- 

ras durante gran parte del año; y ciclo de reproducción situado a finales de 
Primavera e inicio de verano. El incremento de las cacerías del ciervo en un 
Momento de incertidumbre climática conllevaba riesgos. Puede que las cap- 
turas complementarias de corzo y jabalí permitieran reducir parte de los peli- 
Bros inherentes a las situaciones de sobreexplotación de una especie. El inte- 
rés por la caza de un animal tan peligroso como el jabalí revela la necesidad 
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de asumir otros riesgos y al mismo tiempo señala la posible incorporación d 
nuevas tácticas de captura a distancia. La caza forestal pudo proporcionar 
protagonismo esencial a la caza con arco porque era un instrumento ideal pa 

abordar el acecho y el disparo a distancia en las espesuras, j 


La caza mayor proveyó la base principal de la dieta epipaleolítica, pero huj 
otras fuentes menores de alimentación, que en verdad ya se explotaban en É 
Magdaleniense. En muchos yacimientos azilienses se han recogido cantidad e 
apreciables de conchas litorales de dos variedades: bivalvos (Patella )»y E. 
llos o bígaros (Littorina), propias de las zonas litorales accesibles. En otros y, 
mientos se han recuperado cantidades discretas de conchas de moluscos de tie 
(Hélix) que acreditan tareas de recolección de caracoles terrestres. Y en vari, 
cuevas se han recogido vértebras de peces de río, que avalan las prácticas de p 
de salmón y trucha. Es posible pensar que la regeneración vegetal permitiera 
tar con un potencial amplio de otros recursos para alimentación: tubérculos, 
llas, frutos secos y frutas, pero a ciencia cierta son pocos los restos reconocib| 
entre los yacimientos epipaleolíticos porque la conservación de este tipo de resto 
orgánicos es problemática. En cualquier caso, todos estos recursos formaron 
de la dieta epipaleolítica no tanto como suministros principales sino como aportes 
complementarios, acaso de carácter estacional. Es la primera muestra de lo qu 
en tiempos mesolíticos se conocerá como estrategia de amplio espectro, que 
como propósito la diversificación de la dieta, bien para aumentar (intensificar) el 
mayor número posible de aportes alimentarios, bien para reducir (minimizar) 
riesgos inherentes a la sobreexplotación de los recursos principales de caza, b 
para aprovechar (optimizar) los recursos del territorio. 


1.5. Los modos de organización social 


El marco medioambiental que surgió con el Alleród provocó posiblement 
cambios en la organización social de las comunidades epipaleolíticas. El inci 
mento del bosque y la aparición de entornos en mosaico acabaron por come? 
partimentar el territorio, de modo que los grandes espacios abiertos -llanw 
estepas y tundras- dejaron paso a biotopos locales más reducidos y cerrados 
-bosques caducifolios, bosques de ribera, matorrales- que presentaban mayo! 
dificultad de movimientos. Los pueblos epipaleolíticos acusaron la restric- 
ción de los movimientos por el territorio de dos maneras: redujeron la movi: 
lidad residencial entre campamentos permanentes y restringieron sus radio 
de adquis ción de materias primas, caza y recolección. Los hábitos nómadas 
a larga distancia que habían practicado los antiguos cazadores de la época gla- 
ciar, basados en el desplazamiento de campamentos residenciales, siguiendo: 
las gi ndes manadas de renos por las extensas llanuras, se limitaron a las tierras 
más. 'eptentrionales del continente. En las latitudes de Centroeuropa y Medi- 
terráneo los pueblos del Epipaleolítico fueron adoptando costumbres menos 
migratorias, un nomadismo restringido, reduciendo la movilidad residencial de 
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«us campamentos base, limitando el radio de acción de los territorios de caza 
y disminuyendo las áreas de captación de materias primas. 


Los estudios antropológicos consideran que la intensificación de la territo- 
rialidad suele ir asociada a otros factores sociodemográficos: la delimitación 
estricta de territorios locales, el aumento de la competencia por los recui 
tas tensiones sociales dentro y fuera de la comunidad, en última instancia el 
incremento de la conflictividad social. Pero por ahora no se han hallado prue- 
bas de que las comunidades epipaleolíticas fueran más territoriales, más com- 
petitivas y más conflictivas. Nada hay para pensar que durante el Epipaleolítico 
se desarrollase un sistema social sometido a tensiones críticas. Pero sí hay 
huellas de que la territorialidad provocó con el paso del tiempo una propensión 

acia la fragmentación socio-cultural. En la región mediterránea la regiona- 
lización cultural fue favorecida por la propia compartimentación orográfica 
(sucesión de pequeñas llanuras costeras, angostos corredores litorales, monta- 
ñas prelitorales, estrechos desfiladeros...) En las regiones centroeuropeas, la 
egionalización fue de la mano de la expansión de los biotopos forestales y el 
umento de los ecosistemas en mosaico. 


El registro arqueológico ofrece pruebas de esa progresiva fragmentación y 
de las tendencias hacia la territorialidad. Durante la mayor parte del Epipaleo- 
lítico las industrias principales se extendían por territorios extensos, a modo de 
andes regiones con pautas culturales homogéneas. Pero a finales del periodo 
: grandes unidades culturales desaparecieron para dar paso a un caleidos- 
copio cultural más complejo, heterogéneo y diversificado. Tenemos un buen 
ejemplo de cómo se produjo la regionalización en una región tan importante 
¿omo el suroeste de Francia, donde la cultura homogénea del Aziliense fue 

ustituida por culturas locales pequeñas conocidas como Sauveterriense y Tar- 
«Jenoisiense. El mismo proceso se produjo en Centroeuropa, donde la homo- 
neidad de la cultura Ahrensburgiense dio paso a un mosaico regional más 
variado, formado por la cultura Broxbourne en las Islas Británicas, la cultura 
Je Rheim en los Países Bajos, el horizonte Duvensee en Bohemia y la cultura 
Maglemosiense en Dinamarca, 


La regionalización cultural que comenzó a vislumbrarse hacia el Alleród 
coincidió con algunos cambios bruscos en el mundo de las mentalidades. 
La prueba más reveladora de la crisis de los antiguos códigos sociales paleolí- 
ticos fue la desaparición del magnífico arte rupestre de los tiempos magdale- 
nienses. En el Epipaleolítico no hay rastro alguno de representaciones rupes- 
tres ni del exuberante arte mueble sobre industria ósea. Esta crisis del gran 
arte paleolítico se rastrea en el Magdaleniense superior final, pero fue en el 
Epipaleolítico cuando prácticamente se produjo su desaparición, mostrando 
un cambio absoluto en la concepción del universo mental de las comunidades 
humanas, que tuvo implicaciones en las pautas de solidaridad comunitaria y en 
las fórmulas de identidad colectiva. 
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2. EPIPALEOLÍTICO EN EUROPA OCCIDE 


2.1. La cultura Aziliense 


La cultura Aziliense se extendió por las llanuras del suroeste de Francia 
surcadas por los ríos Loira y Garona, desde la costa atlántica hasta los Pirineos, 
Pero también en la Cornisa Cantábrica de la península ibérica. El nombre pro- 
cede del yacimiento francés de Mas d'Azil, una amplia cueva situada en los 
Pirineos orientales, que cuenta con una larga secuencia de ocupación desde 
el Magdaleniense. La nómina de cuevas francesas que tienen restos de habi- 
tación aziliense es relevante pero sus estaciones principales son las siguien- 
tes: La Madeleine, Laugerie-Basse, Rhodes II y Balma de l'Abeurador. En la 
región cantábrica la ocupaciones azilienses son habituales en muchas de las 
cuevas que poseían hábitat magdaleniense: Los Azules en Asturias oriental; 
El Pendo, Cueva Morín y El Valle en Cantabria; Ekain en el País Vasco. Tanto 
en Francia como en España, los niveles azilienses representan una prolon- 
gación estratigráfica de las secuencias de ocupación del Paleolítico superior, 
una circunstancia que avala la continuidad del poblamiento, convirtiendo a las 
comunidades azilienses en las sucesores culturales de los grupos glaciares, 


La industria lítica aziliense mantenía muchos de los rasgos del Paleolítico 
superior final, bajo un enfoque técnico basado en la producción microlítica de 
laminillas. Este tipo de talla permitió la fabricación de versiones pequeñas de 
instrumentos tan tradicionales como los raspadores, buriles y perforadores. 
De este modo, durante el periodo aziliense se manufacturaron peculiares ras- 
padores microlíticos, como los raspadores-disquitos y raspadores-botón de 
pequeño tamaño. La talla microlítica también se aplicó para fabricar una serie 
de laminillas apuntadas que implicaban dos tipos. El primero lo conforman las 
microgravettes, unas puntas alargadas ya conocidas en el Magdaleniense, que 
contaban con retoque abrupto a modo de dorso recto en un lateral. El segundo 
tipo lo formaban las piezas líticas más característico de esta cultura, las puntas 
azilienses, laminillas que se caracterizaban por un retoque de dorso curvo en 
un lateral. 


El repertorio instrumental óseo del Aziliense fue bastante limitado si se 
compara con el reconocido en el Magdaleniense, y al menos en apariencia 
Presenta cierta simplicidad técnica. Los útiles más habituales eran punzones 
muy sencillos, algunos apenas huesos con un trabajo limitado de aguzado, que 
cabrían en el capítulo genérico de la industria ósea poco elaborada. La lista 
presentaba también algunas azagayas muy simples, unas pocas espátulas y un 
tipo de esquirlas apuntadas por los dos extremos que podrían ser anzuelos 
planos para la pesca. En este limitado panorama industrial sobresalieron como 
piezas más representativas los arpones, que a la sazón constituyen “fósiles- 
guías” de la cultura (figura 5). La morfología del arpón aziliense difiere nítida- 
mente del arpón magdaleniense: silueta fusiforme, sección aplanada y dientes 
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recortados en una o dos hileras. En un principio este tipo de arpón se inter 
pretó como la degeneración del arpón magdaleniense pero más bien p 
io contrario, una mejora de la tecnología, pues la sección aplanada am La 
la penetración en la presa y la perforación en ojal mejora la sujeción al me : 
La mayoría de los arpones no tiene decoración pero se conocen rjempl ares 
con motivos muy sencillos, de carácter no figurativo, e incluso piezas con wag 
excepcional factura, silueta estilizada y decoraciones geométricas perillas las. 
Puede que algunos de esos arpones estilizados no sirvieran tanto para pescar 
sino para designar una carga ritual o simbólica. 


Los asentamientos azilienses mantuvieron el hábitat en las cuevas que ya 
contaban con ocupaciones en el Magdaleniense superior final, prueba a favor 
de la continuidad en el régimen de poblamiento. La base del sustento continuó 
siendo la caza tradicional de mamíferos herbívoros, sobre todo de ambientación 
forestal. En los yacimientos de la cornisa cantábrica, el ciervo fue el objetivo 
prioritario de caza pero se complementó con las capturas de corzo en florestas 
poco densas, jabalí en bosques más cerrados, cabra en las zonas montañosas 


Espátula decorada 
(Cueva de los Azules) 


decoración geométrica 
(Cueva de los Azules) 


(Cueva de los Azules) 


Figura 5. La escasa industria ósea aziliense se caracteriza por el arpón de sección 

plana y perforación en ojal, con ausencia decora iva (los arpones de an 

circular o sin perforación son pocos). La decoración geométrica excepcional del 
arpón de Los Azules parece tener una carga social simbólica. 
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de roquedo y rebeco en las áreas montuosas más arboladas. En los yacimiento; 
del suroeste de Francia las manadas de reno ya no eran habituales pues habfa 
comenzado el proceso de migración hacia tierras septentrionales obligando]! 
las comunidades humanas a la adaptación de los objetivos de caza. Los ET i 
mientos franceses muestran un incremento de la caza del ciervo que zoini 
bien con la reforestación boscosa, junto a corzos y jabalíes. E 


La dieta aziliense recurrió también a la intensific n de actividade: 
alternativas a manera de tímida apertura de la base de recursos. Los E. 
mientos contienen restos de moluscos marinos de roca de espacios interma- 
reales accesibles, en particular de lapas de la variedad Patella vulgata, y Es 
menor medida de bígaros de la variedad Littorina littorea. Los especial 
tas han reconocido un ligero descenso en el tamaño de las lapas respecto di 
las grandes patellas recolectadas en los tiempos glaciares, lo que apuntaría 
hacia un incremento de la recolección, hacia prácticas más intensivas y menos 
selectivas. De una manera más ocasional se recolectaron ostras y mejillones 
En cualquier caso no se han hallado muchos moluscos de zonas litorales de 
alto riesgo, sometidas al impacto del oleaje ni pertenecientes a hábitats roco- 
sos, una circunstancia que evidencia la ausencia de estrés alimentario. 


La dieta aziliense también acusó la intensificación de la pesca de río, sobre. 
todo de salmón y trucha. En los últimos tiempos azilienses se produjo la incor- 
poración de las prácticas de pesca marina, pero en una medida todavía limi- 
tada. Estos recursos marinos suministraron una nueva provisión de alimento, 
nunca antes explotada, y representaron una medida añadida en un proceso 
conocido como ampliación de la base de recursos. La pesca marina también 
representó un nuevo reto tecnológico. Las primeras artes de pesca marítima 
resultaron posiblemente muy simples: sencillos palangres colocados durante 
la pleamar, anzuelos suspendidos por lajas de piedra, redes emplazadas en 
pequeños estuarios... No hay pruebas de que en el Aziliense se practicaran 
complicadas artes de pesca marina, como las registradas en el Mesolítico. 
El Capítulo de la recolección vegetal es muy desconocido: podríamos sos- 
pechar un aumento del consumo de vegetales por la reforestación. pero los 
datos arqueológicos son pocos salvo casos contados como el del yacimiento 
pirenaico de Balma de l'Abeurador, donde se hallaron restos carbonizados de 
varias leguminosas como lentejas, guisantes y garbanzos. 


La presencia de enterramientos es bastante reducida. En todos los casos 
se trata de inhumaciones individuales sencillas de cuerpo entero, con un ajuar 
discreto constituido por restos de ocre, objetos líticos, arpones, conchas marinas 
y unos cantos naturales decorados con pintura y grabado (figura 6). En la costa 
cantábrica destaca la inhumación del abrigo asturiano de Los: Azules, que ofrece 
een representativa de este tipo de enterramiento: un varón adulto entre 
3 años reposaba entre raspadores, buriles, hojitas de dorso, arpones, percu- 
tores, astas de ciervo, cantos pintados, el cráneo de un tejón, valvas de mejillón 
procedentes de la costa (situada a 15 kilómetros) y restos de ocre. , 
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ieura 6. La cueva de Mas d'Azil ofreció 1.400 cantos azilienses, la mayoría con 
motivos geométricos pintados en rojo, en una o dos caras, incluso en aristas, que se 
ordenan en series iconográficas con una semiótica difícil de interpretar. 


La cultura Aziliense presenta un repertorio limitado y modesto de piezas de 
arte. Las representaciones mobiliares se limitan a huesos decorados con incisio- 
nes esquemáticas de carácter lineal, sobre objetos dos: arpones, espátulas 
y colgantes. Los hallazgos artísticos más representativos de la cultura son los 
cantos pintados, un tipo de expresión única y singular. Son pequeños guijarros 
planos que presentaban motivos geométricos básicos, pintados en tonos rojizos 
de distinta intensidad. La pintura se aplicaba aún en estado líquido utilizando 
la yema del dedo o el extremo de un pincel, recreando formas muy básicas: 
manchas, puntos, líneas, cruces y zig-zags. Los motivos grabados son menos 
habituales y se limitan a incisiones simples. La mayoría de los cantos azilienses 
provienen de yacimientos francese: realmente habría que decir de la cueva de 
Mas d'Azil. En la cornisa cantábrica solo se conocen cantos pintados de manera 
esporádica, apenas media docena, la mayoría en el abrigo de Los Azules. Estos 
cantos reflejan un imaginería artística muy alejada del magnífico arte mobiliar 
que caracterizó los tiempos magdalenienses, pero no por ello hay que restarles 
importancia. La simplicidad estética de los cantos posee un código sociológico, 
ideológico o espiritual propio cuyo significado preciso resulta incierto: un sis- 
tema de notación, un calendario, marcas de caza, marcador social... 


22. La cultura Sauveterriense 


La cultura Sauveterriense recibe su nombre de la región francesa de Sauveterre- 
la-Lemance, donde se sitúa el yacimiento más conocido, Martinet. La zona nuclear 
ocupó el valle del río Garona, desde su nacimiento en Los Pirineos hasta la desem- 
bocadura en el Atlántico. Pero tiene una expansión periférica por el litoral medite- 
rráneo francés y hasta por parte de la cuenca del río Ródano —que alcanza incluso 
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3. EPIPALEOLÍTICO EN CENTROEUROPA 


3.1. La cultura Federmesser 
En las lati ias conti; 
"m E nee medias continentales, el incremento de las temperatur; 
Ee Rm originó transformaciones medioambientales profundas E 5 
E xs EMT su proyección en las comunidades humanas. El ambiens 
Es Ense H PI peras que había condicionado de 
zuros urante los últimos tiempos glaci 
HEU i 1r s T pos glaciares, desa; i 
pao i iiu) medioambiente más benigno: los hielos del pose E- 
Fo Rd s permanentes que por su alto grado de humedad eran suma- 
Pese " os los paisajes abiertos se cubrieron de masas boscosas de 
SE [NM e AR por la conífera que en algunos lugares tomaban 
on S entre paisajes de praderas i 
EAM Jis praderas. El aumento de A 
e ac incidió en el mosaico de recursos animales. Macia CEN 
LE iE ess regiones pues su mosaico natural ofrecía amplias 
ar ea supervivencia, convirtiéndose aquellas latitudes en lugares 
ira s e Los restos de animales de los yacimientos evela 
onea a YEN. s O tipo atlántico, caracterizado por unas 
teni s lerada s restos botánicos acredit: isaj 
übierto de pino, picea, sauce y abedul. MA RUE 


El Epi ftic stas lati 
ies wai estas latitudes está representado por la cultura Feder- 
nia RAS iE PIE S norte de Francia, Bélgica, Países Bajos y Ale- 
ere e hábitat fue el asentamiento al aire libre, una diferencia 
cupación en cuevas que caracterizó las latitudes meridiona- 
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jes del continente. Los yacimientos se han interpretado como campamentos al 
aire libre, ampliamente dispersos por el terreno. El referente más conocido es 
el yacimiento alemán de Niederbieber, considerado como un campamento de 
caza de carácter breve estacional. Los restos de este lugar ofrecen un notable 
nivel de conservación pues fueron cubiertos por una capa de ceniza resul- 
¡ante de la erupción del volcán Laache. Niederbieber tenía un emplazamiento 
estratégico, en un promontorio junto a las aguas de un afluente del Rhin, con 
vistas inmejorables para controlar del territorio circundante. En sus 10.000 m* 
de la planta los arqueólogos no han registrado huellas nítidas de cabañas, que 
probablemente se alzaban sobre materiales perecederos. Pero sí han quedado 
¡as huellas de hogares que permiten conocer de una manera aproximada cómo 
<e distribuían las viviendas. Los estudios de dispersión de los materiales han 
permitido apreciar siete grandes áreas de habitación de unos 100 m° cada una, 
que sirvieron para emplazar funciones distintas, una prueba del alto nivel de 
organización logística de sus habitantes. 


El instrumental lítico contaba con raspadores, sobre todo microlíticos, 
y algún que otro buril, muesca, denticulado y puntas de truncatura oblicua. 
Pero los útiles líticos más representativos son las Puntas Federmesser, unas 
laminillas apuntadas de morfología losángica que presentan un dorso curvo 
tallado mediante retoque abrupto lateral. Estas puntas responden al modelo 
:enérico de puntas de dorso del Epipaleolítico y presentan semejanzas forma- 
les con piezas contemporáneas de otras regiones como las Puntas az ienses. 
Destacan también cierto tipo de pulidores, que se utilizaban para la fabrica- 
ción o reparación de útiles de caza, principalmente para puntas de flecha. 
La industria ósea es pobre, limitada a unas pocas puntas, tanto lisas como 
dentadas, que se utilizaban para cazar. En los yacimientos de larga duración se 
han hallado cantos rodados que parecen haber servido para calentar líquidos. 


En las latitudes centroeuropeas la base de la alimentación siguió siendo la 
caza de herbívoros. Pero se aprecian diferencias notables en las estrategias de 
cacería de los yacimientos que representan la variabilidad ecológica de esta 
región, principalmente una dualidad entre las tierras bajas, aún bajo dominio 
ecológico de tundras y estepas frías, y las tierras altas, que muestran los indicios 
del proceso incipiente de colonización forestal. Los habitantes del campamento 
residencial de Ketting se centraron en la caza colectiva de las manadas de renos 
que circulaban por las llanuras bajas alemanas y las tierras del Doggerland toda- 
vía emergidas (figura 7). Los moradores del campamento logístico estacional 
de Niederbieber se centraron básicamente en la caza de las manada de ciervo, 
acechadas desde su posición privilegiada, pero no desdeñaron capturas más 
ocasionales de caballo y gran bóvido, incluso cacerías oportunistas de animales 
tan distintos como alce, rebeco, cabra, corzo e incluso castor. Basándose en 
s ecológicas entre tierras altas y bajas, los prehistoriadores han 
sugerido una interesante pauta de movilidad estratégica basada en migraciones 
cas entre los asentamientos residenciales de llanura y los campamentos 
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interior, para así complem: 
> para as entar las aci 
vos. La dependencia de la dieta hacia los recui 
si ui en ciertos lugares se hallaron restos de 
no hay registro de prácticas recurrentes de pesca. 


rsos de caza parece notable, 


Figura Wm 
eed 7. En las zonas septentrionales de la cultura 
ae REA la subsistencia dependía de la caza de las 
nos, matanzas basadas en tácti ivasc 
j| ticas colectiv; 
acecho y en armas de caza de larga distancia. e 


El arte mobiliar fi 
I 'edermesser cuenta tan si i 
EE a s: n solo con ocasionale: 

E ur y algún que otro diente grabado. En el Mes E 
pap ó un, pulidor de arenisca rojiza para trabajar astiles def 
TENA por su inusual decoración antropomorfa: una figura fi = 
as Ia a los grabados magdalenienses de Gon 
EOM al noroeste de Niederbieber), lo que s 

ción cultural de esta particular tradición decorativa eee E 


ch: 


3.2. La cultura Ahrensburgiense 


Durante la ició i i 

POR ee de Hoa dera 2 Pora climático del Younger Dryas, las 
à sser dejaron paso gradi hori 

zonte cultural llamad: i a n enero 
k lo Ahrensbur: inici € 

Miser anan giense. Los inicios de esta 

d e Es ea costeras del Mar del Norte aunque los epe d " 
rei eed o sobre sus orígenes. En cualquier caso, el Ahrensbui jeu 
o por una extensa franja de territorio: Alemania, Belgica y 


Países Bajos como zona nuc! lear, co: xpansión h; la: s trofes de 

jos 

ona nu + con una expansión hacia las tierras limi 

Polonia. La cultura se extendió también por la región de Dogger e incluso por el 
po gg l 
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tividades de caza de renos y cier 


pescados, pertenecientes a lucio, 
3 


suroeste de Gran Bretaña, por entonces unida al continente. El término procede 
| yacimiento alemán de Ahrensburg, situado en la región de Hamburgo. 


El yacimiento de Ahrensburg representa perfectamente el hábitat tipo: 
campamentos instalados al aire libre, conformando poblados dispersos junto 
a las orillas de lagos, ríos y costas. La proximidad de muchos yacimientos a 
zonas acuáticas resultó beneficiosa para la investigación porque muchos de 
ellos fueron cubiertos por turba, una materia que por sus excelentes condi- 
ciones para la conservación permitió la preservación de objetos elaborados 
con materias orgánicas perecederas (madera y fibras vegetales). En el sitio de 
Stellmoor se han excavado pequeñas plantas circulares de cabañas dispersas 
nor el terreno, que responden a un campamento de ocupaciones estacionales 
hacia el mes de octubre, para actividades de caza. 


del 


El repertorio instrumental contenía raspadores microlíticos, muescas, 
denticulados y raederas. Pero la pieza más peculiar era una punta cinegéti 
la Punta de Ahrensburg, una laminilla alargada con una truncatura oblicua en 
un lateral y pedúnculo retocado en el proximal. Se conocen hallazgos de pun- 
tas ahrensburgienses enmangadas en su astil de madera de pino. La industria 
ósea ofrecía puntas dentadas y arpones, que representan dos tipos distintos: 
un modelo de arpón con un fuste grueso y una hilera de perfilados dientes gan- 
chudos; otro modelo de fuste delgado y dos hileras de dientes que reciben el 
nombre de Puntas Bremme. En el repertorio industrial aparecieron numerosos 
geométricos, sobre todo los trapecios, que concede una pátina evolucionada 
vinculada a un momento transicional al Mesolítico. 


El instrumental destaca de manera particular por las piezas talladas en 
madera y trenzadas con fibras vegetales (figura 8). En el yacimiento alemán de 
Stellmoor se han encontrado los restos de un arco de madera, que constituye 
hasta ahora el hallazgo más antiguo de ese tipo de arma. En el sitio pantanoso 
de Friesack se recogieron fragmentos trenzados de redes y restos de un flotador 
tallado sobre corteza de abedul que pudo pertenecer a un artilugio de pesca de 
grandes dimensiones. Estos dos hallazgos revelan la tecnología avanzada para 
la obtención de alimentos y anuncia un modelo económico basado en la diver- 
sificación de la dieta que se acrecentará con el paso del tiempo. 


Las estrategias de subsistencia en esta región tan amplia estaban condi- 
cionadas por las variaciones ecológicas. En las zonas más septentrionales el 
mosaico animal facilitó la caza de las grandes manadas de reno. Los cazadores 
del campamento de Stellmoor se dedicaron con intensidad a la caza de este ani- 
mal, junto a la captura oportunista de otras especies de ambiente frío como alce, 
caballo y oso. La presencia de varios huesos de renos con huellas de impacto, 
restos de un arco para la caza y varias piezas de madera de pino a modo de vás- 
tagos (de 85-100 cm de longitud), apuntan hacia la posibilidad del uso de arcos 
en las cacerías de las manadas. En las zonas más meridionales la caza se centró 
también en especies más templadas como el ciervo, Hay ciertos huesos de Canis 
que se han interpretado como prueba de perros domesticados. 
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Figura 8. Los yacimientos ahrensburgienses han dado pruebas del uso 
del arco para las tareas de caza, de la utilización de trampas para la pesca 
e incluso de la presencia de ejemplares de Canis lupus familiaris. 


que ha suministrado el conj 
se limitaban a motivos geométricos sencillos, grabados en bastones perfora- 
dos y puntas barbeladas, formando hileras continuas de incisiones rectilíneas, 
ondulaciones, zig-zags y rombos. Este tipo de motivos también se grabaron 
sobre algunos objetos recortados de huesos planos. 
un agujero en un extremo parecen 
otros objetos sin funcionalidad aparente alguna. 
de tortuga. En los yacimientos orientales las dei 


3.3. La cultura Swideriense 


Durante el Younger Dryas, en las llanuras interiores y costas de Polo- 
nia subsistieron las comunidades epipaleolíticas de la cultura Swideriense: 
El núcleo principal se situaba en la desembocadura del río Vistula, en el Mar. 
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de felino 


Nota: las piezas no están a la misma escala 
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cada una de estas facies o culturas 


„sumentos utilizados para diferenciar 
tienen como referencia principal la 


regionales son de carácter industrial y 
morfología de las puntas microlíticas 
Pero más allá de la variabilidad industrial de las puntas, la mayoría de 
mientos epipaleolíticos de la cuenca mediterránea presentan una serie de 
rasgos comunes, que avalan un comportamiento adaptativo similar en esta 
amplia región. Las cuevas fueron el hábitat generalizado, tal como había 
asado en los últimos tiempos glaciares. Muchas cuevas de la costa se ocu- 
¿ron como campamentos residenciales, en lugares estratégicos para la caza 
de las manadas de ciervo. La proximidad inmediata de las serranías litorales 
emitía desplazamientos breves para realizar cacerías de animales de mon- 
taña, sobre todo cabra y rebeco, previsiblemente durante la temporada estival. 
Desconocemos la relevancia de recursos vegetales en la dieta porque no se 
han conservado restos; ni tampoco el papel de los moluscos litorales, aunque 
en la cueva malagueña de Nerja la recolección de estos pequeños animales 
¡26 un papel relevante en la dieta. 
Los repertorios industriales también presentan varias semejanzas: la pre- 
sencia de raspadores, muescas y denticulados; la abundancia del instrumental 
microlaminar de dorso abrupto: y la limitada producción de la industria ósea. 
Desconocemos el papel que pudo jugar la madera como materia prima, a buen 
seguro importante en estos ambientes de clima templado forestal. En función 
de los matices industriales se pueden distinguir varias facies dentro del pano- 
rama epigravetiense, que enumeramos à continuación. 


yact 


ju 


a) Epipaleolítico microlaminar 


El Epipaleolítico microláminar del levante español se ha reconocido en 
las cuevas de Nerja (Málaga) y Les Mallaetes (Valencia). La industria lítica 
se caracterizó sobre todo por la presencia de numerosos raspadores y útiles 
microlaminares con clara influencia retardataria magdaleniense. Los especia- 


listas insisten en la presencia de dos facies, una de rasgos propiamente epi- 


tienses, reproducida en Les Mallaetes; otra de influencia aziliense, reco- 
nocible en yacimientos catalanes como Sant Gregori. La materia prima fue 
local, lo que prueba una reducida movilidad residencial y una reducción de los 
territorios de captación, habitual en los procesos de regionalización. La caza 
del ciervo constituyó la base de la alimentación, que se complementaba con 
cacerías estacionales de cabra por las montañas litorales. La presencia del 
conejo apunta a una importante contribución de la caza menor. En la cueva 
de Nerja se practicaron actividades intensas de recogida de moluscos, en par- 
ticular de mejillón, en una muestra de ampliación de la base de los recursos. 


gr 


b) Valorguiense 


E] Valorguiense se extendió por las tierras del 
tomando el nombre del yacimiento de La Baume 


Languedoc y la Provenza. 
de Valorgues, situado en la 
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cuenca del Ródano. La industria lítica se caracterizó por las raederas Cortas 
láminas truncadas de dorso retocado, laminillas y unas peculiares puntas fu; 
formes llamadas Puntas de Istres. La presencia de al gunas pequeñas puntas de 
carácter aziliense revela contactos culturales con regiones del norte. La indus. 
tria ósea ofrecía clara continuidad con el magdaleniense precedente y 
caracterizó por la azagaya de sección redondeada y base aplanada. No se hay 
reconocido arpones. Los registros paleontológicos de las cuevas revelan 
la dieta se basó en la caza de ciervo, caballo, bóvido, jabalí y conejo. En la 
fase más avanzada aparecieron los geométricos, adelanto tra ia e] 
periodo propiamente mesolítico en la región, 


€) Laboriense 


El Laboriense se registró en ciertas zonas del sureste francés y toma 


nombre del yacimiento de La Bourie. La industria lítica estaba compuesta por 
raspadores y láminas de truncatura y de borde abatido, pero la pieza más g 
nificativa fue una punta microlítica hecha en laminillas alargadas con dorso 
rectilíneos y base truncada cóncava, llamada punta de Malaurie, La presen: 
de puntas azilienses incorpora esta cultura en la órbita aziloide. 


d) Romanelliense 


El Romanelliense italiano toma su no 
nelli, que se sitáa en Apulia, aunque su 
dell'Uzzo, una cueva que se encuentra e 
sentaba numerosos raspadores circulares, laminillas de dorso y la punta 
romanelliense, que consistía en una laminilla apuntada con retoque de dorso. 
En algunos yacimientos romanellienses aparecen incluso puntas azilienst 
que avalan los contactos con la región del norte. 


€) Epigravetiense oriental 


mbre del yacimiento Grotta Roma- 


mejor registro se halla en Grotk 
n Sicilia. El registro material p e- 


El Epipaleolítico de las costas mediterráneas orientales es muy poco cono- 
cido y se concentra en apenas media docena de cuevas en Grecia. Los datos 
más interesantes proceden de la cueva de Franchthi, que se abre a la costa 
recortada en el noreste del Peloponeso, que sirvió como un campamento resi- 
dencial más o menos permanente. El repertorio industrial reconocido en esta 
cueva resulta convencional: laminillas talladas a partir de la técnica de micro- 
buril, muescas, denticulados, raspadores y geométricos (triángulos y segmen- 
tos de círculo). Para los habitantes de Franchthi la caza proporcionó una buena 
Parte de la dieta, particularmente la matanza regular de las manadas de ciervo 
que poblaban los bosques próximos. El jabalí proporcionaba un buen comple- 
mento a la dieta. Pero entre lo más llamativo se hallaba la importante contri- 
bución de la recolección de vegetales, particularmente frutas y leguminosas: 
los habitantes de la cueva consumieron almendro silvestre, peral, algarrobo 

amargo, lenteja, avena y cebada, un conjunto variado que constituye uno de 
los testimonios más interesantes acerca del rol que jugó la recolección vegetal 
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la cultura de Lepenski Vir. 


5. EL PRÓXIMO ORIENTE 


5.1. La cultura Kebariense 


L lución cultural en el continente africano y en el Penis eee 
ie final d | Tardiglaciar no tuvo nada que ver con la Mos me 
E =e ; lado $t el continente europeo. Los términos m los pes 
tori EE. sili en la arqueología del Próximo Oriente san es be d 
ria coli o y Mesolítico, pero los conceptos implícitos son ast n 
pi as por la arqueología europea de Dem des 5 
den á REUS propias. Las culturas del Epic A cie 
Próximo Oriente tienen una cronología entre E t d J vA eq oe a 
inodo, de forma que son contemporáneas del Pal e O pneri Ed 
enen ugar durante Jos momentos o de culturas anteriores al fenómeno del 
norte. Por tanto, hablamos sensu stricto s 
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yacimientos dispersos 
n cuevas y lugares al 
mas a wadis (cauces 
eales para el cong 
ucción de lamini]], 
de base truncada y de dorso curvo. En contrapartida 
a producción de útiles óseos fue muy limitada, apenas unas pocas Puntas. 
punzones y bruñidores. Resultan llamativos unos artilugios líticos que se yin 
culan tradicionalmente con labores de molienda, aunque la arqueología no. 
detectado restos de cereales o de leguminosas silvestres en los yacimiento 
La base económica se centró en la caza de herbívoros de tamaño medio, a la. 
sazón los animales habituales en el territorio: gamos, cabras y gacelas, Per 
también se recurrió al marisqueo, recurriendo a los moluscos litorales com 
complementos menores para la dieta. Las prácticas de enterramiento no eran 
muy comunes. aunque se conoce una sepultura de mujer en el yacimiento de 
Ein Gev I y dos sepulturas de varones en Qsar Kharaneh. 


En torno al 14.500 BP apareció el complejo cultural del Kebariense- 
geométrico, que coincidió con un momento de mejoría climática en la regió 
El calificativo geométrico se debe a la aparición de microlitos geométricos 
sobre todo trapecios y en menor medida triángulos y segmentos de circul 
Pero más allá de este matiz industrial, lo cierto es que no hubo grandes tra 
formaciones en los modos de vida: poblados base en las llanuras y apostar 
TOS de caza en altura; escasa industria ós ase alimentaria cárnica bas; 
en la caza de gacela y en menor medida cabra: ciertas prácticas de recolect 
litoral; y sepulturas ocasionales. Habría que esperar hasta el 12.500 BP. p 


encontrar en esta región el desarrollo de una cultura más compleja, cono 
como Natufiense. 


52. El Natufiense: la primera cultura mesolítica 


La cultura Natufiense apareció hacia el 14.000 BP en la región del Próxim 
urre por el corredor levantino formado por Palestina, Isi 


Neolítico. La idea de analizar la cultura 
Siguiente se debe a su cronología, 
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En la literatura arqueológica, el Natufiense Téprésenta sl ASS 
„so proceso de neolitización del Próximo Oriente. Es una cultui p da 

ai ersa en el universo de los cazadores-recolectores, pero que incor. 
zs y Eus dm ¡caciones sustanciales en el modo de vida tradicional: cam- 
rn sedentarios a modo de poblados, prácticas de recolección intensa de 
jess randes cuencos y manos de molienda vegetal en piedra puli- 
Ne rada Di sparición de poblados permanentes se interpreta com el ming 
al cia el sedentarismo. La recolección intensa de vegetales como primer 
nhe el conocimiento profundo de los ciclos naturales de las plantas. 
-5 D a de grandes contenedores y herramientas de menda como la 
primera experimentación en la técnica de la piedra pulimentada. 


En los inicios del Natufiense la región de Palestina e Israel pne E: 
osaico ambiental bastante heterogéneo, que conjugaba polus E 
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de la Huvia. El incremento de la aridez provocó cambios en la d 
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Fue la arqueóloga Dorothy Garrod quien ideó el eniin nahen 
en 1932 para bautizar la cultura regional, a partir del sua RS 
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valles que permanecen secos la. mayor parte del ara recol Melee 
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E y ni acondicionamiento del poblado, De 
mentos rudimentarios de piedras circulares y redondeadas en al RN En 
El poblado de Ain Mallaha se E Em ud mariano, 
ción i i stra de un patrón residencia T i 
Hay r ms parecen haber funcionado tan solo a t noie 
lcs; acaso de carácter estacional. Hay ademá, asentamientos que m: 
Poblamiento tradicional en cuevas y abrigos. e 

Las cabañas de los poblados presentaban una planta modesta, próxima a 


los 10 m de diámetro máximo, de forma circular o Epica lean ER 
üna base perimetral de una hilada de altura compuesta por piedra seca 
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mezcla! de arcilla endurecida con mortero (fi 
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a Paredes 


Los suelos 


En el repertorio industrial destacaron las piezas microlíticas, sobre todo seg- 
entos geométricos. Estas piezas podrían haber servido como puntas de caza, 
mé yez como dientes de hoz para recolectar plantas silvestres pues hay lamini- 
on filos mellados y lustres superficiales (pátina de siega). La industria lítica 
sontaba además con muescas, denticulados y perforadores. El repertorio de 
¡eso lo formaban punzones, azagayas biapuntadas, anzuelos, arpones de una 
pilera de dientes y mangos de hoz. Estos últimos eran rectilíneos y tenían una 
¿canaladura para insertar las laminillas de sílex que servían como dientes. Pero 
entre las herramientas más sorprendentes se hallaban unas piezas macrolíticas 
realiz adas con una técnica hasta entonces desconocida: el pulimento. La piedra 
alimentada se ut ó para confeccionar morteros, molederas, molinos y ali- 
sadores, que podrían ser usados en las distintas tareas para procesar vegetales, 
como la trituración de grano. Bien es cierto que los residuos reconocidos en 
esos objetos no pertenecen a plantas, sino a restos de ocre. El pulimento sirvió 
además para realizar cuencos y grandes recipientes de piedra con una cuidada 
superficie pulida: algunos eran tan pesados que solo son útiles en campamentos 
sedentarios (figura 11); otros son poco profundos pero tienen la capacidad sufi- 
ciente para contener productos agrícolas o agua. No menos insólitos son los res- 
tos de materias primas exóticas halladas en las viviendas, como ciertos fósiles 
y las piedras alisadas de ágata natural, quizá con carácter ornamental. En mate- 
tia de adorno personal sobresalen numerosos colgantes decorados, a base de 
dientes, huesos de animales y conchas de la variedad llamada Dentalium. 


¡tal 


iS C 


Figura 11. Los contenedores de piedra abrasionada 
pulimentada de los poblados natufienses respaldan la acumulación 
de semillas, el carácter sedentario de sus gentes y las innovaciones 

tecnológicas de una sociedad mesolítica. 
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El pueblo natufiense recurrió a una economía de amplio espectro, que p o. 
curaba el aprovechamiento de numerosos recursos alimentarios. Pero la base de 
la economía era la caza mayor, sobre todo de gacelas (a la sazón especie 
frecuente en el territorio), cuyas manadas eran objeto de rutinas especiali 
das basadas en matanzas masivas, en tácticas de seguimiento colectivo ya 
rralamiento. Entre estos huesos hay además una presencia complementaria. 
cabra salvaje, caballo, bóvido, jabalí, zorro, liebre, lortuga y varias especies 
aves. Los restos de peces avalan las actividades de pesca de agua dulce y 
conchas marinas corroboran las tareas de marisqueo litoral. Los restos de 
pólenes y carbones aseguran el consumo de plantas y semillas, en partici 
cereales silvestres con un alto valor nutritivo, como escafia, escanda y ceba 
Pero también de leguminosas, como la lenteja y el guisante. Así como de se 
llas de pistacho, bellota, almendra y uva. De la relevancia de la recolec 
vegetal informan indirectamente las múltiples herramientas para su recolec 
y procesado: hoces, morteros y molederas de distintos tamaños. La presen 
de varios hoyos excavados en el suelo podría confirmar incluso la utilización 
de silos de almacenaje para granos y semillas. La variedad de las fuentes ali- 
menticias respondía a una dieta amplia y diversificada, pero quizá no del 

óptima, pues las pruebas realizadas a partir del esmalte de los dientes hun 
revelan una serie de deficiencias nutricionales propias de las épocas de cares 


que entre otras consecuencias, provocó un descenso de la estatura humana 
el paso del tiempo. 


La existencia de numerosos enterramientos constituye otro rasgo típ 
del Natufiense. Hay inhumaciones bajo el suelo de las viviendas pero tambi 
en zonas anexas al poblado a modo de auténticas necrópolis o cementerio 
La necrópolis de Ain Mallaha representa un buen ejemplo: noventa individ 
depositados en fosas simples con un predominio de las inhumaciones individuz 
les. Los cadáveres eran depositados por lo general en posición decúbito latera 
con la cabeza orientada al norte. La presencia de tumbas colectivas podría ser un. 
reflejo de clanes o familias. Hubo también inhumaciones secundarias a menudo 
con el cadáver incompleto. Los cadáveres eran impregnados de ocre y presenta 
ban como ajuar una serie de figurillas talladas en piedra y hueso, entre restos d 
animales que fueron los desechos de ofrendas alimenticias. 


Los natufienses prodigaron el arte mobiliar en una medida desconocida en 
los pueblos precedentes de la región (figura 12). Entre las imágenes más inte- 
resantes se hallan ciertos motivos geométricos grabados en los morteros, por l0 
común grandes líneas incisas sobre los bordes exteriores. No menos relevan- 
tes son los mangos de las hoces, que cuentan con representaciones naturalis 
de animales esculpidas de manera sencilla, como refleja la cabeza de gacela 
del yacimiento de Nahal Oren. Dentro del arte mobiliar figuran también unas 
esquemáticas cabezas humanas con rasgos anatómicos muy simples, trazados 2 
partir de incisiones profundas, tal como sucede en el yacimiento de Ain Mallaha- 
Es complicado indagar la interpretación social e ideológica que subyace en estas 
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Figura 12. El Natufiense revela un senti 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


Las puntas azilienses se caracterizan por: 

a) Un largo pedúnculo y una truncatura lateral. 
b) Un dorso curvo en un lateral. 

c) Una base truncada oblicua 

d) Una morfología geométrica. 


El Natufiense es una cultura: 


a) Del Epipaleolítico microlaminar mediterráneo. 

b) De la cultura Forestal centroeuropea. s 

c) Del Mesolítico en la región de Israel y Palestina. 

d) Del Epipaleolítico Final en la región danubiana. 

La industria del Valorguiense presenta: 

a) Semejanzas tipológicas con la industria ahrensburguiense. A 
b) Puntas aziloides similares a las industrias del suroeste francés. 


c) Un extenso repertorio de azagayas y puntas de hueso: 
d) Un repertorio macrolítico con picos como fósiles-guía. 


. El Ahrensburgiense se extiende por: 


2) Las costas de la cornisa cantábrica. 
b) Las llanuras centroeuropeas. — 

c) La cuenca media del río Danubio 
d) El litoral mediterráneo occidental. 


. Los cantos azilienses se caracterizan por: 


a) Dibujos naturalistas en pintura roja. 
b) Grabados zoomorfos. — 

c) Grabados reticulados y lineales. 

d) Líneas y manchas en pintura roja. 
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1. PANORAMA GENERAL DEL MESOLÍTICO 


1.1. El concepto Mesolítico 


Desde los principios del Holoceno las comunidades de cazadores-recolecto.. 
res que poblaban el Viejo Mundo comenzaron a transformar sus modos de vi 

hasta tal punto que prehistoriadores han reconocido una nueva etapa cultura 
el Mesolítico. Este término significa literalmente “Edad de la Piedra Media” 
y fue acuñado por John Lubbock en una de sus obras más conocidas, Prehis- 
toric Times, publicada en 1865. El Mesolítico venía a ser un periodo de transi- 
ción entre el Paleolítico (llamada «Edad de la Piedra Antigua») y el Neolítico 
(«Edad de la Piedra Nueva»). Este periodo representaba una fase intermedia en 
la historia de la humanidad, pues los seres humanos aún subsistían de la ca 
y de la recolección, pero habían adoptado conductas más evolucionadas que 
conducían hacia el modo de producción del Neolítico. Esta imagen del Mi 
lítico responde a la tradición historiográfica llamada Evolucionismo, según 
cual la historia de la Humanidad puede resumirse en una serie de etapas 
un continuum evolutivo en constante progreso. De este modo el Mesolítico 
concebía como una fase preliminar necesaria para el progreso de la hu 
dad hacia el Neolítico, como una fase transicional de experimentación hacia 

“invención” revolucionaria de la agricultura, ganadería y cerámica. ] 


n g 
Figura 1. Distribución de los yacimientos mesolíticos mencionados en el texto- 
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En la actualidad la imagen asociada a las comunidades mesolíticas del 
pasado ha adquirido su propia personalidad, no son simplemente gentes en una 
fase de transición al modo de producción neolítico. Siguiendo la Antropología 
cultural actual, las comunidades mesolíticas pueden asimilarse al modo de com- 

ortamiento cultural que los antropólogos denominan “sociedades cazadoras- 
recolectoras complejas”. Esta calificación comenzó a aplicarse en un conocido 
congreso de prehistoriadores y antropólogos, titulado Man the Hunter. Esta cita 
se concertó en Chicago en 1966 y reunió a especialistas muy célebres: el paleo- 
litista francés André Leroi Gourhan, el prehistoriador americano Lewis Binford 
o el antropólogo estructuralista francés Claude Levi Straus. 


Los participantes en aquel congreso celebraron su oposición al credo evo- 
lucionista y decidieron acabar con un prejuicio negativo hacia las sociedades 
cazadoras pasadas y presentes: su identificación con comunidades humanas 
poco evolucionadas, un estado inferior en el devenir de la humanidad, pueblos 
angustiados por la búsqueda de alimento y preocupados por su supervivencia 
frente a la naturaleza hostil. La nueva arqueología y antropología apostó por un 
nuevo paradigma para los pueblos cazadores-recolectores: el reconocimiento 
como comunidades perfectamente sincronizadas con la naturaleza, que poseían 
plena capacidad para la búsqueda de alimento, que vivían en perfecta comu- 
nión con su mundo y que poseían profundas inquietudes personales y sociales. 
En esta línea interpretativa Marshall Sahlins, gran referente de la antropología 
económica sustantivista, llegó a calificar a estas comunidades como las autén- 
ticas sociedades opulentas, término hasta entonces solo usado para las altas 
civilizaciones. En su opinión... “la sociedad primitiva es la primera y única 
sociedad de la abundancia; los llamados primitivos poseen cuanto necesitan y 
tienen largos descansos y una vida concebida como una fiesta perenne”. 


1.2. El medioambiente: el Holoceno 


La aparición de las poblaciones mesolíticas se enmarca a principios del 
Holoceno y más concretamente en sus dos primeras fases: Preboreal y Atlán- 
tico. Los principios del Preboreal mostraron un aumento drástico de tempe- 
raturas y precipitaciones, que impuso un clima templado y húmedo propio de 
un momento interglaciar muy acusado. El periodo Atlántico representó una 
mejoría climática más profunda, que culminó en el llamando por los paleocli- 
matólogos Óptimo Climático Atlántico. Este momento ocurrió en el 5.700 BP 
y las temperaturas llegaron a ser entre 0,5°-2° superior a las actuales. Nada 
quedaba ya de los tiempos de la última glaciación. 


La subida de las temperaturas acabó con el manto de hielo permanente que 
había formado el idlansis escandinavo. La morfología del continente cambió 
Para dar lugar a los perfiles que hoy conocemos. La desaparición de los hielos 
glaciares permitió la aparición de la Península escandinava y del Mar Báltico. 
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La transgresión marina provocada por la subida del mar inundó las franjas lito- 
rales y la línea de costa apareció tal como es hoy en día. La inundación provocó 
la insularización de Gran Bretaña y acabó con lo que restaba de Doggerland, que 
acabó sumergida de manera definitiva bajo las aguas del actual Mar del Norte, 


La mejoría climática relacionada con la subida de las temperaturas y de las 
lluvias originó un cambio en las comunidades vegetales y animales. La nueva. 
templanza húmeda interglaciar modificó la zonación latitudinal, las cronozonas 
ecológicas y la distribución de las especies. Las regiones de tundra y estepa 
fría retrocedieron en extensión y acabaron confinadas en las tierras del norte, 
La colonización forestal se extendió por el continente, con el incremento de 
coníferas en las regiones septentrionales, la expansión definitiva de los caduci- 
folios por las latitudes medias y la consolidación plena del bosque mediterráneo 
en la cuenca mediterránea. Durante el Atlántico la mejora provocó un incre- 
mento de la biodiversidad vegetal, de la riqueza taxonómica de especies, log 
índices de productividad y la cadena de producción. Las modificaciones en la 
vegetación dieron lugar a profundos cambios en la distribución de las especies - 
animales: la extinción de los grandes animales de la tundra; el confinamiento de 
manadas de reno en las actuales regiones subárticas; la expansión generalizada | 
de las especies templadas de talla media; la proliferación de una gran cantidad - 
de especies templadas menores, pequeños mamíferos de talla pequeña: y la pro- 
pagación de numerosas especies animales, sobre todo de pequeños invertebra= 
dos. El resultado fue un incremento de la biomasa animal que tuvo su trascen- 
dencia para los modos de subsistencia de las comunidades mesolíticas. 


1.3. La cultura material: el microlitismo geométrico 


La característica principal de las industrias líticas del periodo fue la gene- 
ralización de los microlitos geométricos. Eran pequeñas laminillas con una - 
morfología geométrica nítida, que representaban el último paso del largo. 
proceso de microlitización. Su probable invención parece estar en el sur de 
Francia y muy pronto se produjo su rápida extensión por todo el continente: - 
norte de Francia, Países Bajos, Alemania, Inglaterra y cuenca del Mediterrá-. 
neo. Prácticamente no hay yacimiento mesolítico sin microlitos geométricos. 
Su importancia es tal que existen varias clasificaciones tipológicas, pero más. 
allá de matices los tipos principales son cuatro: triángulos, rectángulos, trape- 
cios y segmentos de círculo (con forma de media luna). En todos los casos se 
trata de piezas con un dorso trabajado mediante retoque abrupto, en un lateral, 
opuesto a un lado de filo natural. 


Esta morfología estricta de los microlitos geométricos requería procedi- 
mientos de talla especiales (figura 2). La base. principal para su producción 
era un modelo de lámina bastante larga pero estrecha, que se fracturaba en 
piezas pequeiias aplicando una técnica sencilla pero práctica: la técnica L 
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microburil. Bastaba hacer una pequeña muesca en un lado y agrandarla con 
ligera presión hasta que alcanzaba el tamaño suficiente para conseguir quebrar 
la lámina con la más leve presión de los dedos. Era una técnica muy senci- 
lla pero perfecta para estandarizar la producción y producir piezas similares. 
Esto no impide cierta variabilidad tipológica que ha dado pie a interpreta- 
ciones funcionales, diferenciando triángulos escalenos, triángulos isósceles, 
irapecios simétricos y asimétricos (tanto de lados cóncavos como convexos), 
medias lunas o segmentos, etc. 


La mayoría de las hipótesis apuntan que los microlitos geométricos sirvieron 
como puntas de proyectil, pues su minúsculo tamaño los hacía disfuncionales 
sin pensar en su adhesión a soportes orgánicos. Se han postulado dos fórmulas: 


TÉCNICA DEL MICROBURIL 


juu BÁSICA DE LAS ARMADURAS GEOMÉTRICAS 


Figura 2. Las “armaduras geométricas” se hacían mediante la técnica del microburil, 
por la que se troceaba una larga laminilla para crear distintos tipos de piezas, 
Principalmente triángulos, trapecios, rombos y segmentos de círculo o medias lunas. 
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como puntas terminales de proyectiles y como barbas adheridas a los laterales 
de los vástagos. En cualquiera de los dos casos los geométricos podrían repre- 
sentar nuevas prácticas de arquería, tal vez o adaptaciones específicas de caza 
dependiendo de la técnica de captura, tipo de presa o entorno. Pues 
piezas apuntadas que sirvieron como Puntas convencionales, en otros casos no 
parecen responder a puntas afiladas. Este es el caso de los trapecios cuya silueta 
sugiere su uso como puntas de filo transversal. que no pretendían penetrar den- 
tro del animal sino propinarle un impacto potente para provocar hemorragias 
y para desgarrar músculos, manteniendo intactas las pieles. 


La contrapartida a los diminutos geométricos se hallaba en una serie limi- 
tada pero importante de instrumentos macrolíticos cuyas grandes dimensio- 
nes y peso les convertía en perfectos para tareas contundentes. La mayoría de 
las piezas macrolíticas se suelen interpretar como instrumentos para tareas 
relacionadas con la madera o con la remoción de tierras: azuelas, hachas, taja- 
dores... usados para la tala, desbaste, cavar hoyos, etc. 


La presencia generalizada de microlitos geométricos no debería ocultar 
la riqueza y variedad del instrumental utilizado por las comunidades meso- 
líticas. Los instrumentos de la industria ósea principales fueron las puntas 
dentadas o barbeladas con una función similar a los arpones. Las mejores 
muestras de industria ósea del Epipaleolítico proceden de las culturas nór- 
dica y centroeuropea, cuyos yacimientos revelan un repertorio variado de 
elevado grado de pericia técnica y adaptación predeterminada a la función 
segün el tipo de presa. La contrapartida se halla en las culturas mediterráneas, 
que presentan una industria ósea limitada con un nivel técnico más simple, 
quizá porque se contaba con una materia prima alternativa abundante en los 
bosques: la madera. Lamentablemente, en los yacimientos mediterráneos no 
se han hallado objetos de madera, una materia orgánica que se pudre por el 
clima de esta región. Pero la relevancia de las materias vegetales se puede ras- 
trear en yacimientos de turberas centroeuropeos. La turba es un tipo de suelo. 
encharcado, rico en vegetación parcialmente descompuesta, cuya ausencia de 
oxígeno impide el desarrollo de bacterias, y por tanto preserva bien cualquier 
materia orgánica. En las turberas centroeuropeas se han recuperado restos de 
morrales, redes para la pesca y artilugios de navegación. 


1.4. Los medios de subsistencia: la revolución de amplio 
espectro 


Los modos de subsistencia de las comunidades mesolíticas se basaban 
en un aprovechamiento integral de todo tipo de recursos alimentarios, que 
proveían una dieta variada compuesta por una muestra amplia de animales 
y plantas. En la mayoría de los casos la caza mayor de mamíferos herbívoros 
representó la principal parte de la dieta ya que los grandes animales sumi- 
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straban cantidades notables de carne por individuo. Pero la caza menor de 
e ueños mamíferos y aves resultó importante como suministradora de com- 
ques menores, como mecanismo compensador en ciertos momentos del 
año y como estrategia ideal para diversificar la dieta. No obstante, la principal 
estrategia para ampliar la base alimentaria fue la intensificación de las prs 
ticas alternativas a la caza: la recogida de moluscos marinos, la pesca en los 


Oscilaciones dimáticas 
Valores isolópicos de GRIP 


Figura 3. El proceso de diversificación de la dieta registrado en a ad 
provocó la sustitución de los modelos especializados de subsistencia e DEUS 
glaciar (basados en un par de especies a lo sumo) por economías de ARR 
que recurren a todo tipo de recursos de los más diversos Econ a E 
reproduce cómo se produjo este importante cambio en las culturas centroeuropeas. 
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ríos, la pesca marina y la recolección de vegetales. Esto supuso una apertura 
de la dieta hacia los recursos acuáticos y vegetales, mediante la búsqueda de 
alimento en zonas hasta entonces poco exploradas (figura 3). Tenemos buena 
prueba del aprovechamiento de recursos acuáticos en los yacimientos llama- 
dos concheros, acumulaciones ingentes de restos arqueológicos, entre los que 
sobresalen de manera muy especial los restos de conchas marinas. La mejor 
referencia para analizar el incremento de las prácticas de pesca durante el 
Mesolítico se halla en los yacimientos ertebpllienses daneses, que representan 
a comunidades especializadas de pescadores. 


La ampliación de la base alimenticia permitió un aprovechamiento integral 
de las múltiples posibilidades del entorno ambiental, que tuvo honda repercu- 
sión en los modos de supervivencia de los seres humanos. El arqueólogo esta- 
dounidense Kent Flannery resumió acuñó un concepto clave para calificar esta 
situación: la Revolución de amplio espectro. El uso del término «revolución» no 
resulta casual porque rúbrica la relevancia del suceso, porque la pone al mismo 
nivel que la Revolución Neolítica propuesta por el prehistoriador Vere Gordon 
Childe. En la tesis propuesta por Flanery, la Revolución de amplio espectro 
representaba un estadio previo necesario en la Historia de la Humanidad para la 
llegada del modo de producción del Neolítico, de modo que tenía un trasfondo 
de carácter evolucionista basado en la idea de progreso. En la actualidad esta 
idea resulta cuestionable. Basta pensar que la incorporación de nuevos alimen- 
tos provocada por tal revolución no provocó siempre una mejora de la alimenta- 
ción y por tanto no supuso un progreso. De hecho algunas comunidades meso- 
líticas ofrecen pruebas de lo contrario, de un retroceso de la salud, la aparición 
de enfermedades y carencias alimenticias. También es cierto que la ampliación 
de la base de recursos tiene « priori una serie importante de ventajas, porque 
constituye lo que los antropólogos llaman una “estrategia de reducción de ries- 
gos”: en muchas sociedades predadoras es más deseable contar con un amplio 
repertorio de fuentes de alimentación, que depender de una sola fuente ya que 
si la única fuente sufre una crisis imprevista -como por ejemplo una mortandad 
excesiva- peligra la supervivencia de los seres humanos. 


1.5. La organización social: nomadismo y necrópolis 


Durante el Mesolítico la movilidad de los cazadores-recolectores se res- 
tringe como norma generalizada, adoptando un nomadismo restringido com- 
parado con el continuado peregrinar de sus antepasados del Paleolítico y Epi- 
paleolítico. Las pruebas apuntan a la limitación de los radios de movilidad 
residencial, mediante la aparición de campamentos de habitación permanente 
9 semi-permanentes, tanto al aire libre como en cuevas, que sirvieron como 
lugares residenciales para buena parte del año. La reducción del grado de 
movilidad residencial no condujo a una vida estrictamente sedentaria ni a la 
aparición de poblados permanentes, ocupados de manera ininterrumpida 
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(figura 4). En las latitudes del centro y norte del continente, el establecimiento 
de este tipo de asentamientos fue posible gracias a sus entornos privilegiado: 
zonas de elevada productividad ambiental, que disponían de una gama amplia 
de recursos y que presentaban condiciones de predicibilidad suficientes para 
conocer con antelación tanto los movimientos como la densidad de los recur- 
sos. La mayoría de los campamentos de larga duración se instalaban en luga- 
res estratégicos que tenían un radio de acceso inmediato a distintos ecosiste- 
mas, permitiendo así controlar los recursos de caza, pesca y recolección. 


Figura 4. La mejoría del Holoceno impuso un incremento del hábitat al aire 
libre frente al modelo tradicional en cueva, formando campamentos a manera de 
poblados nómadas de cabañas sencillas perecederas, como las reconocibles en 
Mount Sandel. En este lugar, la superposición de hoyos indica que las cabañas se 
reutilizaron en varias ocasiones, huella de cierto nomadismo estacional. 


La ocupación prioritaria de enclaves privilegiados y la instalación de 
campamentos semi-permanentes desembocó en un proceso paulatino de 
concentración demográfica y de incremento de la población. Las dinámicas 
de población del Mesolítico constituyen un interesante tema de debate y un 
campo propenso a la aplicación de teorías de carácter neomalthusiano que 
consideran el incremento de la población como un factor esencial en la evolu- 
ción histórica. Según estas hipótesis el incremento constante de la población 
en los últimos cazadores-recolectores fue un factor crítico porque exigió una 
intensificación constante de la base alimenticia, una búsqueda continuada de 
alimento, una especie de permanente «crisis alimentaria en la Prehistoria» tal 
“omo definió el prehistoriador Mark Nathal Cohen. Según esta propuesta las 
*conomías de amplio espectro del Mesolítico se pueden considerar como el 
último intento para mantener las exigencias alimentarias de una población en 
Continuo crecimiento, la última estrategia de los cazadores-recolectores para 
compatibilizar la presión demográfica y la crisis alimentaria. 
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Las tendencias d mento de la poblaci presión demográfica y 
idad de inten: ación productiva mediante la búsqueda de alimento 
pudieron provocar con el paso del tiempo una situación de competencia por 
los recursos naturales. La antropología demuest a que en muchos de estos 
casos se produce un incremento de la territorialidad como estrategia para ejer- 
cer una posesión del territorio en exclusividad. La competencia por el con- 
trol de los recursos y la posesión de territorios pudieron acabar generando un 
aumento de los conflictos entre grupos próximos. En el caso del Mesolítico 
es cierto que se han hallado pruebas de muerte violenta en algunos cuerpos. 
humanos enterrados en Téviec, que para algunos especialistas avalan inci- 
dentes de agresividad por el control de la tierra. No obstante son evidencias 
aisladas que podrían reflejar situaciones puntuales y por tanto no un marco. 
generalizado de violencia. 


El Hombre mesolítico mantuvo una nueva conciencia ante la muerte, que 
obedece a un cambio sociológico profundo de honda trascendencia ideológica, 
Los enterramientos se convierten en una práctica habitual en muchas culturas 
mesolíticas, lo que representa una preocupación por los difuntos antes des- 
conocida (figura 5). Pero además, en varias culturas se aprecia un paso más, 
motivado por la aparición de enterramientos agrupados a modo de necrópolis. 
La costumbre del enterramiento agrupado trasciende la mera preocupación 
individual por el difunto para otorgar al ritual de la muerte de una repercusión 
colectiva de manera que se reproduce una socialización compartida, comen- 
zando por la apropiación ritual grupal del terreno que acoge a los antepasados. 


Figura 5. La mayor frecuencia de los enterramientos y su concentración 
O “agregación” en forma de necrópolis es un indicio claro de complejidad 
social, característico de los cazadores-recolectores complejos. Las dos 
inhumaciones de la necrópolis ertebplliense de Vedbaek de la imagen son 

prueba de estas prácticas en un momento del Mesolítico final. 
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La antropología da buena cuenta de las relaciones implícitas entre los modos 
de asentamiento sedentario, indicaciones territoriales y necrópolis. En los 
entornos de las sociedades sedentarias inmersas en un marco de intensa com- 
petencia por los recursos naturales, las prácticas de enterramiento colectivo 
son un instrumento eficaz para reivindicar la propiedad del territorio: sepultar 
los propios difuntos permite reforzar la identidad territorial del grupo pero 
también asumir el control de la tierra. Las tumbas de los seres queridos otor- 
gan derecho sobre el territorio a partir de sacralizar el lugar por ser la tier 
ancestral de los antepasados. 


En las necrópolis mesolíticas más complejas quizás podría percibirse un 
paso más en la complejidad cultural: los indicios tímidos de una diferencia- 
ción social de tipo vertical, que superan las reglas habituales en las sociedades 
ialitarias. En una sociedad de este tipo todos los miembros de la comunidad 
tienen el mismo rango, de tal manera que las diferencias entre individuos son 
simplemente cuestión de edad, sexo y como mucho de la destreza personal en 
as tareas. Esto es lo que se conoce como una sociedad de tipo horizontal. 
Pero hay algunos arqueólogos que proponen la existencia de indicios propios 
de una incipiente sociedad vertical en varias necrópolis mesolíticas, a juzgar 
la presencia de ajuares de distinta clase como representación de desigualda- 
des más allá de la edad, el sexo o las destrezas personales. En las necrópolis 
de Hoédic, Téviec y Oleneostrosvki Mogilnik hay ciertos individuos cuyos 
ajuares podrían delatar una destacada significación social, incluso tal vez su 
pertenencia a clanes de relativa relevancia en la comunidad. En cualquier caso 
todavía nos hallaríamos muy lejos del modelo de la sociedad segmentaria, 
basada en diferencias netas entre los individuos de una misma comunidad. 


2. EL MESOLÍTICO EN LA FACHADA ATLÁNTICA 


2.4. Los concheros portugueses 


En la desembocadura del rio Tajo y en la comarca del Sado se emplazó 
una de las culturas de conchero más representativas del Mesolítico. La cul- 
a hunde sus raíces en el Alleród pero adquirió plena representatividad a 
Partir del Preboreal. Los yacimientos se ubicaron en la proximidad de la costa 
actual, y en los parajes arenosos de las llanuras aluviales a medio camino 

ntre estuarios e interior, lugares aptos para la supervivencia por su elevada 
productividad, gran riqueza de recursos naturales y elevada biodiversidad. 
Los yacimientos más importantes son Cabeço da Arruda, Moita do Sebastião 
y Cabeco da Amoreira, que representaron campamentos residenciales para 
albergar ocupaciones semipermanentes durante buena parte del año. Los yaci- 
mientos con menor densidad de restos responderían posiblemente a campa- 
mentos estacionales temporales, relacionados con actividades de caza para 
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momentos concretos del año. En los lugares residenciales se levantaron caba- 
ñas relativamente sólidas, porque se han detectado bases a manera de zócalos, 
levantados con cantos rodados. conchas y tierra batida, que servían para dar 
sustento a muros. Estos se reforzaban con postes, a jugar las huellas de los 
agujeros que han quedado en planta. Las techumbres se realizaban con ramas 
impermeabilizadas de arcilla a tenor de las pellas de barro apelmazado dis- 
persas por las plantas. En el interior se excavaron hoyos a manera de hogares, 
aunque algunos podrían haber funcionado como silos de almacenaje o tal vez 
como meros basureros para el abandono de los desperdicios. 


El instrumental lítico contenía muescas, denticulados y raederas. Pero las 
piezas más numerosas eran los microlitos geométricos y entre ellos los trape- 
cios y triángulos. La industria de hueso y asta era bastante sencilla, limitada 
a punzones, puñales, mangos, hachas, compresores y cinceles. La pobre pre- 
sencia de industria ósea podría justificarse por el uso alternativo de la madera, 
materia prima a buen seguro abundante en la región aunque lamentablemente 
no se ha conservado resto alguno en los yacimientos. 


Los concheros portugueses muestran grandes acumulaciones de conchas 
marinas pero también desechos alimenticios de otros animales: huesos de gran- 
des herbívoros, de pequeños mamíferos y de aves; vértebras de pescados de 
río; y conchas de caracoles de tierra. Es un plantel de recursos representativo 
de las economías de amplio espectro con prácticas sistemáticas para el aprove- 
chamiento integral de todo el territorio inmediato, La caza se concentró en los 
animales forestales, principalmente ciervo, corzo y jabalí, pero también incluyó 
capturas oportunistas muy diversas: bóvidos, carnívoros de talla media (zorro. 
y lobo) y pequeña (mustélidos), pequeños lagomorfos y varias especies de aves. 


Las conchas recuperadas prueban las prácticas de recolección de moluscos. 
tanto de agua salada como dulce e incluso salobre, una nueva expresión del 


aprovechamiento de todas las posibilidades ambientales. El espectro recono- - 


cido ofrece lapas de pequeño tamaño, bígaros, berberechos, vieiras, almejas, 
ostras, mejillones e incluso cangrejos. El consumo de recursos acuáticos implicó: 
también la pesca, orientada hacia buen número de especies de río y estuario. 


Hay incluso restos de especies de aguas marinas como el tiburón, la raya y el” 


atún. Más problemático resulta discernir el papel de la recolección de vegetales 
aunque se puede especular con su importancia en los entornos boscosos: los 


únicos testimonios al respecto se limitan a unas piedras posiblemente de moler 


y algunos restos de bellotas y piñones. En suma, una dieta amplia, que viene 
corroborada por los estudios isotópicos realizados en huesos humanos y los 
análisis de las marcas de dientes también humanos, que ratifican una dieta mixta 
con una proporción equilibrada de recursos marinos y terrestres. 


La complejidad cultural de estas gentes se detecta en sus prácticas fune- 
En las necrópolis de Moita de Seba . Cabeço do Pez y Cabeço de 
Amoreira se totalizan varios centenares de inhumaciones, que avalan una alta 
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concentración demográfica en la región. Las fosas se abrieron en el mismo 
campamento y en algunos lugares presentan una peculiar organización espa- 
cial cuya interpretación es todavía desconocida. El ritual habitual era la inhu- 
mación individual sobre depresiones naturales o fosas excavadas de manera 
intencional, que albergaron cadáveres depositados en posición decübito 
supino o lateral. Hay cuerpos enterrados en posturas tan forzadas que parecen 
revelar antiguas ligaduras. Los ajuares se componían de conchas perforadas. 
unos pocos útiles, restos de ocre y ofrendas alimenticias de animales y molus- 
cos. En estas necrópolis no se han detectado diferencias notables entre los 
ajuares de las distintas tumbas ni objetos de lujo o prestigio, a diferencia de 
otros lugares del Mesolítico nórdico y bretón. Cabe pensar que representa- 
ban a unas sociedades igualitarias, con la familia extensa como unidad social 
básica, habitando cabañas extensas. La presencia de fosas en el interior de las 
propias cabañas parece confirmar la importancia de los antepasados en la vida 
cotidiana de las familias y su vinculación más allá de la muerte. 


2. Los concheros asturienses 


En la región central de la cornisa cantábrica, limitada entre el oriente de 
Asturias y el occidente de Cantabria, surgió la cultura Asturiense. En una 
franja costera angosta a pie de la cadena montañosa prelitoral se han locali- 
zado dos centenares de concheros en cuevas y abrigos. La intensa acumula- 
ción de yacimientos en tan limitado territorio revela una elevada concentra- 
ción de población pero probablemente dispersa en agrupamientos pequeños, 
células compartimentadas de comunidades que parecen intentar explotar de 
manera intensiva los recursos alimentarios. Las comunidades asturienses 
distan mucho del modelo de sociedad mesolítica avanzada que por enton- 
ves poblaban otras regiones del continente europeo. acaso como muestra de 
conservadurismo. De hecho, los grupos asturienses mantuvieron el modo de 
vida tradicional en cueva; no hay asentamientos de tipo poblado, ni tuvie- 
ron la costumbre de inhumar muertos de forma agrupada a manera de necró- 
polis incipientes, ni siquiera recurrieron a ritos complejos de enterramiento. 
La ausencia de estas costumbres colectivas denota un nivel de socialización 
limitado. mucho más centrado en la pervivencia de valores individuales y la 
pequeña entidad de los grupos locales. 


La industria asturiense está en las antípodas del modelo microlítico habi- 
tual en los tiempos del Epipaleolítico. La mayoría de los instrumentos fue- 
ron piezas macrolíticas que presentaban grandes dimensiones, talladas en 
núcleos, y lascas consistentes y pesadas. El útil más representativo fue el pico 
sturiense, una herramienta tallada toscamente en cantos rodados de cuar- 
“ita, con una forma globular apuntada en ápice romo y extremo proximal sin 
tallar (figura 6). La utilidad del pico es desconocida pero se plantean varias 
hipótesis: como instrumento para desprender las lapas de las rocas, como 
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herramienta o para desenterrar tubérculos. El instrumental incluía también 
muescas, denticulados, raederas y en menor medida raspadores, buriles y per- 
foradores. El utillaje hecho en hueso se limitó a algunas agujas, leznas, pun- 
zones sencillos, huesos biapuntados a modo de posibles anzuelos planos de 
pesca, y algún que otro bastón de mando. 


Los concheros asturienses contienen huesos de herl ros forestales que 
prueban la caza habitual de ciervo, acompañado en menor medida de corzo, 
rebeco y jabalí. Los innumerables restos de conchas marinas justifican las 
actividades intensivas de recogida de moluscos litorales, sobre todo de una: 
variedad pequeña de patella o lapa accesible en bajíos arenosos intermareales, 
y en menor medida de un pequeño bígaro o caracolillo de mar. De manera 
más esporádica aparecen restos de mejillones, ostras, berberechos y erizos. 
En varios concheros se recogieron unas pocas vértebras de peces, que apuntan 
una pesca sencilla, quizás a base de palangres y trampas formadas por ramas 
y cañas en lugares accesibles. No obstante, la presencia de algunos restos de 
lenguado indica la pesca esporádica en alta mar, para lo que habría que contar 
con las oportunas embarcaciones. La recolección de vegetales pudo ser nota- 
ble por la proliferación de masas forestales, pero no hay prueba de materias 
vegetales salvo unos pocos restos de madera de roble y abedul. 


La elevada densidad de concheros sugiere que hubo un poblamiento denso, 
quizá en las áreas más productivas de la franja costera. Hay arqueólogos 
que interpretan los concheros asturienses como campamentos estacionales, 
ocupados durante breve tiempo por los mariscadores. Por el contrario, otros 
arqueólogos piensan que los concheros son los basureros de campamentos 
residenciales ocupados durante largas temporadas con carácter semiperma= 
nente. En cualquier caso los concheros asturienses no parecen haber llegado: 


Bastones perforados 
aue Picos asturienses de hueso 


Figura 6. La industria macrolítica de cuarcita caracteriza el Asturiense y su 
fósil guía es el pico asturiense, instrumento de apariencia morfológica arcaica 
e incierta funcionalidad, que contrasta con las delicadas y frágiles laminillas 
geométricas habituales en tiempos del Mesolítico. 
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al grado de complejidad social de otras culturas similares. Prueba de esto es 
la reducida presencia de enterramientos asturienses, limitados a inhumaciones 
en sencillas fosas, con el cuerpo rodeado de unos pocos adornos personales, 
instrumentos líticos y huesos de animales en testimonio de ofrendas alimen- 
ti Los enterramientos hallados en la cueva de Los Canes (figura 7), ya de 
un momento muy avanzado, dan prueba de estas prácticas: allí se hallaron tres 
fosas con cuatro individuos depositados de manera muy sencilla, con restos 
de conchas como objetos de ajuar más relevantes. 


Figura 7. Los enterramientos asturienses son pocos y surgen en momentos 
avanzados a juzgar por la aparición de cerámicas, que delatan una relativa 
aculturación neolítica. Las inhumaciones del abrigo de Los Canes de 
la imagen reflejan bien este momento final. 


2.3. Los concheros bretones 

En las costas francesas de Bretaña también se han encontrado yacimientos 
lipicos de concheros al aire libre. Esta región contaba con unas condiciones 
medioambientales privilegiadas: los bosques de la región proporcionaban nume- 
Tosos animales y vegetales; numerosos cursos de agua aportaban pesca; lagos 
Cercanos permitían el anidamiento de aves; y el recortado litoral batido ofrecía 
abundantes moluscos. Los yacimientos se sitúan en la pequeña franja litoral 
* incluso en pequeñas islas próximas. Los datos conocidos de los campamentos 
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son pobres pues han quedado pocos restos m ás allá HE hogares 
Los yacimientos se han interpretado como campamentos semi p 
incluían cabafias alzadas con materiales poco Copsisténtes: in opi n de algu- 
nos especialistas, la presencia de hoyos excavados en el qe 2 le osy — 
tos apunta a silos para almacenamiento, hipótesis amies ada por cuanto nos 
hallaríamos ante estrategias diferidas en el consumo de alimentos. 


edentarios que 


La dieta de amplio espectro fue un pilar principal de la sübsistenci - La base 
de la alimentación pudo ser la carne de tres herbívoros forestales IR Corzo 
y jabalí. Pero para completar la dieta cárnica se ponen aotr eres suple- 
mentarias procedentes de la pesca, principalmente fluvial a Guzen a es 
de restos de salmones, que pudieron ser capturados durante hea a lesove, 
También se practicó la pesca marina ya que se han hallado d e 
especies de lábridos y ciénidos. El aprovechamiento marino i IS uso la 
captura más ocasional de focas, rayas y tiburones. La captura de D 
otra notable fuente de recursos, sobre todo. sobre varias especies E anátidas 
y en menor medida sobre rapaces, paloma: , cigüeñas, aves marinas e inclina 
pingüinos. La inmediatez a la costa facilitó la recogida de numerosos mol Es. 
marinos: lapas, mejillones, caracoles de ostras y almejas entre otros. lo 


mas de 


ira 8. La doble inhumación femenina de la Tumba de las Da i 
viec, con los cuerpos rodeados de collares, conchas y cornamentas, 
confirma el reconocimiento social de dos mujeres jóvenes -25-35 anosa 
Para algunos arqueólogos sus cuerpos presentan huellas de mibni i 
muestra cinco golpes en el cráneo (dos mortales) y un disparo E e 
entre los ojos; la otra tenía varias heridas. Para otros expertos sa ES 
postdeposicionales debidas al peso de la tierra sobre la sepultura 
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que no hay muchas pruebas es de la recolección de vegetales, representado por 
algunos restos de avellanas y semillas de peras silvestres. 


Los enterramientos fueron un rasgo cultural muy relevante pues se han 
hallado 23 individuos inhumados en fosas. Los casos más conocidos se hallan 
en Téviec y Hoëdic, dos pequeñas islas que emergen a muy pocos kilómetros 
de los acantilados meridionales de Morhiban. La inhumación se realizaba en 
pequeñas depresiones u hoyos, donde por lo general se ocultaba un cadáver 
en la típica posición decúbito supino, con las piernas replegadas y la espalda 
algo elevada (figura 8). En ocasiones se han hallado fosas con dos cuerpos. 
El cadáver reposaba con un repertorio de adornos: collares y brazaletes hechos 
de conchas marinas, astas de ciervo, algunos útiles y restos de ocre. En Téviec 
se hallaron tumbas cubiertas por una cubierta tumular, restos de hogares po 
blemente rituales, ofrendas hechas con mandíbulas de ciervo o de jabalí, y la 
deposición de varios objetos de carácter artístico, como huesos decorados con 
incisiones cortas paralelas. La mejor pieza de arte mueble es una mandíbula 
de pez con un motivo en cuadrícula. 


Los arqueólogos han destacado sensibles diferencias en el tipo de ofren- 
das de los ajuares. En muchos casos son tan solo pequeños distintivos que res- 
ponden a diferencias naturales por sexo o edad: los niños presentaban ajuares 
más sencillos que los adultos; los varones se enterraban con ciertas conchas 
del molusco llamado Trivia europea; las mujeres se inhumaban con conchas 
de una variedad llamada Littorina obtusata. Pero para algunos prehistoriado- 
res hay varias tumbas que muestran indicios de patrones más complejos de 
desigualdad social. Destaca de manera particular la tumba de un individuo 
joven enterrado en Téviec, con huellas de muerte violenta (pues tenía restos de 
microlitos incrustados en los huesos y una mandíbula fracturada), que tuvo un 
tratamiento funerario notable como personaje de prestigio. Los ricos ajuares 
depositados en las tumbas de varios niños sugieren que gozaban de una pos 
ción privilegiada dentro de la comunidad, como individuos procedentes de 
clanes o familias notables que habrían merecido privilegios de carácter here- 
ditario a través de sus progenitores. Finalmente, la presencia de tumbas colec- 
tivas que al parecer se abrían y cerraban de manera periódica permite confir- 
nar la existencia de este tipo de clanes familiares que agrupaban a miembros 
de un solo linaje. 


Los resultados obtenidos tras los análisis de isótopos de los huesos huma- 
nos de cuerpos enterrados en las necrópolis de Téviec y Hóedic avalan otras 
Interesantes ideas sobre la sociedad de estas gentes. Las pruebas apuntas que 
nujeres y hombres tuvieron una alimentación distinta: las primeras presen- 
aban una dieta rica en productos de caza: los segundos en recursos marinos. 
"sta diferencia se ha interpretado como resultado de un origen social dis- 
tinto, de manera que hombres y mujeres podrían haber pertenecido a distin- 
ás comunidades de origen: las mujeres serían oriundas de las tierras interio- 
£s y se instalaron en los campamentos de la costa tras formalizar un enlace 
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matrimonial de tipo exógamo con los hombres. Este tipo de prácticas sociales 
basada en la búsqueda de las parejas en comunidades foráneas es una estrate- 
gia habitual en much ciedades de cazadores-recolectores, una manera de 
evitar la endogamia social y establecer contactos de solidaridad social con las 
comunidades vecinas. 


2.4. Los concheros escoceses 


La presencia de concheros se atestigua también en el otro lado del Canal de 
la Mancha, en las costas de Gran Bretaña, Irlanda e incluso islas menores próxi- 
mas. La proliferación de concheros en las regiones insulares rubrica la coloni- 
zación a través de la navegación. Los primeros colonizadores de las tierras de 
Escocia aparecen relacionados con concheros. El más conocido es el conchero 
de Morton, valorado como campamento estacional visitado por mariscadores 
de manera asidua pero en breves temporadas pues las huellas de postes revelan. 
que los pobladores levantaron eventuales parapetos de tipo más bien precario. 
No menos conocidos son los concheros de una pequeña isla escocesa situada 
al sureste del archipiélago de las Hébridas: Oronsay. Los cinco concheros loca- 
zados en esta isla de apenas 4 km? revelan los modos de vida en aquellas 
zonas tan ásperas para la supervivencia. En la isla de Oronsay hay pruebas de 
la explotación sistemática de peces marinos, sobre todo del gádido, cuya contri- 
bución a la dieta pudo incluso superar a la de moluscos. Los otolitos de gádido 
han permitido determinar que cada conchero de la isla se ocupó en una estación. 
distinta, quedando por determinar si en tal isla había una población permanente: 
o tan solo visitas breves para pescar y cazar focas, usando los conocimientos: 
del paisaje, mareas y vientos para elegir el lugar más adecuado. La importancia 
de la pesca se pudo ratificar también en Morton, donde se capturaron bacalao, 
abadejo, rodaballo, esturión y salmón. 


3. EL MESOLÍTICO EN CENTROEUROPA 


3.1. La cultura Tardenoisiense 


, Enel periodo climático del Preboreal, la cultura Aziliense se desvaneció para 
dejar paso a una nueva cultura plenamente representativa del periodo cul 
Epipaleolítico pleno, también llamado Epipaleolítico geométrico: el Tardenoi- 
siense. Esta calificación procede de un yacimiento francés, Fere-en-Tardenois. 
La cultura se extendió por buena parte del suroeste y noroeste de Francia, pero 
lambién por las regiones colindantes de Luxemburgo, Suiza y Alemania mert- 
dional. Las comunidades tardenosienses persistieron en el uso de cuevas, pero 
también comenzaron a levantar campamentos al aire libre junto a llanuras afe- 
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nosas de ralo arbolado próximas a los ríos. Poco se conoce de la planta de sus 
campamentos, que debían estar formados por chozas de material orgánico pere- 
cedero. La presencia de hoyos de un metro de diámetro, repletas de restos de 
huesos, podría apuntar a fosas de almacenaje. La situación de los yacimientos 
en lechos arenosos ha dificultado de manera sensible la conservación arqueo- 
porque su sedimento aumenta la desintegración de materiales como los 
huesos animales, Por ello no conocemos los hábitos alimenticios de estas gen- 
tes, aunque se apunta al ciervo como principal fuente de sustento. 


El instrumental lítico se caracterizó por la notable impronta microlítica de 
carácter geométrico, sobre todo de triángulos isósceles. La pieza más repre- 
sentativa fue la Punta tardenoisiense: una punta de morfología geométrica 
pues parece un trapecio, tallada en laminillas a partir de la técnica del micro- 
buril, que tiene retoque abrupto en un lateral y la base, ofreciendo la forma 
de triángulo isósceles. Las precarias condiciones de conservación no han per- 
mitido la preservación de muchos de los objetos. Pero destacan varios hallaz- 
gos excepcionales que demuestran cierto nivel tecnológico. En el yacimiento 
de Pesse (Países Bajos) se encontraron los restos de una robusta piragua de 
3x0,45 m labrada en un tronco de pino. En el lugar de Noyen-sur-Seine, en 
un antiguo canal del río Sena, se hallaron los restos de otra piragua de edad 
reciente. La presencia limitada de enterramientos, datados en momentos avan- 
zados O prácticamente transicionales al Mesolítico, apunta a una sociedad 
no demasiado compleja aunque también a defectos de preservación. Son inhu- 
maciones individuales, a veces cubiertas por piedras grandes, por lo general 
con ajuares poco vistosos. Podemos citar como ejemplo las inhumaciones de 
Parc du Chateau, en la región del Loira, que cuenta con tres inhumaciones 
individuales muy sencillas en posiciones variadas, con un mínimo ajuar a base 
de alguna concha. 


3.2. La cultura Maglemosiense 


Los grupos mesolíticos que ocuparon las latitudes medias del continente 
pueden agrupase de una manera genérica bajo el término Culturas de los bos- 
ques o Culturas forestales. Esta calificación fue concebida por el prehistoria- 
dor australiano Vere Gordon Childe en los años cuarenta, para dar uniformidad 
a un conjunto de grupos culturales que a su juicio participaban de un modo 
de adaptación común al mundo boscoso postglaciar de una amplia región en 
torno a Bélgica, norte de Alemania y Dinamarca. La cultura más conocida de 
este mosaico fue el Maglemosiense, cuya zona nuclear ocupó Dinamarca y 
las tierras limítrofes de Alemania. Muchos de los asentamientos se hallaban 
instalados en las tierras de Doggerland, de manera que fueron anegados por la 
subida de las aguas de la transgresión holocena. Nada se sabe de aquellos pue- 
blos maglemosiense del Dogger, si exceptuamos algunas noticias aisladas de 
hallazgos submarinos realizados por barcos de pesca que faenan en el actual 
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Mar del Norte (sobre todo en el estrecho que separa Dinamarca y Suecia) y 
hallazgos aislados durante las bajamares en la franja litoral actual alemana y 
sueca. 

Las comunidades maglemosienses vivieron en campamentos al aire libre 
próximos a la costa, lagos y lagunas. No en vano, el término maglemosiense 
procede de la lengua danesa «magle mose», que significa literalmente gran 
pantano, La ocupación de campamentos junto al agua era sin duda una opción 
ideal para aprovechar la elevada productividad ambiental que caracterizaba. 
aquellos entornos, la exhuberante riqueza y amplia diversidad de recursos ali- 
mentarios. Existen también algunos campamentos en las tierras del interior, 
que se ocuparon temporalmente, durante breves épocas del año, y que suelen 
interpretarse como cazaderos estivales. Esta planificación territorial, basada 
en la ocupación de campamentos residenciales en la costa y la instalación 
perentoria en cazaderos estivales interiores, muestra la cuidadosa organiza- 
ción de las actividades de subsistencia y apunta a una relativa restricción de las 
prácticas de movilidad que acabará incrementándose en tiempos posteriores. 


La mayoría de los yacimientos maglemosienses ocupaban una extensión en 
torno a los 40-20 m?. Las plantas de excavación no han revelado huellas claras 
de cabañas ni tampoco estructuras aparentes más allá de hogares bastante senci- 
llos que centralizaban las actividades de habitación (figura 9). Ese tipo de planta 
responde a cabañas poco consistentes, levantadas con materiales frágiles y pere- 
cederos. En algunos yacimientos excepcionales se han conservado plantas de 
habitación más complejas: Ulkestrup Ost, Holmegaard y Svaerdborg, poseían 
cabañas de planta rectangular o trapezoidal, con unas dimensiones medias de 
6 m' (aunque hay incluso de 18-25 m"). En muchas de las cabañas se usaban 
técn para impermeabilizar toda la estructura, una condición necesaria en 
este tipo de ambientes hümedos. Los suelos parece que se recubrían con cor- 
lezas y ramas tanto de abedul como de pino, a juzgar por las capas de materia. 
orgánica que se solapaban en varias cabanas de Holmegaard y Duvensee. 


La industria maglemosiense era bastante completa: microraspadores, 
microburiles, microperforadores y laminillas microlíticas de distintos tipos, 
con particular atención a las puntas de dorso curvo. El repertorio incluía 
numerosas piezas geométricas, en especial triángulos y trapecios. El com- 
ponente macrolítico contemplaba algunas azuelas talladas, piqueteadas 
o abrasionadas, con extremos afilados cuidadosamente, que proporcionaron 
filos contundentes para tallar la madera. La industria ósea estaba formada 
por punzones, anzuelos y una variedad amplia de arpones o puntas dentadas. 
Los arpones presentan una variabilidad morfológica tan amplia que algunos 
arqueólogos les atribuyen una fuerte carga de identidad, una función de iden- 
tificación colectiva que permitían la diferenciación de bandas a nivel terri- 
torial. Siguiendo esta línea de interpretación, cabría pensar en dos grandes 
bandas territoriales en la región: las comunidades que ocupaban las islas de la 
actual Dinamarca, representadas por arpones losángicos de dientes marcados 
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M Lentejonces de carbón 
$ Madera 

B Limos'cenizas 

E Restos de fibra vegetal 
^ Restos de avellanas. 
a3 Restos de cenizas 


Figura 9. La planta del sitio de Duvensee muestra de la ausencia de 
estructuras visibles de manera que los arqueólogos descubren la organización 
interna estudiando los restos. En la imagen se aprecia la distribución circular 

en torno a una concentración central de cenizas (probable hogar), restos 
vegetales de la techumbre, limos para proteger muros y techo, e incluso 
restos de avellanas que señalizan áreas de consumo. 


en la mitad distal; y las comunidades del interior, próximas a Alemania, sig- 
nificadas por puntas estilizadas dotadas de muchos dientes pequeños o de un 
solo diente en el extremo. 


Los yacimientos conservados en las turberas de la región han ofrecido 
pruebas de los artefactos de madera y fibra vegetal utilizados por estas gen- 
Los arqueólogos han recuperado restos de trampas urdidas con madera 
de cerezo en el sitio de Ageród V, que se usaron al parecer para capturar 
peces o anguilas. En el sitio de Loshult se han hallado vástagos de flechas 
en madera de pino, con microlitos pegados mediante la aplicación de resina. 
Y en los yacimientos de Vinkel y Holmegard se exhumaron flechas con ranu- 
ras ahuecadas para pegar microlitos, y arcos de 1,50 metros de altura talla- 
dos en madera de olmo. En el yacimiento de Duvensee se halló un resto de 
zagual, un remo corto de palo redondo y pala en forma de corazón, que avala 
€l manejo de embarcaciones. Los arcos, artilugios de pesca y objetos de nave- 
ión prueban la utilización de materias primas vegetales en la manufactura 
de herramientas principales para la subsistencia. 
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La economía maglemosiense se basó en una dieta de amplio espectro diri- 
gida a la mayor diversificación posible de los recursos alimenticios, una estra- 
a para optimizar las posibilidades del entorno. La contribución principal a 
la dieta procedía de la caza de animales de ambiente forestal: principalmente 
ciervo y en menor medida corzo y jabalí. Pero varios yacimientos del norte de 
Alemania y de Dinamarca presentan una lista mayor de mamíferos. compuesta 
por más de setenta especies: junto a las citadas aparecen en mayor o menor 
medida alce, bóvido, caballo, zorro, lobo, nutria y castor. El potencial de caza 
implicó por tanto la totalidad de los ecosistemas que rodeaban los campamen- 
tos, en una prueba inequívoca de aprovechamiento íntegro medioambiental, 
La caza de aves fue un complemento menor pero relevante por su variedad, 
que incluye casi una treintena de especies de procedencia muy dispar: la pre- 
sencia de perdiz, paloma, cuervo, pato, cisne e incluso pingüino, aumenta más 
si cabe la riqueza de la base alimentaria. 


El mismo patrón diversificado caracteriza las prácticas de pesca, que juga- 
ron un papel principal en la dieta. La lista incluyó más de una docena de 
especies típica de agua dulce, sobresaliendo lucio, tenca, gobio, brema, perca 
y anguila, La pesca marina incluyó peces e incluso mamíferos marinos pues 
hay restos de varias especies de ballena, orca, delfín y foca entre otros. La pre- 
sencia de estos mamíferos da cuenta del nivel técnico de los pueblos magle- 
mosienses al afrontar una tarea de riesgo como la pesca en la alta mar. De la 
importancia de la pesca en la dieta informan varios yacimientos insulares 
daneses como Mullerup. Los estudios basados en el colágeno de los huesos 
humanos de ese lugar revelan que los recursos del mar llegaron representar el 
40% de la dieta, por lo que nos hallaríamos ante unas poblaciones mucho más 
pescadoras que cazadoras. 


En contrapartida con la riqueza de las fuentes de alimentación, el capí- 
tulo del arte no ocupa lugar destacado, Las manifestaciones artísticas magle- 
mosienses se limitaron a un centenar de testimonios de decoraciones sobre 
puntas de hueso, que contemplaban un imaginario simple de decoraciones 
geométricas (rara vez figurativas) y excepcionales testimonios en algún canto 
de sílex o en ámbar, tal como la cabeza de un alce tallada localizada en el 
yacimiento de Egermake. 


3.3. El Mesolítico de las Islas Británicas 


El tecnocomplejo ingles contemporáneo al horizonte Maglemosiense se 
conoce como “Long Blade” y su conocimiento es bastante discreto: un reper- 
torio instrumental en lascas con abundantes microlitos y con las láminas gran- 
des. engrosadas y acnhas como las piezas más representativas. En las zonas 
inmediatas de Los Países Bajos y Bélgica se desarrolló el tecnocomplejo 
Tjongeriense, también conocido de manera insuficiente, y caracterizado por 
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las Puntas Tjonger, hechas sobre láminas o laminitas convexas y base estrecha 
despejada por retoques o truncaturas. Estos dos tecnocomplejos solo aportan 
una idea muy artificiosa de las comunidades que poblaron los límites occiden- 
tales de la gran región de las Culturas Forestales. Pero hay un yacimiento sin 
par en Inglaterra que permite conocer mejor los modos de vida de aquellas 
centes, más allá de los conceptos tipológicos. Star Carr. 


El yacimiento de Star Carr es único y singular como pocos. En la actua- 
lidad el sitio se sitúa tierra adentro, entre las turberas de Yorkshire. pero hace 
11.000 años se hallaba en las riberas de un lago interior por entonces no muy 
distante del borde de la costa de Doggerland. El nivel de las aguas del lago 
cambiaba cíclicamente con las lluvias pero nunca eran profundas, de forma 
que sus orillas estaban repletas de juncos, nenúfares y otras plantas acuáticas. 
Poco más allá proliferaba un bosque mixto de abedul. sauce y álamo. cuyos 
troncos se han conservado de modo excepcional entre la turba. El arqueó- 
logo inglés, Grahame Clark excavó el lugar en 1949 y descubrió un excelente 
registro arqueológico, pues la turba es un medio ideal para la conservación de 
materiales orgánicos. El yacimiento adquirió importancia en la historiografía 
por su relevante registro material pero también por la singular personalidad 
de Clark, principal representante de la escuela funcionalista británica en el 
mundo de la Prehistoria, En su opinión el yacimiento ofrecía paralelos con el 
sitio de Maglemose en Dinamarca y parecía emparentable con los rasgos de 
la Cultura Forestal propuesta por Gordon Childe. 


El lugar había sido ocupado por un poblado cazador-recolector al aire 
libre de unos 300 m°. Las excavaciones han descubierto varias cabañas de 
mediana amplitud, que se dispersaban de manera aleatoria (figura 10). La pri- 
mera estimación poblacional siguiere que el sitio pudo albergar veinticinco 
personas. acaso unas cuatro o cinco unidades familiares. En un principio no 
hubo consenso sobre el carácter del sitio: para algunos era un campamento 
temporal de caza estacional, durante invierno o verano; para otros era un cam- 
pamento residencial permanente. Los trabajos más recientes han aportado 
pruebas concluyentes al respecto: el sitio se usó solo como un campamento 
de caza de finales de primavera a verano, para la cacería de ciervos y corzos 
jóvenes, de uno a tres años. 


La industria de Star Carr reunía variados instrumentos líticos: raspadores. 
buriles, muescas, denticulados, perforadores y abundante utillaje microlítico. 
Entre este último se destacaban unas puntas relacionadas con las tradiciones 
antiguas creswellienses, largas laminillas apuntadas que poseen un retoque 
abrupto en un lado para enmangar y retoque distal en la punta. Los habitantes 
del lugar utilizaron también unas puntas romas oblicuas, piezas geométrica 
y dos tipos de piezas macrolíticas: una especie de bolas perforadas de finali- 
dad desconocida, y una serie de hachas y azuelas que se usaron probablemente 
para trabajar madera. Para Clark hay una prueba irrefutable de las habilidades 
de estas gentes en el trabajo de la madera: los restos de una plataforma hecha 
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Figura 10. El poblado al aire libre de Star Carr se compone de cabañas al aire 
libre con una planta circular, trama de madera flexible y cubierta de fibras 
vegetales, un modelo de vivienda reproducido también en el yacimiento de 
Mount Sandel. Entre las cabañas había áreas funcionales n . que se han 

reconstruido en Star Carr a través de los estudios de dispersión de materiales. 


con tablones en la misma ribera del lago que permitió acondicionar el lugar 
y acomodar el acceso al lago, al tiempo que impermeabilizó el terreno y evitó 
riesgos de anegación 


La industria ósea se caracterizó por la presencia de varios centenares de 
arpones y puntas dentadas, vinculadas con prácticas de caza. Pero si por algo 
se caracteriza este yacimiento es por la presencia de ütiles poco convencio- 
nales, que conocemos gracias a las excelentes condiciones de conservación. 
an una especie de peines de largas púas de finalidad incierta. No menos 
interesantes son unos grandes azadones de cuerna, usados posiblemente para 
remover tierra o acaso para fines ceremoniales (figura 11). Hay también unas 
estacas de madera aguzadas que sirvieron para cavar la tierra. De carácter 
excepcional por su valor son unos pequeños trozos de corteza de abedul 
procedentes de lo que fueron morrales. Y el fragmento de un zagual (remo) 
tallado en madera de abedul, que recuerda un ejemplar similar del yacimiento 
de turbera danés de Homelgaard. En el lugar se hallaron varios tipos de mate- 
rias exóticas: ámbar, esquisto, hematites y piritas de hierro, cuya interpreta- 
ción aún resulta incierta. Y como colofón, las nuevas excavaciones del lugar 
han hallado una veintena de cráneos de ciervo con las cornamentas corta- 
das de manera intencionada. Estos cráneos se han interpretado como toca- 
dos o gorros, aunque la funcionalidad resulta todavía incierta: pudieran haber 
servido como camuflajes para la aproximación 2 ios ciervos en las cacerías; 
tal vez parte de tocados rituales de su animal emblemáticos, depositados de 
Manera respetuosa junto al lago a modo de ofrendas. 
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prácticas intencionadas: las grandes acumulaciones de carbón halladas en 
el entorno podrían ser resultado de labores de roza para limpiar el terreno, 
mediante la aplicación deliberada de incendios a finales de primavera o ini- 
cios de verano con el propósito de eliminar las cañas secas e inflamables que 
se acumulaban en las orillas y regenerar los pastos. Esta sencilla práctica 
aseguraría la llegada de animales en la temporada siguiente y permitiría 
limpiar el acceso al lago. 


El hallazgo más sorprendente de las excavaciones más recientes Consiste 
en una veintena de frontales de asta con sus cuernos, rotos de manera deli. 
berada. Los frentes pertenecen a ciervos y fueron modificados pues se perfo- 
raron dos agujeros, los interiores de la tapa se alisaron y las astas se recorta- 
ron. La morfología recuerda tocados para usar en la cabeza, similares a log 
registrados en estudios etnográficos de pueblos siberianos. Queda por saber si 
estas “prendas de hueso” para usar en la cabeza formarían parte de camuflajes 
de caza, para acercarse a las manadas de ciervos sin ser vistos, o más bien 
los aditamentos ceremoniales de actividades litúrgicas con carácter sagrado, 
parecidos a los usados por chamanes actuales. 


El yacimiento de Star Carr respondía claramente al prototipo de campa- 
mentos al aire libre de las latitudes templadas del continente. Tenemos otro 
referente muy parecido en la isla de Irlanda: Mount Sandel, yacimiento al 
aire libre que sirvió como campamento para cazadores-recolectores hacia la 
misma época que Star Carr. Entre los restos se han conservado las huellas de - 
cabañas de planta circular con numerosos hoyos donde encajaron los postes 
de madera, La yuxtaposición de hoyos demuestra que las cabañas se rehicie- 
ron varias veces en lo que parece una ocupación prolongada o una reocupa- 
ción del lugar de modo regular cada cierto tiempo. Las chozas presentaban un 
hogar central, y en algunos casos habían sido excavadas por debajo el nivel 
originario del terreno. Los habitantes de Mount Sandel mantuvieron una dieta 
variada, basada en la caza del jabalí y ciervo; así como en la pesca de anguila, 
trucha y salmón; y la recolección de avellanas. 


34. La cultura Ertebolliense 


Durante el Epipaleolítico final. en pleno periodo Atlántico de las regio- 
nes atlánticas septentrionales, apareció una de las culturas mesolíticas más 
interesantes del continente europeo: la cultura Ertebglliense, que recibe su 
nombre del yacimiento de Ertebelle. Los orígenes de la cultura se hallan en. 
un momento previo que los prehistoriadores conocen como cultura Konge- 
mose. Los yacimientos ertebollienses ocupan una región bastante limitada y 
Concreta: el norte de Jutlandia e islas dispersas en el estrecho que media entre 
Dinamarca y la península escandinava. La región presentaba condiciones 
ambientales privilegiadas para la ocupación intensa, una banda litoral carac- 
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izada por la elevada riqueza de recursos, las altas cotas de productividad 
ambiental y la elevada biodiversidad. En suma una naturaleza exuberante, que 
opició la intensa ocupación mesolítica, la aparición de una densa concentra- 
y E A 9 
: ión de yacimientos al aire libre a modo de poblados. 
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(figura 12). 
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Hubo también instrumentos tallados en hueso y asta: punzones, espátu- 
las, puntas, arpones, anzuelos y unos peculiares peines dotados de mango, 
Dentro de los arpones se ha reconocido una notable variedad formal: los hay 
de fuste rectilíneo, pero otros tienen un fuste curvo; unos presentan una hilera 
de dientes, otros dos; los hay que presentan un solo diente de gran tamaño, 
otros muestran una larga hilera de pequeños dientes. Esta variabilidad morfo- 
lógica parece responden a necesidades funcionales adaptadas a tipos de presas 
o técnicas de apresamiento. Pero hay pruebas de que la diversidad formal fue 
también una fórmula de identificación étnica a nivel territorial. Siguiendo esta 
propuesta el Mesolítico final del sur de Escandinavia podría dividirse en tres 
grandes regiones étnicas: Jutlandia, las islas danesas y Escania. 


Las piezas más llamativas del repertorio instrumental ertebolliense se 
hicieron en materias vegetales y se han conservado por las excelentes con- 
diciones de preservación de los yacimientos de turbera (figura 13). Destacan 
varios instrumentos de caza singulares: esbeltos arcos tallados en madera de 
olmo, recuperados en el yacimiento de Tybrind Vig, que con su largo medio 
metro de longitud debieron de resultar letales a larga distancia. No menos 
sorprendentes son los artilugios de trenzado vegetal: los restos de com- 
plejas trampas de pesca a manera de empalizadas submarinas, hallados en 
Olelyst. Pero los objetos más curiosos son los restos de dos barcas casi com= 
pletas halladas en Tybrind Vig: pequeñas embarcaciones de laterales lisos 
y redondeados, popa cuadrada, cuyas dimensiones (10 m de eslora y 0,5 m 
de anchura; la barca mayor) permitieron albergar a 6/8 personas con sus 
aparejos. En una de ellas existía una piedra de 30 kilos que sirvió de lastre, 
los restos de un pequeño fuego a popa y unos hermosos remos decorados. 
En una de las caras de un remo se talló un complicado dibujo geométrico 
(rombos, zig-zags y cuadrados) cuyas incisiones se rellenaron con pigmento 
marrón. Las barcas sirvieron para el transporte marítimo pero muy proba- 
blemente también para la pesca de la anguila, una especie muy codiciada 
por entonces en la zona. 


En materia de subsistencia los pueblos ertebgllienses representaron de 
manera excelente las economías de amplio espectro mesolíticas. La lista de 
recursos alimenticios que los arqueólogos han identificado en los yacimientos 
contiene ochenta especies de los más variados animales, una pauta profunda- 
mente diversificada que revela el interés por aprovechar de manera integral 
todas las posibilidades del territorio. Las tareas de caza se centraron en gran- 
des animales forestales: ciervo y en menor medida jabalí, corzo, alce, uro: 
gato montés, lince, zorro y lobo entre otros. Pero hubo también caza menor 
de varios pequeños mamíferos, como marta, castor y nutria. Y de forma par 
ticular la caza de aves de distintos ecosistemas: cisne, pato, ganso y garza en 
lagos; cormorán y gaviota en las costas. Se han detectado incluso restos de 
pingüino. Muchas de las aves presentaban hábitos migratorios, lo que revela 
un conocimiento de los ciclos estacionales y los ritmos de la naturaleza. 


568 — PREHISTORIA! 


La proliferación de concheros revela el importante papel de los moluscos 
marinos en la dieta. Los restos de lapas, bígaros, berberechos, ostras y mejillones 
avalan que los mariscadores visitaban todo tipo de entornos (playas, bajíos, can- 
tiles) de forma intensiva y posiblemente regular. La contribución de los peque- 
ños moluscos a la dieta era modesta pues basta pensar que para cubrir el aporte 
calórico de un ciervo es necesario recolectar más de 50.000 ostras, o de más de 
150.000 berberechos o más de 30.000 lapas. Cabe pensar que la relevancia de 
los moluscos no fuera tanto en criterios de cantidad como de valor estacional. 
Podrían haber servido como recursos complementarios pero seguros y fáciles 
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Restos de una trampa para la 
pesca, del yacimiento de 
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Planta de embarcación monóxila Zagual o remo del yacimiento 
del yacimiento de Trybyng Vig de Trybing Vig, con restos de 
Ertebollense - decoración en la paia 


Figura 13. Los hallazgos de restos de embarcaciones y de artilugios de pesca 

en los yacimientos ertebollienses muestran un alto nivel técnico, que resulta 
imprescindible para unas comunidades cuya base alimentaria se centra en los 
recursos acuáticos. Barcas monóxilas, remos con palas decoradi 

y anzuelos evidencian una comunidad de pescadores especializados, capa 
aprovechar todas las posibilidades de un entorno acuático mixto (mar, lagos y ríos). 
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de recolectar en momentos determinados del año: periodo estacionales, quizá; 

momentos cruciales o episodios críticos coyunturales de déficit proteínico xx 
carestía de caza. La misma razón podría justificar la recolección de vegetales k 
los prolíficos bosques de la región, aunque no se han recuperado re tos suficie; E 
tes para apreciar la contribución de estos recursos en su justa medida. di 


Pero la fuente alimenticia más importante para estas gentes fue el pescado, 
por lo que en rigor se trataba de una comunidad especializada de pescadores. 
La importancia de este recurso ha sido corroborada en los estudios de paleodie- 
tas, análisis químicos de la tasa de 6013C en huesos humanos, cuyos resultado: 
demuestran que el 70%-90% de los alimentos procedían del pescado. Si bien 
los recursos marinos fueron un pilar principal de la dieta, los resultados avalan 
que la pesca fue una actividad estacional por lo que habría que pensar en una 
temporada fundamental de la actividad absolutamente esencial para la supervi- 
vencia. De la importancia del pescado da cuenta también la amplísima lista de 
especies reconocida en los yacimientos, que incorpora 30 especies de peces 
tanto de agua salada como salobre y dulce. En los yacimientos costeros la pesca 
se concentró en bajíos y alta mar. sobre anguila, gobio, lenguado, abadejo, 
bacalao y foca, No faltan los mamíferos de gran talla como delfín, marsopa, 
ballena azul y ballena blanca, animales que posiblemente fueron aprovechados 
de manera oportunista tras varados azarosos de ejemplares perdidos en la costa. 
En los yacimientos interiores las prácticas pesqueras en concentraron en la cap- 
tura fluvial de tenca y carpa. El elevado nivel tecnológico de estas comunida- 
des de pescadores se comprueba en los dispares aparejos que han aparecido en 
los yacimientos: hay restos de anzuelos, redes, nasas, lanzas, arpones, trampas 
y hasta empalizadas marinas para la pesca masiva aprovechando la marea baja. 


Mención particular merecen las costumbres funerarias ertebgllien- 
ses, reconocibles en necrópolis tan conocidas como Vedbæk en Dinamarca 
y Skateholm en Suecia (figura 14). El ritual habitual fue la inhumación indi- 
V idual en posición decúbito supino, con un ajuar modesto y un leve recubri- 
miento de ocre. Esto no impidió la utilización ocasional de otros ritos tan 
peculiares como la cremación, el enterramiento en cenotafio y la inhumación 
en construcciones livianas simulando pequeñas barcas de made 
tumbas se hallaron ajuares notables de colgantes, útiles, astas y ofrendas de 
alimento procedentes de mamíferos y pescado. Por regla general la mayoría 
de estas tumbas con ricos ajuares muestran pequeños matices en función de 
edad y sexo, pero no faltan tumbas con varios rasgos diferenciados de rele- 
vancia social. La necrópolis del pueblo costero de Vedbaek ofrece un registro 
inusual de estos pueblos. En una sencilla fosa de ese lugar se hallaron los res- 
tos de una mujer joven, unos dieciocho años, con el cráneo rodeado por más 
de 200 dientes (adorno del tocado) que conservaba aun pequeños retales de 
tejido de lo que fue su vestimenta. La mujer acogía en sus brazos el pequeño 
cuerpo de un recién nacido varón, posiblemente su hijo fallecido en el parto, 
que poseía una hoja de sílex prendida de la cintura, y que se había depositado 
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. En varias 


sobre un ala de cisne, de la que tan solo quedaban sus huesos minúsculos 
y frágiles. En otra fosa se hallaron los restos de un anciano, considerado como 
un viejo cazador por reposar entre restos de cornamentas, con un modesto 


ajuar limitado a un par de cuchillos de sílex. 


Las tumbas danesas proporcionan otros indicios interesantes sobre los 
modos de vida de sus ocupantes. Hay cadáveres de seres humanos próximos 
a tumbas de perros, que indican vínculos de propiedad y afecto por sus ani- 
nales de caza y compañía. Pero en otras tumbas los cadáveres muestran hue- 
llas de lo contrario, muertes violentas como expresión de agresividad. En la 
necrópolis de Skateholm se halló un varón con una flecha clavada en la pelvi 
en Vedbaeck la tumba de otro varón con la garganta atravesada por una punta 
de hueso. Las huellas de enfermedades halladas en los huesos muestran otro 
ispecto severo, un espectro de patologías que incluye artritis y caries entre 
otras graves deficiencias de salud. Las pautas registradas en las necrópolis 
nediterráneas (Grotta dellUzzo, Arene Candide, Moita do Sebastião) tam- 
ién reflejan patologías dentales como las caries, pero muestran un estado 

:eneral más saludable de la población. 


Figura 14. Los enterramientos erteballienses son de los más complejos 
del Mesolítico en Europa y revelan pequeñas historias de la comunidad. 
Dos tumbas reflejan el afecto hacia viejos y jóvenes: la tumba del «viejo 
cazador» de la derecha, con el lecho de cornamentas, prestigia a un anciano; 
la tumba de izquierda acoge a una joven madre y su hijo recié 
ambos muertos en el parto, y colocados sobre un lecho de plumas de cisne. 
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Las expresiones artísticas no son muy abundantes en el Ertebolliense, 
pero hay algunos pocos objetos de interés. El más relevante se halló en el 
yacimiento sueco de Sjóholmen: se trata de un asta de ciervo pulimentada, 
bifurcada, decorada con grabados donde rombos y hexágonos enmarcan dos 
figuras de peces, alargadas y esbeltas. Hoy por hoy aún se desconoce la fun- 
ción de tan peculiar pieza. La presencia de decoraciones geométricas sencillas 
también tomó forma en cantos naturales de ámbar, productos que pudieran 
ser de prestigio, relacionados con intercambios entre los pueblos del entorno 
(figura 5). Pero la prueba más importante de los patrones de intercambio fue 
la presencia de restos cerámicos del último periodo de esta cultura: cuencos 
de tipo globular con base puntiaguda y pequeñas escudillas ovales, que apa- 
recieron en los poblados ertebpllienses merced al intercambio comercial con. 
las comunidades neolíticas próximas. En algunas de estas cerámicas se han. 
reconocido restos microscópicos de pescado y hierbas, por lo que parecen 
haber sido utilizados para las tareas cotidianas de cocina. 


4. EL MESOLÍTICO NÓRDICO 


4.1. Las culturas Fosna y Komsa 


El deshielo definitivo del inlandsis septentrional registrado a inicios del 
Holoceno mostró la ocasión propicia para la colonización humana en la 
península escandinava por comunidades mesolíticas. La desglaciación des- 
cubrió amplias zonas de tierra virgen, que si bien en principio no pasaban de 
ser páramos inhóspitos, pronto comenzaron a cubrirse de vegetación. En el 
10.000 BP las condiciones ambientales eran lo bastante adecuadas para aco- 
ger la llegada de los seres humanos. Estas consistieron en pequeñas bandas de 
cazadores procedentes del sur que comenzaron a visitar el litoral de manera. 
esporádica y por breves temporadas. Los recorridos se limitaron a la angosta 
franja costera, utilizando pequeñas embarcaciones como medio de transporte. 


Los colonizadores procedían del territorio maglemosiense danés y el ras- 
tro de sus expediciones es muy visible. Hay un rosario de yacimientos que 
cubren el amplio litoral noruego desde su extremo meridional hasta el lejano: 
septentrión, datados en la segunda mitad del décimo milenio BP. Los especia- 
listas han reunido estos yacimientos bajo dos denominaciones: la cultura de 
Fosna en el litoral meridional; la cultura Komsa en el litoral más septentrional. 
Los primeros rastros no representan una colonización permanente de carácter 
sedentario, sino breves visitas estacionales a modo de expediciones tempora- 
les protagonizadas por pequeños grupos, que costeaban las tierras noruegas 
en la estación templada del año para aprovechar la temporada de caza del 
reno. Los cazadores usaban chozas perecederas, a juzgar por la ausencia de 
estructuras en los yacimientos, situadas en lugares con una envidiable posi- 


572 PREHISTORIAL 


ción estratégica, por lo general sitios encaramados en colinas que domina- 
ban costas, lagos y corredores naturales litorales. Los muchos restos de renos 
depositados confirman el carácter de bases de caza temporal de corta dura- 
ción. No obstante también se han reconocido numerosos huesos de mamíferos 
marinos, de tal punto de muchos arqueólogos sospechan que las incursiones 
temporales tenían como propósito principal la pesca en el mar. El instrumental 
contaba con las clásicas láminas y laminillas, raspadores, buriles y pequeñas 
puntas lanceoladas dotadas de pedúnculo para encajar en vástagos a manera 
de puntas de proyectiles. Se usaron también piezas macrolíticas y arpones de 
pequeños dientes (figura 15). En una época más avanzada aparecieron anzue- 
los y hachas de piedra, y los campamentos parecen ser más estables, como 
signo de los nuevos tiempos. 


KAN 


Puntas microlíticas 


Núcleo laminar Hacha litica 


Figura 15. El repertorio instrumental Kunda y Fosna muestra la tecnología 
utilizada en las breves estancias de las frías latitudes escandinavas: arpones 
o puntas dentadas junto a instrumentos de apariencia más tosca, como 
grandes azuelas, hachas líticas y gruesas puntas en asta. 


12. La cultura Kunda 


Los primeros rastros de colonización humana de tierras del Báltico y de 
Rusia noroccidental se remontan grosso modo al 10.000 BP. En esta ver- 
tente, las masas heladas compactas del inlandsis escandinavo llegaban hasta 
las aguas de un lago y mar interior, que en líneas generales se corresponde 
con el actual Mar Báltico. Las riberas orientales ya contaban por aquellas 
fechas con un mosaico ambiental mixto muy productivo, una combinación de 
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praderas, pinares, bosques perennifolios, ríos, lagunas y lagos, con muchas 
posibilidades para la subsistencia humana. La llegada de los primeros seres 
humanos a esas latitudes se pudo producir desde Polonia pero también desde 
regiones interiores de Ucrania. Sea como fuere, aquellos primeros coloniza- 
dores no tardaron en ocupar la región del Báltico, hasta el Golfo de Finlan- 
dia. conformando una cultura particular que los prehistoriadores han llamado 
Kunda, aprovechando el nombre de un yacimiento de tal nombre ubicado en 
Estonia, hoy situado en tierra firme pero por entonces tan solo una pequeña. 
isla. Los campamentos kunda se levantaron en zonas estratégicas de las terra- 
zas fluviales, con una gran variedad de recursos a su alrededor. Estaban cons- 
tituidos por cabañas perecederas de poca consistencia y mínima organización 
interior. El instrumental contaba con laminillas apuntadas y pedunculadas 
para su enmangue, llamadas Puntas Kunda. Los talladores usaban una técnica 
peculiar por presión, muy útil para trabajar las deficientes materias primas de 
la región. Entre el material óseo habían punzones, puñales, puntas dentadas, 
azagayas con ranuras provistas de sílex, y arpones de una sola hilera de dien- 
tes (algunos de ellos con ranuras en los extremos para engastar puntas). 


43. La cultura de Nizhneye Veretye 


En los confines septentrionales del continente, las regiones de bosques 
boreales del báltico ruso, destacó otra gran cultura mesolítica: la cultura de 
Nizhneye Veretye. Esta región se caracteriza por una naturaleza en mosaico, 
la combinación de lagos, bosques y pequeñas llanuras, que ofrecen en con- 
junto unas altas tasas de productividad ambiental y una amplia gama de recur- 
sos para alimentación. Las comunidades humanas instalaron su residencia en 
campamentos al aire libre, de gran extensión, ubicados en las terrazas de ríos, 
lagos y lagunas. El yacimiento de Nizhneye Veretye ofrece el modelo perfecto 
de este tipo de asentamientos, un poblado al aire libre de 1.500 m^ junto a las 
orillas de un lago. El campamento contaba con cabaiias de planta rectangular, 
y con hogares tanto en el interior como en el exterior de las mismas, entre 
hoyos que podrían haber servido para el almacenamiento. 


Los instrumentos habituales de la cultura de Nizhneye Veretye fueron ras- 
padores, buriles, cuchillos y microlitos. Pero la pieza más significativa fue 
una punta con pedúnculo, tallada con una técnica de retoque por presión, que 
recuerda el usado por los pueblos kunda para trabajar las pobres materias pri- 
mas líticas de la región. Junto a estas delicadas puntas también usaron piezas de 
mayor tamaño, como una especie de hachas y azuelas con filos anchos, lados 
redondeados y empuñadura corta. El utillaje en hueso y asta ofrecía arpones de 
varios tipos, puntas barbeladas y dentadas de pequeños dientes, así como unos 
peculiares cuchillos, con algún ejemplar de mango dentado y grabado con inci- 
siones decorativas (figura 16). Entre los útiles más llamativos se encontraban 
los tallados sobre madera, que se han conservado en los yacimientos en turbera 
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(figura 9). En el yacimiento de Vis hay buenos ejemplos de este tipo de objetos: 
tres arcos bastante avanzados en madera de conifera, tanto de curvatura senci- 
lla como compleja, que en un caso supera los dos metros de longitud. En este 
mismo yacimiento se utilizaron una especie de esquís parecidos a los usados por 
los pueblos yakutios de la Siberia actual, uno de ellos con una cabeza esculpida 
de alce que servía como motivo decorativo pero también de elemento básico 
para la estabilización. En la comarca pantanosa de Antrea se hallaron restos de 
redes, flotadores y plomos, que podrían formar parte de una red para la pesca de 
unos 30 m de longitud realizada a base de cortezas vegetales. 


Aroeesypurtastarbeadas o dentadas, Cucho de mango 
dde una Nera de dieses, en hueso y asta dentado, 


Fragmento de us eequi 


a Vena Arcs del yosmeem de Vis 
Moalde fheas vegetais ——— izquerda: vsta hontal 
desecha visa aleat Nota ds iamas so són ala meraestas 


Figura 16. La cultura material de Nizhneye Veretye revela el grado de 
adaptación humana a los ambientes de clima subártico del norte de Rusia: 
esquíes, morrales, puntas dentadas o arpones, azuelas y arcos, hechos en 
las más diversas materias primas. 
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Las costumbres funerarias de estos pueblos son muy interesantes. 
Las necrópolis de la cultura de Nizhneye Veretye se hallan entre las más. 
complejas del Mesolítico de Europa. La mejor representación se halla en e] 
yacimiento de Oleneostrovski Mogilnik, situado en la región rusa de Care- 
lia próxima al Lago Onega, que poseía cuatrocientas tumbas, aunque los 
arqueólogos solo han podido excavar unas ciento setenta. En esta necrópolis 
hay muchas diferencias entre los ajuares: hay tumbas que carecen de objetos 
y otras que poseen el cadáver rodeado de uno o varios centenares de ele- 
mentos. Parece ser que algunos de estos últimos podrían interpretarse como 
distintivos sociales de tipo horizontal, es decir basados en criterios naturales 
como edad o sexo. De esta manera los hombres acostumbraban a enterrarse 
con collares hechos en dientes de animales (alce, oso, castor), puntas, alfi- 
leres de hueso y cuchillos de pizarra. Mientras que las mujeres preferían 
enterrarse con collares a base de incisivos de castor. Pero hay matices que 
van más allá de motivos sociales horizontales. Por ejemplo, la acumulación 
dispar de collares variaba en función del prestigio y la relevancia que el 
individuo había adquirido en vida. Pero las tumbas más singulares son las 
que cuentan con objetos preciados decorativos: nueve cadáveres aparecen 
junto a esculturas de seres humanos, serpientes y alces, que para varios pre- 
historiadores son instrumentos exclusivos de chamanes. La distribución de 
las figuras resulta también muy llamativa: las tallas de alce solo aparecen 
en las tumbas de la zona norte mientras que las tallas de seres humanos y 
serpientes se concentran en la zona sur, en lo que podrían ser dos clanes 
distintos de la comunidad. 


5. EL MESOLÍTICO EN EL MEDITERRÁNEO 
Y LOS BALCANES 


5.1. El Epigravetiense geométrico 


El inicio del Holoceno no provocó grandes modificaciones en los modos 
de vida de las comunidades mesolíticas que ocupaban la cuenca occidental 
del Mediterráneo. La investigación conoce este periodo como Epipaleolitico 
o Epigravetiense geométrico por la presencia generalizada de tan pequeños 
microlitos en todos los yacimientos. Este parece ser el rasgo connotativo de 
unas comunidades, por lo demás bastante arraigadas en las antiguas tradicio- 
nes: su hábitat parece ser en cuevas, aunque hay algún yacimiento al aire libre 
que parece indicar asentamientos en campamentos; la subsistencia alimentara 
Sigue centrándose en la esfera forestal, principalmente ciervo, con habitual 
complemento montañoso de cabra; los radios de movilidad, tanto residencial 
como logística, continúan siendo bastante limitados; y la industria microlami- 
nar es la norma habitual. 
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En el levante de la península ibérica tiene relevancia el «Complejo 
'ométrico de tipo Cocina», que tiene como referente la cueva de La Cocina. 
Este contexto se extiende por el corredor mediterráneo y por el Valle del 
Ebro, a lo largo de numerosos yacimientos en cueva. La industria lítica 
presentaba una depurada tecnología laminar, geométricos de tipo trapecio, 
láminas retocadas, muescas, denticulados y raspadores. En su fase final los 
irapecios son sustituidos por triángulos, a la par que aparecieron las cerámi- 
cas. señal de los primeros procesos de aculturación. La base de subsistencia 
se mantenía en la tónica del Epipaleolítico microlaminar: la caza de cierto, 
acompañada de corzo y jabalí en tierras bajas, cabra y rebeco en tierras 
altas, además de la caza menor de conejo. La recogida de moluscos adquirió 
notoriedad en algunos concheros del litoral valenciano: sirven como ejem- 
plos los restos de berberechos en El Collado de la Oliva, de Cardium en 
^zud de Almanora y de Pectunculus en la cueva del Volcán del Faro. En el 
yacimiento navarro de Aizpea se han hallado restos de conchas perforadas 
ile una variedad de Columbella que procede del Mediterráneo, probando la 
penetración por el valle del Ebro y la presencia de contactos a larga distan- 
cia. Los estudios de una inhumación femenina de Aizpeia han mostrado una 
dieta deficitaria en carne y básica en vegetales, que coincide con los restos 
hotánicos de avellanas, acerolos, servales, mostajos y manzanas silvestres. 
El caso más relevante de inhumaciones se halla en El Collado de la Oliva, 
que reúne catorce tumbas (una de ellas doble). 


La rápida evolución de las comunidades mesolíticas de la región se apre- 
cia también en la cueva de Franchi, localizada en el Peloponeso y ocupada 
desde tiempos epipaleolíticos. En torno al 8.000 BP los habitantes del lugar 
decidieron intensificar la recolección de vegetales, ya como una estrategia 
para compensar la pérdida de los territorios de caza que originaba la subida 
del nivel del mar; ya como estrategia añadida de diversificación de la dieta 
para reducir los riesgos, ya como medio para obtener más alimento. De hecho 
los moradores de Franchti utilizaron otra estrategia clave para reducir riesgos 
y ampliar la dieta: la pesca marina, que permitió asegurar provisiones variadas 
de diversos pescados próximos al litoral y de alta mar como el atún. La pesca 
de estos recursos implicaba una notable pericia técnica, habilidades notables 
y capacidad para tallar barcas adecuadas a tales fines. Nada de esto sorprende 
si tenemos en cuenta que en la propia cueva se han hallado restos de obsidiana 
procedente de la isla de Melos, en las lejanas islas de las Cícladas (distantes a 
la sazón 150 km). En torno al 7000 a.C. hubo un cambio radical en la forma 
de vida de los moradores de Franchti: la presencia de restos de trigo y cebada, 
de huesos de oveja y cabra, de objetos de piedra pulimentada y de cerámica 
muy simple, son signos de unos nuevos tiempos ya vinculados al Neolítico, 
concretamente al horizonte de Starcevo. 
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5.2. La cultura de Lepenski Vir 


El Mesolítico en la región danubiana es muy mal conocido porque son 
pocos los yacimientos localizados. Pero a la altura de un imponente desfi- 
ladero en el Danubio que se conoce como las Puertas de Hierro hay varios 
yacimientos de extraordinario interés, que permiten rastrear la vida de log 
últimos cazadores-recolectores de la región, en un momento previo a la neo- 
litización. La zona resultó ser un refugio ideal para un grupo de cazadores- 
recolectores mesolíticos con raíces en la Cultura Clisuriense (el Epipaleo- 
lítico local). Del conjunto de yacimientos localizados en la zona sobresale 
por encima de todo Lepenski Vir, un poblado situado a pocos metros de la: 
orilla, que ha ofrecido una imagen sorprendente e inusual de aquellos tiem- 
pos, y que se ha convertido en un referente de la arqueología prehistórica en 
el Viejo Continente. 


Figura 17. Las cabañas trapezoidales de Lepenski Vir responden a una ordenación. 
> perfectamente planificada según un modelo normalizado en todo el poblado: 
limitado por piedras, con un enlosado a la entrada, hogar rectangular delimitado 
por grandes piedras y figuras pétreas híbridas en el centro mismo. Las viviendas 
conforman un espacio simbólico y una honda ideología. 
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Lepenski Vir fue un auténtico poblado constituido por una densa acumula- 
ción de cabañas, emplazadas en una ladera aterrazada inmediata a las orillas del 
Danubio (figura 17). Las excavaciones han descubierto 7.200 m° de planta si 
bien aún faltan 3.000 m? por excavar. Las cabañas son muy variables pues osci- 
Jan entre los 5-30 mr. pero todas ellas presentan la entrada orientada hacia el río 
y una forma prácticamente idéntica: una planta trapezoidal con un frente curvo 
5 la entrada, alzadas sobre un zócalo de piedra por todo su perímetro, con suelos 
cubiertos de tierra apelmazada, por una argamasa compacta de caliza cubriendo 
el terreno. Los hoyos demuestran el uso de vigas de madera hincadas para sopor- 
car la estructura de la cubierta. Esta estaba formada por un entramado de madera 
y vegetales a dos aguas. En el interior de las cabañas se excavaron pozos grandes 
y alargados, junto a hogares delimitados por bloques de piedra caliza y en zona 
central se hallaron de manera sistemática unas interesantes esculturas de bulto 
redondo. La forma absolutamente similar de las cabañas y su reiterada estructu- 
ración interna solo pueden ser posible bajo una organización comunitaria fuerte, 
sostenida en potentes lazos de solidaridad y en una profunda identidad colectiva, 


El instrumental básico no contaba con muchas piezas líticas retocadas más 
allá de unos pocos raspadores y láminas truncadas. En contrapartida se recurrió a 
una industria sobre hueso bastante abundante y diversa, sobre todo puntas y una 
especie de picos tallados a partir de cuernas. Algunos de los objetos óseos presen- 
taban una decoración geométrica, bandas o áreas rellenas de incisiones oblicuas. 


La dieta de estos pueblos respondía a una economía de amplio espectro, 
pero con notables peculiaridades. Los huesos recogidos prueban que prac- 
ticaban la caza de ciervo y en menor medida de corzo, jabalí, auroch, zorro 
y ciertas especies de aves. Pero el pilar más importante en la alimentación 
de Lepenski Vir fue la pesca en el río, a juzgar los estudios isotópicos de los 
huesos humanos hallados en las necrópolis. La pesca se concentró en carpa, 
siluro o pez-gato y sobre todo esturión. Algunos de estos últimos tenían un 
tamaño muy grande y un peso próximo a 150 kilos. Las valoraciones apuntan 
que los recursos acuáticos representaban un 60%-88% de la alimentación: que 
la dieta era baja en carbohidratos pero alta en proteínas; y que los hombres 
tenían insumos mayores de proteínas animales que las mujeres. 


La presencia de necrópolis es otro rasgo peculiar de esta cultura: Vla- 
sac presenta más de ochenta tumbas (con un largo centenar de individuos) 
y Schela Cladovei más de medio centenar. El ritual de inhumación fue muy 
sencillo: por lo general en simples fosas con el cuerpo depositado en posición 
decúbito supino, si bien en ocasiones se recurría a un proceso de descarnado 
previo, tal vez mediante la exhibición del cadáver sobre una estructura al aire 
libre o mediante su exposición a los carroñeros. Hay incluso rastros de ente- 
rramiento secundario donde se intervinieron varios cadáveres para separar el 
cráneo post-mortem. No hay pruebas de diferencias de privilegio entre los 
cadáveres, ni siquiera por motivos naturales como sexo y edad. De hecho los 
ajuares eran modestos; las piezas más notables son sencillos colgantes trenza- 
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dos con moluscos. Cerca de ciertos cuerpos humanos hay tumbas propias para 
perros, lo que apunta a una actitud de cariño por los animales que con toda 
probabilidad sirvieron como acompañantes no solo para la caza. 


Los poblados y necrópolis del entorno de Lepenski Vir se interpretan en 
clave de comunidades muy estables en el territorio, pueblos entre sedentarios 
y semi-sedentarios con pautas de movilidad residencial reducida. Hay especia- 
listas que proponen incluso la posibilidad de que conocieran prácticas de alma- 
cenamiento para asegurar alimento en el invierno y solventar así la carestía de 
pescado en esos meses fríos, en particular de su principal recurso, el esturión 
(una especie migratoria estacional). La dependencia hacia estos recursos fluvia- 
les inestables y los riesgos inherentes de crisis alimentarias, podrían ser causan- 
tes de algunos de los conflictos internos asociados a las huellas de muertes vio- 
lentas reconocibles en algunos cadáveres de la necrópolis de Échela Cladovei. 


El rasgo más conocido de la cultura son sus esculturas, halladas siste- 
máticamente en el centro de las cab: Eran masivos bloques de piedra de 
20-30 cm, que exhibían unas sencillas imágenes de rasgos híbridos, atributos 
compartidos entre humano y pez. Las imágenes son en apariencia muy tos- 
cas y muestran un expresionismo muy acusado: sus cejas espesas, su nariz 
abultada y sus grandes labios transmiten una sensación de figuras grotescas 
(figura 18). En ocasiones se limitan a cabezas pero también figuran con un 
cuerpo muy esquematizado, rodeado de posibles escamas o con los brazos 
doblados y replegados sobre el torso. 


La situación del poblado cambió radicalmente hacia el 7.500 BP, cuando 
llegaron las primeras influencias neolíticas procedentes de las comunidades 


ezas icónicas de la cultura de Lepenski 

viendas y presidían el espacio doméstico. 

: ión sugieren una vinculación de carácter ideológico con el 10, 

azón principal sustento de la comunidad, en particular con la pesca del esturión 

y siendo interpretadas en os ones como una expresión de sacralidad profunda, 
que daría sentido colectivo a la comunidad bajo una ideología compartida. 
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de agricultores y ganaderos instalados en el sudeste europeo. El proceso de 
aculturación neolít de este pueblo fue rápido y se constata en tres rasgos: 
la presencia de restos cerámicos, los primeros rastros de animales domestica- 
dos y el incremento del consumo de carne. La arqueología revela una inmer- 
sión plena de la cultura de Lepenski Vir en el mundo del Neolítico, que repre- 
sentó la última fase de ocupación del poblado. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


1. ¿Cuáles de estos yacimientos está asociado a una necrópolis? 


a) Niederbieber. 
b) La Cocina. 
c) Téviec. 

d) Star Carr. 


2. Las armaduras geométricas se hicieron con la técnica de: 


a) Pulimento de la piedra. 
b) Microburil. 

c) Talla discoide. 

d) Abrasión. 


3. Segün Clark, el yacimiento de Star Carr tiene similitudes con: 


4) La cultura aziliense. 

b) El Maglemosiense. 

€) Los complejos de puntas pedunculadas. 
d) El complejo Duvensee. 


4. Las comunidades ertebollienses tuvieron como base de la alimentación: 


a) La recolección de vegetales. 
b) La caza de renos. 
C) La pesca. 
d) La caza de pequeños mamíferos. 
5. ¿Cuál de estos procesos no aparece asociado al Mesolítico? 
a) El avance hacia sociedades cazadoras-recolectoras complejas. 
b) La aparición de las prácticas de enterramiento agregadas. 
c) La revolución de amplio espectro. 
d) La generalización del arte esquemático. 
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1. EL CONCEPTO DE NEOLÍTICO: HIPÓTESIS 
( t ESIS 
LAS CAUSAS DEL CAMBIO CULTURAL rs 


a SPA UE de alimentos. el Neolítico, se considera uno de los grand, 
itos de la Humanidad. En su camino ha cari 
S : £ acia el progreso desembocará i 

: ; E ac ará irre- 
e en un aumento de población, en una sociedad más com; s 

en definitiva, en la civilización. Se trataría, pues, de un peldaño más E 
ascensión de esa escalera que va de la barbarie a la civilización 3 
ültima su escalón más capital. á 


siendo esta. 


j A principios del siglo XX, tras los trabajos de V. Gordon Childe, esta será 
l S más popular, tanto en la sociedad como entre algunos investigadores 
pi a perepetua era heredera del evolucionismo cultural de Morgan. uM 
Pea SIRE como Engels, o de Spencer. cuyos postulados fuii 
ados por las potencias europeas para justifica o s 

t s pa stificar el doloroso proceso c 

i i etes ) 5 50 CO 
nial que llevaron a cabo a finales del siglo XIX e inicios del siio xt 4 


NC CAM pend que olvidaron reseñar que esta visión del Neolítico 
ue el germen de la desigualdad int ri i 

nbién n des ¡erpersonal, intergrupal, de la jerar- 
quización y los cambios sociales que derivaron en el Hard: E 


Ent a investiga ssi á 
"i o ud los Pesce iguen esforzándose en discernir los pro- 
S eron a la producción de alimentos, eso sí, i j 
à > s, eso sí, ya sin postulados 
tan grandilocuentes, pues sabemos que se trató de un proceso saiia y parsi- 


monioso, con raíces profundas en las soci 
101 a as sociedades mesolític: aleja 
visiones evolucionistas. ere Me 


i 5 continuación, para explicar este proceso, repasaremos las hipót 
elevantes desde un punto de vista historiográfico. 


1.1. La Hipótesis del oasis y la Revolución Neolítica 


fue ME ens en Stigadores más influyentes de la primera mitad del siglo XX 
persa del Ne hilde, quien estableció la primera hipótesis científica sobre el 
E el Neolítico a través de textos tan relevantes como “The dawn of the 


European Civilization” a 
self" de 1936. ization” de 1925 (última versión de 1956) o "Man makes him- 


bi ned AEG varias premis š sobre las que apoyó su hipótesis 
SER PEDES de pm del Neolítico en el Próximo Oriente. La pri- 
ADS imei d x sn localizar las áreas geográficas donde se encontra- 
Childe Iles a eren es y vegetales que primeramente fueron domesticadas. 
la cada, er clus ton x que la oveja, la cabra y cereales como el trigo. 

a o las leguminosas se daban de forma silvestre en Próximo Oriente. 
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La segunda premisa se apoyuba en que, en esta misma región. surgirían 
las primeras ciudades, idea esta que definió como “Revolución Urbana”. 
Las dos lizaciones más antiguas serían la sumeria y la egipcia, ambas 
n la misma región. Además, las primeras ciudades, véase el caso de Jericó. 
de cronología más antigua, se encuentran en esta área. De esta forma, para 
Gordon Childe, el origen del Neolítico y la Revolución Urbana estarían 


relacionados. 


La tercera premisa es quizás la más relevante en su argumentación. Al final 
del Pleistoceno, con la mejora climática de inicios del Holoceno. el retroceso 
de los casquetes glaciares tuvo unas consecuencias terribles en la región del 
Próximo Oriente. Las precipitaciones descendieron y el clima fue más seco. 
por lo que las praderas caracterí ticas del final del Pleistoceno desaparecieron. 
«urgiendo en su lugar las zonas desérticas y los oasis. 


En este nuevo escenario, los grupos humanos y las especies animales 
tuvieron que congregarse en los oasis. Tal y como apunta Childe en Man 
makes himself. los grupos humanos comenzaron a practicar la agricultura, 
y las especies animales se fueron acostumbrando a la presencia de los huma- 
nos, los cuales empezaron a domesticarlos. En ese momento surgen los pri- 
meros asentamientos estables, al principio poblados, luego ciudades y. por 
último, milenios más tarde. las primeras civilizaciones. 


Para Gordon Childe, el Neolítico comenzaría en Próximo Oriente, y de 
ahí se extendería por el resto de Eurasia y África. En la actualidad, la hipóte- 
sis de los oasis y la Revolución Neolítica es muy discutida en algunas de sus 
premisas y matizada en otras. Los ritmos en la domesticación animal y vegetal 
son diferentes a como se plantearon. Las condiciones climáticas a inicios del 
Neolítico no eran tan extremas como las dibujaba Childe, pero fue la primera 
hipótesis científica y global para explicar lo que, para muchos investigadores, 
representa un hito en la cultura de la Humanidad. 


1.2. Hipótesis de las áreas nucleares 


A finales de la década de los años cincuenta e inicio de los sesenta del 
siglo XX. la Arqueología da sus primeros pasos para convertirse en una cien- 
cia interdisciplinar. La Botánica, la Geología, la Zoología y otras ciencias 
empiezan a colaborar para resolver problemas arqueológicos. Se comienza a 
rastrear el origen primigenio de las especies animales y vegetales que fueron 
los antecesores salvajes de las domesticadas durante el Neolítico. En este con- 
texto debemos destacar los trabajos de Robert Braidwood. el cual no estaba 
convencido de la veracidad de las hipótesis de Childe. Por ello, su equipo 
trabajó en dos escenarios en los que consideraban que se había originado la 
producción de alimentos: el Próximo Oriente. con la domesticación del trigo 
y la cebada, y América Central, con el maíz. 
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En el Próximo Oriente, Braidwood pensaba que si las especies domestica- 
das habían descendido de las montañas con la mejora climática, cuando ésta 
empeoró y el territorio se hizo más árido habrían vuelto a esa zona, abando- 
nando su refugio en los oasis, como argumentaba Childe. Por ello, su trabajo de 
campo no se centró en las llanuras de Mesopotamia, sino en las montañas que 
bordean el Creciente Fértil (cuencas desde [srael-Palestina, Líbano, Siria Jor- 
dania, sureste de Turquía y norte de Irán e Irak). La hipótesis de trabajo consistía 
en que los cereales silvestres y las especies montañosas, y no de llanura, como 
la oveja y la cabra salvaje tuvieron que ser domesticadas en estas regiones. 


Las investigaciones más relevantes se llevaron a cabo en el Kurdistán ira- 
quí, con especial relevancia en el yacimiento de Jarmo. Aquí, en un contexto 
arqueológico de pequeñas casas de tapial con domesticación de cereales yani- 
males como el cerdo, vaca, oveja, cabra, etc., hallaron figuras cocidas, pero no 
elaboraron cerámica. Se trataba de un Neolítico acerámico, que pasó a deno- 
minarse Pre-Pottery Neolithic (Neolítico Precerámico o PPN ). Este mismo 
contexto arqueológico fue identificado en otros muchos yacimientos de Israel, 
Jordania, Turquía e Irán por otros equipos arqueológicos, algunos de ellos con 
niveles natufienses anteriores. 


En América, el proyecto principal, dirigido por Richard MacNeishs, se cen- 
tró en la región de Tehuacán en México. Esta área montañosa aportó informa- 
ción muy relevante sobre la domesticación de plantas como el calabacín hacia el 
7000-5000 a.C., y una fase más desarrollada de producción de alimentos entre 
el 5000-3400 a.C., donde aparece ya el maíz, las judías, el chili o la calabaza. 


A partir de los trabajos de Braidwood y MacNeish se obtienen una serie 
de conclusiones muy relevantes. La primera de ellas es que la domesticación 
de vegetales y animales se realiza en diferentes lugares del mundo de manera 
autónoma, incluso, el mismo tipo de planta. La segunda, que el Neolítico 
no representa una ruptura abrupta con los momentos anteriores. Al contrario, 
se trata de un proceso lento y gradual de experimentación por parte de los 
grupos humanos. La tercera, por consecuencia, asegurar que la Revolución 
Neolítica de Childe no existió. Por tanto, el pack Neolítico compuesto por 
agricultura, ganadería, cerámica, útiles pulimentados, etc., no apareció de 
manera simultánea con la implantación de la nueva economía, sino que fue 
adoptándose de manera gradual por los grupos neolíticos. 


L3. Hipótesis de las zonas marginales 


En la década de los sesenta del siglo XX, concretamente al final de dicho. 
siglo, surgió una de las teorías arqueológicas más influyentes: el procesua- 
lismo (denominado en el momento de su formación como Nueva Arqueolo- 
gía). De manera sintética, el procesualismo defiende que, por su metodología 
y sus procedimientos teóricos. la Arqueología debe considerarse una ciencia, 
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más que incluirse en el ámbito de las humanidades. Con estas premisas, los 
procesualistas rompen con la difusión y la migración como modelos expli ü- 
tivos, y proponen que los procesos culturales son como sistemas adaptativos 
que generalmente tienen su explicación en procesos externos, como los cam- 
bios climáticos, o internos, como el estrés. poblacional, la competición de éli- 
tes, entre otros. Así pues, los procesualistas pondrán gran interés en los cam- 
bios diacrónicos, en los estudios regionales, etc. El origen de la producción de 
alimentos fue, por tanto, un estudio capital para la Nueva Arqueología. 


Los autores más influyentes fueron Lewis Binford y Kent Flannery. Estos, al 
explicar el origen del Neolítico en Próximo Oriente, consideran. que los grupos 
de cazadores-recolectores del Pleistoceno y los recursos alimenticios estaban en 
equilibrio durante el Paleolítico. Con la llegada del Holoceno, el nivel del mar y 
las precipitaciones suben y, con ellos, los recursos de pescado, aves migratorias, 
moluscos, además de las especies vegetales silvestres como el cereal o las legu- 
minosas y la caza de diversos mamíferos. Como consecuencia, las poblaciones 
se hacen sedentarias y comienzan a aumentar en número. Debido a la presión 
demográfica, la población sobrante debe trasladarse a zonas adyacentes a la 
nuclear, las cuales no son tan ricas en recursos, tal y como sucede en las zonas 
montañosas. En estas áreas marginales, los recursos naturales no eran suficien- 
tes y se vieron obligados a la producción de alimentos mediante la agricultura y 
la ganadería. Flannery apunta, además, la idea de que el proceso no fue repen- 
tino, sino fruto de un largo camino que comenzaría alrededor del 12.000 cal BP. 


Pese a que no existe una evidencia clara del impacto que supuso la subida del 
nivel del mar en el comportamiento de las poblaciones costeras, ni tampoco de 
que se produjesen migraciones hacia las montañas, la argumentación iS 
lista poseía puntos argumentales muy sólidos cuando defendían que la agricul- 
tura y la ganadería son el resultado de las complejas relaciones entre el medioam 
biente, cambios de comportamiento de los grupos cazadores-recolectores, 
cambios de asentamiento y aumento de población desde el Holoceno. La razón 
por la que los grupos cazadores-recolectores se convertirían en productores de 
alimentos estaría más relacionada con su propia seguridad, a saber, que los agri- 
Cultores tendrían la certeza de que podrían disponer de alimento seguro durante 
todo el ciclo anual. Además, como ya no necesitaban vagar por el territorio en 
busca de recursos, abandonaron el nomadismo. 


Sin embargo, surgieron dos argumentaciones en contra de la hipótesis 
de las áreas marginales. La primera de ellas es que, hoy en día, en regiones 
realmente inhóspitas como el Kalahari, los grupos de Dido ae A 
emplean unas pocas horas diarias para conseguir el sustento. La segun a y DES 
de la mano de la Arqueología experimental: se recolectó cereal silvestre y E ; 
llegó a la conclusión de que eran suficientes tres semanas para obtener el 
grano necesario de un año. Entonces, si existía grano suficiente. ¿por qué 
ser agricultores? Flannery argumentó que se trataba de una elección social. 
Los grupos decidieron trabajar más para comer má 
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1.4. Hipótesis de la presión demográfica 


A mediados de los años setenta del siglo XX, Mark Nathan Cohen plantea 
la hipótesis denominada como presión demográfica para explicar el origen del 
i i i i e plantea para 
explicar de manera global dicho fenómeno. ya que es un proceso que se da, de 
manera prácticamente simultánea, en diferentes regiones del planeta. Parte de 
dos argumentaciones interrelacionadas: la Posibilidad de obtener más calorías 
en poco espacio explotado y la presión demográfica, razones estas que desem- 
bocaron en la producción de alimentos. 


Dado que el esfuerzo invertido en la producción de alimentos es mayor 
que el invertido por los cazadores-recolectores modernos y. además, es de 
peor calidad. la agricultura solo tiene la ventaja de que permite obtener, en 
menos espacio, un mayor número de calorí: que los cazadores-recolectores. 
Por ello, Cohen concluyó que la agricultura solo pudo ser adoptada cuando 
fue necesario obtener más calorías en su dieta. 


A esto habría que añadir que los grupos humanos crecen durante el Holo- 
ceno, dando lugar a una verdadera crisis demográfica en las diferentes regio- 
nes. Ante dicha presión demográfica. los grupos humanos se vieron abocados 
a utilizar la agricultura para alimentarse. 


Las causas que provocan la producción de alimentos son las mismas que 
emplearon los procesualistas (demografía y cambio climático). Sin embargo, 
lo que la diferencia de aquella es el escenario. Para los procesualistas, los gru- 
pos deben emigrar, mientras que para Cohen no es necesario. 


L5. La Revolución social 


La escuela post-procesual también propuso una serie de hipótesis para 
explicar el origen de la producción de alimentos que. además, refutaban las 
propuestas de los procesualistas. Según lan Hodder. los grupos humanos 
no realizan todas las actividades de su vida con la intención de optimizar 
recursos y costes de producción. 


Con estas premisas metodológicas, Barbara Bender, planteó la transición 
de cazadores a productores desde un punto de vista social. Para ella existían 
grupos de cazadores-recolectores que, desde el Holoceno, disponen de los 
suficientes recursos como para ser sedentarios. Este hecho llevaría. de manera 
irremediable, a la complejidad social. Por ello, el paso a la agricultura y gana- 
dería sería un proceso natural dentro de estos grupos tribales. La complejidad 
social viene dada por la generación de excedentes y los conflictos genera- 
dos para su distribución. Por ello. además, crecen los procesos de interacción 
€ intercambio intergrupales, lo que generó la intensificación en la obtención 
de recursos y, Por tanto, la adopción de sistemas de producción de alimentos. 
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1.6. La Revolución simbólica 


A inicios de la década de los noventa del siglo XX, Jacques Cauvin publicó 
Naissance des divinités, naissance de l'agriculture. En esta obra. rechaza el énfa- 
sis dadoa los cambios medioambientales ala hora de explicar el origen del AE 
lítico. Tomando como ejemplo la región de Próximo Oriente, él era, que bs 
que enfocar más la investigación hacia la restructuración de mentalidad sufrida 
por los grupos humanos en la transición entre e Natufiense y el VAS y que 
se manifiestan en la adopción de nuevas ideas religiosas y simbólicas. 'or tans 
Cauvin considera que el Neolítico supone algo más que un cambio de Econo 
y que este proceso cambió la cosmogonía de los aquellos grupos humanos. 


Como ya hemos comentado, su estudio-tipo es el Fotin AE eid 
se conoce un equilibrio entre los grupos humanos y los recursos desde el E. 
fiense, los cuales eran sedentarios en las primeras fases, y seminómadas en las 
finales. Entonces, si el equilibrio existía, ¿por qué era necesaria la E 
de alimentos? La respuesta va más allá de lase xplicaciones de carácter pal EE 
mático. Cauvin argumentó que la psicología colectiva de estos grupos pu o 
llevarlos a creer en la necesidad de disponer de más excedentes PEE 
sin que existiesen necesidades económicas para ello. Este cambio us lo 
revolución simbólica se constata arqueológicamente en el gran ad CIE 
dencias arqueológicas de carácter simbólico, como son las figuras ET 
denominadas en algún caso como diosas-madre, el culto al toro, etc. iT 
destacable de la argumentación de J. Cauvin plantea dos fases de ug 
y la primera comienza antes de la producción de alimentos, abarcando el r 


lan Hodder, influenciado en parte por los trabajos de J. Cauvin, erus 
un estudio en el cual considera la ideología como el motor del vum de 
cazadores-recolectores a productores. La agricultura supuso la Eee 
de un proceso social y simbólico que había comenzado desde el me as 
cual se caracterizaba por la visión que los grupos humanos tenían de sí mis 
mos y por la relación que establecían con su mundo. 


2. EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS PARA 3 
EL RECONOCIMIENTO DE LA PRODUCCIÓN 


DE ALIMENTOS 


Tradicionalmente, las evidencias arqueológicas que een 
lítico se constataban a partir de los artefactos encontrados en un e Ue 
las estructuras de habitación y los tipos de asentamientos que estos ES ps 
maban. En las ültimas décadas, la evidencia a partir de la cual m B. 
actividades productoras ha crecido exponencialmente, Como iin d 2 
otra manera, la investigación se ha convertido en interdisciplinar, ya que s 
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aplican técnicas físico-químicas (estudio químico de residuos, ADN, etc.), 


junto a nuevas hipótesis de trabajo que marcan el camino en la búsqueda de 
evidencias arqueológicas. 


Por ello, a los restos de cultura material y las estructuras de habitación 
se deben unir ahora los restos de plantas, la fauna, el estudio de los res- 
tos orgánicos en los sedimentos, el ADN, los restos humanos y el lenguaje 
para conocer cómo, cuándo y por qué unos grupos humanos dejaron de ser 
cazadores-recolectores para convertirse en productores de alimentos. 


Sin embargo, no todos los aspectos y evidencias arqueológicas que vamos 
a ver en los siguientes epígrafes son exclusivos del modo de vida Neolítico, 
En el caso de la cultura material podemos encontrar herramientas que pudie- 
ron ser empleadas tanto por grupos de cazadores-recolectores como por pro- 
ductores. Así, por ejemplo, los primeros podrían haber empleado los picos 
de cavar para recolectar tubérculos y los segundos, para arar terrenos. Tra- 
dicionalmente se habla del Neolítico haciendo referencia a la cerámica, los 
asentamientos estables, etc., de los grupos agricultores y ganaderos, lo cual. 
habría que matizar. Existen grupos que son agricultores y ganaderos, mientras 
que otros son solo ganaderos, como los grupos del Este de África o del Sahara. 
La cerámica fue usada en el este de África por grupos cazadores-recolectores 


durante el inicio del Holoceno, mientras que los primeros productores de ali- 
mentos en Próximo Oriente no tenían cerámica. 


También grupos de pescadores del lago Turkana, en Kenia, eran seden- 
tarios. Por ello, no debemos llegar a conclusiones a partir de un solo tipo de 


evidencia arqueológica, sino por el conjunto de hallazgos encontrados en el 
mismo contexto, 


2.1. Cultura material 


El Neolítico se asocia a una serie utensilios y características que lo defi- 
nen, y que podríamos denominar el kit Neolítico. Aspectos como la sedenta- 


no es cierto o, al menos, no lo es del todo, puesto que algunas de éstas ya eran 
conocidas para algunos grupos de cazadores-recolectores (la sedentarización, 


Sin duda, una de las innovaciones tecnológicas del Neolítico es el empleo 
de la cerámica para realizar utensilios de almacenaje. Aunque se conocen 
estatuillas de cerámica desde el Gravetiense, ésta toma su razón de ser cuando 
los grupos humanos se hacen sedentarios, no necesariamente productores. 
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La cadena operativa cerámica no es sencilla. En ella hay que aei onat s 
nanipulación de arcilla, su depurado, amasado y mezcla con desgrasan esy 
EAN a partir de tiras de arcilla o moldeado de los recipientes, su deco- 

s desecación y su cocción en hornos, generalmente cavados en el suelo. 
E último implica una domesticación depurada del fuego puesto que hay 
ue E uir llegar a calentar el horno a una temperatura fija y enfriarlo de 
T add Además, su distribución, tipología y métodos de realización 
iud a conocer la dispersión de la producción de alimentos y com- 
ue: como en Europa, por ejemplo. es un proceso más complejo que una 
lendi de agricultores desde Próximo Oriente. 


EI trabajo de la piedra también sufre cambios. La piedra Epa zime 
-mpleando hasta bien entrada la Edad del Bronce para realizar utensili E 
is pidio así como para numerosos tipos de puntas de flecha yotros tten- 
vilios domésticos. Además, se tallan hojas de diferente tamaño para ser usadas 
i omo dientes de hoz en labores de siega. Esta tecnología, junto al cnmanete 
ET s hoces, ha permitido conocer diferentes estrategias de enmangue y siega 
del aus debido a factores de disponibilidad de materias primas y a CREE 
culturales. Se introducen nuevas técnicas de talla como la percusión indirecta 
y. en momentos más avanzados del Neolítico, la talla por presión. 


Sin embargo, los utensilios líticos más característicos del e E 
hachas y azuelas pulimentadas. La técnica del M ES E xs a x m 
'ección líti nterioridad en la elaboración 
fección lítica, ya se empleaba con ai ieu ied 

suando se lleva a cabo de manera gene 
ollar, cuencos, etc., pero es ahora cu: e dema : E 

zada: Se suelen realizar sobre rocas metamórficas o EDT uer 
también sílex. Tras un desbastado y adecuación morfológica me iaa eo 
se les confiere su morfología final puliéndolas con una roca de grano g » 
por ejemplo, una arenisca. 

Una ventaja a destacar de este tipo de método, es que las ir yap ms 
pueden ser fácilmente reafiladas, por lo que la vida útil del utensilio es mayor, 
pese a lo laborioso de su confección. 


Los tejidos, especialmente la lana y el lino, aparecen Qu e 
sociedades productoras de alimentos. En Próximo Oriente es A NUBE 
restos de tejidos y, de manera indirecta, tenemos ene: PE 
a los utensilios para tejer hallados en varios yacimientos de pa. 


22. Estructuras de habitación 


ió istóriı z ía S os 

Desde los inicios de la investigación prehistórica seanma me E 

agricultores y ganaderos eran sedentarios y, por tanto, ia n Fra 

de habitación estables. Esta afirmación es cierta, pero no e ais E beu 
nos grupos de cazadores-recolectores fueron también seden S, 
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que otros grupos productores no lo son o han sido nómadas en algún momento. 
del ciclo anual (por ejemplo, algunos grupos de pastores con asentamientos 
de alta montaña en zonas de pastos), o bien siguen habitando en cuevas, como 
ocurre en el levante de la península ibérica. 


Por otro lado, las unidades de habite 
cios domésticos con lugares de almacenaje. aldeas con graneros, viviendas 
compartidas con ganado, silos, estructuras de uso comunal. etc. Por tanto, 
debemos ser cautos a la hora de asociar el tamaño de una estructura con el 
grado de movilidad, tipo de subsistencia o estatus social del grupo. 


ión pueden ser muy variadas, espa- 


Las estructuras de habitación no solo cambian en tamaño o morfología, 
sino también sus materiales de construcción. A los materiales de carácter 
vegetal, como follaje, ramas o madera se une el empleo de la arcilla (en sus 

rentes variantes) y la piedra. La piedra, más o menos regular a modo de 
llares, será empleada por algunos grupos para realizar los zócalos de la 
vivienda. Por su parte, la arcilla se utilizará a modo de tapial o en ladrillos de 
adobe para construir muros y techumbres. 


Más allá de las propias estructuras. su tamaño o los materiales con las que 
fueron construidas, es muy importante conocer la distribución interna de las 
mismas y su empleo para así poder comprender, en su justa medida, para qué 
y por quiénes fueron utilizadas. El estudio de residuos en el suelo nos per- 
mite discernir sobre esta cuestión, además de los propios restos de la cultura 
material. Así se puede conocer si una parte de la estructura de habitación fue 
usada como establo y otra como vivienda (como ocurre en muchas aldeas del 
Neolítico del oeste de Europa). ya que se constatan grandes concentraciones 
de fosfatos (originados por los excrementos de animales) en el sedimento en 
áreas determinadas de las casas. 


Pero los grupos productores, ya sean agricultores y/o ganaderos, no cons= 
truyeron únicamente estructuras de habitación más o menos complejas. Tam- 
bién modificaron su territorio para adecuarlo a dichas actividades económi 
cas. Evidencia de ello son las terrazas artificiales o los muros, sistemas de 
regadío, pozos, diques y hasta malecones marítimos, los cuales, en ocasiones, 
Pueden ser localizados mediante fotografía aérea. 


2.3. Paleobotánica 


Una de las evidencias arqueológicas del uso de la agricultura son los res- 
tos de plantas domesticadas. No es raro encontrar gran cantidad de restos de 
plantas (generalmente semillas) en cerámicas, silos, ineluso empleados como 
desgrasante en la fabricación de cerámica. Los restos de plantas son materia 
orgánica, por lo que desaparece con el paso del tiempo. Sin embargo, existen 
Condiciones en las que estos pueden conservarse. Esto ocurre en condiciones 
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anaeróbicas, como lugares inundados o áridos, cuando han sido quemados 
o carbonizados, o extrayéndolos de otros restos orgánicos como los coproli- 
tos. Pero, además, existen otras evidencias del empleo de plantas (domésticas 
o no) y las implicaciones que ello tiene en la vida de los primeros grupos pro- 
ductores. El primero sería el estudio de los fitolitos que se encuentran adhe- 
ridos en los utensilios líticos, recipientes cerámicos o en el sedimento de los 
imientos. Estos nos pueden indicar las condiciones medioambientales en 
las que maduró el grano estudiado, sobre qué materia vegetal se utilizó un 
utensilio, o para qué se usaron algunos recipientes botánicos, Así, tras el aná- 
lisis de los fitolitos de algunas vasijas de Neolítico en China, se ha demostrado 
el uso de bebidas alcohólicas hace unos 8.000-7.000 cal BP. El segundo es 
el estudio de las estructuras parenquimáticas carbonizadas de ciertas raíces 
y tubérculos mediante el microscopio electrónico de barrido. 


Una cuestión esencial en lo referente al estudio de los restos de plantas es 
su evolución de especies silvestres a domésticas. Básicamente, una especie 
doméstica es aquella que ha sido manipulada por los humanos, convirtiéndose 
en otra especie diferente a la silvestre. Así, los botánicos realizan estudios 
e hipótesis para explicar las modificaciones en las especies y los ritmos de 
cambio. Para ello se estudian los restos vegetales a partir de dos vías: la mor- 
fología de las plantas y la genética. De esta manera se pueden observar cuáles 
fueron los pasos que dieron lugar a la separación de las especies vegetales 
desde su forma silvestre a la doméstica. Como norma general, las especies 
domésticas son de mayor tamaño que las silvestres (por ejemplo, el cereal 
o la mayoría de los tubérculos y raíces). En el trigo, la cebada o el az por 
ejemplo, se observa que los granos de la espiga de la planta son más ua 
que en los silvestres. La explicación que ofrecen algunos autores es que al 
recolectar la especie silvestre se recogen, con las manos o con cestos, aquellos 
granos más externos de la espiga y, por tanto, los menos fuertemente suje- 
tos al raquis. Así, estos granos no recolectados proporcionarán una siguiente 
cosecha con espigas más fuertes. Por otro lado, el grano silvestre Here 2m 
cobertura protectora muy fuerte, ya que debe sobrevivir en el suelo nass a 
siguiente temporada de germinación. En el caso del grano doméstico, al estar 
almacenado irá perdiendo, poco a poco, la robustez de su cáscara. 


Ampliando el foco de atención más allá del yacimiento arqueológico, los 
cambios producidos en la gestión y explota ón de los bosques eu 
herramienta muy útil para diferenciar la transición de recolectores a produc- 
tores de alimentos. Los caminos para conocer dicha gestión son los estudios 
paleobotánicos del paisaje y los restos de madera encontrados en los A i- 
mientos, que fueron empleados como materiales constructivos y em 
ble. También el hallazgo de restos de frutos no domesticados, como be! 5 35 
y otros frutos arbóreos, nos indican el uso que se pudo hacer de las TASA 
boscosas y así poder realizar comparaciones entre los grupos cazadores-reco 
lectores y productores. 
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Uno de los estudios más interesantes de los procesos de producción vegetal 
es analizar los procesos naturales y culturales que han sufrido dichos restos 
arqueológicos. Estos estudios, conocidos como tafonomía, tratan de conocer, 
desde el punto de vista natural, si han existido procesos postdeposicionales que 
hayan alterado la integridad de los niveles arqueológicos (los granos de cereal 
pueden sufrir procesos de percolación y aparecer en niveles más antiguos que 
en los que fueron depositados). En cuanto a los procesos culturales se trata de 
discernir y estudiar cómo se emplearon las diferentes partes de la cosecha. Estos 
estudios, usando los restos carbonizados o los residuos microscópicos de plan- 
tas entre el sedimento, permiten conocer, por ejemplo, si los vegetales fueron 
limpiados para su almacenaje o para cocinar, o incluso identificar actividades 
como el trillado, el cernido, ete., si la paja sirvió para alimentar a animales o fue 
utilizada en los lechos que emplearon los humanos para dormir. 


2.4. Análisis faunísticos 


El estudio de los restos faunísticos hallados en los yacimientos ha supuesto 
una de las herramientas clave a la hora de discernir las actividades de los grupos 
productores de alimento. Al inicio de la disciplina, los estudios estaban más 
orientados a la taxonomía (especie, sexo, edad, enfermedades, marcas de des- 
Cuartizado, etc.), pero en la actualidad se han añadido otras cuestiones más rela- 
cionadas con la información de la sociedad que las consumió. Estas cuestiones 
sociales están relacionadas con la edad de sacrificio de los animales, la posible 
existencia de un ritual para llevar a cabo esta práctica, la forma en que se sacri- 
ficaron, si estos se consumían o se explotaban sus productos secundarios como 
la lana o la leche. El objetivo no es otro que obtener conclusiones sobre la ideo- 
logía de estos grupos humanos. Para ello es esencial la metodología empleada 
en el estudio de los restos faunísticos y, aún más importante, conocer la integri- 
dad de los niveles arqueológicos estudiados. Por ello, los estudios tafonómicos 
(que estudian los procesos de formación de los depósitos arqueológicos) deben 
ser rigurosos y previos al análisis de las propias evidencias arqueológicas. 


Los primeros pasos consisten en definir cuáles son las características que 
determinan cuando una especie es doméstica. Una cuestión a sería la 
reducción de la talla en los animales domesticados. La explicación tradicional 
es que los grupos humanos seleccionaban a los especímenes de menor tamaño 
porque podrían ser más dóciles. Por el contrario, estudios experimentales 
recientes realizados con buey almizclero concluyen que el proceso es precisa- 
mente el opuesto a este. Otra de las características típicas de la domesticación 
es la reducción de cornamentas y colmillos, Es muy probable que tenga que 
ver con la relajación de la presión selectiva que afecta a los animales salva- 
jes o bien, con la selección realizada por los grupos humanos. Algunas otras 
Características, como el cambio de la composición química de los huesos en 
animales domésticos o la abundancia de individuos jóvenes en las manadas, 
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ben ser s. imera la a ión química está vincu- 

hada rimera, porque la alteración ineu 
ser desechadas. La prir Eid us 3 
al sedimento donde se encuentra y, la segunda, porque e patrón E 
4 encontrar de manera recurrente en los conjuntos de fauna de grupos 
le e fi d 


de! 
lad: 


pue E 
;zadores-recolectores. 


s aunísti n yacimiento se centran en los ani- 
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permite conocer el consumo de ciertas especies vegetales, especialmente lag 
legumbres. La diferencia entre C13 y C12 nos indica, de nuevo, la cantidad de. 
carne consumida, pero también las condiciones climáticas de ciertas plantas 
ingeridas, como el maíz o el sorgo. 


2.6. Estudios de ADN 


Podemos asegurar que uno de los campos de investigación que más han 
dinamizado los debates sobre la producción de alimentos es el estudio del 
ADN antiguo y reciente. No solo nos permite conocer el origen de una especie 
doméstica, sino también el ritmo de esa transformación, además de aportarnos 
una cronología aproximada, observar las posibles rutas de dispersión o las 
mezclas o influencias que se produjeron. Si una especie fue domesticada y- 
luego se diseminó por otros territorios, éstas tendrán menor diversidad gené- 
tica que una especie salvaje y será más restringida cuanto más cerca del punto 
de origen se halle. En el lado contrario, si una especie domesticada tiene una 
mayor diversidad genética, ésta ha podido ser domesticada en varios lugares, 


Las posibilidades y los análisis realizados son numerosos y en constante 
avance, lo que permite ir dibujando un escenario cada vez más preciso en cada 
uno de los aspectos estudiados. De esta manera, nos permite conocer parte 
del escenario de la dispersión del Neolítico por Europa en varias oleadas. - 
Un escenario similar se plantea en el este de África donde se constatan proce- 
sos de interacción entre grupos mucho más complejos que los que se habían. | 
considerado hasta hace unos años. Además, los análisis de ADN nos aportan - 
información sobre el uso de productos lácteos mucho antes de lo que se espe- 
raba, nos alerta sobre aquellas poblaciones que. por su tolerancia a la lactosa. 
pudieron haber sido las primeras en consumirlos, o nos ayudan a conocer el 
origen y dispersión de algunas especies domesticadas desde los Zagros, por 
ejemplo, la cabra, desde hace al menos 8.000 años. 


2.7. Análisis biomoleculares 


En la última década están tomando un protagonismo relevante los análisis 
de lípidos, aminoácidos, isótopos estables y cadenas proteicas. Esos nos ayudan 
à conocer y reconstruir el ambiente y clima, las pautas de movilidad, la alimen- 
tación o la gestión e introducción de recursos alimenticios, entre otros aspectos: 


Los interrogantes que se plantean a partir de estos análisis son capitales 
para entender el proceso de neolitización y abordar, desde nuevas perspecti- 
vas, paradigmas consolidados como la revolución de los productos secunda- 
rios de Sherrat (junto con los estudios de ADN). o el empleo de la cerámica 
asociada a la expansión de la producción de alimentos. Así. los análisis de 
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isótopos y moleculares de los restos conservados en el interior de los reci- 
pientes nos permite conocer su uso y, por ende. el tipo de producto que se 
almacenó (grano, leche, etc.). Así, por ejemplo, podemos constatar un uso 
más temprano, del conocido hasta. ahora, de los recursos lácteos entre los 
grupos de pastores del este de Africa y de Europa. Así también, gracias al 
análisis combinado de isótopos estables extraídos de restos de humanos y de 
fauna se ha podido confirmar una disminución en la variabilidad. de la dieta de 
los grupos neolíticos en relación con los mesolíticos en la Península Ibérica. 


2.8. Sedimentos 


El estudio de los sedimentos y de los restos microscópicos de fauna y flora. 
aportan una información de vital importancia para conocer el medio ambiente 
y las actividades realizadas por los grupos productores. 


La composición del sedimento nos indica las condiciones medioambienta- 
les en las que se formaron los niveles de los diferentes yacimientos arqueoló- 
zicos como, por ejemplo, la acción eólica, las corrientes de agua de baja o alta 
energía, los procesos de ladera, etc. También nos da información sobre el uso 
que se pudo dar a ciertas partes del yacimiento, si fue ocupado por animales 
(a modo de establos), por humanos, qué tipo de animal y en qué estación 
anual. Este tipo de resultado se obtiene a partir del estudio de fosfatos, de 
micromorfología de suelos, etc. 

Entre la información obtenida de los sedimentos debemos destacar la 
aportada por los restos de polen, un marcador esencial para conocer la vege- 
tación que existía en los diferentes periodos y, en el caso del origen de la 
producción de alimentos, básica para conocer las actividades y las especies 
empleadas por estos grupos. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


i. La hipótesis de la Revolución simbólica postula que: 


a) Ante el cambio climático, los grupos humanos se agruparon en Oasis y 
estos comenzaron la producción de alimentos. 

b) La producción de alimentos no es solo un cambio económico, sino que 
también cambió las cosmogénesis de los mismos. 

c) El Neolítico no supone una ruptura con los grupos cazadores 
recolectores. 


2, (Cuál de estos tipos de cultura material son típicos del Neolítico? 


a) Cerámica y piedra pulimentada. 
b) Piedra tallada y cerámica. 
c) Enterramientos y piedra pulimentada. 


¿El sedentarismo es único de la producción de alimentos? 

a) Sí, los grupos se empiezan a asentar de manera estable desde el 
Neolítico, " 

b) No, hay grupos de cazadores-recolectores que son sedentarios. 


4. ¿Qué efectos tiene la domesticación en la fauna? 


a) Genera un endemismo genético en la especie. 
b) Incrementa la natalidad de la especie. " > 
c) El tamaño de la especie y el de la dentición se hace más pequeños. 
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¿Qué nos aporta la información de los sedimentos en el estudio de la pro- 
ducción de alimentos? 


a) Permiten conocer parte de las actividades de los grupos humanos y la 
fora. 

b) Permiten conocer las acti 

c) No aporta nada relevante. 


vidades de la fauna domesticada. 
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1. INTRODUCCIÓN 


Pocos son los focos en el planeta que nos permitan estudiar los procesos 
socio-culturales y económicos que desembocaron en la producción de alimen- 
tos. Uno de ellos es la zona de Próximo Oriente o Levante. Por esta razón, nume- 
rosos investigadores centraron sus investigaciones sobre el origen del Neolítico 
en esta zona, desde V. Gordon Childe en la primera mitad del siglo XX. a dece- 
nas de equipos interdisciplinares e internacionales en la actualidad. El motivo. 
de tal decisión se debe a que, en primer lugar, se trata de una región donde 
se encuentran especies silvestres que fueron predecesoras de las domesticadas. 
En segundo lugar, porque de esta región surge uno de los núcleos del que emer- 
gen sociedades completamente urbanas y. en tercer lugar, porque es la zona 
nuclear para los sistemas productores europeos, enclave desde el cual se gene- 
raba el conocimiento científico en el inicio de la disciplina, claramente domi- 
nado por un eurocentrismo hoy ya algo más mitigado. 


El estudio de la zona ha supuesto, como no podría ser de otra manera, la 
creación de numerosas síntesis de cada una de las regiones que conforman 
el Próximo Oriente o el suroeste de Asia, como algunos autores consideran 
que debe denominarse a la región (G. Barker). Esto ha proporcionado una 
gran información en cuanto a cronología y tradiciones culturales se refiere, 
En este capítulo haremos hincapié en las características fundamentales de 
este periodo, partiendo de una cronología sintética y general, contrastando 
la visión general del momento con características y detalles más regionales. 


Debido a su uso generalizado en manuales y libros especializados, hemos 
preferido seguir empleando los acrónimos en inglés para referirnos a las dife- 
rentes fases del Neolítico de Próximo Oriente. Por último, la cronología se 
expresa en dataciones radiométricas calibradas (cal) antes del presente (before 
present, BP). 


2. PRECEDENTES MESOLÍTICOS 


2.1. El medio natural 


El término Creciente Fértil define un área comprendida entre el sur del 
desierto de Siria hasta la cuenca Medio del Éufrates. Abarca, por tanto, el 
Sinaí. Israel, Palestina, Líbano, el oeste de Jordania y Siria al este (también 
se denomina a esta zona el Corredor Levantino). Las montañas del Taurus, 
el este de la Meseta de Anatolia al norte y los montes Zagros, y las cuencas 
del Éufrates y el Tigris al este. Las zonas más altas de esta área reciben unas 
precipitaciones en torno a 200 milímetros cúbicos, suficiente para que existan 
cercales sin necesidad de irrigación. Las precipitaciones caen drásticamente 
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en la región más esteparia y desértica. La zona del sureste de Anatolia. el 
Taurus y los Zagros tienen una importante masa forestal compuesta principal- 
mente por roble. 


Como hemos comentado anteriormente, esta región fue objeto de estu- 
dio en los albores de la investigación sobre los orígenes del Neolítico, pues 
es la zona en la que, más o menos, se distribuían los ancestros salvajes de 
las especies domesticadas. Así, el trigo salvaje (Triticum boeticum), ancestro 
del trigo (Triticum monococcum) se encuentra en Turquía y en los montes 
Zagros. La cebada silvestre (Hordeum spontaneum), antecesor de la cebada 
(Hordeum vulgare) se da en el Corredor Levantino, el Taurus y los Zagros, 
aunque también se encuentra hacia el oeste en Creta y Libia, y hacia el este 
hasta las llanuras de Afganistán. El farro (también conocido como escanda, 
Triticum diccoides) antecesor de la especie cultivada (Triticum dicoccum) se 
encuentra también en los Zagros y el Taurus. Las legumbres como la lenteja y 
el guisante se dan desde el Mediterráneo al Mar Caspio. 


En lo que se refiere a la dispersión de las especies animales domestica- 
das, especialmente de la familia de los Bovidae, tenemos datos similares. 
La oveja doméstica (Ovis aries) podría descender del muflón de los Urales 
(Ovis orientalis), el cual se distribuye entre el este del Mediterráneo hasta el 
Himalaya. La cabra doméstica (Capra hircus) desciende de un tipo de cabra 
montés (Capra hircus aegragus) que se extiende desde los Zagros a Pakistán. 
El uro (Bos primigenius) sería el predecesor del toro doméstico (Bos taurus), 
mientras que el cerdo desciende del jabalí (Sus scrofa). 


2.2. Los grupos Mesolíticos 


Desde muy temprano, los grupos de cazadores-recolectores de Próximo 
Oriente incorporaron en su economía las especies silvestres que acabamos de 
ver. Los grupos del Kebariense, industria que ocupó la zona levantina entre el 
18.000-15.000 cal BP, ya usaban morteros de piedra para moler trigo y cebada 
silvestres. Estos morteros, algunos de más de veinte kilos de peso, como el 
encontrado en el yacimiento de Hefsibah (Israel), se emplearían cuando el 
grupo ocupaba dicho territorio para la recolección de grano. En Ohalo II, 
quizás el yacimiento más importante de este tecnocomplejo, fueron recogidos 
millares de semillas carbonizadas de cereal silvestre (trigo y cebada) y otros 
frutos de almendra, pistacho, aceituna o uva. 


Entre el 14.900 y el 13.700 cal BP toma el relevo el Natufiense, probable- 
mente el complejo Mesolítico más conocido, y que muchos autores conside- 
ran el germen de las sociedades productoras de alimentos en la región. Estos 
grupos de cazadores-recolectores sedentarios o semi-sedentarios, ya iratados 
en extenso en el tema 12, presentan una economía depredadora basada, en 
gran medida, en la caza de gacelas. Además, recolectaban cereal y legumino- 
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sas silvestres, empleando, tanto para ello como para su posterior procesado, 
gran parte de los tipos de herramientas que se utilizaban durante el Neolítico. 
Estos son: dientes de hoz para cortar las espigas de grano y morteros, y mole- 
deras para su procesado. 


Muchos autores consideran que estos grupos son los predecesores de] 
Neolítico en la región. Efectivamente, la importancia en el abastecimiento del 
aporte vegetal en la economía y en la dieta (como han demostrado los análi- 
sis de isótopos en los restos humanos natufienses 
ponen en relación estos grupos con los posteriores 
ha puesto recientemente de manifiesto 
fría anterior al Holoceno), 


dientes de hoz en yacimientos de la cuenca alta del Eúfrates como Mureybet, 


3. NEOLÍTICO PRECERÁMICO A (PPNA) 


3.1. Introducción 


El Pre-Pottery Neolithic o Neolítico precerámico A (PPNA) se desarroll: 
entre hace 12.175 y 11.000 años cal BP. 


Por un lado, el traslado de personas, como se atestigua claramente en Chipre | 
y. por otro, la difusión de ideas, como evidencian ciertas puntas líticas en un 
claro eje de difusión norte-sur. 


En la década de los cincuenta del si glo XX, Kathleen Kenyon identificó. 
por primera vez, el PPNA en el yacimiento de Tell el-Sultan de Jericó (Israel). 
Los ejemplos de yacimientos son numerosos, entre los que destacan Khiam. 
Netiv Hagdud o Nahal Oren en Israel, Aswad, Mureybet, Qamarel Cheikh. 
Hassan en Siria o Cayónii en Turquía (figura 1) 
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Figura 1. Mapa de dispersión de los principales yacimientos citados en el texto 
(mapa base extraído de la NASA's Shuttle Radar Topography Mission). 


El PPNA es un fenómeno que parece irradiar desde el sur del Levante 
hacia el norte, zona en la que es más tardío. Como la mayoría de las industrias 
en la región podría estar compuesto de varias “entidades socio-culturales”, 
como las denominaron Goring-Morris y Belfer-Cohen, entre las que destaca- 
rían el Khiamiense o el Sultaniense en la zona mediterránea, el Mureybetiense 
en el norte de la región levantina y Eufrates medio, y el Aswadiense en el 
oasis de Damasco. Aunque cada una tiene sus propias características, son más 
comunes los factores que las unen que aquellos que los diferencian. Por esta 
razón, en esta síntesis, daremos prioridad a esos puntos comunes, y lo revisa- 
remos como si se tratase de un periodo unitario. 
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3.2. Asentamientos 


Los poblados del PPNA son muy variables en sus dimensiones: los mayo- 
res, unas 1,6-2 hectáreas; los menores, unos los 100 m?. Los asentamientos se 
localizan principalmente en zonas bajas aluviales. Dado que los yacimientos 
son mayores que en etapas precedentes, se considera que, en estos momentos, 
la población es mayor en la región. 


Las unidades de habitación son estructuras circulares u ovales, dispersas 
y similares a las del Natufiense, de unos 4-8 metros de diámetro que alber- 
garían al núcleo familiar. Son construcciones semienterradas, siguiendo la 
tradición Natufiense. Arquitectónicamente se construían con un armazón de 
madera de acacia cubierta por barro. En momentos posteriores se añadió un 
cimiento y basamento de piedras de hasta 80 em de altura. y el barro se susti- 
tuyó por ladrillos de adobe. La techumbre, cónica o plana, se apoyaba en una 
viga central, y los suelos eran de tierra pisada. El interior está poco comparti- 
mentado aunque, en ocasiones, podría albergar un hogar/horno marcado con 
piedras y unos escalones de acceso. En la parte exterior podrían existir silos 
para almacenamiento de grano (figura 2). 


En ocasiones, las viviendas pueden agruparse formando racimos, como 
ocurre en la región de los montes Zagros. En otros casos, como en Nahal 
Oren (Israel), el poblado se articula en cuatro hileras de casas. La razón de 
dicha disposición está condicionada por las características topográficas del 
poblado, más que por una intención de estructurar el mismo. Existen casos 
excepcionales, como Jericó, donde el poblado estaba rodeado por una mura- 
lla. Sin embargo, no está claro si dicha construcción se levantó como medida 
defensiva, para proteger al poblado de las crecidas del río, o como parte de un 
ritual. Aunque, teniendo en cuenta que no existen otros poblados fortificados 
en el PPNA, la mayoría de especialistas se decantan por la segunda opción. 


Existen otros edificios de carácter no habitacional y de posible uso comu- 
nal (bien simbólico o ritual). Este es el caso de un edificio semicircular en el 
yacimiento de Dhra' (Israel), levantado con paredes de arcilla y una serie de 
extraños pilares en su interior. Se interpreta como un lugar comunal, proba- 
blemente destinado a la realización de actividades religiosas 


En Jericó destaca su torre, una de las construcciones más relevantes de todo 
€l PPNA. Esta torre, asociada a la muralla del poblado, tenía, en origen, una 
altura de ocho metros y medio, y un diámetro de ocho metros. En la parte infe- 
rior existían pequefias estructuras circulares destinadas al almacenamiento de 
excedentes o, quizás, funcionaban como viviendas. Posee una escalera estrecha 
que conducía a la parte superior de la estructura. La torre también albergó ente- 
rramientos, por lo que algunos investigadores creen que ciertos individuos de la 
comunidad eran enterrados allí por un motivo especial. En resumen, se trata de 
una construcción que la mayoría de los investigadores no consideran defensiva, 
cuyo uso pudo'haber variado a lo largo de su vida útil. 
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Modificado a partir de Kuijt y Goring-Morrís (2002). rd 


b 


Figura 2. Estructuras domésticas del PPNA: a) recreación de una estructura 
doméstica; b) planta de Nahal Oren (modificado a partir de Kuijt, 
L y Goring-Morris, N., 2002 y Goring-Morris y Belfer-Cohen 2013). 


En la zona norte del Levante y el Éufrates medio destacan las construc- 
ciones comunales de tipo “kiva” con monolitos asociados. Son estructuras de 
gran tamafio, semienterradas con bancos corridos y monolitos, como las de 
los yacimientos de Jerf el-Ahmar o tell ‘Abr 3, ambas en Siria. Pero sin duda, 
la más relevante por el número de estructuras, que no se asocia a estructuras 
de habitación, y por el aparato iconográfico decorativo que presenta es Góbe- 
Kli Tepe, en el sur de Turquía. 


Este yacimiento tiene una fase PPNA y otra PPNB. En la fase PPNA se 
hallaron veinte recintos de más de 10 metros de diámetro con pilar central, 
pilares en forma de T alrededor del muro circular y banco corrido. Los pilares 
aparecen decorados con relieves de jabalíes, leones, ánades, etc. Se encontraron 
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algunos recipientes de gran capacidad, hasta 160 litros, realizados en piedra, en 
los que se hallaron residuos de bebida alcohólica, posiblemente cerveza. 


Por tanto, se infiere que en las actividades/ritos que se llevasen a cabo en 
estas construcciones, la comunidad y el festín estaban presentes. quizás como 
una herramienta de aglutinación social, en la que el trabajo comunal podría 
jugar también un papel importante. Es probable que tanto la movilización de 
personas como el trabajo comunal fueran necesarios para levantar y sepul- 
tar con sedimentos este tipo de construcciones antes de ser abandonadas por 
parte de estos grupos, Quizás, según apuntan Goring-Morris y Belfer-Cohen, ' 
podría tratarse de una especie de proceso competitivo entre comunidades, 


3.3. Ritos funerarios y simbolismo 


Los grupos humanos del PPNA tienen fuertes conexiones con el natufiense, 
algo que también puede rastrearse en parte de sus ritos funerarios y elementos 
simbólicos. Durante el PPNA, las necrópolis son abundantes en los poblados, 
por ejemplo, en Jericó, Nahal Oren o Hatoula (Israel). Sin embargo, existe un 
tratamiento diferencial entre las sepulturas de individuos adultos e infantiles. 
Los primeros suelen ser enterrados en sepulturas individuales sin ajuar asociado. 
Tiempo después del enterramiento, cuando los tejidos y músculos del cadáver se 
habían podrido, la sepultura se volvía a abrir y se extraía el cráneo, en ocasiones 
acompañado de la mandíbula. Desde nuestra visión actual, es complicado saber 
con certeza el motivo de este comportamiento. Estudios etnográficos apuntan a 
que dichos cráneos podrían ser motivo de algún ritual comunitario. Tras estos 
rituales, los cráneos se colocaban entre los muros de las casas, se enterraban en el 
suelo de las viviendas, o se acumulaban en estancias domésticas, como en Netiv 
Hagdud (Israel), junto a aperos y herramientas de uso doméstico. 


Por su parte, algunos individuos infantiles han aparecido enterrados dentro 
de las viviendas, justo debajo de los pilares que sujetan la techumbre, En este 
sentido, algunos adultos también fueron sepultados intramuros o extramuros, 
pero fuera de las necrópolis. Debemos destacar que en yacimientos de carác- 
ler estacional no se encuentran enterramientos. 


La sencillez de las sepulturas, la ausencia de ajuar y la manipulación post 
Inortem de los cadáveres han permitido que los especialistas lleguen a la con- 
clusión de que eran herramientas sociales para reafirmar al grupo dentro del 
territorio, a la propia comunidad, así como integrar a sus miembros y mini- 
mizar las diferencias socioeconómicas entre indi iduos y clanes de cara a los 
cambios socioeconómicos que estaban empezando a producirse, 


La investigación ha puesto especial énfasis en las creencias religiosas de 
estos grupos. Para muchos autores, el neolítico supone una ruptura simbólica 
en relación coñ el pasado cazador recolector. De un simbolismo durante el 
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Figura 3. Cultura material del PPNA: 1-2: p i | saten 
2t perforador; 5: hacha pulimentada: 6: figura femenina de Netiv Hagdud 
(a partir de Kuijt, I. y Goring-Morris, N., 2002). 


Paleolítico y Mesolítico, basado en el bestiario animal, se pasa a ES a 
bolismo con la Diosa-Madre como elemento principal (figura 3). = us 
madre se acompafia de un elemento masculino, encarnado. En la m el 
toro, heredado del mundo Natufiense. Ambos formaron el arna m ieri 
de estos grupos. Según Jacques Cauvin, en este cambio se observa upa m T 
ficación en el orden de las fuerzas divinas, existiendo una diferenciación eni 

lo superior (lo divino) y lo inferior (lo humano o cotidiano). 


En algunos yacimientos como Netiv Hagdud o Dhra”, donde aparece 
figuras femeninas, se encontraron evidencias arqueológicas se este CUP 
concepción simbólica. Estas figuras romperían con el simbo ismo Natul EE 
el cual tiene un amplio repertorio zoomorfo caracterizado por Sur ear 
nes fálicas que también se han encontrado en contextos del PPNA, pon qe 
el debate continúa abierto. En este sentido, y quizás TRAN a ii e 
cambio gradual, una figura realizada en caliza. encontrada en e yaen E 
de Salibiya IX, representa una figura femenina de rodillas pero, c s 
observa al revés, parece reproducir un falo. 


3.4. Cultura material 


La cultura material de estos momentos se caracteriza, e 
lítica tallada, por los métodos de hojas unipolares para obtener hojas y hoj 
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tas. Muchos de estos productos se destinan a la elaboración de puntas de fl 

cha, como las de tipo Khiamiense, dientes de hoz, perforadores y buriles E 
dependiendo de la región, se confeccionaron en numerosas materias vM d 
entre las que destacan el sílex y la obsidiana (figura 3). Entre los utensilios 
para trabajar madera y otras materias destacan las hachas bifaciales, tinca 
y una amplia selección de hachas pulimentadas en materias primas diversas, 
Para SEE d y zs frutos utilizaron una panoplia muy amplia de mor- 
teros (ya empleados desde el Natufiense) y d i á 

LENA ) y de molinos de mano (que serán 


3.5. Subsistencia 


Los grupos del PPNA tienen una economía cazadora-recolectora. Así lo 
atestiguan los estudios de fauna y restos vegetales de los yacimientos. La base 
de la dieta estaba formada por cereales silvestres, frutos secos y frutas. La fauna 
cazada eran gacelas y otras especies de ungulados, así como aves, pequeños 
mamíferos y peces. Aunque la fauna siga siendo salvaje, sí podrían existir pro- 
cesos de manipulación o control de las especies que sean gregarias. La fauna 
domesticada tuyo un protagonismo muy escaso en este momento, Dejando a 
un lado el debate sobre un posible inicio de domesticación de cápridos en los 
Zagros, al final del PPNA, la única especie domesticada, desde el Natufiense, 


era el perro y, tal vez el gato, si se le puede considerar una especie doméstica 
hoy en día. 


, En la mayoría de los yacimientos la especie más consumida es la gacela y 
a juzgar por el número de presas, principalmente juveniles, se continuaba rea- 
lizando una caza selectiva. Además, podría existir una cierta presión cinegé- 
tica sobre el entorno por parte de los grupos humanos, la cual se reflejaría en 
la diversidad de presas capturadas, desde lagomorfos, reptiles y aves acuáticas 
hasta onagros, uros, gamos, ciervos, etc. Esta diversidad es más acusada en el 
sur del Levante, donde se debate el hecho de que se esquilmasen a las gacelas 
por una caza intensiva, de ahí el amplio abanico de especies cazadas de menor. 
tamaño. Sírvase de ejemplo que en los yacimientos de áreas pantanosas como 
Eynan 16, Iraq ed-Dubb (Jordania) sea hasta el 50% de la fauna. La domes- 
licación de especies de cereales y leguminosas, y el peso de la agricultura en 
estos grupos sigue siendo un debate abierto que hay que disociar. 


Sin duda, un indicio fundamental que confirma la existencia de agricultura 
es la presencia de especies botánicas domésticas en los yacimientos arqueo- 
lógicos. Aunque se han presentado posibles granos de trigo domesticado en 
yacimientos como Tel Awash, Jericó o Netiv Hagdud, estas evidencias no 
parecen convencer a toda la comunidad científica. En todo caso, resulta vano 
ligar directamente la domesticación de una especie vegetal con el uso de la 
agricultura como técnica para obtener alimento. Estudios experimentales han 
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concluido que una especie puede llegar a evolucionar de salvaje a doméstica 
entre 20 y 200 años, por lo que, con el grado de precisión con el que se tra- 
baja en estos momentos, parece poco operativo. Por ello, muchos especialistas 
separan los términos “especie domesticada” de “especie cultivada”, de las que 
sí hay evidencia. En todo caso, parece que la expansión de algunas especies 
de cereales domesticadas fue de sur a norte, como indican los estudios de 
ADN antiguo de trigo de algunos yacimientos, tanto del sur como del norte 


del Levante. 


Así, el segundo polo de debate, es decir, el peso de la agricultura en estos 
grupos, se considera relativamente secundario. La presencia, de manera abun- 
dante, de granos de especies silvestres de cebada o trigo es heredera del Natu- 
fiense, pero ahora se intensifica, de ahí que algunos investigadores consideren 
que podrían existir pequeñas áreas de cultivo o cuidado del cereal y las legu- 
minosas. Recordemos que los asentamientos se ubican generalmente en zona 
aluviales que son fértiles, que la presencia de silos familiares o comunitarios 
en la mayoría de los asentamientos apoya el peso de este tipo de recurso eco- 
nómico, y que el hecho de que no existan restos de especies domésticas no es 
óbice para que no exista agricultura. 


En todo caso, tenemos que ver este proceso como algo gradual y, en cierta 
medida, no premeditado. De tal manera, resulta plausible considerar la hipóte- 
sis de que grupos humanos comenzasen a cultivar cereales y legumbres en los 
terrenos aluviales cercanos a los poblados como un recurso más, y no como 
un acto premeditado de cambio socio-cultural y económico. En este sentido 
también se apunta el hecho de que encontremos en los yacimientos restos de 
cereales silvestres de diferentes especies. algunas de las cuales nunca fueron 


domesticadas 


También, en ese momento, aumentan los intercambios en toda la región. 
Las mercancías que se convierten en objetos de intercambio son variadas, 
desde minerales exóticos como la malaquita y el betún procedente de las 
charcas cercanas al mar Muerto que se empleaba para impermeabilizar, hasta 
conchas del mar Mediterráneo o del mar Rojo, que servían para la confección 
de cuentas de collar. Asimismo, se han documentado intercambios a larga 
distancia con la malaquita y la obsidiana. En el caso de esta última, sabemos 
que materia prima procedente de la zona central de Anatolia se ha encontrado 
en Jericó. 


En algunos casos, las redes de intercambio de estos bienes pudieron tener 
puntos de encuentro. De esta manera se explica el tamaño tan extraordinario 
de algunos yacimientos como el de Wadi Fayan 16 (Jordania), en los márge- 
nes desérticos, situado muy cerca de fuentes de malaquita. 
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4. NEOLÍTICO PRECERÁMICO B (PPNB) 


4.1. Introducción 


El Neolítico Precerámico tipo B se desarrolla entre el 10.950 y el 
8.900 cal BP. Esta etapa supone el afianzamiento de la producción de alimen- 
tos y su expansión a otras áreas adyacentes como Anatolia, la Meseta iraní 
y. de forma más intensa, Chipre (figura 1). Aunque no se puede precisar una 
zona específica como punto de origen de esta fase, la transición en el norte del 
Levante es más gradual y menos clara que en la zona sur. donde esta ruptura 
entre ambas fases se puede rastrear mejor. 


El PPNB se suele dividir en tres subfases denominadas inicial, medio y 
final. respectivamente: 


1) PPNB Inicial. Corresponde al norte del Creciente Fértil (noreste de Siria), 
área que ocupaba el Mureybetiense. concretamente a la primera oleada 
expansiva que ocupaba el sureste de Anatolia. Sin embargo, esta fase está 
tan mal representada que algunos investigadores han llegado a apuntar su 
inexistencia. Solo se define claramente en el yacimiento de Tell Aswad 
(Siria). 


PPNB Medio. Es el periodo de la segunda oleada de expansión hacia el 
sureste de Próximo Oriente, momento en el que se generan numerosas 
facies tecno-culturales (en el Éufrates medio, en el Taurus o en la región 
entre Palestina y Damasco) sobre el sustrato cultural anterior y también 
cuando se identifica claramente la domesticación de rumiantes además de 
la aparición de asentamientos mayores y más estables. 


2) 


3 


PPNB Final. Este periodo supone una gran fase de expansión de la neo- 
litización, más allá del área nuclear del Creciente Fértil. Se expande 
hacia el noreste de Siria hasta llegar a zonas no ocupadas, y se adentra 
en el desierto ocupando zonas deshabitadas desde finales del Natufiense. 
Se produce una serie de profundos cambios económicos en torno a la agri- 
Cultura, la domesticación de nuevas especies y la aparición del pastoreo 
nómada, el cual acompaña a este proceso de expansión. El final del PPNB. 
coincide y convive con la aparición del Neolítico Cerámico con el que no 
existe una ruptura clara. 


En este tema se realizará una visión sinté 
ticularismos propios de cada subfase, de 


de todo el periodo, sin entrar 
ndo los aspectos generales 


y comunes, y citando aquellas diferencias que sean relevantes para compren- 
der este periodo. 


4.2. Asentamientos 


La mayoría de los asentamientos del PPNB se encuentran en una horquilla 
comprendida entre las dos y las doce hectáreas. los mayores formando tells 
(montículos artificiales de desechos compuestos por escombros y restos de 
viviendas que corresponden a ocupaciones anteriores del lugar). Los yaci- 
mientos mejor conocidos podrían tener una población comprendida entre las 
mil y dos mil personas, entre los que destacan Tell es-Sultan de Jericó y “Ain 
Ghazal en Israel, El Kown, Bougras y Tell Abu Hureyra en Siria, Cayónii 
Tepesi, Hacilar y Gatalhóyük en Turquía y Maghzaliyah o Nemrik en Irak. 


De manera general, los asentamientos se ubican en tierras bajas, con bue- 
nas fuentes de agua y humedad. Segün G. Barker. esto estaría relacionado con 
la generalización de la ganadería y la dependencia mayor de los ovicápridos 
a las fuentes de agua debido a la cacería masiva de gacelas durante el periodo 
anterior. 


Los asentamientos difieren mucho de los del PPNA. Durante el PPNB, 
estos reflejan un incremento mayor de la complejidad social, existiendo 
construcciones empleadas como viviendas y otras usadas con fines rituales 
o sociales. Además, con la generalización de la ganadería, existen zonas para 
estabulación, bien dentro de las estructuras de habitación, bien en el exterior. 
Estas tienen en común algunas características, a saber, que poseen planta cua- 
drangular, realizadas con ladrillos de adobe, además de basamento y cimien- 
tos de piedra. En algunos casos como en es-Sifiya y Basta (Jordania) se exca- 
varon canales de drenaje o tapias para preservar de la humedad. También en 
numerosos yacimientos con suelos fangosos, estos se estabilizaron con empe- 
drados, especialmente los corrales para el ganado. 


En el espacio interior, la mayoría de ellas tienen silos, agujeros excavados 
para almacenamiento y hogares definidos por piedras, por lo que parece claro 
que la familia fue la unidad básica de producción y consumo. 


Las construcciones son ahora de planta cuadrangular aunque existe una 
panoplia amplia de construcciones de tipo doméstico que pueden dividirse en 
cuatro tipologías básicas (figura 4): 


* Casas alargadas. Excavadas en el subsuelo y de dos plantas. En la supe- 
rior podría tener una o dos estancias que eran destinadas a las activida- 
des domésticas. La parte inferior. la semienterrada, se usaba como taller 
o almacén, como ocurre en Ain Ghazal (Jordania). 


* Casas con corral central y estancias alrededor. Contaban con una entrada 
en la parte superior y también tenían dos plantas, con división similar a las 
construcciones citadas con anterioridad. El corral servía como elemento 
articulador de las estancias y para estabular el ganado. 


. Casas aglutinadas “estilo Indios Pueblo” de hasta tres pisos. 
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Casas de varias estancias cerradas al exterior con corral central 
planta típicas del paso entre el PPNB y el Neolítico cerámico. 


El motivo de tal variedad de modelos 
estar relacionado con diferentes factores, ci 
entidad grupal o la estructura social. 


Figura 4. Estructuras domésticas del PPNB. ió 
Ira: as. s : a) recreación de ui ei 
Ex ab) plantas típicas de algunos yacimientos (modificado a partir de Ke 
- y Goring-Morris, N., 2002 y Goring-Morris y Belfer-Cohen 2013). 


és de estructuras de us doméstico, se siguieron construyendo edifi- 
e uso comunal y de posible uso simbólico, religioso o social. 


Pt Kian HaHoresh, Beidha o ‘Ain Ghazal se construyeron: 
hos a ES Eli varios metros fuera de los límites del asentamiento. 
Taeao, aB zi a, à unos cuarenta metros fuera del área ocupada por las 
Im Eh ne 1yeron tres estructuras muy diferentes a éstas. Presentaban 
a e, dep i ay en uno de los edificios, un profundo agujero revocado 
A E E e más o menos rectangular, que se ha interpretado 
exp n n Ghazal se encontraron dos estructuras construidas 

cios rectangulares. Una de ellas tenía cuatro canales subterráneos 


cac 
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y una sola. 


de estructuras domésticas puede 
omo pueden ser la topografía, la 


orientados hacia los puntos cardinales y en el interior no había restos arqueo- 
lógicos, por lo que se interpretó como un lugar de culto. Lo mismo ocurrió 
con otros dos edificios del mismo yacimiento que tenían monolitos de piedra 
al final de las estancias. 


En este sentido, el debate sigue abierto. Mientras que la mayoría de los 
investigadores piensan que estas estructuras corresponden à momentos pos- 
teriores (con la Revolución urbana), no son pocos los que ya las consideran 
templos y santuarios. 


Otros elementos de interpretación simbólica son los nichos con objetos en 
su interior. Estos se excavaban en los muros de los edificios, tanto en aquellos 
de uso ritual o comunal, como en los de carácter residencial. Por ello, algunos 
investigadores sugieren que debían existir rituales colectivos realizados en los 
edificios páblicos y otros, de carácter más privado o familiar, relacionados 
con la creación de escondrijos. 


4.3. Ritos funerarios y simbolismo 


Uno de los aspectos más conocidos por la sociedad acerca de los modos 
de vida de los grupos neolíticos son los ritos funerarios durante el PPNB. 
El debate, por parte de los investigadores, se centra en la variabilidad interna 
que los compone y en las repercusiones sociales de los mismos. 


Siguen existiendo enterramientos en las casas, pero en menor número que 
en ocasiones anteriores, quizás debido a que perviven y se emplean más las 
necrópolis. 


Existen tres tipos básicos de enterramientos en este periodo: a) las sepul- 
turas primarias de adultos, tanto hombres como mujeres, en tumbas indivi- 
duales; b) las sepulturas de individuos infantiles también individuales o, en 
ocasiones, múltiples; y c) la manipulación post-mortem de cráneos de adultos 
de las tumbas individuales re-enterradas en escondrijos, bien de manera indi- 
vidual o colectiva. 


Además de la necrópolis, existen otros tipos de inhumaciones relaciona- 
das con la arquitectura, pero que no parecen seguir un patrón reconocible. 
Así, por ejemplo, los individuos infantiles son enterrados completos y articu- 
lados asociados a adultos pero, en otras ocasiones, se encuentran en ambientes 
domésticos, con ofrendas, ubicados en la base de los muros, en los patios 
o en el exterior, como ocurre en ‘Ain Ghazal. En otros yacimientos, como en 
Jericó, algunos adultos se entierran en ambientes domésticos y, a menudo, 
sus cráneos son exhumados y sepultados en posición secundaria, a veces 
en grupo. En otras ocasiones, como también en “Ain Ghazal, Beidha o Kfar 
HaHoresh, los adultos generalmente se entierran en sepulturas individuales, 
mpre sin ajuar. En casos excepcionales, como en el yacimiento jor- 
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Figura 5. Cultura material del PPNB: 1-2: puntas; 3-4: dientes de hoz; 5: núcleo 
naviforme de hojas; 6: bustos de *Ain Ghazal; 7: máscara de Kfar HaHoresh 
(modificado a partir de Kuijt, I. y Goring-Morris, N., 2002). 


dano de Ba'ja. apareció una tumba muy elaborada y un ajuar rico con mate- 
riales de prestigio que acompañaban al adulto joven enterrado. Esta evidencia, 
del final del PPNB se ha interpretado como indicio de liderazgo incipiente. 


La evidencia más llamativa de las prácticas funerarias del PPNB son, sin 
duda, los enterramientos de cráneos en posición secundaria. Este fenómeno 
se da, sobre todo, en la zona sur del Levante. Estos, generalmente se solían 
ubicar en la zona suroeste de las viviendas o habitaciones, aunque también se 
encuentran en otras áreas. Además de la propia exhumación del cráneo debe- 
mos hacer hincapié en su manipulación y los tratamientos de “reconstrucción”. 
Si establecemos una comparativa entre ellos podemos observar patrones loca- 
les, sobre todo en la cantidad y tipo de materia prima empleada (yeso o betún, 
generalmente), el grado de manipulación, las técnicas decorativas y las partes 
reconstruidas. La mayoría se encuentran en escondrijos y en grupo. Se recons- 
truyen partes de la anatomía facial, pero no existen patrones definidos en este 
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aspecto, ni tan siquiera en el mismo yacimiento. Así, por ejemplo, en Nahal 
Hemar (Israel) se encontró un escondrijo con seis cráneos parcialmente recu- 
biertos en asfalto formando, dicho tratamiento, un patrón geométrico y, en Ain" 
Gazhal, se descubrió otro escondrijo de tres cráneos (esta vez en el centro de la 
habitación), con una ligera capa de betún en su parte trasera, 


La existencia de enterramientos secundarios totales o parciales, como es el 
caso entre las prácticas rituales del PPNB, no da información sobre la compleji- 
dad social y simbólica de estos grupos. Mientras que un enterramiento primario 
es sobrevenido por la muerte del individuo, y puede tener acarreado un ritual 
más o menos complejo, el enterramiento secundario de un fallecido o algunas de 
sus partes, como el cráneo, supone una premeditación y planificación a medio 
plazo, presumiblemente acompañado de una serie de ritos relacionados con la 
reconstrucción del cráneo y su posterior reubicación en el ámbito doméstico. 
Es probable que este hecho, además de que se encuentren en grupos de varios 
individuos, propició que los miembros de la comunidad se involucrasen en una 
serie de ritos y celebraciones de tipo festín, tan conocidas en la zona. Muchos 
estudios etnológicos ponen en relación este tipo de actividades con el culto a los 
antepasados. Además, el hecho de realizar los enterramientos secundarios en 
viviendas enfatiza la importancia de la comunidad frente al individuo. 


Además, los grupos del PPNB emplearon un amplio espectro de máscaras, 
estatuas y figuras en su día a día y vida espiritual. Algunas de las más relevan- 
tes son las estatuas antropomórficas (figura 5), encontradas en yacimientos 
como Jericó o *Ain Ghazal. Esas figuras modeladas y realizadas en materias 
primas blandas miden, en ocasiones, más de un metro de altura. Se representa 
la figura completa o su busto (cabeza y torso), centrando la decoración en la 
cabeza. Este tipo de piezas se construyeron en partes que se ensamblaron, 
y podrían haber necesitado un esfuerzo grande de tiempo y energía para real; 
zarlas. En ambos yacimientos se encontraron enterradas dentro de viviendas. 


Otros ejemplos de la vida espiritual de los grupos del PPNB (figura 5) los 
encontramos en las máscaras esculpidas en caliza con orificios en los ojos 
y la boca, y en las pequeñas figuras de animales realizadas en arcilla. Estas 
representaciones aparecen en contextos domésticos, por lo que algunos inves- 
tigadores creen que estarían relacionadas con cultos de este tipo. La mayo- 
ría de estas figuritas representan toros (en menor medida, cabras o caballos), 
lo que indica la importancia de este animal en los ritos religiosos de estos gru- 
pos. A algunas de ellas, incluso, se les hicieron incisiones con un instrumento 
lítico cuando aún estaba la arcilla fresca, simulando un sacrificio ritual. Sin 
embargo, otras sirvieron como juguetes infantiles. 
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4.4. Cultura material 


La industria lítica tallada se caracteriza por el aumento de la talla laminar 
a partir de núcleos prismáticos bipolares tallados mediante percusión directa 
con percutor duro y por núcleos unipolares tallados por presión, denominados 
núcleos naviformes (figura 5). El objetivo es producir hojas muy estandariza- 
das que serán retocadas para confeccionar, sobre todo, piezas de uso cinegé- 
tico (microlitos geométricos o puntas de flecha pedunculadas), piezas de siega 
(dientes de hoz), piezas para trabajar la madera (hachas) o piezas para trabajar 
la madera, el hueso o el cuero (buriles, raspadores, perforadores). 


El material de molienda aumenta su presencia en los yacimientos, sobre 
todo el empleado para moler y machacar como las molederas o los cuencos de 
mortero. los cuales se realizan en diferentes materias primas como arenisca 
caliza, basalto, etc. 1 


La producción de cal representa un buen ejemplo del empleo de nuevas 
tecnologías, ya que ésta se utilizó, de manera muy amplia, para enlucir las 
paredes y suelos de las viviendas. Su empleo, ampliamente difundido. pone 
en evidencia que durante el PPNB se conocía el método de fabricación yel 
control del fuego para llevar a cabo la calcinación de la caliza, como queda 
reflejado en numerosos yacimientos donde aparecen hornos para tratar la cal. 
por ejemplo, en Yiftahel o Kfar HaHorish (Israel). 4 


En este momento, debido a su importancia, cabría destacar las evidencias 
de cordería y cestería. Podemos conocer esta actividad partiendo de dos vías: 
la primera son las improntas dejadas por la cordería en el sedimento o en el 
betún empleado para impermeabilizarlo y, la segunda, a partir de los restos 
encontrados en algunos yacimientos como Nahal Hamar (Palestina), en donde 
aparecieron restos de esterillas, cestos, vasijas, redes y carcajs realizados con 
fibras vegetales. 


4.5. Subsistencia 


La actividad agrícola se efectúa, en gran parte, ya sobre especies dom 
cadas, las cuales se expanden rápidamente por los lugares que ocupa el PPNB. 
Las evidencias botánicas así lo indican, pero también las arqueológicas, como 
los dientes de hoz, que son mucho más robustos que en etapas precedentes, tal 
vez porque se debía segar cercal seco o con un raquis mucho más recio que la. 
especie silvestre, 


Cereales como el trigo, la cebada o leguminosas como el haba, la alga- 


troba, la arveja, la lenteja o el guisante están claramente presentes en muchos 
yacimientos como Ahihud en Israel. 
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La agricultura emplearía técnicas de arado manual, pero también otras 
como el sistema de quema de vegetación para favorecer el crecimiento de 
pastos, como pasó en Abu Hureyra. 


Desde finales del PPNA se conocen indicios de actividad ganadera en la 
región de los Zagros. Durante el PPNB, ésta se establece definitivamente. 
En yacimientos como Ganj Dareh se conocen restos de cabra doméstica, la 
cual, gracias a las estructuras tipo redil, las improntas de pezuñas en ladrillos 
de adobe y a los análisis de fosfatos del sedimento, sabemos que estaban 
estabulados. La ganadería de oveja y cabra se extiende rápidamente por todo 
el Creciente Fértil encontrándose, de manera muy temprana, también en Ana- 
tolia (Çayönü Tepesi o Çatalhöyük) o Israel (Jericó). 


La inclusión en el espectro ganadero del cerdo y la vaca se produce en la 
fase final del PPNB. Las primeras evidencias de ello las tenemos en el noreste 
del Levante y la zona centro-sur de Anatolia. La argumentación a favor de la 
domesticación de este tipo de especies, al igual que en el resto, es la disminu- 
ción de la talla de los individuos. Esto ocurre en yacimientos como Çatalhöyük 
o Gritille, ambos en Turquía, donde, entre una mayoría de restos salvajes, apa- 
recen algunos con las características métricas de la especie doméstica. Además, 
en el caso del ganado vacuno, su importancia va más allá de la propiamente 
alimenticia. Los toros, como ya se ha comentado, fueron una imagen impor- 
tante en el mundo simbólico de estos grupos, algunos sacrificados en rituales 
religiosos y parte de estos incluidos en la construcción de los edificios, como los 
cráneos que figuran en algunas estancias de Catalhóyük. 


Se practica una economía mixta a base ganadería y agricultura, en la que 
parte del grano y de las legumbres servirían para alimentar a las cabras y ove- 
jas. En este sentido, ya se ha apuntado que los asentamientos están en zonas 
de ribera donde el cultivo es más favorable y los pastos más abundantes. 


Pese a que se intensificaron las prácticas agrícolas y ganaderas, los gru- 
pos del PPNB no abandonaron las prácticas forrajeadoras y siguieron consu- 
miendo vegetales silvestres y cazando animales salvajes. Incluso realizando 
partidas de caza en áreas alejadas de su asentamiento estable, Esto ocurre 
en el yacimiento iraquí de Umm Dabaghiyah, el cual se interpreta como un 
yacimiento estacional, de corta duración, en el que personas provenientes de 
un yacimiento permanente en ribera se desplazaban a esta zona para cazar 
onagros y gacelas. 

Por otro lado, en áreas áridas, la caza y la recolección siguen siendo la 
actividad principal de subsistencia, así como la ocupación del territorio de 
manera estacional y las estructuras de habitación circulares u ovales, como 
durante el PPNA. En la región del Sinaí y del Negev, la aparición de cebada 
doméstica se interpreta no como fruto de la agricultura, sino del intercam- 
bio con grupos agricultores de zonas más fértiles, como se aprecia en Asraq 
(Israel). 
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Otros investigadores, sin embargo, consideran que la cebada doméstic; 
fue cultivada por estos debido a la influencia O presión territorial ue los 
grupos productores ejercían sobre ellos. En todo caso, la completa prod 
ción de alimentos (cereal, oveja, cabra) no fue un Sistema consolidado e la 
región hasta varios siglos después de finalizar el PPNB. E 


y Algunos estudios de isótopos en los huesos humanos han revelado 
existían diferencias en la dieta en la población de un mismo yacimiento. Este 
hecho podría poner en evidencia que se dieran diferencias sociales entre 1 E 
miembros de una misma comunidad según su disponibilidad a los mental 
9 bien porque parte de la comunidad no se alimentaba regularmente con 108 
recursos del grupo. Más allá de posibles diferencias sociales también se ti 
explicado que parte de la población de ese grupo se alimentaria de fond 
diferente durante gran parte del afio porque no estaban en el Jacimicnd] 


Este grupo podría ser el de los pas 
E S pastores que pasaban largas i s 
plazados con los rebaños. i dS E 


Durante el PPNB se practica el comercio, tanto a larga distancia com 
a nivel local. Continúa el intercambio de obsidiana para la talla lítica desde 
el este de Anatolia hasta los Zagros y la zona levantina. Además, se obser 
una especialización en la talla de la piedra, sobre todo de nücleos nabifor- 
mes. Probablemente se tratase de artesanos locales dedicados, a tiem o pa : 
cial, a tallar la obsidiana y obtener las láminas para el resto de los mien 
de la comunidad, como parecen demostrar las acumulaciones de restos E 


talla (formando auténticos basureros encontrados en alguno: cimientos 
os b 0s) ad 
s en algunos ya etos 


Otro indicador del comercio a larga distancia sigue siendo el comercio 
de conchas marinas, ya sean del Mediterráneo como del mar Rojo. El comer- 
cio de este tipo de objeto es bastante común en esta época, y como apuntan 
algunos autores, por ejemplo, Bar-Yosef Mayer. también habría queres 
su Importancia como parte de su dieta. 


m Por ültimo, el comercio de cobre nativo también va siendo habitual en 
pi DS momentos, Se obtendría en la región del Sinaí y el suroeste de la zona 
-evantina para luego expandirse hacia el norte. 


5. EL NEOLÍTICO CERÁMICO 


SS ya se ha comentado con anterioridad, el hecho de que se deno- 
ATE paco Pre-cerámico, no implica Que no se usase la cerámica. Más 
eno figuritas de arcilla que ya hemos visto durante el PPNA y PPNB. 
HJ ámico comienza a usarse en las fases finale b 
precerámico. fases finales del Neolítico 
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5.1. La transición del Neolítico Precerámico al Neolítico 
Cerámico 


Este periodo, denominado transicional por unos y, por otros, Pre-Pottery 
Neolithic C (PPNC) se ubica en una horquilla cronológica entre el 
9.050-8.450 cal BP. Algunos investigadores han abierto un debate relativo 
a esta fase, pues unos la ven más cercana al PPNB (denominándola PPNB C 
o Late PPNB). mientras que otros observan evidentes diferencias que la acer- 
can al Neolítico Cerámico. 


Debido a que los yacimientos no son muy numerosos, como por ejemplo 
"Ain Ghazal, Es-Sifiya. Yiftahel, a que las áreas excavadas pertenecientes a este 
periodo no son muy amplias, y a pesar de que no se pueden discernir muy 
bien las características de los asentamientos, parece que la zona destinada al 
estabulado es mayor que en momentos anteriores. Las estructuras destinadas a 
vivienda siguen siendo cuadradas y de pequeño tamaño y. en algún caso, sepa- 
radas de las estancias para almacenaje. las cuales forman edificios independien- 
tes. Tampoco tenemos demasiadas evidencias de edificios comunales o de uso 
ritual. Sí son de interés los numerosos pozos encontrados en el yacimiento de 
Atlit Yam (Israel), algunos de más de siete metros de profundidad, lo que indica 
el complejo conocimiento hidrológico y tecnológico puesto en evidencia. 


Las prácticas funerarias también son deudoras del PPNB, aunque se 
observa el inicio de importantes diferencias como, por ejemplo, que empiecen 
a disminuir los enterramientos colectivos y los escondrijos. 


En aspectos como la subsistencia se observan más diferencias comparado 
con etapas anteriores. La actividad cinegética pasa a un claro segundo plano 
en comparación con la fauna domesticada. Así en “Ain Ghazal, que es prác- 
ticamente de donde se extrae casi toda la información de este periodo. entre 
los caprinos, el 70% corresponde a la especie doméstica, de las que la oveja 
supone el 85% y el cerdo el 15%. Entre las especies cazadas, las gacelas y los 
onagros siguen siendo las especies más numerosas. 


5.2, El Neolítico Cerámico 


Las entidades socio-culturales que se engloban dentro del Neolítico Cerá- 
mico (Pottery Neolithic) se engloban en una horquilla cronológica compren- 
dida entre el 8.400 y el 6.500 cal BP, cuando el sistema económico de la pro- 
ducción de alimentos está implantado con todas las consecuencias y conlleva. 
asu vez, grandes cami en el uso social de la agricultura. La primera ven- 
taja que tiene es la de poder almacenar líquidos y. a partir de los estudios de 
los restos cerámicos de Abu Hureyra, se ha demostrado que fueron empleados 
para cocinar o, como comenta Moore, para realizar guisos mezclando carnes 
y diferentes tipos de vegetales, 
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Con la cerámica, el procesado de los cereales también se hizo más suave, 
Asimismo, en Abu Hureyra, las piezas dentarias humanas estudiadas presentan 
menos abrasión que en etapas precedentes. Aunque quizás uno de los usos más 
influyentes de la cerámica, desde un punto de vista social, haya sido la posibilidad 
de realizar de forma generalizada, procesos de fermentación, pues se conocen 
desde el PPNA. Las bebidas alcohólicas fueron usadas por muchos grupos huma- 
nos como elemento catalizador en las celebraciones rituales y sociales, y no pode- 
mos olvidar el papel alimenticio que iba a tener en la región de Mesopotamia unos 
siglos después. Por último, la cerámica ha tenido un papel importante, quizás 
abusivo, a la hora de definir las tradiciones culturales y las culturas de las diferen- 
tes zonas a partir de las morfologías y decoraciones de los recipientes cerámicos. 


Paralelo al empleo de la cerámica, se va a producir otro importante cambio 
en la manera de gestionar el ganado. Más allá de la explotación cárnica de los 
mismos, los grupos humanos empezaron a explotar otros recursos ofrecidos por 
los animales, en lo que Sherrat denominó la “Revolución de los productos secun- 
darios”. Las ovejas y las cabras ofrecen carne, pero también leche, que convertida 
en queso o yogurt se convierte en una excelente manera de almacenar proteínas 
(además de eliminar gran parte de la lactosa a la que los humanos son, como todos 
los mamíferos adultos, intolerantes), gracias, en parte, al empleo de recipientes 
cerámicos específicos para la elaboración de los mismos. Las ovejas, además, 
generan lana. El ganado vacuno necesita más pastos y más agua que las ovejas 
y las cabras, pero aporta mayor cantidad de carne, de abono, mucha mayor canti- 
dad de leche y puede ser empleado como animal de tiro en arados y Carros. 


En Próximo Oriente, la diversidad cultural en estos momentos fue mayor que 
en etapas precedentes. Surgen numerosos grupos culturales distintos con un mar- 
cado eje norte-sur, al menos en el sur del Levante, que se interpreta con asenta- 
mientos estacionales relacionados con el pastoreo a larga distancia. 


En este apartado emplearemos como ejemplo tres de las más significativas: el 
Yarmukiense en el sur del área Levantina, el Neolítico de Anatolia, la cultura de 
Halaf (en la zona de Siria y de la Alta Mesopotamia) y la de Samarra en los Zagros 
y Taurus. Paralela a esta regionalización hay que hablar también de una disper- 
sión de los asentamientos que, en muchas zonas, son más pequeños en extensión. 
Las causas de ésta se han explicado aplicando un criterio social. al desaparecer los 
mecanismos políticos, rituales o sociales que mantenían aglutinada a una pobla- 
ción numerosa, o barajando otras cuestiones como la asepsia e higiene, incluidas 
las enfermedades contagiosas. 


5.2.1. ElYarmukiense 


Se localiza en una estrecha franja entre el mar Muerto y el lago Tiberias, 
ocupando parte de Israel y Jordania. Existe una mayor intensificación en la 
actividad productora y los asentamientos son también de mayor extensión. 
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Su producción cerámica es pintada e incisa. En cuanto a la arquitectura pre- 
senta edificaciones empleadas como viviendas de morfologías, tanto circula- 
res como rectangulares, y se produce una dispersión de la población, quizás 
debido a la necesidad de más tierras de labor y pastos. No parece que existan 
espacios específicamente consagrados a actividades rituales, Los enterramien 
tos son escasos, pero de una gran diversidad de ritos: individuales y colecti- 
vos, con ajuar o sin él, bajo los suelos de habitaciones o en cistas en el exte- 
rior. Las figuritas, tan comunes en etapas anteriores, aparecen escasamente en 
algunos yacimientos y desaparecen en otros. Quizás ya no representaban el 
papel que tenían antes, y la cerámica aparece como una nueva Opción artística. 


5.2.2, El Neolítico de Anatolia 


Se ubica en la llanura de Anatolia, en una región cuyas precipitaciones 
permiten el cultivo de cereal. Destacan, en estos momentos, los yacimientos 
de Hagilar, Can Hassan III y Catalhóyük. 


Económicamente, estos grupos dependen de la agricultura de cereal 
y leguminosas, además del lino. En cuanto a la ganadería destaca la explota- 
ción de ovicápridos, ganado vacuno y cerdo. 


En lo referente a la cultura material, sigue realizándose talla de obsidiana 
mediante percusión directa y presión. La cerámica es monocroma, de color 
negro y escasamente decorada. La industria ósea es muy abundante y variada, 
y comienzan a aparecer los objetos en cobre nativo martilleado. 


Los poblados son monolíticos, es decir, las casas están adosadas unas 
a otras sin espacios intermedios ni calles. La entrada a las mismas se realizaba 
desde los tejados. Las paredes estaban enlucidas de cal y, en el interior, se 
realizaban estructuras como bancos corridos, hogares, etc. 


Pero, sin duda, el aspecto más importante de esta cultura es el simbólico. 
En yacimientos como Çatalhöyük se hallaron numerosas estructuras inter- 
pretadas como santuarios o templos, tanto a partir de los restos arqueológi- 
cos, como de la propia estructuración del interior de los espacio: as pinturas 
y los relieves. La temática de las mismas está. básicamente, polarizada por 
las representaciones de gran tamaño de toros y de figuras femeninas. las pri- 
meras se tratan de pinturas, grabados y relieves que se asocian con lo mascu- 
lino, a veces con partes anatómicas del animal como la cabeza o los cuernos; 
empotradas en los muros de los edificios, como ya ocurría en el PPNB. Por pu 
lado, las representaciones femeninas se asocian con la diosa madre, con la 
fertilidad. Suelen representarse con los atributos sexuales muy marcados yen 
acciones muy explícitas relacionadas con la fertilidad, como, por ejemplo, 
dando a luz toros. En las etapas finales del periodo destacan gran cantidad de 
pequeñas figuras en terracota, yeso y otras materias primas. 
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Se aprecia cierta estratificación social, como ocurre con los enterramien- 
tos donde se observan algunas diferencias en el tipo de ajuar, sobre todo, 
dependiendo del sexo. 


Algunos autores han visto, en estos momentos, la finalización de un movi- 
miento social que comenzaría antes incluso de la actividad productora, es 
decir, desde el Mesolítico. Este se inició con un cambio de mentalidad simbó- 
lica que dio lugar a un cambio económico (la producción de alimentos) y que 
se concreta en una especie de pan-religión en Próximo Oriente, donde el toro 
y la diosa madre sería los elementos simbólicos aglutinantes. 


5.2.3. La cultura de Samarra 


Se ubica en la zona meridional de Mesopotamia, desde las estribaciones 
de los montes Zagros hacia el sur durante la segunda mitad del VII Milenio 
cal BP. 


Los yacimientos más relevantes de este momento son Choga Mami, Tell 
Sawwan o Bagouz (Irak). A partir de ellos se conocen las características 
urbanísticas y arquitectónicas de este momento. Los poblados son comple- 
Jos en su estructura y de gran tamaño, llegando algunos a las seis hectáreas, 
Los poblados tienen una plaza central en la que desembocan los accesos de la 
ciudad. Algunas de las casas están estructuradas en torno a un patio central. 
Yacimientos como Tell-es-Sawwan, están rodeados por un foso y una muralla 
de adobe realizados en molde. Las casas son de planta rectangular, con nume- 
rosas estancias de tamaño variable y contrafuertes en los muros, lo que indica 
que existía un piso superior. 

Los enterramientos se realizan mediante inhumación, diferenciando entre 
adultos e individuos infantiles. Los primeros de manera individual en fosas, 
con escasos ajuares y, en ocasiones, impermeabilizados en asfalto. Los niños, 


por el contrario, se suelen enterrar en grandes vasijas acompañados por peque- 
ñas figuritas a modo de ajuar. 


La economía se basa en la ganadería de bóvidos y ovicápridos y, en menor 
medida, los cerdos. Pero lo que realmente es importante de la cultura de 
Samarra es que existen pruebas arqueológicas del uso de la irrigación a gran 
escala, como demuestran los varios kilómetros de canales encontrados en el 
yacimiento de Choga Mami. Esta irrigación se debe, en parte. al cultivo de 
especies de cereal que necesitan gran cantidad de agua para su crecimiento. 
Los recursos fluviales también son relevantes en la economía de estos grupos 
encarnados en la pesca y recolección de moluscos. 
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5.2.4. La cultura de Halaf 


En el final del séptimo e inicios del sexto milenio cal BP, en la región 
comprendida entre el Eufrates y los Zagros, destacan los yacimientos de Tell 
Halaf, Tell Sabi Abyad, Tell Yarim Tepe Il, por citar algunos ejemplos. Esta 
cultura presenta una amplia dispersión en su segunda mitad, en parte a los 
cambios socioculturales que llevaron a las primeras jefaturas, apoyados, 
en buena medida por las mejoras en los transportes y los animales de tiro 
empleados. Debido a dicha dispersión se encuentran numerosas variaciones 


regionales. 


Los asentamientos no son demasiado grandes, los mayores alcanzan ocho 
hectáreas y se componen de estructuras circulares de adobe, en ocasiones 
compartimentadas. Tienen una techumbre cupular que pueden servir como 
estructuras de habitación o de almacenaje. Las edificaciones en ocasiones for- 
agrupaciones de casas circundadas por un muro a modo de muralla. 


Económicamente, la base de la economía es la agricultura y la ganade- 
ría. La agricultura estaba basada en los cereales (trigo y cebada), así como 
leguminosas (lentejas y garbanzos), además del lino. La producción se veía 
mejorada gracias a los suelos fértiles de la cuenca del Éufrates. La ganadería 
se apoya en la explotación de bóvidos, ovicápridos y suidos. A estos, debemos 
añadir la caza complementaria de onagros, ciervos y pesca fluvial. 

La cultura material está dominada por la cerámica, caracterizada por vasi- 


jas carenadas de bordes abiertos y copas de pie larzo. Los motivos decorativos 
son geométricos, vegetales o zoomórficos. pintados en rojo o negro. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


]. ¿Cuál es el grupo Mesolítico más importante de Próximo Oriente? 


a) El Kebariense. 
b) El Natufiense. 
c) El Khiamiense. 


2. Las estructuras de habitación del PPNA son: 
a) De planta circular. 


b) De planta rectangular. 
c) Tanto de planta circular como rectangular. 


3. (Qué función tuvo la muralla de Jericó? 
a) Se usó para guardar ganado. 


b) Para defenderse de los potenciales enemigos. 
c) Podría ser usada como defensa o para contener las crecidas del agua. 


4. ¿De las siguientes relaciones de cultivos hay una que no se ajusta al 
Próximo Oriente? Indique cual. 


a) Arroz, trigo, lentejas. 
b) Lentejas, trigo, cebada. 
c) Garbanzos, trigo, lentejas. 


5. Los cráneos modificados post mortem son típicos del: 


a) Natufiense. 
b) PPNA y PPNB. 
c) Yarkumiense. 
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Tema 15 
LA PREHISTORIA DE AMÉRICA 


Joaquín Roberto Bárcena 


1. Introducción. 

. La cronología y la terminología: unidad y diversidad en el primer capítulo 
de la historia universal. 

. Los primeros pasos de la humanidad en América. 

. La más antigua presencia humana en Norteamérica. 

. La más antigua presencia humana en Sudamérica. 

. El neolítico americano. 

. El trayecto final hacia las más altas culturas americanas. 

8. Bibliografía. 

Ejercicios de autoevaluación 


w 


ZUR 


1. INTRODUCCIÓN 


Abordar la América prehistórica, anterior al arribo hispánico de fines del 
siglo XV y comienzos del XVI, -si es que consideramos “tiempos históricos” 
a estos últimos, por aquello de las fuentes escritas de acceso más universal-, 
implica una particular complejidad de estudio, donde a las cuestiones teóricas 
y metodológicas de cualquier aproximación basada en reducidos restos mate- 
riales de la cultura, debemos sumar en la práctica tratar de hallazgos en dos 
sub-continentes unidos por una zona istmo: en rigor de una inmensidad terri- 
torial y pluralidad cultural difícil de sintetizar en unas pocas páginas como 
son éstas. 


Esta misma última consideración nos limita y aspectos relevantes, entre 
otros, como son los propios paleo-ambientales, de la geología y la geomor- 
fología continental apenas serán mencionados aquí y en tal caso solo cuando 
sea imprescindible hacerlo. 


De igual modo, aunque la presente sea solo una Unidad Didáctica de un 
Programa Universitario, echaremos de menos no solamente explicitar sufi- 
cientemente muchos temas y puntos específicos, sino que además muchos ni 


siquiera serán representados y menos aún lo estarán los innumerables autores 
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que han construido la Prehistoria americana por más de doscientos 
Bering a los Canales Fueguinos y más allá. 


ños, de 


No obstante, aprovecharemos las facilidades cibernéticas actuales 
haciendo propicia la condición de libre acceso a los materiales que se of] 
en la web, sumaremos en la bibliografía contribuciones relevantes de BET 
especializados, con sus correspondientes enlaces, apelando en mayor medida 
a las relacionadas con el poblamiento americano. tema de particular signifi s 
ción en la dispersión continental humana. Es 


2. LA CRONOLOGÍA Y LA TERMINOLOGÍA: 


UNIDAD Y DIVERSIDAD EN EL PRIMER CAPÍ 
DE LA HISTORIA UNIVERSAL T 


Para un suramericano que ha participado en trabajos de campo y gabi- 
nete de sitios arqueológicos europeos propios de los tiempos pleistocénicos, 
con evidencias paleoantropológicas e instrumentales paleolíticas de decenas 
à centenas de miles de anos, la sensación es de una profundidad temporal 
inabarcable con la actual perspectiva de la evidencia amerindia. que no ue 
retrotraerse más allá de 50.000 a 70.000 años y con más seguridad A base 
en indicadores suficientemente contrastables, según lo consideran vario! 
investigadores- a los últimos 13.000 a 16.000 años. i ] 


_A la vez. a esa percepción se suma el proceso de hominización que, más 
allá de los "hombres fósiles" americanos, muestra la ausencia en este conti- 
nente de los tipos homínidos iniciales hasta los neandertales -más allá de teo- 
rías sobre el origen de la humanidad en las pampas argentinas o. por contraste, 
de la uniformidad del indígena americano y su antigüedad que no sobre; a- 
saría los comienzos holocénicos—, reconociéndose hasta el presente solo is 
tipos con parangón en el Homo sapiens. s 1 


Por el contrario, si bien la tecno-tipología lítica de los primeros tiempos 
humanos en Eurasia/África difiere en características, incluso en materias 
primas más utilizadas, con la evidencia de este lado del Atlántico. América 
no escapa al proceso tecnológico de las industrias de “pre-puntas” al decir de 
un guter de Norteamérica o "protolíticas" según la opinión de otro, europeo 
me recla en Sudamérica, por lo que, si bien es difícil pensar en un Paleolí- 
E HB Pod nedio en los términos planteados en el Viejo Mundo, el Nuevo 
m us le participar en el proceso tecnológico universal, con el desenvolvi- 

y nto de los artefactos líticos sobre soportes nucleares y de lascas, aunque 
paton a tenie dénti as con la levallois por ejemplo, los que 
hk ies x E ienero: a la vez vigentes con los propios sobre láminas 
Y E s veces característicos de la etapa con "puntas de proyectil" 

por rememorar términos de los autores indicados. 
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Habida cuenta, entre otros, de los millones de años de la hominización, 
del hecho probado de los cambios ambientales y climáticos, de la alternancia 
de glaciares-interglaciares, estadios-interestadios, de pluviales-interpluviales. 
como así de la mayoritariamente aceptada cuna de la humanidad en África, 
debemos aceptar que hubo dispersión homínida con el consiguiente poblar de 
otras latitudes y longitudes, y que esto fue posible a poco que la demografía, las 
estrategias de adaptación y las condiciones geográficas lo facilitaran. 


En escala de tiempos humanos por lo tanto, la dispersión se produjo por 
lapsos y se fueron alcanzando, por ejemplo hacia el norte, oriente y occidente, 
territorios asiáticos y europeos, con toda probabilidad y durante un periodo 
extenso, sin poder usar con total efectividad la vía marina. 


Sobre estas bases cabe preguntarse entonces cuándo, cómo y dónde se dieron 
esas posibilidades para que la humanidad alcanzara los territorios americanos. 


Está claro, tras apreciar cualquier mapa de situación de hallazgos europeos 
y asiáticos del Pleistoceno, Paleolítico inferior y medio, incluso de buena parte 
del Paleolítico superior, que los mismos no avanzan mucho más allá de los 
límites de las extensiones de los glaciares sitos en latitudes australes hoy impen- 
sadas y que estos parecen impedir alcanzar los caminos más septentrionales 
y orientales hacia América, por lo menos hasta tiempos que podemos considerar 
relativamente tardíos. De allí que establecer fehacientemente el acceso y perma- 
nencia en el noreste asiático parezca ser una de las claves para fundar el primer 
ingreso humano al Nuevo Mundo. Máxime si Siberia pudo no estar englazada, 
unida, buena parte del tiempo, aunque por latitud fuera muy fría y precisara de 
adaptaciones muy específicas como son, entre otras, las del cobijo, del fuego y 
de la vestimenta apropiada, que solo parecen conseguirse plenamente para esta 
área durante el Paleolítico superior. como parecen probarlo evidencias de unos 
30.000 a 20.000 aiios a.C. en sitios de Rusia. 


Si por su parte rememoramos la posible cronología prehistórica americana 
indicada más atrás y hemos aceptado que poblar el Nuevo fue una acción 
desde el Viejo Mundo, deberíamos plantearnos que esto ocurrió por primera 
vez o bien durante los finales del Paleolítico medio o, mejor, durante el Paleo- 
lítico superior. 


Y así surge una aparente contradicción pues, si olvidamos la probable per- 
sistencia y modificaciones de modos de vida y las tecno-tipológicas =supervi- 
vencias fuera de áreas con fases culturales nuevas, entre otros, podríamos lle- 
gar a la errónea interpretación de que deberíamos esperar hallar en América 
parangones con culturas arqueológicas propias del Paleolítico medio o con más 
seguridad del Paleolítico superior europeo por ejemplo, por lo menos en lo con- 
cerniente a los tiempos pleistocénicos. 

Justamente, más allá de determinados modos de vida, aprovechamientos 
espaciales y estrategias de adaptación, como así con respecto a determina- 
dos aspectos de técnicas instrumentales, no hallamos en América correlatos 
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Figura L Enel planisferio (modificado de Renfrew et al, 1993: 150-151 ) se aprecia la 
dispersión mundial del Homo sapiens a partir de unos 150.000 años y su presencia en 
América desde hace por lo menos unos 15.000 años. Asimismo, incluimos la posición 
aproximada de algunos de los sitios mencionados en el texto, señalando con puntos 
seguidos de números arábigos a los correspondientes a la colonización más temprana 
y a las áreas donde se registraron evidencias de la más antigua domesticación de 
plantas en América; mientras que, con cuadrados y números romanos, indicamos 
localizaciones de las más tempranas cerámicas americanas. de sectores de formación 
de sociedades más complejas hasta alcanzar las organizaciones estatales. También 
se localiza la Pampa de Junín y Tiliviche, área y sitio con indicios de domesticación 
temprana de camélidos y del maíz. 


1. Old Crow, 2. Fort Rock, 3. Wilson Butte Cave, 4. Sandia Cavi vis. 
6. Folsom, 7. Meadowcroft, 8. Tamaulipas, 9. Tehuacán, 10. Río Pediegal (El Tob) 
11. Taima Taima, 12. El Inga, 13. Guitarrero, 14. Lauricocha, 15. Ayacucho, 
16. Ayampitín, 17. Inti Huasi, 18. Estancia de los Toldos, 19. Zona del Río Pinturas, 
20. Cueva de Fell y Palli Aike, 21. Cerro la China, 22. Este de Uruguay, 23. Lagoa 
- Santa, 24. Alice Boer, 25. Piedra Museo. 
I Valdivia, I Puerto Hormiga, II Purrón, IV Monagrillo, V Stallings Island, 
VI Tutishcainyo Temprano, VII Rancho Peludo, VIII Kotosh-Wairajirca, 
IX Ananatuba, X Tiliviche, XI Huaca Prieta, XII Pampa de Junín, XIII La Venta, 
XIV Teotihuacan, XV Tenochtitlán, XVI Chichen Itzá, XVII Trujillo, X VIII Chavin, 
XIX Tiahuanaco, XX Tomebamba (Cuenca), XXI Cuzco, XXII Huari. 
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exactos, ni culturales arqueológicos ni cronológicos, que nos permitan asimi- 
lar totalmente ambos procesos, reconociendo por el contrario, más allá de la 
impronta del desarrollo humano universal, la especificidad del proceso ameri- 
cano, que incluso precisó en su investigación de una terminología de periodos 
y fases prehistóricas propias. 

Síse ve por su parte, a medida que avanzan y se conocen los estudios, que 
a ambos lados del Estrecho de Bering, especialmente en el noreste asiático, se 
reconocen industrias líticas que pueden establecerse como antecedentes de las 
propias de más al sur, aunque difícilmente se alcance una cronología segura 
que sobrepase en mucho a la más antigua americana mejor contrastada. 


Todo esto y la no menor incidencia de la independencia de pareceres cien- 
tíficos e histórica de más de doscientos años entre ambos mundos, llevó a esta- 
blecer la terminología de Paleoindio, Arcaico y Formativo, no necesariamente 
aceptada por todos los científicos americanos de la Prehistoria, con la que, sin 
parangón estricto, podría asimilarse al menos parte del Paleolítico superior 
y Epipaleolítico/Mesolítico, los cazadores recolectores del Holoceno, los pri- 
meros agricultores sin tecnología cerámica —Protoneolítico o Neolítico Prece- 
rámico- y el Neolítico pleno. 


Es decir que en lugar de asimilar el que podría ser correlato del Paleolítico 
superior con éste, se propone un estadio denominado Paleoindio, de grupos 
prácticamente circunscriptos al Pleistoceno final, con cierta especialización 
en la caza (de megafauna hoy extinta o de animales que persistieron) y res- 
ponsables de un instrumental ad hoc, preferentemente —en lo lítico- sobre 
soportes laminares. 

Tal estadio, definido conceptualmente y aplicado en determinadas áreas 
de Norteamérica, pudiera no diferenciarse claramente en toda América, aun- 
que sea claro que ya en el Holoceno, bajo nuevas condiciones ambientales 
que se acercan a las actuales, persistieron esas formas de organización social 
y de apropiación de alimentos, propias de grupos humanos que son incluidos 
en el Arcaico, rótulo éste con el que los arqueólogos abarcan a los cazadores- 
recolectores entre unos 8.000 y 2.000 años a.C. según las áreas. 


Indicándose en este último caso, entre otras, las características de su ins- 
trumental lítico (como las puntas de proyectil, además de variados productos 
de la talla, instrumentos conspicuos muchos de ellos), ciertos patrones del 
asentamiento según su movilidad en el cielo anual, así como estrategias de 
caza-recolección según definidos hábitats, reconociéndose tipos humanos por 
sus esqueletos y cuerpos conservados naturalmente o por efecto del acondi- 
cionamiento de sus enterramientos. 


Si bien el término Arcaico es utilizado por los especialistas regionales, con 
alcances temporales como los expresados arriba y con varias otras connotaciones 
que no señalamos aquí, puede prestarse a equívocos sobre los que advertimos, 
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como sería pensar que se refiere a “lo más antiguo” o a “todo lo antiguo”, cuando 
en verdad fue adoptado en la época en que bía mucho menos de la prehisto- 
ria americana y se ha mantenido casi por inercia hasta nuestros días, en que ya se 
adecuan otras nomenclaturas, al igual que para los términos que siguen. í 


Por su parte. el término Protoformativo, asimilable con limitaciones al 
de Protoneolítico utilizado en el Viejo Mundo, es una acepción propia de 
los arqueólogos de América para referirse a la etapa en que las sociedades 
experimentan técnicas de producción de alimentos y logran avances técnicos 
suficientes para superar los niveles de las bandas de cazadores recolectores, 
alcanzando formas de organización socio-política, económica y religiosa más 
complejas, en relación con un sedentarismo en ascenso. 


A su vez Formativo es un término que también, con las limitaciones del 
caso, admite parangón con el de Neolítico pleno del Viejo Mundo. Propio asi- 
mismo de la Arqueología de América, engloba la etapa de desarrollo de las 
sociedades segmentarias y tribales. sedentarias, productoras de alimentos y cod 
tecnología cerámica que, en las denominadas áreas nucleares, fueron parte del 
proceso que desembocó en la organización estatal de la civilización americana. 


3. LOS PRIMEROS PASOS DE LA HUMANIDAD 
EN AMERICA 


A Hubo un tiempo de los estadios/interestadios del Wisconsin, correlato de 
última glaciación americana con respecto a la postrera Würm europea, en que 
los cazadores recolectores del noreste asiático hubieren podido acceder al 
Estrecho de Bering, las tierras de Beringia en momentos estadiales. pasando 
a Alaska en América, alcanzando más adelante posiciones más australes, 
à poco que se produjeran corredores libres de hielo en los interestadiales, por 


la brecha entre las masas heladas cordilleranas del oeste y del casquete Lau- 
rentiano al este. 


Probablemente los primeros pasos fueron. o bien por un estrecho de aguas 
congeladas o de poca profundidad, o bien sin éstas, tratándose en este caso de 
Un tránsito tras la fauna y flora, primeras en colonizar las tierras emergidas. 


, Del mismo modo, la bajada de las aguas —contenidas por los avances gla- 
ciales- harfa posible el corredor de las Kuriles-Kamchatka-Aleutianas y tam- 
bién el arribo a Alaska, con la posibilidad del corrimiento hacia el interior y 
asimismo de la prosecución del camino por la costa noroccidental pacífica 
americana, ampliada en su extensión por las trasgresiones y que hoy, con- 
tradictoriamente, está sin muchas evidencias a la vista por los anegamientos 
holocénicos. 54 
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La posibilidad del cruce por Beringia fue una realidad durante el Pleis- 
toceno, al menos desde unos 70.000 años a.C., cuando la envergadura de 
las masas de hielo continental producían marcados descensos del nivel del 
mar, ampliando costas y denotando superficies emergidas como puentes 
continentales. 


Se sabe que con solo un descenso de 50 m del nivel del mar en Bering se 
formaría un paso intercontinental de 80 a 90 km de longitud, alcanzándose 
con una bajada de 100 m la formación de una llanura de unos 1.000 km entre 
Asia y América. 


Aunque sean fechas bastante aproximadas, que varían segün los autores, se 
sabe también que hacia los 18.000 o 16.000 anos a.C. el mar ascendió, desco- 
nectando nuevamente Siberia y Alaska, restableciéndose otra vez la conexión 
hacia 12.000 años a.C.. coincidiendo con periodos de clima más frío, per- 
diéndosela hace unos 11.000 años a.C., restaurándose hacia el 9000 a.C., para 
clausurarse hasta hoy, desde hace unos 8.000 años a.C. 


Salvo en las zonas montañosas poco hielo tuvieron Beringia, Alaska 
y Siberia, en contraposición con lo que ocurría en la actual Cánada y los Esta- 
dos Unidos, cuyas masas glaciares impedían la comunicación con el centro 


de Norteamérica. 


Se estima, con variantes segün los autores, que entre 33.000 y 
23.000 años a.C. hubo mejoras climáticas que hicieron retrotraerse a esa masa 
ia, formándose un corredor al sur, libre de hielos. 


La tundra y praderas concomitantes con esos fenómenos climáticos per- 
mitieron el hábitat de mamíferos grandes, como el mamut, caballo y bisonte 
que avanzaron al sur, encontrándose más tarde con que el cambio climático de 
más al norte implicará regresión de la vegetación y agotará sus posibilidades, 
llevándolos a la extinción, posiblemente ayudada por la acción de los cazado- 
res especializados en megafauna. No obstante, las nuevas condiciones botáni- 
cas permitieron la persistencia de manadas de caribú y de ciervo almizclero. 


gli 


Se ha avanzado mucho entonces con referencia al arribo de pobladores a 
América, sin que esto implique que haya acuerdo general sobre la cronología 
y con respecto al desarrollo cultural de los inmigrantes. 


El acuerdo general más bien está en que hubo llegadas desde otros rum- 
bos y en que merece investigarse los orígenes, lo cual encara la investigación 
científica con diferentes perspectivas. 

Éstas hacen a las posibilidades del paso desde diversos continentes, a la 
época en que pudo ocurrir y con respecto al estadio cultural de quienes logra- 
rían la travesía, considerando si se trataría de llegadas, contactos únicos o 
esporádicos, accidentales u organizados, de mayor o menor número de indivi- 
duos. o bien de uno o varios ingresos por una vía particular. 
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Las postulaciones van desde hipótesis de contactos precolombinos tra- 
satlánticos del Paleolítico europeo o bien desde el Neolítico norteafricano 
y canario, hasta la venida de vikingos a principios del primer milenio d.C. 


No faltan asimismo las propuestas de contactos transpacíficos de prove- 
niencia del Neolítico del archipiélago japonés, como asimismo la propia de 
dinastías chinas y de grupos del sudeste asiático indo-budista. 


Hasta se ha propuesto la arribada de navegantes del Neolítico malayo- 
polinesio y melanesio que pudieron transportar grupos de otras islas. 


Igualmente se ha considerado una vía de acceso por el confín austral 
continental, en Tierra del Fuego y Antártida, desde Australia e islas oceáni- 
cas próximas (hoy sabemos de la alta antigüedad relativa del poblamiento 
de Australia =unos 45.000 años a.C. y que posiblemente en ese poblamiento 
intervinieron medios náuticos de tecnología elemental-). 


No nos escapa en esta consideración general la teoría de Florentino 
Ameghino, pionero de la arqueología, geología, paleontología y paleoan- 
tropología en Argentina, que postulaba la autoctonía del hombre americano, 
fundando los orígenes de la hominización sobre restos paleoantropológi- 
cos hallados en asociación con fauna extinguida de las pampas argentin 
a la que reconocía una alta antigüedad, que remontaba al terciario. Si bien 
su teoría no soportó el examen de las evidencias y fue rebatida, se trató 
de un esfuerzo intelectual de valía cuyo incierto resultado dio paso solo 
à la persistencia de las hipótesis aloctonistas desde la segunda década del 
siglo XX, siendo Ameghino un adelantado en cuanto a su postulación, que 
quedó firme, de los primeros americanos coexistiendo con la megafauna 
pleistocénica, animales que se extinguirían en el transcurso del Holoceno. 


Aportes desde la Bioantropología admiten por su parte la migración por 
Bering y la oceánica traspacífica de hasta siete tipos humanos distintos, con- 
traponiéndose a la uniformidad racial del poblamiento, sostenida ésta por 
algunos autores que proponían el ingreso exclusivo de oleadas de grupos 
Mongólicos. 


Más aspecto de aventura tuvieron las expediciones Kon Tiki o Ra, que 
partieron tras la posibilidad de demostraciones científicas, surcando con 
medios náuticos primitivos el Atlántico o el Pacífico, progresando desde 
otros continentes o islas oceánicas hacia o desde América. 


No obstante todas esas hipótesis, es la del paso beringiano y del corredor 
insular nor-pacífico la que más se sostiene, aunque se discrepe con respecto 
a la época del o las llegadas, sobre las posibilidades de la progresión al 
Sur por el corredor libre de hielos o por la costa pacífica más ancha y no 
englazada o unida, o con referencia a la travesía del Istmo de Panamá hacia 
Sudamérica y en relación con la tecnología y los modos de vida de los recién 
llegados. 
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Figura 3. Cueva del Milodón o de Eberhard, en el extremo austral de Chile 


(foto J.R. Bárcena). 


Figura 4. Paisaje actual en el área de la cueva del Milodón 
(foto J.R. Bárcena). 


Figura 5. Representación volumétrica de Mylodon darwinii, 
gigante extinto, sita en la cueva del Milodón o de Eberh: 
seno de Última Esperanza, zona austral de Chile (foto J.R. Bárcena). 
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/ Huemul/ South Andean deer Guanaco Pantera patagónica / 
| ramacorcalor "Hipocamels heal Lama guanicoe Patagonian Panther 
Panthera onca mesembrina 
A " A At 
so esto? E TAN 
Earatear  Lamagaciis Peocremiapenneto Wirgpha Extinct Fon dese ex 
Arothenum trien Diyonows ^ iycdepercuboeus 
- ^. ” ~ Mo Ls 
Tacoma Topo Hurendia] Ciga F Verda Gato colocolo/ 
Manoop Patones Mogrosedsturk — Logidumpolicahr Colocolo cat 
lodomgaaguaa Conejati urbes Lcporda coco 


Figura 6. Representación g sita en la cueva del Milodón. Ilustra 
animales del área, algunos de los cuales -megafauna- alcanzan en el lugar 
los 11.000 años y se extinguieron en el Holoceno (foto J.R. Bárcena). 
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A 15. LA PREHISTORIA DE AMÉRICA 


4. LAMÁS ANTIGUA PRESENCIA HUMANA 
EN NORTEAMÉRICA 


Es recurrente la discusión sobre la existencia de sitios arqueológicos ame- 
ricanos del norte continental anteriores a unos 10.000 años a.C. y que el pobla- 
miento se haya producido antes de la etapa final de la última glaciación. 


Una respuesta positiva implicaría, entre otros, que a los cazadores especiali- 
zados de la fauna final pleistocénica, como mamut y bisonte, artífices del instru- 
mental lítico de puntas de proyectil Clovis de las Montañas Rocosas y Otras partes 
de los Estados Unidos -principalmente del este de este país—, cuya característica 
conspicua es poseer acanaladura basal para enmangar, pudieron precederles otros 
grupos de cazadores de unos 14.000 años de antigüedad. que también tendrían 
modos de vida del tipo Paleolítico superior, con producción de puntas sobre hojas 
y artefactos laminares, con cierta especialización en actividades de caza. 


Se discute igualmente sobre la presencia de grupos humanos anteriores, con 
industrias líticas y/u óseas técnicamente menos desarrolladas y que representarían 
modos de vida de recolectores, predadores no especializados, cuyo ingreso habría. 
sido durante la glaciación Wisconsin o aún antes. De acuerdo con esos restos 
materiales, se reflejarían tecno-tipologías y aún costumbres equivalentes al Paleo- 
lítico inferior y medio del Viejo Mundo. En este caso, entre otros problemas para 
el efectivo contraste, se halla la limitación de que la evidencia correspondiente 
del este asiático y de Rusia no avanza lo suficiente hacia Siberia y que no está 
convenientemente comprobada. 


Los cazadores Clovis (Cultura Llano), con cronología de 9.200-8.900 años a.C., 
fueron reconocidos por sus vestigios en Nuevo Méxido (EE.UU.), dilucidán- 
dose, según los autores, que avanzaron al sur del paso libre de hielos, progre- 
sando un grupo hacia regiones más australes, por Centro y Sudamérica, mientras 
otros grupos siguieron hacia el norte la regresión de glaciares y de la megafauna 
de clima frío. 


La extinción de los grandes paquidermos lleva a la especialización en la caza. 
del bisonte -Bison antiquus, que no sobrevivió al Pleistoceno- y sus cazadores. 
a partir de unos 9.000 años a.C., son los denominados por la industria del sitio. 


epónimo Folsom, cuyas puntas registran una acanaladura que invade ambas caras 
de la pieza. 


La historia de los cazadores del final pleistocénico norteamericano no es 
exclusiva de Clovis y sus aparentes derivados de Folsom, sino que en el noroeste 
y este de EE.UU. los sitios de Fort Rock Cave, Wilson Butte Cave y Meadowcroft 
corresponden a cazadores con puntas de proyectil, previos a la etapa Clovis, cuya 
acción se remonta a unos 11.000 aiios a.C. 


Por su parte, como es de esperar, se desarrollaron investigaciones en el área 
de Beringia, Alaska/Yukón en América, de las que derivó el conocimiento de 
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cazadores de bisontes y alces de 
Alaska central cuya cronología se 
remonta al 10000-9000 a.C. y que 
son propios del denominado Com- 
plejo Nenana, con puntas de proyec- 
til foliáceas pequeñas, formas base 
características de otra de las tradi- 
ciones de útiles de puntas, coexis- 
tentes o bien anteriores con otra 
tradición industrial lítica, esta vez 
de instrumental sobre micro lámi- 
nas (alrededor de 8.700 años a.C.), 
cuyos portadores aprovechan los 
mismos sitios y recursos que sus 
predecesores y ya están próximos 
a los inicios del Holoceno. 


A su vez, en la cuenca del río 
Yukón, cuevas con ocupaciones 
prehistóricas, como Old Crown 
y Bluefish, denotan lo que parece 
corresponder a instrumental sobre 
huesos de animales extintos, cuyo 
trabajo se remontaría a 38.000 
y 23.000 años a.C., con posibilida- | 
des de alcanzar los 70.000 non de Figura 7. Arriba y centro: tipos de puntas 
antigüedad, extendiéndose la activi- de proyectil norteamericanas (1, Sandia, 
dad humana en esos registros hasta — 2, Clovis, 3 Folsom) (Tomado de Berberián 
unos 8.000 años a.C. y Raffino, 1992: 125-126), en comparación 

con los tipos hoja de laurel (4), hoja 

Se trata, en los casos de mayor de sauce (5) y punta de muesca (6) del 
antigüedad, de fragmentos de hue- Solutrense europeo (Tomado del Manual 
sos de mamut, aparentemente tra- de Historia Universal -Ed. Nájera-, vol I, 
bajados o considerados productos ^ contribución de Cano Herrera. 1983: T 
o subproductos culturales, como Abajo: puntas que se han asimilado d 
núcleos o lascas de hueso, que tipo "cola de pescado' posee T 
varios estiman que no serían arte- Meadowcroft (7), Costa Rica (8), 


i 9), Panamá (10) (Lago Madden), Este de 
factos sino el resultado de procesos — ( Ded Yee ME 
poss 1988: 207). (Dibujos fuera de escala). 


ial resultado tuvieron por A 
el NS audes polínico T de la evidencia de la fauna ep ips 
tran un paisaje de tundra rica en especies herbáceas seguida e n vend 
dules —aprox. 12.000-11.500 años a.C.—, previo al establecimien o e pe 
boreal hacia 8000 a.C. —que persiste hasta la actualidad—. La fauna, pe s 
y en los niveles más antiguos, estaba constituida por caballos, caribú, 
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nes, bisontes, alces, ciervos, saigas, osos, lobos y mamuts, mientras que en los 
superiores. los restos, cuantitativamente empobrecidos. estarían indicando ago- 
tamiento faunístico o directamente extinción. 


Hubiera sido prometedor contar con la confirmación más amplia de 
la condición de artefactos para aquellos hallazgos, pues la cronología de 
estos sitios en lugar tan expectable del paso, permitiría remontar a 70.000 
o 50.000 años el poblamiento y con él la posibilidad de contrastar mejor la 
cronología de hallazgos más australes del norte (i.e.: Lago Manix, Santa Rosa, 
Tule Springs, Lewisville), centro (i.e.: Foco Diablo, Lago Chapala) y sudame- 
ricanos (i.e: Camaré, Paccaicasa, Riogalleguense). 


Los estudios en Siberia también han demostrado relaciones de sus anti- 
guos pobladores con América. 


En las terrazas del Lago Ushki en Kamchatka se hallaron vestigios de 
viviendas y utensilios de cazadores de renos, bisontes y mamuts, propios 
del Paleolítico superior, correspondientes a dos industrias ubicadas hacia 
12.300-11.600 años a.C. y 8.860-8.460 años a.C. 


Las industrias estarían relacionadas con artefactos norteamericanos en el 
caso de la más antigua, que posee puntas de proyectil bifaciales pedunculadas, 
mientras que en el de la más reciente. con puntas de proyectil foliáceas ape- 
dunculadas, se la ha relacionado con la tradición Deanali del Paleolítico tardío 
de Alaska y se considera "proto-esquimal". 


A las evidencias arqueolágicas de estos primeros pobladores se suman las 
provenientes de estudios antropológico físicos, genéticos y lingüísticos, entre 
otros. 


Así pudo surgir una propuesta, la “neo-Clovis theory”, sobre tres oleadas 
de poblamiento, originadas en Asia, de las que provendrían los amerindios 
hallados por los europeos a su arribo. 


NaDene del Pacífico noroccidental y esquimales llegarían en la migra- 
ción más reciente, remontándose la más antigua a unos 13.000 años a.C., 
compatible con el "escenario Clovis" y con el primer acto de poblamiento. 
Finalmente se propuso una variante con respecto al ingreso, remitiéndoselo a 


un solo grupo que arribaría hace unos 15.000 a 30.000 años y que se dividiría 
más tarde, 


. Otra propuesta relaciona el poblamiento con dos oleadas de origen asiá- 
tico, separadas en el tiempo: entre unos 42.000 y 21.000 años a.C. la primera y 
10.500-4.000 años a.C. la segunda, circunscrita al contexto esquimo-aleutiano. 


Desde la perspectiva bioantropológica, si bien se acepta en general que 
los amerindios derivan de poblaciones mongoloides asiáticas, se han regis- 
trado en particular y en cráneos prehistóricos de Norteamérica y Sudamérica 
(1.e.: Lagoa Santa, Lauricocha) heterogéneos caracteres no mongoloides, que 
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han permitido sugerir la existencia de poblaciones “premongoloides” (de inte- 
rés asimismo son los estudios que avanzan el conocimiento de los haplogru- 
pos del ADN mitocondrial y del cromosoma Y en Siberia y Asia Central con 
respecto a los de las poblaciones americanas). 


Por su parte, desde la lingüística se acepta que la amplia diversidad de 
lenguas americanas indígenas refleja la alta antigüedad del poblamiento, que 
la glotocronología trata de explicar que se remontaría a decenas de milenios 
de años 50.000 a 60.000 años- si se tratara de la derivación desde un único 
grupo. : : 

Si bien no sabemos con precisión cuándo se produjo el primer paso, es 
claro que hubo poblamiento y que éste provino principalmente de Asia y 
avanzó por la actual Alaska, al menos en dos oleadas bastante separadas en 
el tiempo. i. 

Está claro igualmente que el poblamiento es anterior a la etapa Paleoindia 
de las puntas Clovis, lo que refirman los hallazgos en numerosos sitios del 
otro extremo continental, en Patagonia por ejemplo, que se remontan a antes 
del 10.000 a.C. 


5. LA MÁS ANTIGUA PRESENCIA HUMANA 
EN SUDAMERICA 


i ie sitios norte y centroamericanos como El Cedral y Tlapacoya 
en Pe Bosque en Nicea; los sitios sudamericanos Eno El a 
y Tibitó en Colombia, la Cueva de Pikimachay en la sierra peruana Es ya- 
cucho, Alice Böer y Boqueirão da Pedra Furada en Brasil, Quereo y Monte- 
verde en Chile, ofrecieron depósitos arqueológicos con vestigios de at 
dad humana asociados con fauna —en buena medida extinta- fechados entre 
30.000 y 11.000 años a.C. 


A su vez, los clásicos estudios sobre Fell y Palli-Aike, A E E 
sur patagónico, no solo remontaron la presencia humana à la cipa n; pk A 
tocénica, de alrededor de 9000 a.C., sino que establecieron la a vn 
cazadores de fauna extinta como el caballo americano —Onohippi dium a 
grandes perezosos -Mylodon-, con instrumental lítico de us us ed 
en la base, que rememoran las Clovis, aunque la base sea un ancho ped Ed 
y por él adquieran la forma "cola de pescado", que pasó a ser p: 
denominación. 4 

Ese característico tipo de puntas de proyectil admite una dispersoid F 
consiente alguna relación con Clovis, que lleva de Panes MC TER 
mérica, por ejemplo con hallazgos en Durango: (México)i ene el 
Rica), Lago Madden y Vampiros-1 (Panamá), al área andina, donde s 


TEMA I5. LA PREHISTORIA DEAMÉRICA 643 


clásico yacimiento de El Inga (Ecuador). a la mencionada Patagonia austral. 
a la Provincia de Buenos Aires en Argentina y al Uruguay, entre otros. 


Semejante dispersión, donde solo algunos hitos cronológicos están sufi- 
cientemente contrastados, implicaría movimientos relativamente rápidos de 


estas bandas de cazadores, que solo en centenares de afios habrían alcanzado 
el extremo sur de Sudamérica. 


No obstante, esta fase del Paleolítico superior americano, del Paleoindio, 
pudo ser precedida por los otros grupos ya indicados, cuyas industrias adscribi- 
mos a bandas con tecnologías más elementales del tipo "pre puntas de proyec- 


» “protolítico”, según algunas de sus denominaciones. 


Mientras que, otra variante de cazadores con instrumental de puntas de 
proyectil es propia del Toldense, también de la Patagonia austral, donde una 
industria con puntas triangulares relativamente grandes, de talla bifacial, con 
lascas y elementos laminares en el contexto, se fecha en sus comienzos hacia el 
IX milenio a.C., perteneciéndole figuraciones pintadas en cuevas, como las del 
llamado “estilo de manos en negativo”, según la cueva clásica, Patrimonio de la 


Humanidad, sita en el Río Pinturas. cuya antigüedad promedia la del Toldense, 
que tuvo una duración de unos dos mil años. 


Bajo los niveles típicos del Toldense, en la Cueva 3 de Los Toldos, se halla 
por su parte la denominada industria del Nivel 11, con lascas de talla unifacial, 
sin puntas de proyectil, que fue fechada a mediados del XI milenio a.C. y que 
parecería implicar un antecedente de la industria Siguiente, conformándose en 
una especie de Paleolítico superior inicial o transicional, en opinión de un autor. 


Aunque en buena medida los resultados e interpretaciones sean controverti- 
dos, parecen corresponder a esos primeros tiempos, asimilables con la acción de 
cazadores del tipo Paleolítico superior o Paleoindio en Sudamérica, hallazgos 
en la Cueva de Pikimachay ( Complejo Ayacucho del XIII milenio a.C.), niveles 
en la Cueva del Guitarrero (callejón de Huaylas, norte del Perú) con dataciones 
de mediados del XI milenio a.C.. descubrimientos del sitio de matanza de gran- 
des mamíferos hoy extinguidos —caballo, mastodonte- en Tagua Tagua (Chile 
Central) con cronolo; gía de comienzos del X milenio a.C. y con artefactos en las- 
cas y láminas, el contexto con puntas de proyectil lanceoladas trabajadas bifa- 
cialmente de El Jobo (Venezuela) del XII milenio a.C. o bien los sitios de Tibitó 
y Tequendama (Colombia), un lugar de matanza y Otros usos en el caso del 
primero, sin presencia de puntas de proyectil y con evidencias de mastodontes, 
caballos y venados, remontándose la antigüedad del contexto al X milenio a.C. 


Datos estos ültimos del extremo norte sudamericano y de la columna verte- 
bral andina, que podríamos completar con los de la mencionada Alice Boer en 
Brasil, cuyos niveles ofrecieron un registro de cazadores con puntas de proyectil 
pedunculadas del 11000 al 9000 a.C. y los del más difícilmente clasificable, 
también ya citado sitio de Toca do Boqueirào do Sitio da Pedra Furada en el 
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7 ni miles "uz 
noreste del mismo país, con dataciones C4 de a rises Ie [E in 
istóri 2 J a 21.000 anos a.C. gi 
ció istórica, que alcanzan los 30.000 ) ai e antigies 
mci E edi correspondientes a fogones asociados con artefactos de 
-sin S-, 
factura elemental. 


Como vemos el caso sudamericano es paradigmático, pues a mare 
complejidad de los hallazgos y estudios de la presea nu x 
Sana rai sumando su distancia cada t dinem; Fir Ais rece 
- del e los pol 3 
als ropuesta puerta de entrada à y Repor 
» ps we TI de la posible rapidez del Ee cR pe 
andide lació a “teoría Clovi: y 
i lación con 2 
f s temporales del sur en re io Clos. dns 
ieri e n vez tenemos nuevos resultados que la EE 
ves la antigüedad del orden de los 1 1.000 años aC. para s conei rara 
puntas de proyectil, evidenciados en los niveles inferiores T MN 
Es la provincia argentina de Santa Cruz. Aunque eneste er RU 
la datación de mayor edad radiocarbónica, de unos rece b. eder s 
hueso de caballo extinto -Equus neogeus-, sito en el nive pe 
antiguo, mientras otras dataciones posteriores del mismo ni 
dieron resultados entre 9000 y 8400 a.C. 


imismo, los descubrimientos con respecto al poblamiento e 
es etiaro Posiblemente, necesitan, más allá de la sucesión none ws a E 
ED etes sobre la procedencia de los piyibäs, n RE ws a su pi 
niencia extra americana, como a su movilidad en el 


A los niveles marinos más bajos que permitirian RE. eed 

a y los pasajes por Centroamérica —una oportunidad pudo ser « d 
p 10.000 años a.C.-, debemos sumar en Sudamérica la Seri ee a 
: pue tanto por las vías costeras occidentales. sus ed T d k 
ora bo lados de la dorsal andina, como por sus valles inte d 
P iiri d altura situación positiva para el flujo de animales y vu pt ; 
Poser CES acceso al noreste del subcontinente y al oriente brasil 


tierras de más al sur. 


ió ían las condi- 

Con el cambio climático y la instalación del Rc d 

i ambientales, desarrollándose nuevas coberturas eg Ae stendd 

clones los grandes herbívoros, megafauna que se extingue, prt LE 

E nes especies de animales de menor porte, produciém los aa 

[repente iis las poblaciones, como los propios del Arcaico, que aop E 

ER RE ad Tum en medios con variedad de recursos faunís! e 

RERS ole vegetal, aptos para la alimentación, manufacturas e 
dol i lianas, pigmentarios y rituales, serán relevantes, entrafi 

n pum posibilidades nuevos desarrollos tecnológicos. 
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6. EL NEOLÍTICO AMERICANO 


El notable desfase cronológico de millones de años del proceso prehis- 
tórico, con los modos de vida de los predadores, cazadores recolectores del 
Viejo Mundo, en contraposición con las pocas decenas de milenios para el 
mismo periodo en el Nuevo Mundo, se reduce notablemente en cuanto ala 
época del paso en ambos mundos a los modos de vida de productores de ali- 
mentos. Posibilitado por la transición climática al Holoceno, el fenómeno se 
produce prácticamente en forma coetánea, aunque como en el Viejo Mundo. 
tiene por escenario determinadas zonas propicias para el cambio, mientras 
vastas áreas se beneficiarán del mismo mucho más tarde. 


Una explicación simple al respecto tiene que ver con el paralelismo de los 
procesos culturales, habida cuenta que el poblamiento americano solo. implica 
para muchos grupos humanos la continuidad del desarrollo, claramente inde- 


pendiente, en otro ámbito continental, con diferentes oportunidades según el 
área ocupada. 


Por esto mismo no extraña que los conquistadores europeos alcanzaran, 
a partir del siglo XVI d.C., las llanuras norteamericanas por el norte o las 


km Figura 8. Mapa con los sitios más relevantes relacionados con la 
Civilizacíon Caral” del área norcentral peruana, según infografía oficial de 
Perú. Algunos de ellos se mencionan en nuestro texto (foto J.R. Bárcena). 
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tierras patagónicas de condiciones esteparias del confín austral, hallando gru- 
pos humanos, cazadores con instrumentos como las puntas de proyectil o las 
bolas arrojadizas, que persistían en su apropiación especializada de las nuevas 
formas de bisontes o de los guanacos, mientras en otras latitudes florecían 
organizaciones estatales como la Azteca o la Inca, por citar dos conspicuas de 
la época del nuevo contacto intercontinental. 


Así como se explica en el Viejo Mundo, entre otras consideraciones, la 
transición al Neolítico por los cambios ambientales final pleistocénicos y del 
Holoceno, por las nuevas adaptaciones humanas del Epipaleolítico/Mesolí- 
tico, por la diversidad botánica y faunística y por ende la mayor disponibili- 
dad de recursos, que facilitan el sedentarismo en poblaciones que aumentan 
su demografía, avanzan su diversidad tecnológica instrumental y su comple- 
jidad socio-política-religiosa; en el Nuevo Mundo se comprueba, entre otros, 
que será en el seno de las organizaciones sociales de las características de los 
cazadores recolectores del Arcaico donde se experimenten prácticas agrícolas 
y de pastoreo, merced probablemente a su larga experiencia de recolección 
y caza en medios aptos, su desarrollo tecnológico en función de la utilización 
de los vegetales y animales en usos diversos y para su conservación, como 
así por el hecho de la presencia en sus habitats de los tipos biológicos silves- 
tres, que permitirán el avance cultural por su siembra (“agrotipos”) o manejo 
(animales potencialmente domesticables), para llegarse posteriormente a la 
domesticación, como respuesta biológica provocada por esa manipulación 
que implica presión selectiva, 


Los estudios arqueoetnobotánicos (antracológicos, paleopalinológicos, 
paleocarpológicos, paleoetnobotánicos, entre otros) y los arqueozoológi- 
cos (tafonómicos, taxonómicos, entre otros) han avanzado mucho nuestro 
saber sobre los inicios de la agricultura y ganadería, de la domesticación 
en el mundo (aproximadamente X-IX milenio a.C. en el Viejo; cerca del 
VIVE milenio a.C. en el Nuevo), habiéndose establecido proyectos al 
efecto para dilucidarla, en las áreas denominadas nucleares, como fue- 
ron los ya clásicos del Próximo Oriente o, entre otros, los de Tamaulipas 
y Tehuacan en Mesoamérica (México), Ayacucho (Pikimachay, Jaiwama- 
chay) y Pampa de Junín (Telarmachay/Pachamachay) en Andinoamérica 
(Sierra Sur y Altiplano del Perú). 


En contraposición con los vegetales cultivados propios del Asia occiden- 
tal como el trigo, la cebada o el centeno, o los animales domesticados como 
ovejas y cabras, entre otros que no existían en la América previa a la conquista 
europea, reconocemos en ésta, también entre otros, cultígenos propios, como 
el maíz, poroto, zapallo, calabaza, tomate, amaranto, mandioca, arrurruz, 
patata, cacao, tabaco, coca, maní, ají, oca, ullucu, quínoa, al igual que fauna 
de camélidos domesticados, como llamas y alpacas, o de animales domésticos 
de menor porte como perros, el guajolote (pavo) o el cuis, según los ambientes 
y condiciones culturales que afrontemos en el extenso continente. 
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Los antecedentes que llevan a la domesticación de camélidos, como las 
llamas y alpacas, con sus aportes como alimento (carne), alimento conservado 
(charqui), lanas para textilería basta y fina, y transporte de cargas, reconocen 
fechas tan tempranas como el Y o IV milenio a.C. en las tierras altas peruanas; 
mientras que. por ejemplo, el maíz cultivado se remonta al V-IV milenio a.C. 
en Mesoamérica y alcanza el VI-V milenio a.C. en Andinoamérica, con lo que 
se ha propuesto distintos focos de origen y de domesticación de este impor- 
tante vegetal. Por su parte, la agricultura incipiente que involucra al ají pudo 
remontarse al VII-VI milenio a.C. en los hallazgos mexicanos de Tehuacan, 
mientras que una variedad de habas cultivados alcanzaría cronología similar 
en la Sierra norte peruana, en la Cueva del Guitarrero. 


Más allá de la complejidad de los estudios para determinar fehaciente- 
mente los comienzos de la domesticación y de precisar su cronología, es claro 
que en el IV milenio a.C. se hallan estabilizadas en varios Sectores costeros y 
de tierras más altas americanas formas de vida que basan su sustento en cierta 
medida con la producción de alimentos, que se verá fuertemente incremen- 
tada, según las áreas, a partir del II milenio a.C. 


No guardan, por el contrario. una estrecha relación espacial y cronológica 
los comienzos cerámicos con los agro-pastoriles en América, pues esa tec- 
nología aún no parece comprobarse con seguridad que sobrepase el IV mile- 
nio a.C., reconociéndose áreas sudamericanas con la alfarería continental más 
temprana, siendo los nücleos de la costa pacífica ecuatoriana como Valdivia/ 
San Pedro, los amazónicos (Abrigo do Sol, Pedra Pintada), los colombianos 
como Puerto Hormiga y Monsú, los venezolanos como Rancho Peludo, entre 
otros, los que parecen preceder desarrollos más tardíos del tercer y segundo 
milenio a.C., que se manifiestan a medida que avanzamos hacia el norte en la 
localización geográfica de otros grupos ceramistas, por el istmo de Panamá 
(Monagrillo), México (Purrón), Florida y Georgia (EE.UU), o al sur, por 
la amazonía occidental (Tutishcanyo temprano), sierra (Kotosh —fase Wai- 
rahirca-, Ayacucho -Andamarka-) y costa norte y central peruanas o por la 
propia desembocadura del Amazonas en Brasil (Ananatuba). 


En este novedoso marco de avances tecnológicos, de producción y apro- 
vechamiento de recursos, reconocemos asimismo cambios en el patrón de 
asentamiento, al igual que en la organización sociopolítica y religiosa. 


Afianzados los grupos sedentarios en el IT milenio a.C., como por ejem- 
plo con la Cultura Olmeca del Preclásico mesoamericano (alrededor del 
1200 Golfo de México y zonas del interior) o bien del Formativo Cultista 
(Teocrático) andinoamericano, como en el caso de la Cultura Chavín (cerca 
del 900 a.C.; Sierra norte peruana, con fases en áreas costeras y otras zonas 
de Perú), asistimos al desarrollo de recintos ceremoniales sobre plataformas 
y Pirámides truncadas, que constituyen notables templos con rampas o esca- 
leras de acceso, con bases que pueden ser circulares u ovales. Relacionados 
con espacios circunscriptos como plazas, presentan asociaciones de escultu- 
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ras pétreas manifestadas en altares, estelas, cabezas colosales, entre otros, a 
la vez que denotan una organización política-religiosa avanzada y se aprecian 
contactos a grandes distancias, como los característicos comerciales del inter- 
cambio de jade y obsidiana en Mesoamérica o de la valva de molusco marino, 
Spondylus princeps, entre la costa y sierra ecuatoriano peruana: 


Es un tiempo en que los centros ceremoniales son nucleares con respecto a 
la población que ocupa las aldeas circundantes, incluso hay casos en que el tem- 
plo precedió a este último patrón, siendo posiblemente lugar de peregrinaje de 
grupos del precerámico de la sierra y costa peruana por ejemplo, como parecen 
demostrarlo los sitios de Kotosh ("Templo de las Manos Cruzadas E fase Mito 
de unos 2.000 años a.C.) en la cuenca del Huallaga —sierra-, o bien Chuquitanta 
o El Paraíso y La Florida -próximos a la costa y cercanos a Lima en Perú, 
que fueron fechados hacia 1.500 y 1.750 años a.C.— (otros ejemplos peruanos 
son Huaricoto en el Callejón de Huaylas, Piruru y La Galgada cuenca del río 
Santa-). Es la época asimismo en que las otrora prácti hamánicas, con el 
uso de psicotrópicos como alucinógenos, continúan en cada vez más estructura- 
dos marcos religiosos, con oráculos probablemente y con fogones y conductos 
del humo en la arquitectura de sus templos, atributos que seguramente hacían 
parte de sus ritos ceremoniales. 


En relación con lo antedicho, merece mención aparte las investigaciones 
científicas, arqueológicas y pluridisciplinarias, con un claro objetivo de sumar a 
la dilucidación del pasado, la preservación, conservación y valorización cultural 
patrimonial —institucional de la administración gubernamental peruana—, que des- 
embocaron, con estudios desde los ‘90 pasados a la actualidad, en la fundamen- 
tación de la denominada Civilización Caral o Caral-Supe, del sector nor-central 
peruano —costa, relacionada con la sierra y vertiente oriental de los Andes-. 


El sitio de Caral, asentamiento urbano, que integra la Lista del Patrimonio 
Mundial de la UNESCO desde 2009, implica que hace unos 5.000. años, tiempos 
del Precerámico final, Arcaico tardío, en lo que hoy es la Provincia de Barranca 
y la de Huaura del Departamento de Lima peruano, a unos 170 km al norte de 
la capital del país, se reconocieran indicios del Formativo inicial que desembo- 
caría, tan temprano como unos 2.900 años a.C., en un complejo pue 
de edificios, sobre plataformas superpuestas, modificadas con el transcurso | 
tiempo, piramidales truncadas en su conformación final, ‘huacas . a cuya B. 
y por sus niveles en terraza, se accede por escalinatas, alcanzándose wi ie 2 
superior de recintos, con fogones y sistemas de conducción. propios de ámbitos 
consagrados, de un fuerte simbolismo para la organización socio-política, eco- 
nómica y cultural-religiosa de las poblaciones de entonces. 


Además de sus notables construcciones piramidales, edificios püblicos 
construidos de barro, piedra y materiales orgánicos i.e. con "shicras para nn. 
bilizar estructuras, con plazas de determinada configuración circulares nS 
didas, por ejemplo—, Caral cuenta, entre otros, con una complejidad de recin- 
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tos residenciales para diversas funciones, desarrollándose el conjunto en unas 
66 ha, mientras que sus investigadores calculan en unos 656.000 m? el volumen 
constructivo, contraponiéndolo con los propios de centros del periodo, como los 
nombrados de La Galgada—unas 3 ha y 24.000 m— y Kotosh —1 ha y 4.623 m™. 


La civilización, tan antigua como otras de Asia y África, se habría desarro- 
llado entre unos 3.000 a 1.800 años a.C., declinando por estas fechas, posible- 
mente por situaciones, entre otras, como las de cambio climático que incide 
sobre la producción de alimentos y la consecución de otros bienes significa- 
tivos, como parecerían indicar los vestigios de alguno de sus centros, como el 
pesquero-agrícola de Vichama. 


En uno de los edificios de este último, merced a trabajos arqueológicos más 
recientes, se develó un friso mural con relieves en barro, que representan un 
batracio con características antropomorfas, el que, sumado a otros relieves en 
estructuras de templos del sitio, también con representaciones antropomorfas y 


Figura 9. Imagen satelital, Google Earth, con la ubicación del sitio de 
Aspero en el área de Supe. 


ojos de dios" y pluma de ave amazónica 

(guacamayo). Hallazgos votivos de los edificios, huacas, de Aspero. 

Se asimilan con rasgos de prestigio, aún usados por indígenas de la 
amazonia peruana (foto J.R. Bárcena). 


Figura 13. Aspero: 


igura 10. Imagen satelital, Google Earth, de Aspero (10%48'42,32" 
Sur, 77744'34,55" Oeste, 48 msm, “altura ojo” 233 m). 


AE 


gura | 1. Maqueta del sitio Aspero. Museo de Figura 12. Aspero: Huaca de los Ídolos s, x 
Sitio Aspero (foto J.R. Bárcena). (Foto J.R. Bárcena). Figura 14. Aspero: sector de acenes. En algunos de los pozos revestidos 
de piedras se hallaron valvas de moluscos (foto J.R. Bárcena). 
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Figura 15, Vista general de un sector de 
V ichama. Se aprecian: plaza circular, “huacas” 
y viviendas actuales (foto J.R. Bárcena). 


Figura 17. Edificio de las horna 
(foto J.R. Bárcena). 


(foto I.R. Bárcena). 


P Figura 19, Vichama: friso con relieves de la 
vaca anterior. Representaciones antropomorfas 
en diversas postur: 

situa 


iones extremas (foto J.R. Bárcena). 
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Figura 16. Vichama: vista de una “shicra” 
propia de la tecnología arquitectónica de 
sustentación edilicia (foto J.R. Bárcena), 


inas, Vichama Figura 18. Vichama: relieve que figura un: 
batracio antropomorfo en la huaca precedente 


con signos de afrontar Figura 20. Vichama: detalle de uno de los 
relieves anteriores (foto J.R. Bárcena). 


con la misma técnica, caracterizadas por figurar situaciones humanas extremas 
en cabezas, caras y cuerpos, fueron interpretadas por sus investigadores como 
propias de los estadios finales de esta civilización costera, relacionados con las 
modificaciones ambientales locales y cambios sociales, que desestabilizarían 
permanentemente estos desarrollos civilizatorios. 


Sitios como éste o el de Aspero —unas 19 ha y unos 158.000 m? de volumen 
construido- muestran una fuerte incidencia en la producción alimentaria, con 
excedentes que en sus épocas de auge, se reservan y permiten intercambios. 


Vichama y Aspero, sitios más cercanos a la costa del Pacífico, facilitaban 
la navegación y la pesca, por ejemplo de anchoveta, y recolección de mariscos 
como los choros y machas, que aumentan los recursos con los provenientes de la 
agricultura —calabaza, zapallo, porotos, achira, ají, camote—, permitiendo generar 
incluso intercambios a larga distancia, como es recibir productos amazónicos o 
bien estar conectados por vía marítima y terrestre en la ruta del bivalvo Spondylus. 


Pesca, marisquería, agricultura de lomadas y valles bajo irrigación, produc- 
tos para la tecnología textil como el algodón —redes de pesca y vestimentas, 
entre otros, desarrollos intelectuales como los que inventan los quipus y sus- 
tentan la ingeniería de estructuras arquitectónicas de envergadura, avances en las 
obras hídricas y quizás viales de comunicación, simbología espacial y especí- 
fica de rituales estabilizados, parafernalias votivas y de uso festivo recipientes 
de calabaza y de piedra, estatuillas de barro, alimentos carbonizados, “ojos de 
dios”, plumas de animales exóticos, antara, flautas traversas, cornetas—, posible- 
mente con administraciones centralizadas y estructuradas jerarquías sociales, 
con visos de intercambio a larga distancia, entre muchas otras características de 
estas sociedades del área norte central peruana, indicarían la orientación hacia 
organizaciones estatales tempranas de la costa, relacionadas con el proceso que 
alcanzaría la sierra y vertiente oriental de los Andes. 


Estas organizaciones con incidencia regional, pierden efectividad en la 
primera parte del segundo milenio a.C. y, si bien no desembocarán necesaria- 
mente en la gestación de las otras “civilizaciones” mencionadas antes, sí serán 
parte de los nexos y bases preparatorios, por lo menos con mayor incidencia 
en esta parte de Perú, de las “altas culturas” que pasamos a mencionar. 


. ELTRAYECTO FINAL HACIA LAS MÁS ALTAS 
CULTURAS AMERICANAS 


La complejidad social creciente, que según categorías establecidas por 
algunos autores, transita en general el camino que de las bandas de cazadores 
recolectores lleva a las sociedades segmentarias, tribales, a las jefaturas y los 
estados, puede seguirse entonces en el proceso cultural americano, que en 
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Figura 21. Mesoamérica es un área significativa en el proceso de civilización 
americana. Las imágenes dan cuenta de elementos tempranos posiblemente 
relacionados con el Paleoindio mexicano (restos de mamut de Santa Isabel Iztapan), 
de la Cultura Olmeca (dos esculturas características), Cultura Teotihuacana (pirámides 
truncadas de Teotihuacán), Cultura Maya (aro del juego de pelota, cerámica, estela 
grabada con glifos, conjunto arquitectónico en proceso de excavaciones, complejos de 
Palenque y de Chichén Itza) y Cultura mexica (Piedra del Sol). Asimismo, sumamos 
una representación del artista mexicano Diego Rivera, parte de un mural de Ciudad de 
México: representa una tradición técnica y culinaria indígena con raíces prehistóricas. 
(Fotos J.R. Bárcena tomadas en sitios y museos mexicanos). 
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determinadas áreas desemboca en las altas culturas estatales, civilizaciones 
según otras expresiones, cuyas manifestaciones autóctonas finales enfrentarán 
la llegada de los conquistadores europeos. 


Ese largo camino, que en determinados ambientes norte, centro y sudame- 
ricanos, traspuso los límites del Neolítico pleno/Preclásico/Formativo alcan- 
zando muy desarrolladas formas socio-políticas, económicas y religiosas con- 
solidadas a partir de fines del segundo milenio a.C., transita por manifestaciones 
culturales de la envergadura de Teotihuacan (alrededor de 150.000 habitantes a 
mediados del primer milenio d.C.) en México Central o del Maya Clásico en el 
Petén y Yucatán (se estima que, por ejemplo, la población de Tikal pudo llegar 
a 80.000 habitantes hacia el 700 d.C.), con la construcción de ciudades estado, 
que cuentan con notables palacios y centros ceremoniales, y refieren el dominio 
por autoridades religioso políticas (tal el caso de Pacal, que reinó en Palenque 
del 615 al 683 d.C.), como registran las propias estelas con glifos de la escritura 
y del calendario maya, por lo menos desde mediados del primer milenio a.C. 


El solo hecho del registro escrito, primero conocido de la América pre- 
hispánica, de la existencia del calendario y del manejo territorial de áreas 
de complejo manejo agrícola de tierras altas y de las bajas zonas selváticas, 
implican grados avanzados de civilización. 


Tal el caso mesoamericano, con una historia particular de incidencias 
regionales, que implicará el auge y luego el decaimiento de Teotihuacan a 
mediados de la VIII centuria d.C. y el colapso maya clásico a comienzos de la 
IX centuria d.C., dando paso al apogeo de los Tolteca y su capital Tula, hacia 
el siglo X d.C., que acoge chichimecas agricultores aldeanos y los artesa- 
nos nonoalcas, expandiéndose hasta el Yucatán (Chichen Itzá), para a su vez 
decaer a comienzos de la XII centuria d.C. 


Finalmente, en Mesoamérica tendrá lugar la alta cultura azteca -tenochca 
o mexica-, que desde Tenochtitlán/Tlatelolco (primera mitad del siglo XIV d.C.) 
en México central, donde se da el ejemplo de la organización fructífera del espa- 
cio en relación con el Lago Texcoco, pactarán por último la formación de la Tri- 
ple Alianza (conformada por los tlatoani, soberanos de Tenochtitlán, Texcoco 
y Tlocopan), expandiendo sus dominios provinciales desde una Tenochtitlán 
urbana de más de 150.000 habitantes (alcanzaba a 400.000 habitantes con los 
propios de los suburbios, más otros 600.000 de la propia Cuenca de México), 
con Moctezuma II (1502 a 1520) a la cabeza, afrontando a partir de 1519 d.C. la 
llegada hispánica, representada por Hernán Cortés y sus huestes. 


En la actualidad, la envergadura de Ciudad de México remeda con creces 
la de su predecesora Tenochtitlán, que ya entonces había llamado la atención 
de los españoles por su magnitud en relación a las acotadas ciudades euro- 
peas del siglo XVI d.C., ofreciéndose hoy, por la labor de los arqueólogos del 
último tercio del siglo XX d.C., una visión de las once eta constructivas de 
lo que fue el Templo Mayor, pirámide de unos 60 m de altura con dos templos 
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Figura 22. Imagen satelital del sitio Caral, segú 
EI 2 n sate E |. según Google Earth 
(10° 53° 31,02" Sur, 77° 31^ 19,09" Oeste, 357 msm, altura ojo" 1,7 km). 


Figura 23. Caral: escalinatas y plaza de uno de sus edificios 
piramidales (foto J.R. Bárcena). 


Figura 24. Caral: huaca piramidal La Galería. La roca cubierta alberga 
um grabado en espiral, que ha sido tomado como símbolo por el 
Sistema de protección patrimonial institucional peruana del área Caral 
(foto LR. Bárcena). 
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gemelos en la parte superior (dedicados al dios de la lluvia, Tlaloc, y al dios 
sol, Huitzilopochtli), que estaba ubicada en el centro de Tenochtitlán. 


Enrelación con este complejo proceso de la civilización mesoamericana debe- 
ríamos tratar, si contáramos con el espacio para ello, exponentes notables más 
nórdicos, como son los correspondientes a las sociedades desarrolladas, proba- 
blemente organizadas al nivel de Jefaturas, de los valles de Ohio y del Mississipi, 
o bien las propias de las culturas Pueblo del suroeste norteamericano, entre otras. 


Nos ceñimos por el contrario a señalar el proceso de civilización en la 
costa, sierra y altiplano andino, que da paso a las altas culturas sudamericanas 
y que es prácticamente coetáneo con el del Viejo Mundo, reconocido en el 
Próximo Oriente, en Egipto, en India y China. 


En la actualidad y como adelantamos, está suficientemente contrastada la 
antigüedad de los que pueden considerarse primeros estados teocráticos de 
la costa peruana, que se remontan al III milenio a.C. y que, como el señalado 
caso de Caral sería tan antiguo como los 3.000 años a.C., que se proponen en 
base a numerosas dataciones por radiocarbono. 


El yacimiento de Caral no solo alcanza antigüedades comparables con las pri- 
meras ciudades estado de la Mesopotamia por ejemplo, sino que se postula como 
el complejo urbano más antiguo americano, que precede en más de mil quinientos 
años a la Cultura Olmeca mesoamericana, que había sido postulada como inicial 
en el proceso de civilización americana, e incluso antecede en unos dos mil años 
al núcleo de civilización de Chavín de Huántar de la Sierra norte peruana, 


Asimismo, para el caso de Caral y otros, se señala su desarrollo particular 
en un medio general de índole aldeana, como asimismo que por su antigüedad 
no podrían señalársele tele conexiones regionales, como las que si acaecerían 
entre los centros de civilización del Viejo Mundo, denotándose asimismo su 
desenvolvimiento en los últimos tiempos del precerámico costeño. 


Varios son los centros de ese tipo, nucleares en la actividad pública de 
entonces y que están regulados por jerarquías religiosas. 


Aunque no todos los autores acepten caracterizar como organizaciones esta- 
tales estos desarrollos y prefieran la categoría de jefaturas para ellos, la cons- 
trucción de sus centros monumentales, en lo que consideramos una civilización 
sin el uso de la rueda y sin grandes animales de tiro, por ejemplo, implicó una 
importante movilización de energía humana, que solo podría hacerse por una 
estructurada y desarrollada organización social y política, sustentada por recur- 
sos alimentarios que implicarán excedentes, lo que hace más notables los avan- 
ces, en un medio donde parecen haberse aprovechado sustancialmente los recur- 
sos marinos y paulatinamente los de la actividad agrícola y la posterior pastoril. 


Según cómo se aprecien, varios serían los estados teocráticos iniciales, 
propios del II milenio a.C., donde destacan por ejemplo Las Haldas (complejo 
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Figura 2: rín de Huánta 
Ga Chavín de Huántar (Sierra norte peruana). Imágenes de El Castillo (incluida 
E a maqueta del sitio), con inclusión de sus galerías y de El Lanzón (con detalle del 
mo), cabeza clava, cerámica característica y pututu (caracola). (Fotos J.R. Bárcena). 
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ceremonial de unos 36.000 m?, del 1200 a.C.) de la costa centro norte peruana 
y Sechín Alto en el valle de Casma de la costa norte (complejas construcciones 
de plataformas escalonadas, plazas y templos, de mediados del II milenio a.C.) 
que, al igual que otros nombrados, no parecen entrar en conflicto con vecinos. 


Distinta es la situación, según se propone, con otros centros un poco más 
tardíos, como el costero del propio valle de Casma, Cerro Sechín, que hacia 
el 1100 a.C. se estima pudo representar la incidencia de culturas relativa- 
mente expansivas, que sobre otras bases sociales, ideológicas y posiblemente 
militaristas crecientes, contribuyen a minimizar las expresiones antecedentes, 
reflejándose esta situación en las características estelas del sitio, con motivos 
incisos en la piedra, que representan por ejemplo las cabeza-trofeo, armas, 
cetros, denotándose una nueva situación, que parece tener sus antecedentes en 
grupos de la sierra, que asimismo parecen introducir cultígenos como el maíz 
y animales domesticados como las llamas, 


Entre fines del segundo milenio y comienzos del primero a.C., en un marco 
de erección de enormes construcciones para el culto, que admiten diferencias 
entre la costa y la sierra y que representan, entre otros, característicos patrones 
arquitectónicos de elevadas plataformas, con disposiciones en U de los monu- 
mentos, con patios circulares hundidos, destaca el centro establecido en Chavín. 


Se ha estimado que este centro cívico cultista serrano abarca 6 ha., mien- 
tras que toda el área residencial relacionada llega a las 50 ha., destacándose 
la monumentalidad del establecimiento, cuya gran plaza hundida, flanqueada 
por plataformas, permite alcanzar una mayor de su costado oeste, llamada 


El Castillo, 


Al Castillo se accede por escalinatas y cuenta con distintas plantas de 
estructuras conformadas en cuartos vinculados a galerías y con accesos por 
rampas y escaleras, existiendo esculturas, en las que destaca la representa- 
ción del denominado hombre-jaguar, sobresaliendo una central, denominada 
“El Lanzón” por su forma, cuya longitud es de más de cuatro metros. 


Otros monolitos, que en muchos casos se han resguardado fuera del sitio 
-Estela Rimondi, por ejemplo-, representan divinidades con aquellas caracte- 
rísticas, que asimismo combinan la representación antropomorfa con figu 
y elementos de fauna diversa —caimán del obelisco Tello, por ejemplo inclu- 
yendo atributos que pueden considerarse de mando como son las figuraciones 
de báculos. Representaciones que en algunos casos, como el personaje con 
dardos, estólica y cabeza trofeo en sus manos, se repetirán en culturas poste- 
riores como la de Tiahuanaco en el altiplano boliviano y la de La Aguada e 
el noroeste argentino —incluso pueden registrarse ideas Chavín que admitirían 
parangón con la simbología de San Agustín en Colombia—. 


La vigencia de Chavín de Huántar se remite del 900 a. C. al 250 a.C. y se 
considera, no sin contradicciones por algunas de las manifestaciones costeras 
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más tempranas que parecen anteceder algunas de sus ideas, que influyó con la 
difusión de un culto religioso por la sierra norte y costa norte y central peruana, 
manifestado, según su visibilidad arqueológica, como un estilo en el arte yen la 
arquitectura de templos, representando una expresión serrana, que iría reempla- 
zando a la costeña en decadencia. 


Construcciones monumentales de la costa norte, como es Caballo Muerto 
en el Valle de Moche, ofrecen por su parte ejemplos de la persistencia del II 
(1.800 años a.C.) al I (400 años a.C.) milenio a.C. de complejos arquitectónicos 
conformados por montículos con plataformas en terraza. Éstas eran antecedi- 
das por construcciones abiertas en U al oriente, que demarcaban plazas, mien- 
tras que nichos con decoraciones y cabezas esculpidas en barro representando 
felinos antropomorfos, terminaban conformando un ámbito al que accederfan 
los pobladores, mientras que solo las jerarquías utilizarían rampas y escalinatas 
para pasar a los planos superiores. 


Todo este proceso lleva en la costa norte a la conformación de la Cultura 
Mochica (aproximadamente del 200 d.C. al 700 d.C.), organización estatal de 
la que sabemos más de alguno de sus señores como el de Sipán y reconoce- 
mos mucho de su manifestación arquitectónica urbana, representada por sus 
centros cívico religiosos donde destacan por ejemplo las huacas del Sol y de 
la Luna, estructuras muy altas, construidas de adobe. Es notable asimismo el 
desarrollo que alcanzan las clásicas vasijas cerámicas, con picos en forma de 
estribo, que denotan la existencia de maestros artesanos, que representan, por 
modelado y pintura, figuraciones de escenas ceremoniales, de dioses, de per- 
sonas, de manufacturas, entre otras, haciéndolo con notable parecido de la 
realidad que afrontarían. En muchas de estas representaciones hay todo un 


texto por desentrañar, lo que paulatinamente se va logrando por el estudio 
científico. 


A su vez, es relevante el desarrollo de la civilización en la Sierra sur peruana 
y en el altiplano peruano-boliviano en relación con el Lago Titic: 


Ya a fines del II milenio a.C. se había llegado al Neolítico pleno de pue- 
blos sedentarios con agricultura y cerámica en el altiplano del Lago Titicaca 
(i.e.: culturas de Chiripa y Huancarani), mientras que el desarrollo notable de 
una sociedad con fuerte jerarquía religiosa y difusión de sus ideas se alcanza en 
su plenitud en tiempos prácticamente coetáneos con Moche, es decir en la época 
de la fase clásica de Tiahuanaco (aproximadamente 400 d.C. al 1000 d.C.). 


Durante esta fase Tiahuanaco consolidó su conspicuo centro ceremonial 
constituyendo, según opiniones, una ciudad que contaba con una población 
numerosa, que pudo ascender a 40.000 personas que vivían en las construccio- 
nes cercanas al centro, alcanzándose en esos tiempos una expansión, que algu- 
hos consideraron imperial y que por lo menos, en lo que respecta a su ideología 
y su expresión simbólica, alcanzó la costa y sierra norte y sur peruana, el norte 
de Chile y el NO de Argentina. 
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Tiahuanaco es muy conocida por sus construcciones monumentales del sitio 
epónimo, que se halla próximo al Desaguadero del Titicaca, a más de 3.800 m 
de altura, y que alberga conjuntos arquitectónicos denominados Akapana, Kala- 
sasaya, Templo Semisubterráneo, Puma Punku, Puerta del Sol, entre otros, 
acompañados por los notables monolitos antropomorfos. 


Parte de esa monumentalidad pétrea se debió a desarrollos del Tiahua- 
naco temprano, de los primeros 500 d.C., mientras que, por otra parte, admi- 
ten una evolución muy temprana en la región la metalurgia del Cu (desde 
unos 1.200 afios a.C.) y más tarde la del bronce (probablemente desde unos 
600 años a.C. ), merced a la cual en el mundo andino se confeccionan objetos de 
adorno y funcionales con determinadas actividades, aunque no alcanzan a ser 
suficientemente evolucionados y utilitarios en prestaciones de la agricultura 
0 como armas, por ejemplo. 


Asimismo el área siempre fue propicia para el cultivo de patatas y estas, que 
podían plantarse en campos preparados de una envergadura tal que alcanzarían 
varios miles de hectáreas, formaban parte de la dieta básica, consolidada, entre 
otros, por la pesca lagunar, sin olvidar las oportunidades del pastoreo de camé- 
lidos, propia de las condiciones puneñas y de las esteparias altiplánicas. 


En cuanto a los iconos propios de Tiahuanaco y que tendrán amplia difu- 
sión, se aprecia por ejemplo en la Puerta del Sol la divinidad central, perso- 
naje que porta un báculo en cada mano y tiene un tocado con figuras de felino, 
entre otras, lo que admite fuertes similitudes con la divinidad de Chavín ya 
aludida aquí. 

La expansión tiahuanacota, aparentemente más probable hacia el este y el 
sur del centro ceremonial, contrasta con la de otro centro urbano de la época, 
Huari; sito en el área de la actual ciudad de Ayacucho, en la Sierra sur peruana 
y a más de 700 km de distancia, al norte de Tiahuanaco. 


La ciudad de Huari tenía una envergadura total próxima a las 300 ha. hacia 
la VIT-VIII centuria d.C., hallándose que pudo ser influida hacia la V-VI centu- 
ria d.C. por Tiahuanaco, al menos por su iconografía característica, que se halla 
en la cerámica de factura local. 


Huari sí es considerado un estado expansivo, cuyas conquistas del 
siglo VII d.C. en adelante pudieron llevar esas ideas a la costa sur (Nazca), 
central y norte, y a la sierra sur y norte peruana, dejando también su propia 
impronta arquitectónica y probablemente una-red de caminos que Sod 
varios centros provinciales, teniendo éstos diversas funciones en relación con 
sus conquistas. 

Hacia fines de la X centuria d.C., Tiahuanaco y Huari declinan yse produ- 
cen abandonos de ciudades en los Andes del centro y del sur, dispersándose la 
población, habitando en reducidos núcleos rurales, para más tarde conformarse 
en el Reino colla altiplánico. 
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Figura 26. Huari (Sierra sur peruana). Vistas del sitio principal de Huari en el área 
de Ayacucho (1), cerámica caracte, tica (4, 6) y cráneo deformado (3). Una imagen 
muestra al fondo el cerro donde ubica la Cueva de Pikimachay (5), que se divisa en el 
OS sumamos una vista del complejo funerario Huari de Willcahuain 
+), cercano a Huaraz (Fotos J.R. Bárcena, tomadas en el sitio de Huari y en el museo 
de sitio; como también en el área de Huaraz -Sierra norte-). 
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Este proceso por el contrario adquiere un rumbo propio en la costa norte 
peruana, que retoma el urbanismo y consolida una organización estatal pode- 
rosa, como fue la de Chimú en el mismo Valle de Moche y cuya capital era 
Chan Chan. 


Surgidos alrededor del 800 d.C. los chimús se expandieron por otros 
valles, consolidando a principios de la XIII centuria d.C. un imperio costeño 
desde Tumbes (extremo norte peruano) a Chancay (costa central peruana), 
que declinó cuando a su vez fueron conquistados por los incas hacia 1465 d.C. 


Finalmente, grupos quechua que conformarían a lo sumo jefaturas hacia 
comienzos de la XIII centuria d.C., intentaron varias veces su consolidación 
y expansión en el valle del Cuzco en la sierra sur peruana, lográndola por 
último a partir de aproximadamente 1438 d.C. con el Sapa Inca Pachacu 
que derrota a sus vecinos Chancas, con lo que se facilita la expansión de la 
ahora organización estatal, que procede sobre fuertes bases religiosas (el Inca 
descendería del dios sol, Inti) y seculares, con sede principal en el Cuzco. 


En menos de un siglo, tras las conquistas de otros Sapa Inca, como Topa 
Inca Yupanqui y Huayna Capac, merced asimismo a condiciones socio-políti- 
cas, administrativas, económicas, militares y religiosas muy bien estructura- 
das, el imperio abarcó la costa, la sierra y el flanco oriental de los Andes con 
límite en las florestas tropicales, desde el sur de Colombia al río Maule del 
centro sur de Chile por el oeste y al río Diamante del centro sur de Mendoza 
(Argentina) por el oriente de los Andes. 


Su imperio de las cuatro regiones, el Tawantinsuyu (Chinchaysuyu, Colla- 
suyu, Cuntisuyu, Antisuyu), abarcó por lo tanto una parte importante -salvo 
Colombia donde la presencia estuvo espacialmente más acotada— de seis paí- 
ses andinos actuales —Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú, 
con asiento de sus autoridades principales en el Cuzco peruano. 


Una notable red de caminos, gestada con la expansión por nuevos tramos 
de los mismos o aprovechando existentes, alcanzó miles de kilómetros de 
extensión, abarcando longitudinalmente por la costa y la sierra todo el impe- 
rio, contando con segmentos que atravesaban por los pasos andinos, consoli- 
dando las comunicaciones por el avance pedestre, al que sumaban transportar 
cargas por las recuas de llamas y sostenerse, además de otros, por alimentos 
conservados como el charqui y el chuño. 


Los caminos, bastante bien conocidos hoy y relevados en muy buena 
medida como parte del proceso que llevaron adelante las seis naciones actua- 
les mencionadas más arriba, que permitió incorporar en forma conjunta parte 
de los bienes incaicos de sus territorios en la Lista del Patrimonio Mundial de 
la UNESCO a partir de 2014, muestran los avances de la ingeniería de la época 
incaica, que no vaciló y tuvo respuestas constructivas para hacerlo, en atrave- 
sar desiertos, subir montañas y pasar caudalosos ríos por medio de puentes, 
avanzando incluso sobre cumbres andinas que rondan los 6.700 m, haciéndolo 
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por sendas que conducen a 
sitios ceremoniales únicos 
en el mundo, construidos en 
los flancos y en esas cimas 
y que albergaron ofrendas 
rituales, incluidas capaco- 
cha o sacrificios rituales de 
niños. 

La arquitectura acom- 
pañó toda esa red y hubo un 
patrón arquitectónico inca 
que muchas veces remedó 
el planteo del Cuzco en 
sitios relevantes provin- 
ciales o bien se constituyó 
en variados tipos de esta- 
blecimientos con diferente 
complejidad y funcionali- 
dad. reflejándose asimismo tamafio emprendimiento constructivo en obras de 
andenería, de riego y en los característicos tambos que acompañan la red vial 
a distancias recurrentes, entre otros. 


Figura 27. Murallas de Kuelap en la región de 
Chachapoyas, área de la amazonía peruana. 
Complejo amurallado con inicios en el siglo VI 
d.C., con arquitectura incaica del siglo XV y 
persistencia hasta el siglo XVI (foto J.R. Bárcena). 


En un mundo andino donde se ha señalado la verticalidad de paisajes 
y de complementación de recursos costa, sierra, floresta tropical, los incas 
siguicron la antigua estrategia de sus predecesores, como Tiahuanaco u Otros, 
trasformando esta vez las colonias puntuales de los pisos ecológicos dife- 
renciados, con el manto de la administración de las provincias o huamanis, 
manejando la reciprocidad andina, la redistribución, las alianzas, las mitas 
y mitimaes, las manufacturas y depósitos, con una supervisión efectiva que, 
por ejemplo, permitió a los indígenas, en los primeros tiempos coloniales his- 
ánicos, reclamar las exacciones de los depósitos por las huestes conquistado- 
ras europeas, haciéndolo con un claro inventario de lo retirado, contando para 
ello con los registros de los quipus y el saber de los quipucamayoc. 


No sabemos qué hubiere ocurrido con el desenvolvimiento de este proceso 
5i desde mediados de la tercera y en la cuarta década del si glo XVI, no hubiere 
colisionado con el propio de la expansión hispánica de ultramar. 


De cualquier modo, lo cierto es que, más allá de que Huayna Capac falle- 
ciera posiblemente de viruela, enfermedad que habría llegado a la porción 
norte del imperio por los primeros viajes de exploración de Pizarro, la diná- 
mica interna de la estructuración socio-política incaica, con las panaca reales 
y la puja por la sucesión, más la existencia real de dos polos de poder, en 
Cuzco y en la Tomebamba (Quito, Ecuador) que era asiento de Huayna, gene- 
raron la dupla Atahualpa/Huáscar en la lucha intestina por el incanato, que 
coincidió ya con el arribo hispánico de 1532 d.C., la derrota y el apresamiento 
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Figura 28. Karajia (amazonía peruana): estructuras funerarias modeladas, propias de 
las costumbres de inhumación de grupos como Kuelap (foto J.R. Bárcena). 


Figura 29. Ciudad de Cajamarca: el denominado Cuarto del Rescate, lugar donde m 
acumularía el tesoro que los inca reunirían para liberar a Atahualpa, que finalmente 
es muerto por Pizarro y sus huestes (foto J.R. Bárcena). 


Figura 30. Plaza principal de la Ciudad de Cajamarca (sierra peruana). Lugar, con 


j $ 5 dcn 
arquitectura inca hoy desaparecida, donde se produjo el encuentro de Pizarro y su grupo 


con el Inca Atahualpa, y sus funcionarios, entre otros (1532 d.C.) (foto J.R. Bárcena). 
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del segundo por el primero y de éste por Pizarro, los asesinatos del primero 
y del segundo, y la anexión del imperio inca al imperio español, lo que ya es 
parte de la crónica y la historia andinoamericana y universal. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 


1. La glaciación Würm del continente europeo se corresponde en el norte del 
continente americano con la glaciación: 


a) Illinois. 

b) Wisconsin. 

c) Kansas. — 

d) En Norteamérica no hay glaciaciones. 
2. Eltecnocomplejo Clovis se caracteriza por: 


a) Puntas de proyectil con retoque ame z 
i s ia rteamérica. 
b) Ser la primera cultura sedentaria de Noi " 
ki Puntas dé proyectil con una acanaladura basal para facilitar su mg 
d) Una especialización en la caza de mamíferos de pequeña talla. 


3. El término Protoformativo se aplica en la prehistoria americana para 
designar a: 
a) Sociedades segmentarias, tribales, sedentarias, productores de alimen- 
tos y con tecnología cerámica. 
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b) Los grupos de cazadores-recolectores del final del Pleistoceno, funda- 
mentalmente Clovis, Folsom y NaDeme. 

c) Las culturas que hay en Mesoamérica y Sudamérica cuando llegan los 
primeros españoles. 

d) Sociedades productoras de alimentos, con una organización social y 
económica compleja y un creciente sedentarismo, 


En Sudamérica los cultivos característicos del Neolítico son: 
a) Trigo y cebada. 
b) Cebada y centeno. 


c) Maíz, calabaza, tomate, mandioca y patata. 
d) Ninguno de los anteriores. 


Las construcciones monumentales en Meso y Sudamérica son: 
a) Los dólmenes. 

b) Las pirámides escalonadas. 

€) Los grandes palacios. 

d) La "b" y la "c". 
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SOLUCIONARIO 


Temas 1A y 1B 


1. El límite inferior del Cuaternario está situado: 


a) FALSA. 1,8 Ma es el antiguo límite inferior del Cuaternario y en la 
actualidad es el límite inferior del Calabriense que prácticamente coin- 
cide con el techo del subcrón Oluvai (+) dentro del cron Matuyama (>). 


b) FALSA. El límite Matuyama-Brunhes es el límite entre el Pleistoceno 
inferior y el medio, situado hace 0,781 Ma. 


c) VERDADERA. 2,588 Maes el límite actual del Cuaternario, aceptado en 
junio de 2009 por la Unión Internacional de Ciencias Geológicas (Inter- 
national Union for Geological Sciences, IUGS). A su vez, es la base del 
Gelasiense, la cual es casi coincidente con el límite Brunhes (—) / Matu- 
yama (>) y con el OIS 103. Tras un intenso debate científico, en junio de 
2009 la IUGS aceptó la propuesta de la International Union for Quater- 
nary Research (INQUA) y de la Subcommissión on Quaternary Strati- 
graphy (SQS), por la que el GSSP o límite inferior del Cuaternario quedó 
establecido en los siguientes términos: 1) el límite Neógeno-Cuaternario 
se define formalmente en el estratotipo del Monte de San Nicola, en la 
costa sur de Sicilia (Italia), coincidiendo con la base del Gelasiense y del 
Pleistoceno; 2) el Gelasiense pasa a integrarse formalmente como el piso 
basal del Pleistoceno; y 3) el límite inferior del Cuaternario se fija en 
2,588 Ma. Además, la sección del Monte de San Nicola (figura 2) con- 
tiene el límite entre los crones Gauss (+) y Matuyama (—) que se detecta 
fácilmente un metro por debajo del límite inferior del Gelasiense, coinci- 
diendo con el estadio isotópico del oxígeno 103 (OIS 103). 


d) FALSA. La base del OIS 100 no se ha utilizado para fijar ningún límite 
de unidades cronoestratigráficas del Cenozoico. 


2. El final del Pleistoceno coincide con: 


a) FALSA. El límite entre el OIS 3 y el OIS 2 separa el interestadio tem- 
plado GI 2 situado al final del OIS 3 del estadio frío GS 2 o Ultimo 
Máximo Glacial que ocupa la mayor parte del OIS 2. 


b) VERDADERA. El final del Pleistoceno coincide con el final del periodo 
climático conocido como Younger Dryas o Dryas reciente, que da paso 
al Holoceno, cuyo límite inferior está situado hace 11.700 años cal BP. 
El Holoceno coincide con el OIS 1 y su límite inferior ha sido definido 
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y ratificado por la IUGS en 2008. El GSSP Para este límite se ha esta- 
blecido en el sondeo en el casquete de hielo de Groenlandia denomi- 
nado North Greenland lee Core Project (NGRIP) a una profundidad de 
1.492,45 m, en un momento en el que se observa un exceso en los valo- 
res de deuterio al que siguen cambios en la composición isotópica del 
oxígeno (0), en la concentración de polvo, en los valores de algunos 
elementos químicos y en el espesor de las capas de hielo. La edad de este 
límite es de 11,700 años contados en capas de hielo con relación al año 
2000 (11,7 ka b2k), y coincide con el final del último episodio frío del 
Pleistoceno superior conocido como Younger Dryas o Dryas reciente. 


FALSA. El interglacial Eemiense (OIS 5e) es el penúltimo período de 
características cálidas del Cuaternario con anterioridad al último pleni- 
glacial y al periodo interglacial Holoceno. 


a 


d) FALSA. La desaparición o aparición de especies humanas no se utiliza 
como criterio para la subdivisión del Cuaternario, por lo que la desapa- 
rición de la especie Homo neanderthalensis no tiene ningün signifi- 
cado cronoestratigráfico. 


Según la teoría astronómica de Milankovitch los factores astronómicos 
u orbitales que influyen en la variación del clima terrestres son: 


a) FALSA. La rotación de la Tierra y la translación de la Tierra determi- 
nan la duración del día y del año, mientras que el cabeceo del eje de la 
Tierra si es uno de los factores orbitales de Milankovitch. 


b) FALSA. El radio de la tierra, el radio de la órbita terrestre y la distancia 
Tierra-Sol son características físicas tangibles del sistema Sol-Tierra. 
pero no son los factores orbitales definidos por Milankovitch. 


c) VERDADERA. Según la teoría astronómica de Milankovitch son tres 
los factores astronómicos u orbitales que influyen en la variación del 
clima terrestre: la precesión de los equinoccios, la oblicuidad de la 
eclíptica y la excentricidad de la órbita terrestre. Estos tres factores 
están relacionados con las variaciones que experimentan el bamboleo 
del eje de rotación terrestre. la inclinación del eje de rotación terrestre 
y la forma ligeramente elíptica de la órbita que describe la Tierra alre- 
dedor del Sol, con este en uno de los focos de la elipse. La existencia 
de los ciclos de Milankovitch tiene una gran importancia para el desa- 
rrollo de las variaciones climáticas a lo largo de la historia de la Tierra, 
pues dependiendo de la combinación de los tres ciclos, determinadas 
partes del planeta recibirán más o menos radiación solar en momentos 
concretos, lo que lleva asociado cambios en los gradientes térmicos y 
de humedad terrestres y por tanto variaciones en la circulación general 
de la atmósfera y cambios climáticos de mayor o menor intensidad. 
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En definitiva, la intensidad energética recibida por la Tierra vaa depen- 
der del momento astronómico, de la estación anual y de la latitud. 
d) FALSA. Aunque los otros tres si los son, la rotación terrestre no es uno 


de los factores astronómicos u orbitales que influyen en la variación del 
clima terrestres según la teoría astronómica de Milankovitch. 


La vegetación de la Europa atlántica durante el Eemiense se caracterizó 
por la presencia de: 


iens i cálido, por lo que la vegeta- 
ADERA. El Eemiense es un periodo cáli quel 
x: ción lniane en la Europa atlántica eran bosques RAE. 
ántic IS 5e (Eemiense). entre 130 y a, là 
Europa atlántica. durante el O s € 30y 
ici a ser cá y relativamente más húmedas, con 
condiciones pasaron a ser cálidas y re aeae a AS 
iores SG; ste periodo, 
turas superiores a las actuales en 2-2, o 
pos ioi pladis caducifolios con avellanos ETA m 
j d i órdicas hasta Laponia. 
Al avanzaron por las latitudes nór argo 
de ac periodo se sucedieron en la mayor parte de Europa ecosiste 
mas de bosque con diferentes componentes: una etapa inicial con pinos 
(Pinus), seguida por robles (Quercus), avellanos y carpes (Carpinus). 


b) FALSA. Los bosques mediterráneos con encinas se desarrollaron en la 
Europa mediterránea durante el Eemiense. 


c) FALSA. Las praderas y pastizales son propias de latitudes altas y alta 
montaña en periodos cálidos como el Eemiense. 


d) FALSA. La vegetación arbustiva o de matorral es propia de la Europa 
mediterránea durante periodos cálidos como el Holoceno. 


El Evento Lobo se caracterizó por la llegada a Europa de: 


ó i e l antílope saiga y el mamut 
A. El glotón, el rinoceronte lanudo, e i n 
E: Ns recon a Europa durante el Pleistoceno medio, miles de años 


después del Evento Lobo. 


b) VERDADERA. El Evento Lobo tuvo lugar en el Pleistoceno d 
y se define por la llegada a Europa del género Pod xe en 5 e 
fri s áticas jabalí antiguo y la hien: . Hacia 
africanas y asiáticas como el ja í y nai Lees 
é s cambio faunístico en 
-1,7 Ma, tuvo lugar un segundo interca: ; 
E: E conoid como Evento Lobo (Wolf. w a aus 
R n " ^: ^ roc 
i i i de varios géneros de m: eros pr 
migración hacia Europa x > E 
Afri i s de mamíferos que emigi 
rica y de Asia. Uno de los grupos de n j i ee 
pes hacía occidente corresponde al género Canis, que curd 
los cánidos modernos, al que se unió el jab igo 2d T d 
e África s 3 ia Europa las hienas gigantes (Pachy 
África se desplazaron hacia a cie 
esos brevirostris). Hacia 1,7 Ma, a eem poU e igni E 
i iáticos lo Praevibos, s di 
vos inmigrantes asiáticos, como el bóvi ^ I ES 
PEE e TRA como los hipopótamos (Hippopotamus), el pi 
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mate gigante del género Theropithecus y los primeros homínidos del 
género Homo. De esta forma, durante el Pleistoceno inferior, la fauna 
de mamíferos del continente europeo se configuró con especies que 
habitaban Europa en el Plioceno superior a las que su unieron especies 
de procedencia africana y asiática. 


c) FALSA. El caballo actual, el rinoceronte lanudo y el jabalí entraron en 
Europa en el Pleistoceno medio. 


d) FALSA. El mamut meridional llegó a Europa durante el Pleistoceno 
inferior con posterioridad al Evento Lobo. 


Tema 2A y 2B 


¿Cuál de las siguientes opciones es verdad a propósito de los australopi- 

tecos? 

a) VERDADERO. Ambos somos homínidos o mejor dicho de la fami- 
lia de los Hominidae. Ambos tenemos a un simio como antepasado 
común, un cerebro relativamente grande y un modo de locomoción 
erguido y bípedo. 

b) FALSO. El género Australopithecus evolucionó con anterioridad. 


c) FALSO. Todos los monos y simios son ante todo cuadrúpedos, mien- 
tras que a partir de los australopitécidos somos bípedos. 


- ¿En qué zonas se han encontrado restos de Homo erectus? (entiéndase por 


Homo erectus tanto el Homo erectus propiamente dicho como el Homo 
ergaster) 


a) o Se han encontrado en otras regiones además de en el Este de 
ica. 


b) FALSO. Se han encontrado en otras regiones además de en el Sur de 
Africa. 

c) oC Se han encontrado en otras regiones además de en el Sur de 

Sia. 

d) VERDADERO. El H. erectus fue el primer ser humano que no solo 
ocupó toda Africa, sino que también colonizó Europa y Asia. Posible- 
mente el aumento de la capacidad craneal, así como una tecnología 
más desarrollada facilitaron su adaptación a otros medios más hostiles. 


El Torus supraorbital o arco ciliar es: 


a) FALSO. Esta es una definción para describir la pelvis. 
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b) VERDADERO. Supra significa encima y orbital se refiere a las cuen- 
cas de los ojos. Un Torus es una protuberancia Ósea que se proyecta 
hacia delante o hacia arriba. El Homo erectus tenía un Torus supraorbi- 
tal continuo por encima de los ojos y la nariz. 


c) FALSO. Supraorbital no tiene nada que ver con la dieta. 


. ¿Cuál de las siguientes opciones caracteriza mejor la línea evolutiva divi- 


soria entre el Homo erectus y los Hombres Anatómicamente Modernos? 


a) FALSO. La transición se desarrolló durante varios miles de años. 
Empezó entre los 600.000 y 400.000 años. 


b) VERDADERO. Los cambios encaminados hacia los Humanos Anató- 
micamente Modernos empezaron en el Sur de Europa y Noroeste de 
África hace unos 600.000 años. En otras zonas este cambio se inició 
hace unos 400.000 años o puede que un poco antes. La transición no se 
completó hasta hace unos 100.000 años. 


c) FALSO. Se trata de especies distintas. Hay diferencias significativas 
entre el H. erectus y el H. sapiens sobre todo en la parte situada por 
encima del cuello es decir en la cabeza, especialmente en la capacidad 
craneal, la forma general de la cabeza y la apariencia facial. 


. (Cuál de las siguientes opciones es cierta respecto a los Neandertales? 


a) FALSO. Los neandertales y los Humanos Anatómicamente Modernos 
coexistieron durante más de 70.000 años. 

b) FALSO. Los neandertales fueron probablemente una de las últimas 
poblaciones de H. sapiens arcaicos. 

c) FALSO. Posiblemente descienden del Hoino erectus a través de los 
Homo sapiens arcaicos. 


d) VERDADERO. Todas las respuestas anteriores son falsas. 

¿Cuál de las siguientes opciones es acertada respecto a los primeros Homo 
sapiens? 

a) FALSO. Aparecen por primera vez en el registro fósil hace unos 


100.000 años o quizás un poco antes. Sin embargo es cierto que los pri- 
meros neandertales fueron hallados en África y en el Sudeste Asiático. 


b) FALSO. Sus antepasados fueron los H. sapiens arcaicos. Los neander- 
tales vivieron simultáneamente con los primeros Humanos Anatómica- 
mente Modernos. 


c) VERDADERO. Tanto los neandertales como los primeros Humanos Ana- 
tómicamente Modernos tenían la misma capacidad para crear industrias 
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líticas hace unos 100.000 años. La habilidad tecnológica del A. sapiens 
sapiens superó a la de los neandertales hace unos 40.000 años. 


d) FALSO. Solo una de las respuestas anteriores es correcta. 


Tema 3 


1. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdad en cuanto a la fabricación 
de herramientas? 


a) VERDADERO. El ser humano es el ánico que fabrica herramien- 
tas. Algunos animales utilizan herramientas, pero no son capaces de 
crearlas, 


b) FALSO, Actualmente no hay constancia arqueológica de la existencia 
de útiles con anterioridad a 2,4 m.a. 


c) FALSO. El autor de los primeros útiles conocidos fue el Homo habilis 
entre 2,4 y 1,8 m.a. No se puede descartar que algún Australopithecus 
realizara algún tipo de herramienta. 


d) FALSO. La opción “a” es la más acertada. 


2. El primer tecnocomplejo, el fue realizado por los primeros 
homínidos hace unos 2,5 millones de años. 


ay FALSO El Achelense es el segundo tecnocomplejo del Paleolítico 
inferior. 
b) VERDADERO. El Olduvayense, con los Chopper y Chopping 


tools constituyen el Modo 1 y es el primer tecnocomplejo conocido 
actualmente. 


c) FALSO. El Musteriense es un tecnocomplejo que tradicionalmente se 
asocia a los neandertales. 


d) FALSO. El Solutrense tiene una cronología muy tardía de apenas hace 
20.000 aiios. 


3. Los ütiles del tecnocomplejo Olduvayense probablemente fueron utiliza- 
dos sobre todo para: 


a) FALSO. No se puede descartar que se utilizaran como percutores para 
tallar otros útiles, pero no era el principal uso al que se destinaba. 


b) VERDADERO. Probablemente las herramientas tenían muchos usos, 
entre ellos la de matar animales. 


£) FALSO. Los adornos no aparecen hasta el final del Paleolítico medio. 
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4. 


La herramienta de piedra más conocida del tecnocomplejo Achelense fue un; 


a) VERDADERO. El hacha de mano o bifaz es el átil más conocido del 
tecnocomplejo Achelense. 


b) FALSO. Probablemente algunos ütiles fueran utilizados como lanzas 
o armas arrojadizas, pero lo más habitual es que se usaran astiles de 


madera aguzados. 
c) FALSO. Evidentemente no se conocía el metal, 
¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera del Homo erectus? 


a) VERDADERO. Estos homínidos eran oportunistas y carroñeros que 
rara vez se enfrentaban a un animal de gran tamaño. 


b) FALSO, La población de Homo erectus nunca llegó a esas cifras. 
La población exacta no se conoce. 


c) FALSO. El Homo erectus colonizó todos los continentes (salvo Amé- 
rica). Algunos autores hablan de la diáspora caminera. 


d) FALSO. La opción c) es la más acertada. 


Tema 4 


¿Que es un bifaz? 

a) FALSO. Probablemente los útiles tenían un único propietario. 

b) VERDADERO. Bifaz significa: tallado por las dos caras. 

c) FALSO. Normalmente los útiles se tallaban de una vez y ocasional- 
mente se reavivaban para aguzarlos. 

d) VERDADERO. El bifaz se podía utilizar para múltiples actividades. 
Se le conoce como “la navaja suiza del Paleolítico”. 

¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera de los principales yaci- 

E o ños? 

mientos de fósiles de Homo erectus de hace 400.000 años? 

a) VERDADERO. En los yacimientos ocupados por el Homo erectus hay 
grandes acumulaciones de restos líticos como en el caso de Olorgesai- 
lle en Kenia. 

b) FALSO. Los restos óseos en relación a las evidencias líticas son muy 
escasos. 

c) FALSO. El Homo erectus en sus diferentes denominaciones fue el pri- 
mero que colonizó todas las regiones del planeta (salvo América). 


d) FALSO. La opción a) es la más acertada. 
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¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera de la tecnocomplejo 
Achelense? 


a) VERDADERO. Las hachas de mano o bifaces siempre aparecen 
asociadas a otros restos líticos como lascas retocadas, hendedores. 
etc. 


b) FALSO. El Achelense se halla repartido por todos los continentes 
(salvo América). 


c) FALSO. En los yacimientos chinos de esta cronología también se 
han encontrado bifaces. 


. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera respecto a las prime- 


ras evidencias del uso del fuego por los humanos? 


a) VERDADERO. Es probable que el Homo erectus aprendiera a con- 
trolar el fuego. 


b) FALSO. No hay evidencias de fuegoen los yacimientos olduvayenses. 


c) FALSO. No hay evidencias de fuego controlado con una antigüedad 
de 1,5 m.a. 


d) FALSO. Hace 100.000 aiios el uso, control y disfrute del fuego era 
una cosa habitual. 


. ¿Que tecnocomplejo incluye el Paleolítico inferior? 


a) FALSO. El Olduvayense es uno más de los tecnocomplejos del 
Paleolítico inferior. 


b) VERDADERO. Efectivamente estos dos tecnocomplejos se inclu- 
yen en el Paleolítico inferior. 


€) FALSO. El Achelense es uno más de los tecnocomplejos del Paleo- 
lítico inferior. 


d) FALSO. Esta repuesta incluye tecnocomplejos del Paleolítico infe- 
rior y del Paleolítico medio. 


Tema 5 
Ll 


¿Quién fue el autor de las industrias de Arabia? 


a) VERDADERA. Se sabe que salió de África vía Arabia y vía el Sinaí. 
Además, hay restos humanos en algún yacimiento de la región. 


b) FALSA. Los neandertales podrían haber ocupado la zona norte. 
€) FALSA. Hay restos de Homo sapiens en el yacimiento de Al Wusta. 
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2. ¿Por dónde salió Homo sapiens de África por primera vez? 


a) FALSA. Hasta el momento no hay pruebas arqueológicas de que HAM 
ocupase Europa por el estrecho de Gibraltar. 


b) VERDADERA. Por el Sinaí salieron hace al menos 190-177 ka BP. 
c) FALSA. No se ha constatado esta vía para estos momentos. i 
3. ¿Qué especies humanas se encuentran, por ahora, exclusivamente en Asia 
Central? 
a) FALSA. HAM ocupó todos los continentes. 2 
b) FALSA. Los Neandertales ocuparon Asia Central, pero también el 
occidente de Asia y Europa. 
isovi úni ia que se encuen- 
9) VERDADERA. Aga central de manera exclusiva, ya que los sapiens y 
los neandertales tienen espacios geográficos más amplios. 
4. ¿Qué caracteriza al Howiesons Poort? 


a) VERDADERA. El uso de microlitos como elementos compuestos 
para lanzas o venablos con la característica más destacable de este 


tecnocomplejo. » 
b) FALSA. Las raederas son comunes a todo el Paleolítico medio y MSA. 
c) FALSA. Las puntas Levallois son típicas del MSA, pero no del Howie- 
sons Poort. 
5. Qué caracteriza al Ateriense? 
a) FALSA. Las puntas sin retoque no caracterizan ningün tecnocomplejo. 
b) FALSA. No hay microlitos en el Ateriense. 
c) VERDADERA. El Ateriense está caracterizado por las pes un 
pedúnculo, que favorece un tipo de enmangue. Dentro de estas pi 
con enmangue, las puntas son las más características. 


Tema 6 
1 iense? 
1. Tecnológicamente, ¿cómo se caracteriza el Chatelperroniense? 


a) VERDADERA. La punta de Chatelperrón, pieza SOR ir ae > 
abrupto y semicurva en la punta, fue la que dio nombre a A A 
Obviamente, la sola aparición de una de estas puntas on un EAN E 
lo convierte en Chatelperroniense, sino que hace falta que $ 


con otras características. 
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b) FALSA. Las semilunas son típicas del Uluziense. 
€) FALSA. Los raspadores son comunes en el Paleolítico superior. 
¿Cuál es el método de talla característico del Paleolítico medio? 


a) FALSA, El método bipolar sobre yunque no caracteriza a ninguna 
industria del Paleolítico medio europeo. 


b) FALSA. Este método no tiene nada que ver con la ciencia. 


c) VERDADERA. El concepto Levallois, dividido en varios métodos, es 
el sistema de talla más característico del Paleolítico medio, aunque no 
exclusivo, ya que los sapiens lo usaban también durante el MSA. 


. ¿Dónde se produjo la hibridación entre neandertales y HAM? 


a) FALSA. En Siberia, donde se encuentran los denisovianos. 


b) FALSA. No parece que en Gibraltar o el sur de la península ibérica 
haya habido contacto entre HAM y Neandertales. 


c) VERDADERA. Según los datos genéticos, tal hibridación se dio en 
Próximo Oriente hace unos 100-90 ka BP y hace unos 60-50 ka BP. 


. ¿Tenían Comportamiento Moderno los neandertales? 


a) VERDADERA. Los datos actuales no parecen diferenciar mucho a 
Neandertal y sapiens en cuanto al Comportamiento Modernos más 
esencial. De forma general, quizás se diferencien en el arte rupestre, 
pero éste tampoco fue hecho por los sapiens de manera sistemática y 
actualmente la autoría neandertal es un debate abierto. 


b) FALSA. Hay suficientes evidencias arqueológicas para refutar esta 


hipótesis. Aunque algunos investigadores minoritarios lo consideren 
acertado. 


€) FALSA. No hay evidencia de que esta hipótesis sea plausible. 
El kit básico del Musteriense se caracteriza por: 
a) FALSA. Los perforadores y buriles son típicos del Paleolítico superior. 


b) VERDADERA. Aunque existen muchos tipos de piezas, estas cuatro 
son las más abundantes en los conjuntos musterienses y sirvieron a 
mediados del siglo XX para diferenciar as diferentes facies musterienses. 


€) FALSA. La correcta es la b). 
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Tema 7 


1. Los complejos Robberg y Wilton se caracterizan por: 


a) Parcialmente VERDADERO ya que las respuestas b) y e) también son 
verdaderas. 

b) Parcialmente VERDADERO ya que las respuestas a) y c) también son 
verdaderas. e 

c) Parcialmente VERDADERO ya que las respuestas a) y b) también son 
verdaderas. - 

d) VERDADERO. Todas las respuestas anteriores son características de 
los complejos Robberg y Wilton. 


La ablación de los incisivos superiores en individuos adultos es una carac- 


terística propia del: im — 
3 i ición de incisivos en la man- 

$ A REA e A pia femeninos y más rara en 
los masculinos. 

b) VERDADERO. Los individuos adultos, generalmente mE de 
12 años. presentan siempre la ablación de los incisivos superiores. : 

c) FALSO. En el Capsiense típico la ablación de incisivos en la Eu 
bula y el maxilar es frecuente en individuos femeninos y más 
los masculinos. 

d) FALSO. En el Ateriense no se han recuperado individuos con altera- 
ciones o maipulaciones en la dentición. 


. Las puntas de El Ouad son características del: 


a) FALSO, el útil característico de esta cultura es la punta de emireh. 


b) FALSO. En el Auriñaciense levantino aunque también hay alae 
sobre hojita como las puntas de El Ouad, hojitas dufour y sal E. 
dorso curvo, la industria se caracteriza por una disminución de E P ER 
ducción laminar y la producción de lascas y hojas pS s ps 
soporte para la fabricación de raspadores carenados y en hocico, 
les y hojas auriñacienses. 

c) FALSO. El Aurifiaciense levantino es denominado por algunos autores 
como Anteliense. 


d) VERDADERO. Uno de los ütiles característicos del d ea 
T i a i ñas hojas r 
s de El Ouad, realizadas a partir de pequeñas k 
ay eie con el extremo distal apuntado ma retoques 
directos y semiabruptos en un borde y en ocasiones en los dos- 
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4. El uso del marfil de mamut para la fabricación de utillaje, arte mueble y 
objetos de adorno personal es una Característica distintiva del Paleolítico 
superior de: 

a) VERDADERO. El marfil de mamut se usa habitualmente para la fabri- 
cación de utillaje, arte mucble y objetos de adorno personal. 

b) FALSO. En China no hay mamut y la industria ósea, el 
los objetos de adorno personal son muy escasos. 


€) FALSO. En Japón y Corea no hay mamut y la industria ósea, el arte 
mueble y los objetos de adorno personal son muy escasos. 

d) FALSO. En el Próximo Oriente no hay mamut y la industria ósea, el 
arte mueble y los objetos de adorno personal son muy escasos. 


5. La plataforma continental que durante el Pleistoceno 
Australia, Nueva Zelanda y Tasmania se llama: 


a) VERDADERO. Sahul 
Tasmania. 


arte mueble y 


superior englobaba 
comprendía Australia, Nueva Guinea y 


b) FALSO. Pangea fue el supercontinente 
Paleozoica y comienzos de la Mesozoica 
de las tierras emergidas del planeta. 


c) FALSO. Sunda estaba formada por la península de Malasia y las islas 
de Sumatra, Java, Bali y Borneo. 
d) FALSO. Gondwana es el nombre que se le da a un antiguo bloque 


continental que resultó de la porción meridional de Pangea, cuando se 
extendió el mar de Tetis hacia el oeste. 


que existió al final de la era 
que agrupaba la mayor parte 


Tema 8 


l. Lallegada del HAM a Europa se produce por: 
a) FALSO. En el sur de 1 
Auriñaciense, 


b) VERDADERO. Durante la segunda mitad del estadio isotópico 3 
se produce la llegada del hombre anatómicamente moderno (Homo 
sapiens) al continente europeo desde el Próximo Oriente. 


€) FALSO, En Sicilia no hay asentamientos del Auriñaciense. 


d) FALSO. Entre el 40.000 y el 35.000 BP el Homo sapiens se extiende 
por la mayor parte de la Europa neandertal, 


a península ibérica no hay asentamientos del 
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2. El Auriñaciense se caracteriza por: tm 
ifiaciensi a oriental y central, Francia, 
a . El Auriñaciense se extiende por Europa orienta Fra 
» Denis itálica, comisa cantábrica y el norte del mediterráneo español. 
b) FALSO. No hay ningún útil cinegético que se llame punta auriñaciense. 


inci i i tísticas de este periodo 
s principales manifestaciones artísticas: 
a bol : sus reds finales. Hasta el descubrimiento de la a 
CHUNI la mayor parte de las representaciones “rupestres” eran sobre 
Aiia y bloques caídos de las paredes de las cuevas y localizadas en 
ca 


muy pocos yacimientos. 
d) VERDADERO. Es en el Auriñaciense, con la llegada del HAM, cuando 
se generaliza el uso de azagayas. 
3. El Gravetiense es un tecnocomplejo que: 


inici i itú las fases cortas 
a ERO. El inicio del Gravetiense se 228 en t 
2 iaa que preceden al segundo peniglaciar en Europa: Arcy 
130.000 BP) y Kesselt (29.000-27.000 BP). Presenta un importante 
Heus común de comportamientos técnicos y simbólicos, pero a su vez 
una diversificación regional importante. | 
b) FALSO. Hay yacimientos gravetienses en la cornisa cantábrica, € 
levante mediterráneo y Portugal. E 
c) FALSO. El inicio del Gravetiense se sitáa hacia el 30.000 BP. 


ALS iental, la llanura rusa y Ucrania los 
. En Europa central y oriental, ; TE d 
3 S yacimientos son los campamentos rusos al aire libre 


4. Una de las principales características del Solutrense es: 


ísti ifiaciense, Grave- 

abrupto es característico del Aurinaciense, > 

pl eem bisous t al final del Solutrense este tipo de reto: 
que va ganando peso en el total del utillaje. 


~ " > E 
b) FALSO. La obtención de soportes laminares espesos y largos es carat 
terística del Auriñaciense. 


'ADERO. La mayor parte de las puntas de proyectil solutrenses 
E poa mediante retoque plano e invasor. 
d) FALSO, la respuesta c) si es correcta. — 
5. Durante el Magdaleniense se produce un aumento significativo 2 ne 
a) Parcialmente VERDADERO ya que las respuestas b) y c) tambiéi 
verdaderas. 


b) Parcialmente VERDADERO ya que las respuestas a) y c) también son 
verdaderas. 
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c) Parcialmente VERDADERO ya que las respuestas a) y b) también son 
verdaderas. 


d) VERDADERO. Todas las respuestas anteriores son características del 
Magdaleniense. 


Tema 9 


1, ¿Cuál de las siguientes afirmaciones es verdadera en relación con la cul- 
tura? 


a) VERDADERO. La cultura es la parte del ambiente creada por el Hom- 
bre. La vida del Hombre transcurre en dos escenarios: el natural y el 
social y por tanto influye drásticamente en la evolución humana. 


b) FALSO. Como hemos visto en la respuesta anterior, es evidente que 
influye mucho. 


c) FALSO, La paleoantropología no puede desenterrar objetos inmateria- 
les, aunque el conjunto de Objetos descubiertos nos permiten recons- 
truir parte de la cultura. 


2. ¿Cómo se clasifica el arte paleolítico? 


a) FALSO. El arte primitivo incluye las artes de las poblaciones actuales 
que están en un estadio cultural distinto al nuestro. 


b) VERDADERO. El arte rupestre o parietal es la expresión artística 
y espiritual de nuestros antepasados. 


€) FALSO. En todo caso sería más acertado hablar de arte del Paleolítico 
superior. 


d) VERDADERO. El arte mueble o mobiliar es complementario a nivel 
artístico del arte rupestre y ambos constituyen el arte paleolítico. 
3. Llamamos arte rupestre o parietal, a: 


a) VERDADERO. El arte rupestre se ubica en la profundidad de las cue- 
vas, en abrigos rocosos y al aire libre. 


b) FALSO, Sobre madera carbonizada no se conserva ningún resto. 


€) FALSO. La materia orgánica lamentablemente no ha llegado hasta 
nosotros. De ser así, sería en todo caso arte mobiliar. 


¿Que simbolismo tenían las llamadas Venus paleolíticas? 


a) VERDADERO. Tradicionalmente se han asociado este tipo de figuras 
a ritos de fecundidad. 
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b) VERDADERO. Otras veces se ha pensado que podrían representar a la 
diosa madre que indirectamente se relacionaría con la respuesta a). 


c) FALSO. No hay evidencias de este tipo de magia en la Prehistoria. 
d) FALSO. La obesidad no era un problema en la sociedad paleolítica. 


5. ¿Cuál de estas teorías interpretativas NO se ha propuesto para el arte 
2t 


rupestre? i : 
a) FALSO. La magia simpática fue propuesta por Salomón Reinach en 
1903. y 
b) VERDADERO. El simbolismo cultural no se ha propuesto todavía 
para interpretar el arte rupestre. ; 
e) FALSO. El estructuralismo fue propuesto por Annette Lamming- 
Emperaire y André Leroi-Gourhan entre 1962 y 1971. 
i ia de que hubieran 
¿RDADERO. Evidentemente no hay constancia Tus i 
: Mosen económicas, aunque es probable que los artistas tuvieran 
algún tipo de ventaja. 


Tema 10 


1. Lasllamadas Venus paleolíticas eran... E 
a) FALSO. Generalmente son de pequeño tamaño realizadas en piedra, 
hueso o hasta que podrían caber en la mano. 


b) VERDADERO. Eran pequeñas tallas de mare ER Va: 

i si tro, idealizadas, E 

a mano. Eran representaciones sin rostro, ' eum 

is sanas, generalmente embarazadas, con grandes se 
Están pensadas para ser objetos rituales que simbolizan la fei 


SEN Magnon, Homo 

c) FALSO. Fueron realizadas por el hombre de Cro-Magnon, 
sapiens, no por los neandertales. 

2. Las llamadas Venus paleolíticas fueron realizadas hace... I 

a) FALSO. No existe ninguna evidencia de arte mobiliar más o menos 
naturalista con esta antigüedad. - 

b) FALSO. En este lapso de tiempo tampoco hay constancia de figuras 
femeninas en bulto redondo. 


igurilla realizadas por los Hom- 
2 ERO. Las figurillas de Venus fueron real DEl o 
a duca: TI desde hace unos 35.000 años hasta e 
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final de la última glaciación hace 10.( i 

k > l -000 años. Esta es una prueba 
pervivencia de un esquema iconográfico y un simbolismo puer eim 
dad femenina al menos durante 25.000 años a d 


¿Cuál era la función principal del arte rupestre paleolítico? 


a) FALSO. Esta pud. i ió i 
ea pudo haber sido una función menor pero sin duda no fue 


b) FALSO. No existe nin ii 
. guna evidencia de que los anima 
dos pudieran ser los dioses de estas dente vaste 


c) Pr ine PAD. de las pinturas muestran anima- 
S, s S cuales están heridos o preñados, se pi 
artistas estaban realizando caza imitativ. rada E 
VOR cens feria) tativa (o simpática o algún tipo de 
¿Cuál de las si 
lítico? 


a) FALSO. El hecho de que en algunas de las cuevas, cerca de las pintu- 


Tas se hayan encontrado huellas de adultos y niños sugiere que el arte 


estaba conectado en parte con los ni vez en las ceremonias de 
: b: di rti S d 
ños, tal enl 


representa- 


guientes opciones es cierta respecto al arte rupestre paleo- 


b) VE i 
) Parii pum We al dc las pinturas de la cueva de Lascaux 
n algunos palos que pudieron haber si ili 
como baquetas de tambor, un. A pee 
i . una flauta y cuernos de uro. E i 
mentos musicales sugieren algün tipo de ceremonia o rito => 


c) e Se PON muchas yeguas preñadas así como otros 
s mamíferos que posiblemente estén grávidos. Por otra parte 


se han identificado numerosas representaciones que se han asociado 
à: 
S qui han asi 


Exis s i i 
ten algunas representaciones parietales y objetos de arte mueble que 


presentan incisiones rítmica: ü s lo se supone ntaban 
s s. ué 
Qué es lo que se s ¡pone que contab: 


a) FALSO. Ciertamente es una posi 
incisas fueron realizadas por mujeres, 


b) FALSO. Ciertame: ibili marc 
FALSO. nte es una posibilidad, especialm i las Ca 
incisas fueron realizadas por cazadores. p aea $ 


c) VE i i 
ia Algunos investigadores creen que estas incisiones son 
alendarios lunares. Estos posibles calendarios aparecen en 


Europa hace unos 25.000 aii e indicaría un control e que la natura- 
5 aría un rol di 
eza es cíclica en sus cambios. 


idad, especialmente si las marcas 
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Tema 11 


Las puntas azilienses se caracterizan por: 


b) VERDADERA, Las puntas azilienses pertenecen al modelo de las pun- 
tas microlíticas dotadas de retoque abrupto en un lateral, que es tanto 
como decir un dorso. Pero además las puntas azilienses tienen que pre- 
sentar un dorso curvado, direnciándose así de las puntas microlíticas de 
dorso recto (por ejemplo, las puntas federmesser). En ningún caso cabe 
relacionar las puntas azilienses con bases pedunculadas (a), ni con las 
truncaturas (c) ni con las formas geométricas tan típicas del Mesolítico. 


2. El Natufiense es una cultura: 


c) VERDADERA. El Natufiense es la primera cultura mesolítica conocida 
y por tanto se adelanta en varios milenios a las culturas mesolíticas reco- 
nocibles en Europa (objeto de estudio en el tema 12). El Natufiense es 
contemporáneo de las culturas epipaleolíticas de Europa, pero no tiene 
nada que ver con ellas, por tanto no tiene relación ni con el Epipaleolítico 
microlaminar mediterráneo (a) ni con el Epipaleolítico danubiano final 
(d). De hecho su área de expansión se limita exclusivamente al Próximo 
Oriente, concretamente a la region de Israel y Palestina. 


3. La industria del Valorguiense presenta: 


b) VERDADERA. La influencia de la Cultura Aziliense es muy potente, 
y el radio de acción desde su foco principal en Francia, es muy signifi- 
cativa en todas las regiones colindantes: se aprecia en los Países Bajos, 
Cataluña, Languedoc y Provenza (estas dos última son ¡justamente las 
regiones donde se implanta el Valorguiense). La lejanía con el Ahrens- 
burgiense alemán es notable (a); el repertorio de azagayas valorguien- 
ses es limitado (c) y en su industria lítica no hay picos (c). 


4. El Ahrensburgiense se extiende por: 


b) VERDADERA. El Ahernsburgiense es la Cultura epipaleolítica de las 
comunidades que vivían en la region de Alemania, principalmente en 
las llanuras y tierras bajas próximas a lo que hoy es el Mar del Norte. 
Las restantes respuestas son incorrectas pues pertenecen a otras cultu- 
ras contemporáneas: Aziliense en la cornisa cantábrica (a); Clusiriense 
en la cuenca media del Danubio (c); y Epipaleolítico microlaminar en 
la cuenca occidental del Mediterráneo (d). 


5. Los cantos azilienses se caracterizan por: 


b) VERDADERA. Los cantos azilienses presentan una decoración muy 


simple y reiterative a base de líneas, manchas y puntos realizados prác- 


ticamente en su totalidad en pintura roja, aunque presentan variaciones 
llos que se repiten 


cromáticas por tonos. Son motivos geométricos senci 
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con variaciones muy interesantes de interpretación muy controvertida. 
La tradición de los cantos pintados azilienses es completamente ajena 
al naturalismo (a) y a los grabados animales (b) o reticulados (c). 


Tema 12 


L 


lo 


¿Cuáles de estos yacimientos está asociado a una necrópolis? 


c) VERDADERA. La necrópolis mesolítica de Téviec es una de las más 


relevantes de la fachada atlántica europea por las peculiaridades de los 
cuerpos inhumados y además por sus interesantes ajuares. Los yaci- 
mientos de Niederbieber (a) y Star Carr (d) se interpretan como cam- 
pamentos de caza y en ellos no se han descubierto enterramientos. 
El yacimiento de La Cocina es el hábitat en cueva del litoral levantino 
pero tampoco no ha ofrecido inhumaciones agregadas. 


Las armaduras geométricas se hicieron con la técnica de: 


b) VERDADERA. La técnica de manufactura de las armaduras geomé- 


tricas es la del microburil, un modelo de talla normalizado a partir de 
láminas que se dividen en distintos segmentos para obtener piezas con 
morfología geométrica: triángulo, trapecio, rombo o segmento de cír- 
culo. Los geométricos no tienen relación alguna con otras técnicas de 
trabajo como el pulimento (a) o la abrasión (d), y por supuesto con la 
técnica musteriense discoide (c). 


Según Clark, el yacimiento de Star Carr tiene similitudes con: 
b) VERDADERA. Las regiones del sur de Gran Bretaña, Países Bajos. 


Holanda, Alemania e incluso Dinamarca formaban parte de una gran 
unidad cultural en el Mesolítico pleno, que Vere Gordon Childe deno- 
minó Cultura Forestal. Años después, las excavaciones de Clark en Star 
Carr dejaron claro el parecido del sitio con los yacimientos maglemo- 
sienses daneses. Star Carr estaba ubicado en las orillas de un lago interior 
y «magle mose» significa literalmente pantano, una singular coinciden- 
cia nada ocasional pues incide en la importancia de los campamentos 
próximos a entornos acuáticos en toda la región de la Cultura Forestal. 


4. Las comunidades ertebpllienses tuvieron como base de la alimentación: 


c) VERDADERA. Los estudios de paleodietas de los pueblos de Ertebo- 


lle que ocuparon la región de Dinamarca e islas próximas demuestran 
su dependencia principal hacia los recursos acuáticos: pescado de río, 
pescado de alta mar e incluso mamíferos marinos. Estos pueblos pes- 
queros incorporaron suplementos dietéticos pero en una medida limi- 
tada, tanto productos de la recolección vegetal (a) como de las artes de 
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za de pequeños mamíferos (d). No así de la caza de teno (b) pos 
pe entonces este animal había emigrado a otras latitudes más septen: 


trionales del continente. E 
5. ¿Cuál de estos procesos no aparece asociado al Mesolítico? 


d) VERDADERA. Desde el punto de vista antropológico el Mesolítico 


i ó s de c ioeco- 

i s tes fenómenos de carácter soci 

arece asociado a tres importan 2 r 

Met el modelo de la sociedad cazadora-recolectora compleja (5) 

la aparición de inhumaciones agregadas a modo de ied ak 

polis (b) y la revolución de amplio pie e rpa pons EET 
ión s imenticios (c). Tres s 

sión de la base de recursos alimi J mpone 

pena los importantes cambios que tuvieron lugar en la sociedad y e: 
la economía del Mesolítico y que marcan su nítida diferencia respec 


del modelo cazador-recolector de la época glaciar. 


Tema 13 


1. La hipótesis de la Revolución simbólica postula que: 


a) FALSA. Ese es uno de los postulados de la hipótesis del Oasis y la 


Revolución Neolítica. — 
i s de la revolución simbólica, la pro- 
DERA. Para los seguidores de : : 
y E alimentos es solo el resultado de un cambio en i Lec 
nsar de los grupos neolíticos, un cambio religioso y de pc 
E mundo diferente a la de los cazadores-recolectores. 


) FALSA. Es uno de los argumentos de la hipótesis de la Revolución 
c j 


social. 
2. ¿Cuál de estos ti d " 
ámi s invento neolítico, ya que $ 
ERA. La cerámica no es un inven DE 
E pa figura de barro durante el Gravetiense, y ip Lyr Eta 
as africanos usaron la cerámica. Sin embargo es característl s 
momentos. como el pulimento de las piezas. » 
e As nidad: 
b) FALSA. La piedra tallada fue utilizada desde el inicio de la human 


s íti dio. 
c) FALSA. Los enterramientos son comunes desde el Paleolítico me 


Pi A 
pos de cultura material son típicos del Neolítico? 


m Y 2 
3. ¿El sedentarismo es único de la producción de alimentos? 


a) FALSA. Por los motivos que se explican en b). 


b) VERDADERA. Grupos pescadores africanos tie 
marcado sin ser productores de alimentos. 


nen un sedentarismo 
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5. (Qué nos aporta la inform: 


4. ¿Qué efectos tiene la domesticación en la fauna? 


un problema de la domesticación. 
La modificación genética por selección llevada a cabo por los grupos 

gunos rasgos propios de las especies, pero no el 
endemismo que acabaría con el proceso. 


b) FALSA. No parece afectar la domesticación en los celos y cielos vita- 
les de las especies domesticadas. 


ación de los sedimentos en el estudio de la pro- 
ducción de alimentos? 


a) VERDADERA. Los sedimentos con 
nos permiten conocer algunas activi 
fitolitos que nos enseñan cómo era 1 


b) FALSA. No permite conocer esta actividad, sí por el contrario, como se 
dice en a), podríamos saber dónde estabulaban el ganado los humanos. 
c) FALSA. Ver a). 


tienen componentes químicos que 
dades humanas y restos de flora y 
a flora en esos momentos. 


Tema 14 


¿Cuál es el grupo Mesolítico más importante de Próximo Oriente? 

a) FALSA. El Kebariense es otra cultu 
cultural y geográfica del Natufiense. 

b) VERDADERA. El Natufiens 
tante de la región, tanto por su 
y dispersión geográfica, 


rà Mesolítica, pero sin la entidad 
Cronológicamente es anterior. 


'e supone el tecnocomplejo más impor- 
abundancia material, complejidad social 


€) FALSA. El Khiamiense presenta una idiosincrasia similar al Kebariense. 


- Las estructuras de habitación del PPNA son: 


a) VERDADERA. Las estructuras de habitación son de planta circular de 
unos 4-8 metros de diámetro. 


b) FALSA. Las estructuras de habitaci 


ón del PPNB son rectangulares y, 
€n ocasiones, con dos plantas. 


€) FALSA. Suelen ser únicamente circulares. 
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3. ¿Qué función tuvo la muralla de Jericó? i 
a) FALSA. No hay evidencias arqueológicas de ello. s ` 
b) FALSA. Aunque suele ser la función más común de una muralla, 
no hay evidencias arqueológicas de ello. -— 
i sivos raros en es ý 
s EE e e e una función ponte 
um de las crecidas de las aguas, más que defensiva, aunque no se 
puede descartar completamente esta función. 3 
4. ¿De las siguientes relaciones de cultivos hay una que no se ajusta 
Próximo Oriente? Indique cual. M à 
a) VERDADERA. El arroz no es un cultivo autóctono de Próximo Oriente. 
b) FALSA. Son todas especies autóctonas de Prono Oñcnte: 
c) FALSA. Son todas especies autóctonas de Próximo Oriente. 
5. Los cráneos modificados post mortem son típicos del: , 
a) FALSA. No hay evidencias de modificación post mortem de los nume- 
rosos enterramientos del Natufiense. ^ 
b) VERDADERA. Durante el PPNA y PPNE x usan de IS bas 
mática los cráneos de los antepasados, los cuales se 
a formar parte del ámbito doméstico. . 
c) FALSA. No hay evidencias de modificación posi mortem de los nume: 
rosos enterramientos del Yarkumiense. 
Tema 15 
1. La glaciación Wiirm del continente europeo se corresponde en el norte del 
continente americano con la glaciación: 
a) FALSO. Se corresponde con la glaciación Sm x 
b) VERDADERO. Se corresponde con la glaciación Würm. 
c) FALSO. Se corresponde con la glaciación aie i — 
d) FALSO. Los fenómenos glaciares afectaron también al e e orn 
ricano, con un gran glaciar en las Montañas a rete 
sis que cubría el centro y este de Norteamérica 
2. Eltecnocomplejo Clovis se caracteriza por: 


i e ue 
FALSO. La industria Clovis se caracteriza por el empleo del retoq 
3 plano, invasor y bifacial en sus puntas de proyectil. 
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b) FALSO. Los grupos Clovis son cazadores-recolectores similares a los 
del Paleolítico superior europeo. 


c) VERDADERO. Las puntas clovis se realizan mediante un retoque 
plano, invasor y bifacial y en su extremo proximal presentan una acana- 
ladura para facilitar su enmangue, posiblemente en un asta de madera. 


d) FALSO. Los grupos Clovis están especializados en la caza de grandes 
herbívoros como bisontes y megafauna como mamut. 


3. El término Protoformativo se aplica en la prehistoria americana para 
designar a: 


a) FALSO. Estas características definen al periodo Formativo. 
b) FALSO. Estos grupos se encuadran dentro del denominado Paleoindio. 
c) FALSO, Estas culturas reciben el nombre de precolombinas. 


d) VERDADERO. Son grupos equiparables a las culturas del final del 
Mesolítico e inicios del Neolítico (Neolítico Precerámico) del Próximo 
Oriente. 

4. En Sudamérica los cultivos características del Neolítico son: 


a) FALSO. Estos cultivos son característicos del Viejo Continente y no 
hay constancia de su existencia en el Nuevo Mundo, antes de la colo- 
nización hispánica. 

b) VERDADERO. Además de los citados en el enunciado, también se han 
encontrado restos de porotó, zapallo, amaranto, cacao, tabaco, coca, 
ají, oca, ullucu y quínoa. 


€) FALSO. Estos cultivos son característicos del Viejo Continente y no 
hay constancia de su existencia en el Nuevo Mundo. 


d) FALSO. La respuesta correcta es la b). 
5. Las construcciones monumentales en Meso y Sudamérica son: 
a) FALSO.EnAméricanosehan hallado restos de construcciones dolménicas. 


b) VERDADERO. Este tipo de construcciones son muy características de 
la América central, aunque también se conocen en materiales menos 
nobles en gran parte de Sudamérica. 


€) VERDADERO. En todo el subcontinente Sudamérica se conocen grandes 
palacios como el de Tiahuanaco o Caballo Muerto en el Valle de Moche. 


d) VERDADERO. 
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